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INTRODUCCIÓN 

1. EL POBLAMIENTO DE Cf-JIL.E: UNA GESTA MULT!ÉTNICA 

., 
Enclavado en el flanco sudoccidental de Arnérica del Sur, e[ territorio 
chileno es tan inconcebiblemente angosto que, como alguien dijo una 
vez, sólo presenta dos puntos cardinales: norte y sur. Su longitud, sin 
embargo, es tal, que contiene prácticamente toda la gama posible de 
climas y paisajes. 

A uu paso de sus vecinos, es curioso que los chilenos perciban a su 
país casi como una isla. Rodeados-por el desierto más árido de la Tierra, 
fa:; rnás altas cumbres de la cordíllera de los Andes, el mayor océano del 
p laneta y los hielos eternos de la Antártica, es comprensible, hasta cierto 
punto, la idea de vivir en el aislamiento, virtualmente cercados por 
enormes barreras naturales. Pero ésa es una percepc:i6n de hoy, porque en 
e.l pasado el desierto y la cordillera, lejos de constituirse en barreras, 
fueron espacios de relación, a Lravés de los cuales los pueblos aborígenes 
circulaban periódicamente e intercambiuba.n sus experiencias con pu?.­
blos más distantes. Es cierto que el Océano Pacifico no alcan:.có a ser 
dominado sino en el litoral más inmediato, pero los pascuenses son u¡:i 
testimonio vivo de que hubo pueblos de la Polinesia que surcMon sus 
aguas para asentar en Rapa Nui, el confín más oriental de Oceanía. En 
cuanto a la Antártica, es tarea de hoy proceder a su colonización. 

Con un territorio larguísimo, que por su misma variedad exige del 
hombre una infinidad <le respuestas diferentes, es también curioso que el 
chileno se sienta heredero y portador de una sola y homogénea cultura. 
Su difícil y contrastada geognúía estimuló el desarrollo de múltiples 
adaptaciones biológicas y culturales, de las cuales d1rn cuenta tanto los 
restos arqueológicos como las propias elnias que ocupaban el territorio a 
la llegada de los europeos. 

Si-aceptamos que la especie humana ingresó desde Asiri n nuestro 
continer1te por primera vez hace unos 35.000 años, es interesante consta- . 
tar que hace ya 11.000 afio5 .babfa hombres en la Patagonia Occidental, 
hombres que habían atravesado los l!i.000 km que separan a los estre­
chos de Bchring y de Magallanes. Fueron esos primeros predecesores 
nueslros y las múltiples culturas que se desarrollaron con posterioridad 
quienes, a despecho del formidable cerco levantado por la naturaleza y 
de las dificultades de todo orden que plantea este medio para la vida 
humana, se encargaron de habitar el territorio y de hacerlo productivo. El 
poblamiento de Chile fue, puP.s, una obra iniciada hace muchos mile­
nios, llevada a cabo por cien tos de generaciones, en abierto contacto con 
los pueblos de países¡vecinos y, en cierto sentido, aún inconclusa. Fue 
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también obra de-culturas dife re nlcs, de las cuales sobrevive hoy tan sólo 
una mínima padti, la suficiente, s in embargo, para otorgode a la actual 
nación chilena un indiscutible carácter rnultiétnico. 

2. NATURALEZA, PROPÓSl'f O Y PLAN DE LA OBRA 

Culturas de Chile se refiere a esta vertiente autóctona de la nacionalidad 
y su patrimonio cultural. La obra resume y rc intcrpreta el estado actual 
del conocimien to de las culturas que se desarrollaron en el país y de los 
hombres 4ue lo poblaron a través de las sucesivas épocas, desde los müs 
remotos habitantes - llegados cuando aún prevalecían los rigores de In 
última glaciación- hasta nueslrus l:ontemporáneos aymaras, atacamc­
ños, mapuches, huilliches, pehuem:hcs, fueguinos y pascuenses, cultu­
rns que subsisten en 111edio rle In incompren sión del resto de los chilenos. 

Bajo la prem isa <le que es diffci l rP.spetar lo que no se comprende, 
uno de los propósitos de estn obra es dar a conocer la forma como las 
culturas aborígenes habitaron el territorio. las modalidades adaptativas 
que emplearon para asegurar su subsistencia y someter a un medio geo­
!-:fáfico tan diferencitido corno exigente, la rnancrn como dieron satisfac 
ción a sus ideales religiosos y, por último, el modo como todas esas 
actividades quedaron reflejadas en la tec nolor,ia y las manifestaciones 
artísticas. Nos asiste la convicción de que al conocer esta gesta , la 
admiración por sus protagonistos no estará tan lejarrn, y obtenido esto, se 
es tará en mejores condiciones µa r:1 desarrollar respeto hada quienes son 
actualmente sus descenrl ieutes más directos. 

Es tal vez una (l(ortunada coim:idencia que la presente iniCi(ltiv(l 
haya surgido justamente un siglo después de la publicación d!-! Los Abo­
rígenes de Chile, de José Toribio Medina (HI02), la primera síntesis de 
ost,j naturaleza en el país. Quizás también lu ~ca que se haya iniciad o <11 
cumplirse veinte a rios de.la creación de la Sociedad Chilena de Arqueo­
logía, y además en una reunión celebrada en San Pedro de Atacama, el 
mismo lugar don tle esta Socifidad nació. Coincidencias de tiempo y 
espacio suelen ser auspiciosas en cualquier proyecto; especialmente 
para uno c.:omo éste, <:uyns dific ullades prácticas lod os avizoraban, pero 
que nadie en un comienzo midió e11 tocia s11 complejidad. 

Tan vasto objetivo sólo podía ser alcanzado mediante la coordina­
ción inteleclual de especialistas <le diversas disciplinas e instituciones, 
empresu no siempre fAcil, por4ue a las difi<;11lt11des .inherentes a toda 
obra c.:olcctiva, como son la diversidad de oµin ioncs, tcrminologlas, esti­
los y disponibilidades de tiempo de los autores, se agrega en este caso la 
intención de los editores de que los textos sirvan tanto a especialistas 
corno u un público más amµlio. Además, parcela prematuro intentar una 
síntesis en momentos en que la arqueología, la etnografía, la etnohisloria 
y otras ciencias del hombre se enc11cntrnn en revisión de los logros 
alcanzados, abarcando nuevas proulrimáticas o expandiendo los límites 
de la invest igación hacia perimlus más antiguos, más recientes, o hacia 
áreas no exploradas. Más aún, una tarea colectiva, llevada a cabo por 
personas c.:on d istinto formación profesional, que sustentan co11cep­
cion es científico-filosóficas difere 11tes y que trabajan en reg"iones con un 
desigual desarrollo de los estud ios antropológicos, presagiob,t como re­
sultado final una suerte de mosaico, un simple ugregado de trabajos, en 
lugar de una visión unitaria y coherc11tc. Pese a todas estas limitncio11cs, 
los editores consideraron que valía la pena llevar c1delante lu iniciativa, y 
11uuquc el lector a quie n va dirigida la obra tic,1 1c lo última palabra, el solo 
hecho de que se .rrnyi:l c.:011cluido es ya un lo ro suficiente. 
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La obra no pretnndc ocultar los vacíos que existen 11i compatibilizar 
opiniones científicas en asuntos que esperan pruebas adicionales para 
ser resueltos: en estos términos fueron invitados los autores. Se les el'igió 
entre a4uellos que se han destacado por sus publicaciones en cada tópi­
co~ se les pidió qnc hicieran una síntesis personal, en que inlegrarnn su 
propia experiencia con los aportes significativos hechos por otrns inves­
tigadores. La invitación fue amplia; sólo algunos excusaron su participa­
ción. La idea contó, además del patrocinio de la Sociedad Cbilen,1 de 
Arqueología, con el valioso auspicio de la Universidad de Tar,1pacá y del 
Museo Chileno de Arte Precolombino. 

Este primer volumen de la serie Culturas de Chile cubre el período 
mós extenso de la ocupación humana del terrilorio, aquel que va desde 
los más antiguos habitantes rlel país hasta las culturas inmediatamente 
preincaicas y, en el caso de aquellas regiones a las cu.ilcs los Incas no 
llegaron, el volumen incluye hasta el momento del contacto con los 
europeos. El se51.mdo volumen se inicia con la invasión incaica y conti­
núa con las sociedades llamadas " indias" por los españoles, para termi­
nar en la época contemporánea. El tercero y último volumen tratarí1 en 
detalle las realizaciones artfsticas y logros tecnológicos de las c:u lturus 
aborígenes pasadas y presentes. 

3. ADVERTENCIA AL LECTOR 

Antes de terminar esta introduccióu, corresponde ildvertir al lector acer­
ca de algunos términos que aparecerán ·en los capílu los siguientes y que 
guardan relación con divisiones cronológicas o espaciales. 

Para interpretar evidencias materiales producto de la actividad hu­
maua del pasudo, es indispensable proceder a clasificar previnmente 
estos dalos y ordenarlos según marcos temporales y espaciales. No exis­
ten, sin embargo, criterios únicos para llevar a cabo esta tarea, por cuanto 
los nrnrcos teóricos de referencia utilizados se adecuan a la formación 
cientifico-filosófica de cada investigador. 

En los capítulos que se refieren a Chile continental, algunos autores 
se han ceúido a una ~ubdivisión en áreas que forma parte de un conjunto 
que abarca la porción occidental de Sudamérica y conforma la gran 
Macroárea Andina. Esta clasificación fue el resultado de una reunión de 
arqueólogos latinoamericanos µalrocínad.i por UNESCO en el año 1979. 
en Paracas, Perú. Los pueblos y culturas que se sucedieron en esta vasta 
extensión territorial, pese a su diversidad ambiental, lograron dominar la 
naturaleza usando de tecnologías que h,m sido reconocidas en todo los 
Andes. Gracias a contactos permanentes-que adoptaron diversas formas 
a través del tiempo- crearon sociedades y patrones de conducta sim ila­
res, bajo una multiplicidad expresiva. 

De este modo Chile, en su extremo norte, se integra al Area Centro 
Sur Andina, que abarca desde el río Majes, del sur peruano, hasta el río 
Salado en Chafiaral, y hacia el oriente comprende los territ orios que 
rodean al lago Titicaca, el altiplano meridional, la zona de valles y los 
territorios que rodean la puna de Atacama. El territorio chileno situado 
entre Chañaral y el río Maipo junto al noroeste argentino y la región 
cu yana conforman el Arca Meridional Andina. El litoral y el llano cen ­
t,ral de;;de el Maipo hasta Chiloé /1an sido incluidos lentativ,Jm1Jnte en el 
Arna A11di11a Extremo Sur. Como vemos, los territorios insulares y la 
vasta extensión patagónica de Chile no participan en esta Macroárea 
Andinoamericana. 

Sin dejar de considerar el gran aporte de esta división para la 
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comprensión de los procesos ocurridos en el pasado, y leniendo en cuen­
ta que esta proposición admite todavía mucha discusión, para In presen­
lílCÍÓil de los capítulos de esta obra, se ha preferido adoptar una di visión 
geográfica más tr,1dicional. cuyo sólo objetivo es ordenarlos sin prejuz­
gar un determinismo geográfico, pero reconociendo la influenci_a que el 
ambiente ha ejercido sobre los pueblos. 

La distribudón de los ~atos arqueológicos en su dimensión tempo­
ral tampoco está exenta de ificultades. Existen diversas clasificaciones 
que obedecen a los partic11l res conceptos leóricos o metodológicos de 
sus autores y que varían según sean los criterios adoptados de carácter 
cronológico, sor.incconómico o ideológicos. 

Un buen número de los investigadores utiliza una periodificación o 
c_olumna cronológica elaborada inicialmente pa ra ser empleada en el 
Area Nuclear Andina, la que está basada en tres eventos históricos que 
abarcan tocia el área, y por lo lanto se distinguen como Horizontes. El 
lapso cornprendido entre ellos se ha diferenciado en períodos cuyas 
fechas aproximadas de inir.io se indican: 

I 
11 
111 
IV 
V 
VI 

Período Inicial 
Horizonte Temµrano (Chavfn) 
Período Intermedio Tem¡Jrano 
Horizonte Medio (Tiwanaku-Warij 
Período Intermedio 'lardío 
Horizonte Tardío (Inca) 

2000 " -C-
1300 a.C. 

400 a.e 
400 d.C. 

1000 J.C. 
1340 d.C. 

A diferencia de una periodi[icación, que expresa unidades de tiem­
po, otros prefieren utilizar una clasificación en etaµas, estadios, o unida­
des de semeja11w cultural que no implican cnnlemporaneidad, ya que 
éslas pueden referirse a lapsos diferentes o darse en óreas distintas. Los 
estadios de uso más común en el Área Andina son: 

Estadio Palcoindio 
Estadio Arcaico 
Estadio Formal i vo 

Estadio de los Desarrollos Regionales Agrnalfareros 
Estadio Urbano 

Tanto estas como olrns clasificaciones no son operativas para todo 
el territorio chileno, sea porque algunos de los fenómenos panand i nos 
no lograron alcanzar hast,:1 ciertas regiones, sea porque en algunas áreas 
están ausentes c: iertos procesos socíoeconómicos. 

No es el propósito de esta obra disr:utir diferentes terminolog1as y 
clasificaciones ni menos aumentar la confusión existen,te proponiendo 
otras. Se ha µreferido por consiguiente adoptar, para catla región , el 
ordenamiento y terminología que los au lores han considerado más ope- · 
rativos, en concordancia con las evidencias dispoHiblt:ls. 

Para los efectos editoriales se ha optado por dar a los capítulos 
nombres descriptivos más que técnicos, a los que se ha agregado un 
rango cronolñgico aproximado que sirva de orientación al lector. 
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CAPÍTULO! 

EL ESCENARIO GEOGRÁFICO 

Hans Niomcyer F. 

La descripción geográfica de Chile ConLinen­
tal sudamericano, con su gran extensión lon­
gitudinal que sobrepasa los 4 ,000 km, necesa­
riamente ha debido abordarse aislando 
grandes zonas que poseen rasgos fisiográfi­
cos, litológicos y climáticos que les son per:u­
l iarcs. Es así que se acostumbra dividir el país 
en m1a zona Norte Grande o Norte Árido, 
coincidente r:nn el gJ·an d1cJsierlo de Alacarna; 
la zona Norte·Chico o Norte Semiárido, exten­
dida hasta el valle de Aconcagua inclusive; 
una zm1a Cen tnil desde la cuenca de Santiago 
hasta el golfo de Reloncaví; y, finalmente, la 
zona Austral o Patagoni,1 Chilena. 

Pero no podía, en esta resefi.a geográfica, 
omitirse la provincia insular oceánica de isla 
de Pascua, que tuvo su propio y tan peculiar 
pasado. 

El desarrollo cultural prehistórico de 
Chile ha sido en alguna medida influido por 
el med io geográfico y la ecología de las diver­
s;is regiones, determinantes en cierto grado de 
las direcciones en que ta les desarrollos se 
efectúan , aparte por supuesto de las moJifi­
caciones que intr-oducen influenciHs foráneas 
y de otros I i pos. El Hombre ha sabido, sin em­
bargo, seleccionnr mecanismos adaptativos 
diferentes, e imprime a su desarrollo cultural 
1111 sello propio y característico. 

Se pretende abordar en las páginas s i­
guientes una descripción del escenario geo­
grMico en el Holoceno, en que tienen vigenr:i11 
la geomorfología, el clima y la biolo del hom­
bre prehistórico, con prescindencia de aquel 
en que existió la rnegafauna extinguida, tema 
que se t:rata en el c,1pí111lo que sigue de esta 
obra. 

1. ZONA NORTE GRANDE O NORTE 
ÁRIDO 

La zona Norte Grande o Norte Árido se extien­
de desde la línea de frontera entre Chile y 
las repúbl icas de Perú y Bolivia por el nnrle, 
hasta el río Salado por e l sur, con un desarro-

. !lo aproximado de 8º de latitud. Por el norte 
limita con el Perú; al P.st.e, con las repúblicas 
de Bolivia y Argentina, de las cuales queda 
separada por la cordillera de los Andes. El 
rasgo más caracterfstico que la individualiza 
es la plena vigencia del desierto absoluto, del 
cua l pnrticipa más del 70% de su superficie. 
Políticamente comprende las regiones de Ta­
rapacá y Anlofagnsta. 

Desde el punto de vista orográfico se dis­
tinguen en ella cuatro unidades o fajas de 
orientación longitudinal: 

1) Una plataforma costera a ni ve! <le! mar, 
de ancho variable. 

2) La cordillera de la Costa, con ancho 
aproximado de 40 km y altura media de 1.500 
m s. m. Su flanco occidental se a lza brusca­
mente desde la plataforma liloráne,1 con un 
espejo de falla muy uniforme, superior a 500 
m de altura. 

3) La depresión intermedia o Pampa, una 
peuiplanicic a cota cercana a los 1.000 m s. m. 
y :rncho medio de 30 km. 

En estas tres fajas occidentalr.s impera el 
desierto absoluto, con precipitaciones prácti­
camente nulas o muy esporádicas. Sólo la in­
fluencia del mar rn,rntiene temperaturas be­
nignas y es responsable de las características 
neblinas o camanchacas, las que logran en de­
terminados sectores sostener una vegetación 
de cactáceas y arbustiva. En la pampa las osci-
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laciones termales son acentuadas del día a la 
noche. 

4) La cuarta faja corresponde al macizo 
andino, compuesto de un sector oriental o Al­
tiplano, y un sector occidental o precordillera 
que sirve de nexo entre el primero y la pampa. 
La precordillera es una falda abrupta y áspe­
ra, escindida por numerosas quebradas que 
dan nacimiento a los principales ríos de la 
zona. Se localizan aquí una serie de pequeños 
oasis cultivados situados a elevaciones entre 
2.000 a 3.500 m, en los cuales el hombre des­
de temprana edad ha solido vivir. 

El clima en estn fa ja es más benigno, lo 
que facilita prác1icas agrícolas, y las precipi­
taciones de verano logran cierlo significado, 
desarrollando una flora arbustiva de alguna 
lozanía. especialmente de tolares (género 
Boccharis), asociada a cactáceilS, Característi­
cos en ciertos faldeos de la precordillera son 
los cactos candelabros conocidos con el nom­
bre vernacular de cardón (Trichocereus ota­
camensis ). 

E.n la provincia de Arica este esquema 
precord illerano del macizo andiuo es más 
complejo, ya·que se distinguen dos cordones 
longitudinales paralelos de 100 6 más kilóme- . 
tros: uno occidental, llamado sierra de Guaili­
llas, que se asocia a una notilb]e flexura hacia 
el este; el otro, llamado cordillera Central o de 
Chapiquiña, es más alto y de mayor longitud. 
En la falda abrupta occidental de ella se gene­
ran los ríos transversales del extremo norte. 

El altiplano o Puna es una meseta de sua­
ve relieve situada a elevación media de 1.000 
m s. m., sobre la cual emei·geu los conos de los 
volcanes cuaternarios, con elevaciones entre 
5.000 a 6.000 m. Algunos de ellos está11 aún 
activos. El altiplano es regado por ríos que 
desaguan hacia depresiones sin sal ida ocupa­
das en su fondo por salares. y alimentados por 
precipitaciones que alcanzan a 250 6 300 mm 
anuales concentrados en los meses de verano. 
Estos ríos mantienen vegas o "bofedales" de 
gramíneas de mucho valor económico para el 
sustento de los camélidos tanto si!vest1·es: vi­
cufla (Vicugna vicugno) y guanaco (Lama 
guanicoe), como domésticos: llama (Lama 
glama ) y alpaca (Lomo pocos). 

La rigurosidad del clima , con extraordi­
narias diferencias termales entre el día y la 
noche, donde la temperatura desciende con 
frecuencia a -15° o -20º C, no permite otra 
actividad que no sea la crianza de camélidos. 
Por excepción, en algunos sitios privilegiados 
a menor altura se cultiva h1 quínoa. 

También en el altiplano, sobre los 3.500 

1n se halla la guailla o paja brava (paslos duros 
conocidos científicamente comn stipa e 
ishus] r¡ue proporciona buen forraje. A mayo­
res alturas se encuentran la única especie "1'­

bórea de gran altura. la queñoa (Poly/epis in­
cana), y las compactas formaciones de umbe­
líferas resinosas, la llareta (Laretio acaulis), 
de importancia corno combustible. 

En -la Región de Antofagasta el esquema 
orográfico también se rompe al emerger, ante­
puesta al cordón and ino, la cordillera de Do­
meyko con un largo desarrollo p,1ralelo a 
aquél. Entre ambos se inlercalan cuencas in­
Lermontanas de considerable extensión y al­
tura de 2.400 a 2.800 m s. m., como son las de 
los salares de Alacama y de Punta Negra. 

En el extremo norte cm-tan el desierto 
cinco valles transversales. Son los ríos Llula, 
Azapa, Chaca o Vitar, Camarones y Tana o 
Camiña. De ellos, sólo el Lluta lleva caudal 
permanente, y sus aguas sufren deterioro pro­
gresivo desde el nacimiento en el interior an­
dino hast.J el mar. Los otros cuatro son inter­
mitentes o esporádicos. Todos estos valles 
tienen sectores culli vados, algunos intensa­
mente, y sus cajas están pobladas de flora ar­
busli va y arbórea. Entre los árboles destacan 
el pimiento boliviano (Sclrinus molle), el sau­
ce amargo·(Solix sp.), el llaro (Prosopis sp.), el 
chniiar (Gourlica decorticans), etc. Los arbus­
tos más sobresalientes son la chilca (Baccha­
ris sp.), el cachiyuyo (AtripJex sp.), y hierbas 
corno la cola de caballo (Equisetum sp.), la 
brea o sorona (Tessaria obsinthiodes), la gia­
ma salada (Di.~lichlis spicato) y la totora 
(]yplia angustifolia). Entre los interfluvios de 
estos vall~is transversales que han labrado ca­
jones profundos quedan las distintas "pam­
pas", a cota 1.noo m s. m . 

Al sur de la quebrada de ·rana y hasta el 
río Loa se extiende, en una longitud cercana a 
300 km y ancho medio de 30 km, la depresión 
de la Pampa del Tamarugal, una grnn fosa tec­
tónica rellenada con sedimentos cuaternarios 
aportados por una serie de quebradas andi­
nas, entre los cuales las más imporlanles son 
las de Aroma, Tarapacá, Juan de Morales, 
Chacarilla y Gualacondo. En la Pampa del Ta­
marugal, grandes extensiones han sido en el 
pasado ocupadas por el tamarugo (Prosopis 
juliflora) y por el algarrobo (Prosopis dulcis), 
especies arbóreas frcatófitas que viven a ex­
pensas de la napa freática del relleno aluvial. 
En algunas de estas quebradas también pros­
peran cultivos. De hecho los oasis de Pica y 
Matilla, con excelente clima, son los más im­
portantes. Frente a la pampa, la precordillera 
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cambia algo de fisonomía y se presenta más 
bien como un monótono plano inclinado que 
corresponde litológi.camente a la formación 
Altos de Pica. 

Al sur de la zona en estudio escurre el 
Loa, que, con un desarrol lo de 440 krn, fertili­
za a su paso varios oasis, entre ellos Chiuchiu, 
Lasana, Calama y Quillagua. Sus aguas tam­
bién sufren deterioro progresivo de cordillera 
a mar a causa del incremento de su conten ido 
salino. 

En el corazón. de la cordillera de la Costa 
de T,1rapacá y al sur del Loa, entre la cordille­
ra de Domeyko y el mar, existen grandes ex­
tensiones de territorio ocupadas por cuencas 
actualmente inacli vas, llamadas también 
nrrcicas. 

En los valles de la zona se hacen cu.ltivos 
en las terrazas riberanas bajas. Los más exten­
sos.se practican en Lluta y en Azapa; en tanto 
que en los pequeüos valle8 de la precordillera 
se realizan en andenes o "eras", muchos de 
los cuales son de origen precolombino. 

Los animales del desierto nortino varían 
de acuerdo a los nichos ecológicos. En la zona 
intermareal se reproduce una serie de molus­
cos y crustáceos de gran valor al imenticio, 
mientras el mar es rico en mamíferos 
[cetáceos, lobo de mar (Otario flavcscens) y 
chungungo (Lutl'í; felinc1)l y peces, algunos de 
tanta importancia corno el pez espada o alba­
cora (Xíphías gladius). Depredadores de las 
especies menores son una m11 lt itud de aves 
marinas: gaviotas, piqueros, alcatraces, cor­
moranes, er1tre otras que han tenido impor­
tancia en la construcción de grandes guaneras 
o covaderas que proporcionaban en alguna 
época un apetecido fertilizante para la agri­
cultura. Las pampas interiores, debido a su 
condición desértica, son pobres en especies 
animales. Sin emborgo, no faltan las dos espe­
cies de zorros: e l zorro colorado (Dusicyon 
culpneus) y la chilla (Dusicyon gríseus); la 
vizcacha (Lagidium viscacia) y otros roedores 
y reptiles. En el altiplano, en cambio, la fauna 
de mamíforos se enriquece con la presencia 
de camélidos silvestres; e l chingue (Co11eµaLa 
chinga) y el peludo o armadillo (C/10cto­
phract11s villosus). La avifauna tiene rica re­
presentación, sobresaliendo la kiula (Tina­
motis pertlandi), una especie de perdiz cor­
pulenta de preciada carne, y aves de hábitos 
acuáticos, como la guayata (Chloephaga me­
Janoptera), la parina o flamenco [Pl,oenico­
porrus andinus), la ajoya (Fulica gigantea), 
cuyos huevos son hasta hoy colectados por 
los naturales del altiplano con fines alimenti-
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cios. Pcrn induclablerncnte el ave más impor­
l;rn le es el avestru,. o 1,;uri (P(erocnemid pen­
nata tarapacensis), que presta y ha prestado 
al hombre múltiples provechos. 

2. ZONA NORTE CHICO O NORTE 
SEMIÁRIDO 

Se extiende desde el río Salado por e! norte 
hasta la cuenca del Aconcagua, o más precisa­
mente, el cordón de Chacabuco por el sur, o 
sea, entre las latitudes sur 26° y 33n. Política­
mente, comprende la Región de Atacama, la 
Región de Coquimbo y parte de la Región de 
Val paraíso. 

La fisiografia de esta zona queda 
caracterizada por un relieve montañoso irre­
gular que 'forma un solo bloque que engrana la 
cordillera de los Andes con la de li! Costa. 
Dicho bloque disminuye de altura desde el 
cordón fronterizo, que aquí sigue la línea de 
altas cumbres de los Andes, hacia el occiden­
te, hasta el mar. Es cort¡¡do de oriente a po­
niente por valles tectónicos separados por 
otros tantos cordones transversales que se 
desprenden desde las mayores elevaciones 
andinas. Conjuntamente con el desapareci­
miento de las llanuras altiplánicas, caracterís­
ticas de los Andes del Norte, se extingue el 
volcanismo cuAternario, siendo el Azufre o 
Copiapó y el nevado Jotabeche los más austra­
les de In cadena de volcanes tan característi­
cos de la alta Puna. La reaparición oc11rre fren­
te a la Región Melropolilan;i. Sin embargo, en 
algunos sectores del Norte Semiárido aún 
puede diferenciarse una depresión longitudi­
nal intermedia, como sucede entre el Salado y 
el Copiapó; ei'll're éste y Va llenar; más ,1! sur, 
en el afluente norte del río Los Choras y tam­
bién en la quebrada de La Higuera o Choras 
Altos. Al sur del Elqui se reconocr. en el valle 
de Las Cardas, y al sur de la zona, entre Pulla­
lli y la cuesta de El Melón, y auu en el valle de 
Llay Llay, en la provincia de Acoucagua. En 
estas <levresioues se imcueutran como relle­
nos r.spP.sores de sP.dimentos ele c ier ta consi­
deración que han permitido la existencia de 
embalses subterráneos explotables. A modo 
de ejemplos, el de Est~ncia Castilla, ni sur de 
Copiapó, el del río Los Choras y el del valle de 
Las Cardas. 

En el litoral. la tónica es el desaµarec i­
miento de la nbnipta pendiente occidental de 
falla de la cordillera de la Costa, tan caracte­
rística del Norte Grande de Chile, dando lugar 



al desarrollo de terrazas marinas allas, a ex­
tensas playos que sirven de rrrnrco a otras tan­
tas bahías y nngranan con bie11 desarrolladas 
terrazns fluviomaríuas que acompaf1an a los 
cursos inferiores de los ríos. 

La zona semiárida de Chile es drenada 
por ocho sistemas hidrográficos mayores que 
llegan con el agua al mar y proveen los recur­
sos hidrológicos para e l ejercicio de uua agri­
cultura hasa<lu en el riego Arl ificial. El Salado, 
el primer cauce importante por el norte, es en 
la actualidad habitualmente sP.r:o o de escu­
rrimiP.n lo muy espol"ádico. Siguen hacia t!l 
sur los ríos Copiapó, Huasca, Elqui, Limar!, 
Choapa, Petorca La Ligua y Aconcagua. Estos 
ríos se forman a unos 90 a 100 km <le la línea 
de costa, rlc la confluencia dn dos o más tribu­
tarios. 

Estos ríos cambian de régimen con .-es­
pecto a los del norte árido: de pluvial pusan a 
ser mixtos debido al aumento de las precipi­
tar.iones desde el norte hacia el sur, con lo que 
en las mayores ali u ras se generan glaciares de 
cumbre~ que permiten ahriacenar precipita­
ciones sólidas que se derriten en verano. Un 
ejemplo notable es h1 existencia de los glacia­
rP.s Los Helados y Marancel en relación con el 
macizo del cerro El Potro, que dan origen a la 
mayor fuente de recursos hidrológicos dd río 
Copiapó. Tienen así crecidas de invierno de­
bidas a 1ü lluvia y dP. vernno, al deshielo. 

Pero en el Norte Chico se presenta tam­
bién otra particularidad, cual es la excesiva 
pendiente entre la cordillera andimt y e l mar, 
la que produce escurrimientos de tipo torren­
te. 

,En los interflu vios de los grandes ríos co­
rren otros valles secundarios que no Hlcunzan 
a penetrar con sus cabeceras e l corazón de la 
cordillera andina, o son francamente costeros 
y sólo llwan caudales con intensas y prolon­
gadas lluvias que se prod11 r.e11 como fenóme­
no P.xcepcional. De cstns cuencas preandinus 
las más notables son las de Algarrobal. entre 
el Cnpiapó y el Huasco; C:hmiaral de Aceitu­
nas y Los Choras, e11tre el Jluasco y el Elqu i: 
Lagunillas a l sur de este último; el estero Pu­
pfo y el rio Quilimarl al sur del Ghoapa. 

Las redes de drenaje son muy profusas en 
tributarios y subtributarios con un diseño e11 
su mayoría de tipo dendrítico. 

En los formativos de los ríos del Norte 
Semiárido y en los µropios valles principales, 
un rasgo geomorfológico de importancia en la 
instalación humana lo constituye y lo h;,i 
constituido en el pasndo la presencia dti bien 

desarrollados conos de deyección de las que­
bradas lilterales que caen al cauce principal. 

Las característ icas climáticas que se des­
prenden del análisis de los principales pará­
metros de clima. tales corno temperatura. hu­
met.lad relativa. nubosidad media y pluvio­
sidad permiten diferenciar dentro del área en 
estudio una subáre11 norte de otra sur, en que 
la cuenca del rio Elqui desempena un rol de 
transición. 

La subárea norte, entre el Solado y el El­
qui, participa aún de las caracter!st icas del 
clima desértico normal, aunque marginal, ya 
que las prccipitacioues anuales a partir de Co­
piapó a l sur empiezan a cobmr algún signifi­
cado. Así, en Chañarnl éstas son prár.ticamen­
tc inexistentes, con menos de 10 mm anuales; 
en LH Serena aumentan a 127 mm. P.ira una 
faja longitudinal intermedia se tiene en Co­
piapó una lluvia medio anual de 25 mm, en 
Vallenar de 70 mm y en Vicuña. de 134 mm. 

Del valle del Elqui al sur, los factores cli­
máticos determinan un clima de tipo estepá­
rico co11 variaciones acentuadas en un pP.rfil 
transversal. En la costa p resenta homogenei­
dad térmica; es húmedo y neblinoso. La plu­
viosidad va en aumt!nlo desde La Serena a 
Valparalso. Así, mientras en la primera loca­
lidad la lluvia normaJ es de 127 mm. en Puer­
to Oscuro, cerca dr.l Choapa, es de 191 mm y 
en Valparaíso alcanza a 444 mm. En una faja 
más intmnada hacia los Andes, las lluvias au­
mt!nton desde 134 mm en Vicufia a 220mm en 
Illapel y a 342 mm en La Ligua. 

La vegetación está compue~la de arbus­
tos perennes asociados a una gran variedad de 
cactáceas. LHS cojas de los valles se encuen­
tran pobladas por algunas especies arbóreas, 
corno el pimiento boliviano (Scl1inus molle); 
el espino (Acucia caven); más al sur, el litre 
(Lithroeo caustico) y el carbonilla (Cordio de­
candro) y ya a partir de Combarhn l.í , el quillay 
(Quillajo saponaria); el maitén (M□ytenus 
boario); el boldo (Peumus boJdus), etc. 

Las gramlneas de las vegas cordilleranas 
andinas y los pastos de Jirimavera sostienen 
tropillas de camélidos s ilvestres, e l guanaco y 
la vicufia, pt!ro también en lugares solitarios 
de las serranías costeras suelen pnstar guana­
cos que sacan provecho de la vegP.tación que 
mantienen las Heblinas o camanchacas. Otros 
mamíferos de tierra son el zorro o culpeo y la 
chilla; el chingue; el quique (GaJiclus cuja) y 
varias especies de roedores. El mar costero 
alberga al lobo marino (Otario sp.); chungun­
go (Lutro felina) y esporádicos cetáceos. Nu-· 
merosa_s aves de hábitos marino.s pueblan la 
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costa, que también es rica en µeces, moluscos 
y crustáceos com,~slibles. En los valles y que­
bradas hay una gran variedad rle aves, y en las 
lagunas y vegas de la cordillera se encuentra 
una rica avifaunn, muchas de sus 1isµecics de 
hábitos acuáticos. 

En el Norte Chico es común el proceso de 
trashumancia estacional de animales domés­
ticos hacia las vcgos de cordillera y l¡¡mbién , 
en años lluviosos, hacia los lomajes costeros. 
En las cordilleras andinas de Copiapó y de 
Huasca hubo en tiempo del dominio incaico 
toda una organi;,:oc:ión de vialidad y rle insta­
laciones arquitecl611icas en relación con la ex­
plotaci611 de las vegas en el pastoreo de camé­
lidos. 

3. ZONA CENTRAL 

La Zo11a Central de Chile se extiende desde el 
cordón de Chacabuco por el Norte ¡33u L. S.) 
hasta el canal de Chacao y el Seno de Relonca­
ví por el sur (42º S.); es dP.cir, por una distim­
cia aproximada a los 1.000 km, con una super 
ficie de 188.500 km2 • 

La orografía se caracteriza por la existen­
cia de cuatro rasgos esenciales de orientación 
longitudinal 11urtr:-sur: las terrazas o plani­
cies litorales asociadas muchas veces a p layas 
más o menos extensas; la cordillera de la Cos­
ta; la Depresión Inlermeclia y la cordillera de 
los Andes. 

La Uepresión Jnlermedia o Val le Longitu­
dinal de Chile, principal característit:a de la 
Zona Central, es una faja m:ís o menos plana 
de am;hura apreciable qui:: varía entre 50 a 100 
km; llega al Relonr.avf, sumergiéndose hacia 
el sur en los golfos y canales chilotes. 

Su extensión es interrumpida en la an­
gostura de Paine, donde la cordillera de la 
Costa casi se une a la primera estribación de la 
cordillera de los Andes, separando la cuenca 
de Santiago de la de Rancagua. Más al sur se 
reproduce un fenómeno rnrecido, cerca de 
Pelel¡uén y de Loncochc. 

l .n Oepresi6n lntcrrnedia, se cn:e, corres­
ponde a una fosa tectónica, la que posterior­
mente ha siclo rellenada µor varias decenas de 
metros de sedimP.n los, principalme11lc de ori­
gen continental, y en pocos sectores bajo con­
diciones marinas. Las unidades continenta­
les corresponden principalmente a depósitos 
lahá ricos, fluviales, f1 11vioglaciales y glncia­
lcs. Es quizás el sector donde el paisaje ha 
sufritlo mayores cambios con la intensifica-
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ción de la agricu l1 ura en tiempos cololl ia les y 
modernos. 

La cordillera de los Andes presenta fren­
te a S:1 n tiaeo consid,mible altura con numeru­
sas cuml.H·tis que sobrepasan los 5.500 m y 
declina en Alevación hacia el sur a partir de la 
VI Región del Libertador Bernardo O'Higgins. 
Existen, sin embargo, relieves suaves de altu­
ra eu fur ma de peniplanicies que constituyen 
las verauadas o pastizales de estío, hasta las 
cuales se lleva ganado desde los va lles bajos 
en movimientos de auténtica tr11sh umancía 
eslacionnl. 

Frente a Santi11go y a partir del Tupunga­
to comien7.a a emerger una serie de aparatos 
volcánicos situi!dos en la línea de mAs altas 
curvbres o t!esplauidos ligeramenle hncio el 
oeste de ella en localización anteµuesta. A la 
actividad volcánica están asociadas en mu­
chos c.Jsos fuentes de agu,-1s termales, 11lgunas 
de gran fama por sus cualidades curativas. 

La conlillera de la Costa, semej.Jnte en 
edad geológica a los Andes, tiene un ancho 
variable de unos 40 a 60 km. Las mayores altu­
ras las alcanza efl el sector norte con cumbres 
sobre 2.000 m fri::n te a Santiago y Ranc.agua. A 
medida que se prosigue al sur, disminuye en 
altura y se hace fácilmente franqueable. El 
macizo costero está profundamente escindi­
do pur los grandes ríos <le origen andino y ¡.,ar 
valles de origen tectónico que se genera11 en 
ól. como el del estero Nilahue. uno de los 
principales. 

Al sur del Riobío la co.rdillcra de la Costa 
recobra ni tura con el nombre de Nahuelbuta, 
macizo que con cumbres de hasta 1 .500 m s. 
m. se extiende h¡ista Tirúa, al 11orte de la de­
sembocad 11ra del rfo Imperial. En ella se con­
ser va el bosque de araucaria (Arauca ria arau­
caria), que también prospera bajo protección 
en el secror andino de latitudes parecidas. Su 
fruto, el piñón o pehuén, ha tenicfo un rol 
imporlantr. en la alimentación de pueblos in ­
digenas. Recuérdese el nombre de pehuenche 
(gente <lel pehuén) para una de esla:; etnias. 

Las terrazas litorales alcanzan ext raordi­
nario desarrollo entre la boca <le los ríos Mai­
po y Maule. Son terrenos planos cubiertos por 
Acacia caven (espino) y se emplean en la 
crianza del g,mado lanar. Al sur ele! Maule la 
r.ordillcra de la Costc1 se acerca al mar y se 
presenta más acantilada, haciéndolas desapa­
recer. 

El clima, !;obre todo en lo que respecta a 
las precipilac;iones y temperaturas, junto a la 
topografía hnn sido determinantes µnra esta­
blecer rasgos diferenciales entre la µarle scp-



tentrional y la parte meridional de la zona 
Central de Chile, separándose u11a subzona 
centro-norte de otra centro-sur, eutre las cua­
les el río Biobío hace de transición. 

En efecto el clima aJ norte del rio l:!iobío 
responde al concepto de tipo mediterrnneo de 
estación seca prolongada. Presenta lluvias de 
i11vicrno y un largo verano r:nrente práctica­
mente de precipitacioues. 

Desde Santfago al sur, la precipitación 
sufre aume11 to con la latitud, pero también en 
una transecta de mar R cordillera se advierten 
cambios importantes. Las estacio11es Santia­
go, Talca y Traiguén tie11en valores normales 
de 367, 735 y 1.'.1 08 mm de precipitación. F.n 
cuanto a las te11111eraturas de esta zonn, se ad­
vierte un decrecimiento general de norte a 

· sur. En la costa, sin embargo. son bastante pa­
rejas, con medias anuales de 14,4° C. en Val­
paraíso y 12,1" C. en la penfnsul11 de Tumbes. 
En In dcipresión intermedia la amp 1 itud térmi­
ca anual es más marcada, especialmente entre 
invierno y v1:rano: el estfo es caluroso y seco, 
y el invierno, frío y lluvioso. 

La formació II vegetal más extrmdida es el 
matorral estepario. con una amvlia gama de 
especies. Destaca en el valle Central el espino 
(Acucia caven). La cubierta herbácea es d e 
composición diversa, con planta.~ ,rnuales, es­
pecialmente gra1ní11eas forrajeras. Las espe­
cies más importantes que forman pequeños 
bosques en las quebradas de ambas corclille­
ras s011 la palma chilenR Uubaea chiJensis), 
distintas fagáccns, peumo, quillay (Quillaja 
saponaria), maitén (Maytenus booriu), y mu­
chas otras especies arbóre:is. En plena cordi­
llera, a los 2.000 ru surge el ciprés (Aus!ror.e­
drus cJ1iJensisJ. 

Es en la falda occidental de la cordillera 
andina al norte del Biobío donde emplazan 
sus cabeceras los principales ríos en torrente 
y donde se gener an los mayores recmsos hi­
drológicos que los alimentan. El hecho de que 
los Andes se presenten altos y macizos cletcr­
minn una abw1da11te prt:lcipi tación nivosa en 
el invierno. Conj untamente, la glaciación de 
la cordillera se hace míis intensa a partir del 
cerro Juncal y proliferan las cumbres engla­
ciadas, los ventisqueros colgantes y algunos 
ventisqueros de valles que dan origen a cur­
sos de agua (por ejemplo, el río Olivares). 

Esta alimentación unida a las altas tem­
peraturas de primavera y verano causan el 
comportamiento mixto de los ríos andinos 
cor1 dos puntas en sus h itlrogramas de.distri­
bución mensual. Pero, además, las diferen­
ci11s notables de nivel e nlre las cabeceras y la 

base de equilibrio en u'n corto trecho les con­
fieren el carácter torrencial. Seis sistemas hi­
drográficos mayores drenan la zona: Maipo, 
Rape!, Mala4u itu, Maule, Itata y Biobío. 

T .os ríos de esta subzona se forman de la 
confluencia de dos principales afluentes con 
cabeceras en la falda occidental de los Andes 
y cuyo punto de encuentro se halla, por lo 
general,-en el borde occidental de la Depre­
sión Intermedia y aun algo adentraclo en el 
macizo costero. 

En la subzo11n c:cntro-sur, del Biobío ni 
canal de Cliacao, los rasgos orográficos en ge­
neral se mantienen, aunque la cordillera an­
dina disminuye not(lblemente de altura y se 
hace más fránr111eable. Los volcanes forman 
una cadena de mayor grandiosidad antepues­
ta al cordón de más altas cumbres, o sea, si­
tuada más a occidente de aquélla. 

Se 11rlvierte un notable incnimento en la 
pluviosidad, que alcanza valores anuales que 
van desde 1.190 mm en Temuco, a 2.400 en 
Valdivia y 2.000 mm en Puerto Montt. La di­
ferenci a funriam1rnlal es que la precipi tación 
se presenta durante todo el 01-10, .aunque la 
mayor concentración ocurre en invierno. Pue­
de, sin embargo, que en primRvera o verano se 
p rodu;:ca hasta un mes o iilgo más sin precipi­
l':-1ci6n, lo que produce lr:Jstornos severos ul 
agro, ya que el riego artificiul organizado sólo 
sP. ejerce hasta la cuenca del Imperial. 

En forma concomitante con el aumento 
de la pluviosidad, la vegetación se hace más 
exuberaule; apnrece el bosque de clima frio 
llamado "selva valdiviana 1111dina" con pri­
macía de grandes fag;íceas, Drymis (canelo) y 
aglomeraciones tle quilas (Chusqveu), Dcrbe­
ris (r:alafate, michoy, palo amarillo) y hele­
chos. 

Al sur del Biobío los efectos de la glacia­
ción cuaternaria se manifiestan en r:nencas 
lacustres cerracJAs por morrenas antepuestas a 
la cordillera, situadas en el contacto entre el 
macizo andino y la Dr.presión Intermedia. Es­
tos cuerpos de agua, que tipifican el paisaje 
surerw, condicionan un régimen peculiar a la 
hidrografía, lo que justifica la diferenciación 
de esta zona con su congénere septentrional. 
Muchos de estos lagos tieneu forma elongada 
de típ ico fiordo interior u ofrec,~n 1m11 rl icita­
ción que es inherente al origen glacial. 

Así, los ríos en torrente y de régimen mix­
to-glacial en primavera y pluvial en invierno 
del sector boreal, ceden paso hacia el sm del 
Maule a ríos caudalosos y de suave p tmcliente 
con regímenes pluviales, regulados por los la­
gos de sus cabeceras. 
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t::n esta zona la fauna silvestre ha wfrido 
g:I"avn detrimento con P.! poblamiento huma­
no. El guanaco está confinado a pocos rinco­
rn~s de la cordillera de los Andes y el huemul 
(Hippocamelus bisulcus) está totalmente ex­
tinguido. En los cajones cordilleranos, a altu­
ras elevadas y en bosques sureños aún viven 
el puma (Felis com:ulor) y gatos monteses. Roe­
dores como la vizcacha (Lngidium viscocia), 
conejos, cururos (Clenomys sp.J. el quique, 
el pudú (Pudu puduJ son otrns mamíferos 
característicos de la zona en estudio. La avi­
fauna tien e también variada represeulación 
en 11adadoras, rapaces, vultúridos, carpinte­
ros, perdices, columbinas y muy diversas ave­
cillas. 

4. ZONA AUSTRAL O PATAGONIA 
CHILENA 

,"La Patagonia es el territorio meridional de 
América del Sur comprendido, por lo gene­
rnl, entre el par,Jlclo 40" S por el norte y el 
estrecho de Magallanes por el sur; el océano 
Atlántico al este y el océano Pacífico al oeste. 
Per tenece A Chile y a Argentina" (Dirección 
de Fronteras). Como se ve, la definición ofi­
cial exduye del concepto de PAIRgonia a la 
Tierra del Fuego. 

Uos sectores longitudinales profunda­
mente diferenciados se pueden estal.ilecer en 
ella. El sector occidental, vertebrado en torno 
a la cordillera de los Andes, ha sido bisectado 
por rlos y glaciares y pene! rado por prof 11 rnJos 
fiordos lahraclos por los hielos de ou·a <:poca. 
Destacan tln ella algunas cumbres de cerros y 
volco.11es, y aún conserva entre Aisén y Maga­
llanes una amplia zona cubierta )JOr casque­
tes euglaciados y ,glaciares, llamada Campo 
de Hielo. Al occirl.cnte de la cordillera andina 
se encuentra una faja deprimida de tierras 
desmembradas en archipiélagos, penínsulas, 
golfos y canales, que es la r.onlinuación hacia 
el sur del Valle Central de Chile. Vestigios de 
la cordillera de la Costa sólo reaparecen en la 
isla Grande de Chiloé y en la península de 
Taitao. 

El sector orie11lal, en Argentina, se 
caracteriza, en cambio, por ser una meseta de 
suave pendiente hacia la ribera atlántica, sur­
cada de ríos muy largos que m1cen en la re­
gión. suban<lim, oriental, en lagos de origen 
glacial o en cañadones profundos. Estos se 
sitúan en una fajo longitudinal de transición 
entre ambos sectores llamada Suband ina 
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Oriental, de condiciones climáticas similares 
A las del "Uesicrto Patagónico", d e la cual 
también participa Chile. Es en esta franja don­
de se hace necesario el riego artificial , sea 
para cu ltivos o para fou1enlar empastadas. 
Hasta ella se extienden a veces los bosques de 
fagáceas propios de la franja occidental. 

Queda así en claro que una de las caracte­
rísticas geográficas más relevantes de esta re­
gión es el contraste entre sus vertientes pacífi­
ca y atlántica, y los estudios indican que 
dicha oposición geográfica no es reciente, 
manifestándose tambi6n en los yacimientos 
arqueológicos que muestran pocos puntos co­
munes entre sí. 

En su franja archipielágicA, las precipita­
ciones alcanzan hasta cuatro mil o más milf­
mut¡ros anuales, las que alimentan ríos cauda­
losos y de fuerte pendiente, el mayor de los 
cuales es el Baker. Permiten también el c rtici­
miento de una vegetación exuberante oc bos­
ques fríos co11 fagáccas, Chusqueo (quilanta­
les) y helechos, pero tnmbién prosperan 
Drimys wintcri (c1rnelo); Moytcnus mngo/Ju­
nico [leña dura); Austroccrlrus cliilensis 
(ciprés dti la cordillera); Myrccugenello upi­
culota (arrayán) y arbustos del gúnero Berbe­
rís; la chaura (Pernettya mucronata), etc. 

En la Patagonia Chileno es posible disti n­
guir dos subáreas, de acuerdo a IR hi<lrografía 
y sobre todo a la intensidad y carácter de la 
glaciación, las que se designarán como Pala­
gonia Septen trional , con ríos caudalosos tra­
sandinos, y Patagonia Meridion:al, caracteri­
zada por sus campos de hielo. 

La PAtagonia Septentrional se extiende 
pur 11proximada111ente 540 km, desde el seno 
de Reloncaví hasta la península de Taitao. in­
cluida la is la Grunde de Chiloé, que merece 
párrafo ap11rte. 

Se distingue e11 ella una porción de "tie­
rra firme" de otra art:hipielágica o insular; se­
parada· por una faja marítima que se inir:i1:1 en 
el golfo do Reloncaví y continúa hacia e l sur 
e11 los golfos d¡¡ Ancud y Corcovado, inter­
puesta entre la isla Grande de Chiloé y la pro 
vincia de J'a lcna, se prolonga hacia e l sur e11 
los canales Moraleda, Costa y el estuario de 
los Elefantes, hasta casi el istmo de Ofqui. 

Toda la foja insular está someticl.R a uua 
alta tasa de- precipitación que, debido a su 
altura deprimida, se manifiesta sólo en forma 
de lluvias; prácticamente no cae nieve ni se 
encuentran en el la áreas englaciadas. Los úni­
cos ríos de mayor importancia son los de la 
península de Taitao: el Negro, formativo del 
San Tadeo, y el emisario del lago Presidente 



Juan Anlonio Ríos, que es aquí el cuerpo de 
agua más extenso. 

En la otra banda, donde el relieve ha sido 
configurado por el levantamiento de la cordi­
llera de los Andes, por acción del hielo y por 
la actividad volcánica más reciente, exislen 
grandes ríos que se genemn ol oriente de la 
linea de altas cumbres, en la regió~ subandina 
patagónica, atraviesan en desfiladeros la cor­
dillera y van a vaciarse en el fondo de saco de 
fiordos o estuarios modelados profundamen­
te por las glaciaciones pasadas y que paulati­
namente se van rellenando de sedimentos. 
Pero también hay ríos más breves que des­
cienden con gran pendiente desde la línea de 
alias cumbres. Al primer grupo pertenecen 
los ríos Puelo, Yelcho, Palena, Cisnes yAisén, 
que son los más caudalosos. Al segundo, los 
ríos Cochamó, Vodudahue, Reñihue, 
Corcovado, Palvitad, Rodríguez, Tictoc y 
Queulat. Al sur de la cuenca del Aisén se en ­
cuentran otros ríos de este último carár.ter: 
Huemules, Sorpresa y Exploradores. Por lo 
general, los ríos presentan, además de pen­
diente fuerte, frecuentes rápidos y saltos que 
impiden la navegación, salvo en tramos pró­
ximos a la desemhocadu1·a. Eu ocasiones los 
sedimentos de acaneo y las palizadas son un 
serio obstáculo. 

El hielo ocupa las altas cumbres y desde 
ellas se desprenden ventisqueros colgantes y 
algunos glaciares de valle que dan nacimien­
tos a los formativos de los grandes ríos nord­
patagónicos. Los neveros se manifiestan en 
forma aislada y los de mayor importancia co­
rresponden a los centros orográficos más 
altos, como el monte Tronador (3.491 m ), 
en P.] ·extremo boreal del área; el volcán Mi­
chinmahu1da (2.404 m), el Yali, el Yanteles 
(2.042 m), el Melimoyu (2.400 m) y el cerro 
Hudson, en el extremo sur. Hay nalur<Jlmenle 
otros centros englaciados que corresponden a 
otros cenos o volcanes antepuestos a la cordi­
llera, como el Yate, el Cuatro Pirámides, el 
Corcovado y el Macá. Notable es la sucesión 
de estos volcanes que siguen un lineamiento 
al sur que perpetúa la línea de volcanes del 
centro-sur de Chile. Entre ellos están el Hor­
nop irén, el Michinmahuida, el Corcovado, el 
Cay, el Macá y el cerro Hudson, que constitu­
yen una característica del paisaje continental 
nordpatagónico; al contrario del sector meri­
dional, donde el único volcán reconocido es 
el Burney. De los numerosos volcanes han 
emergido coladas de lavas y pirocláslic.:os que 
han cubierto extensas áreas y provocado cam­
bios en los val les. 

El sector oriental, al contrario, goza de un 
clima semiárido de bajas precipitaciones, que 
da lugar a una estepa arbustiva xerófila donde 
priman el calafate (Berberís buxifolin), el ne­
neo (Mulinurn spinosum), el duraznillo (Co­
lliguayo odorifera), la paramela (Adesmio bo­
ronioidcs), entre otros, y pastos duros o 

· coironales (ishu). Otras gramírwr1s de impor­
tancia en el sustento de la fauna se desarro­
llan en vegas o "mallines". 

Entre ambos sectows se intercala una 
franja longitudinal de transición, llamada su­
bandina oriental, con condiciones climáticas 
similares a las del "desierto palagónico", aun­
que morigeradas por la proximidad de la cor­
dillera andina y por las masas líquidas de los 
gr¡mdes lagos situados justamente en esta 
faja. Hasta ella se extienden a veces los bos­
ques de fagiíceas caducifolias. 

En la región de los canales prima la fauna 
marina, con mamíferos de la importancia del 
lobo de mar ( del género Otario) y la nutria de 
río (Lutra provocox); una avifauna representa: 
da por gaviotas (Lorus), albatros (Diomedea), 
distintos petreles, diferentes especies <le cor­
moranes, cisnes, etc. El mar es rico en peces, 
moluscos y crustáceos. El bosque frío, en 
cambio, no es un buen hábitat para la fauna, y 
es a veces tan impenetrable que s-ólo el chu­
cao (Sceloff:h i lus rubeculo rubecula) lo h,1bi­
ta. 

El sector suban dino oriental está poblado 
por una fauna mucho mlis rica y variada: el 
guanaco (Lama guanicoe), el huemul (Hippo­
curnelus bisuJcus), en las mayores alturas y 
s{ilo en Aisén; el zorro colorado o culpeo (Du­
sicyon cuJpaeus) y la chilla (Dusicyon gri­
seus); el puma (Felis concolor); el piche o pe­
ludo (Chactophractus villosus); eL chingue o 
zorrino (Conepatus chinga); el gato de los pa­
jonales (Pelis colocolo); divel'SOS roedores. La 
avifauna está representada especialmente por 
el avestruz chico o c hoike (Pterocnemia pen­
nata pennotu); d flamenco (Phoenicopterus 
chilensis) habitando en lagunas y mallines; la 
avutarda o caiquén (ChJoephaga picta picta); 
la mnrtinota o perdiz austral (Tinamotis in­
goufi); rapaces y vultúridos. 

El archipiélago de Gli iloé, situado al sur 
del golfo de l{eloncavf y del canal de Chacao, 
y al oeste de la costa continental de la provin­
cia de Palena en la franja archi pielágica norte, 
está formado por sesenta y una islas, de las 
cuales la isla Grande es la más importante. 
Merece, como se dijo, la dedicación de un 
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párrc1fo independiente, dadil su trascenden­
cia en el desarrollo prehistórico, aun muy 
poco conocido, donde intervinieron cho nos y 
facciones mapuches, y su especial encanto 
derivado de sus tradicio11cs y leyendas, e.le su 
folklore y de los episodios históricos de la 
Colonia}' de los primeros anos de la Repúbli­
ca. Además, los chilotes han sido los más nu­
merosos pobladores de la Pn lagonia, aportan­
do su esfuerzo a I desarrollo de esas zonas 
consideradas inhóspitas por muchos. 

La mayoría de las islas del archipiélago 
se sitt1an ii l Ol'iente de la isla Grande, en los 
golfos de An<;ud y Castro: sólo unas pocas 
quedan al sur de ella, en el golfo de Guafo. y 
una pequeña, la isla Metalc¡ui, en el mar abier­
to, frt:lnlc a la costa occidental. Sólo tres islas 
se enc11cntran en e l canal de Chacao. 

La isla Grande de Chíloé tiene 11na super­
ficie de 8.090 km.2, con una longitud máxima 
de 103 km. El anch o de la isla es variable; li:ls 
mayores maenitudes las alcanza en el terciu 
norte y en el tercio sur, con valores medios 
muy semejantes, de 50 km. En el tercio cen ­
tral, en cambio, se estrecha hasta unos 28 km. 
Por el norte, la isla queda sA¡inrada del conti­
nente por el canal de Chacao y en su costa 
septentrional abre una de las mejores de sus 
bahías, la de Ancud. Al este, los golfos de 
Ancud y Corcovado establecen la separación 
c;on Chlloé continental, y al sur, el golfo de 
Cuafo que la separa de las islas Cuaitecas y 
Guafo. Finalmente, al occidente se extiende 
el Mar Chileno como parle del océano Pacifi­
co. 

La isla se vertebra a lo largo de los rcma­
nenles de la cordillera de la Costa que aflo­
ran en ella. Se ma11ifiesta hacia el occidente 
de la isla en u 11 cordón de cerros <lel tercio 
norte, llamado cordillera <le Piuchén o San 
Pedro y en un c;ord ón más austral denomina­
do cordillera de Pirulil. La µrimera se extien­
de entrH el río Tongoy, a l s11r del río Chepu y 
los lagos del Cucao; ostenta cumbres <le 500 a 
900 m efe elevación . La corcf i ! lera de Pirulil es 
más baja, pero CaR más aLruptamcnte hacia el 
océano sin dejar prácticar1Jente playas. Sólo 
al norle del río Cucao hay una franja costera 
occidental con playas no interrumpidas. Am­
bas cordilleras quedan separadas por el s iste­
ma lacus tre Huillinco-Cucao, y descienden 
hacia oriente !:!n forma de relieves suaves y 
mesetosos hasta sum ergir:;e en el mar interior. 

Los sistemas hidrográficos que drenan la 
isla Grande se consideran en la categoría de 
cuencas costeras similares a las del sur de la 
zona Central. Se han po<li<lo identificar hasta 
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56 hoy;¡s h idrográfieas de rfos o cur sos iu<le­
pendientes entre otras muchos cuencas coste­
ras menores. De lcts identificadas, cinco tie­
ne1 desagüe hacia e l norte, hacia la bahfn de 
Ancud y el canal de Chacao, siendo la mayor 
la del río Pudelo. Treinta, a lo menos, tienen 
por base de equilibrio el océano abierto, en la 
costa occidental de In isla, que son las más 
import11n tes en extensión y caudal. Ent re 
ellas, la:; de los ríos Chepu, Cucao y Medina. 

En la costa sur de la isla desaguan cinco 
cuencas pequeñas. Finalmente, hacia el mar 
interior, dnsnguan dieciséi:; ríos dignos de 
menci611. 

Casi todos los rios desaguan en estuarios 
(lla111¡¡Jus esteros), en el fondo de SllCO de 
ca nales marinos, donrle no se forman barras, 
de manera que n o ofrecen dificultades para la 
navegación en embarcaciones pequeñas, lo 
que ha sido un gran i11centivo para desarrollar 
la vocación marinera del pueblo ch i lote. 

lotra caracleds tica hidrogrMica dti la isla 
es la profusión de lagos y lagunas; los más 
grandes son los del sistema Huillinco-Cuc110-
Tepuli ueico, y la laguna Chaiguata, de la !Joya 
del Medina. 

En cuanto a la geología de la isla, predo­
minan en ella dos formacioucs de muy dife­
rentes edades. En el norte y en una franja 
oriental predominan los sedimentos cuater­
narios. Asimismo, las islas que se extienden 
hacia e l este están formadas por los mismos 
sedimentos. Se trata sobre todo de malerialcs 
fluviales y de origen 81aciario. Todo es l.i soc­
tor oriental viene a ser la prolongaci6n del 
Valle Central de Chile. una gran parte del cual 
se encuentra invadido por el mar. Eu una es- • 
trecha franja coslen.1 situada 1tl suroeste de la 
isla, al sur del lago Cucao, afloran rocas ter­
c ia rias del Mioceno, constituidas por sedi­
mentos marinos con intercalación de mantos 
carbonosos. En e l Area c;enlr~I. ocuparl1t pur 
1<1s cordilleras de JJiuchén y Pirul il, ailornn 
rocas antiguas, del Paleozoico, formadas por 
metamorfitas como gneiscs, filitas, cuarcitas 
y pizarras micáceas. Los p lanos de coutacto 
entre esta fonrwción muy antigua y las del 
Terciario-Cuaternario son muy nítidos y rec­
ti lineas. 

La temperatura promedio rle la isla as­
ciende i:l 10,!7° C; la media mfixima a 13,1" r. y 
la medic1 de la mínima, a 7,0° C. La máxima 
absoluta en un período de observación de :w 
aúus fue de 29,7° C, y la mínima absoluta, de 
1,3" C. Los dias de lluvia en el año llegan a 
doscientos, con 2.455 mm anu,iles en Ancud 
y .1.978 mm en Castro. Los meses de invierno 



y otoi10 son los que acaparan mayor pluviosi­
dad, aunque en verano y primavera el agua 
r.aída es tambión de significación. 

Con estos índices de pluviosidad la vege­
tación de la isla es similar a la de toda la franja 
archipielágica y obedece al concepto de selva 
fría valdiviana. Aunque una buena p11rte del 
sector oriental de la isla se encueutra r.ultiva­
da, resta boscosa aún la parte monlai10sa occi­
dental. En ella priman el coigüe o roble de Chi­
loé (Nothofagus nítida); el canelo, el mañfo 
hembra (Soxegothoea conspicuo) y eJ mafüo 
macho (Podocorpus nuligena). En altitudes 
mayores se encuentra el coigüe de Magallanes 
(Nothofagus betuloidcs) y a1m podría encon­
trarse Al ¡¡Jercc (Fitzroya µotngonica). Habria 
que agrega r una buena cantidad de arbustos y 
hierbas. 

Entre los más sobresalientes y propios 
mamíferos de Cliiloé se encuentrn11 el zorro 
chilote (Dusicyon fu lvi pes ) y el pudú, el 
ciervo chileno más pequeño conocido. 

Al sur de la ¡.rnnínsu la de Taitao , del golfo 
de Elefontes y de la línea de displuvio sur dP.l 
Bakcr hasta el estrecho de Magallanes se ex­
t iendc la Patagonia meridional, cuya tónica 
fundamental-como ocurre más al norte-es la 
ausencia de la cordillera de la Costa y de la 
Depresión Jntermedia, restando sólo la cordi­
llera de los Andes, prácticamente sepultada 
por dos enormes campos de hielos continen­
t.:iles, de los cuales sobresalen numerosos cor­
dones y macizos, tales como el monte San 
Valentfn (4.058 m), el más alto de la Patago­
n ia. De estos campos de hinlo se desprenden 
no llltmos de tresciento:; glaciares de valle, 
algunos en franco retroceso; otrns. en cambio, 
en situación de avance. 

Hacia el oriente del área se incorporan 
territorios de carácter trasandino patagónir.o, 
que muestran un paisaje llano y suave de 
pampa, con la Hpica vegetación xerófila co­
rrespondiente a un clima frío de baja pluvio­
sidad. 

1,a hidrografia de esta zona se centra eu 
uuas pocas pero grandes hoyas originadas en 
la faja subandina oriental de la Patagonia, e 
int:orporan grandes lagos de orig1m glacial, 
quP. se vacían en el Pacífico después tic abrir­
se camino a través de la cordillera andina. Los 
sistemas más importantes son el Baker, el Bra­
vo, el Pascua y el Serrano. Este últ imo incor­
pora una cadena de lagos de gran belleza, si­
tuada a los pies de la cordillera del Paine. 

El territorio que se extiende al sur del 
estrecho de Magallanes, en el extremo del 

continente americano, está compuesto por un 
gran número de islas de variados tamaños, 
entre las cualés dcslHca la mayor, la isln Gran­
de de Tierra del Pu ego, que es la que ha tenido 
trascendencia en el poblamiento austrnl del 
cono americano. 

En IA isla Grande pueden diferenciarse, a 
su vez, dos zonas que se distinguen tanto por 
su fisiografía como por el clima, la flora y la 
geología. En la porción norte de la isla, situa­
da, al norte del paralelo 54º10', qu.e es el qu11 
aproximadamente pasa por estancia Vicufla y 
cerro Prieto, predomina una llanura ligera­
mente ondulada constituida por materiales 
del terciario y acarreos del cuaternario, con 
una cubierta herbácea de pnstos duros o coi­
ronales y arbustos bajos xerófilos, ,con predo­
minio del calafate y otros. Abundan en ella 
lagos y lagunas de escasa profundidad y es 
drenad r1 por ríos de cierta importancia y por 
ulros cursos de pequeño caudal, conocidos 
regionalmente como "chorrillos". 

Al sur, en cambio, predomina un relieve 
mcmtañoso, que es la prolongación de la cor­
d illera andina patag611ic,1, donde se suceden 
cadenas de cerros laliludinales separadas por 
fosas profundas do la misma orientación, la 
última de las cuales es el propio canal Beagle. 
Este paisaje hn sido modelado por movimien­
toá tectónicos muy activoli, y posteriormente 
por la acción de los hielos, que, en la actuali­
dad, se manifiestan como glaciares colgalltes 
dekd!-! la cumbre de los cenos o desde los por­
tezuelos, o como campo de hielo desde el c11al 
se desprenden glaciares de valle en varias di­
recciones. Las faldas de estas montanas se en­
cue1,1 rHn cubiertas hasta cierla altura por bos­
ques <le fogáceas, y sobrl:l dicha linea se 
presentan desnudas o con la típica formación 
veget.il de tundra. Esta área montañosa y en­
glaciada lleva el nombre de cordillera de Dar­
win. 

La fauna es del todo semejante o la pata­
gónica de más al norte. 

5. LA ISLA IJE PASCUA 

La isla de Pascua o Rapa Nui ocupa un lugar 
central en el Pacífico Sur, a la cuadra de Cal­
riera y a 3. 700 km 111 oeste d!l la costa conti­
nental sudamerh.:,mit. Es la provinci a más oc­
cidental de Chile, administrativamente 
adscrita a la V Región del territorio nacional. 
Pascua es la isla habitada más ori¡¡ntal de la 
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Polinesia, a 4.240 km al este de Tahití. La isla 
más cercana a Pascu a es S;:ila y Gómez, situa­
da a 400 km al nordoriente y aquella habitada 
más próxima es P itc<1irn, que se ubica a 2.200 
km al noroeste. 

Pascua posee una superficie de 165 km' 
con una µ!anta de forma triangular, cuyo lado 
mayor es de 23 ,ti km. En cada u no de sus vérti­
ces se levanta un volcán apagado, los que jun­
to con los depresiones centrales y otros cernos 
paralelos de menor tamaño dan a la isla su 
carncleríslica fisonomía que cornbiqa un pai­
saje montañoso co11 peniplanicies. 

Isla de Pascua goza de un clima subli-opi­
cal con fuerte influencia marítima. Las tem­
peraturas son bastante uniformes y presentan 
oscilaciones poco contrastadas cnlrn invier­
no y verano. Las precipitaciones anuales so­
brepasan los 1 .000 mm y están bien repartidas 
en las cuatro estaciones del ai'10. 

La únic,1 fueJJte de recursos hidrológicos 
en la isla es la lluvia. Esta, al ser interceptada 
por el suelo permeable de origen volcánico 
reciente, se infiltra y pasa a alimentar un em­
balse subteuáneo generalizado y de caracte­
rísticas peen liares a las islas oceánicas. Sin 
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embargo, en los cráteres de los volcanes y en 
cavernas abiertas en la lava suele acumularse 
el agua lluvia al punto de haber constituido 
importantes reservas para uso de la población 
y el ganado. En la isla no existe11 prácticamen­
te los escurrimientos superficiales. La vegeta­
ción actual que puebla la isla de Pascua es el 
producto de una serie de transformaciones de 
índole ecológica importante que han tenido 
lugar en tiempos hislóficos y también prehis­
tóricos. Cambios que han resultado por inter­
vención intencional del hombre o µor vía in­
voluntaria, de modo que se encuentr.an en la 
isla especies llegadas de todos lo:; continen­
tes y algunas autóctonas, constatándose en el 
caso de las últimas una paulatina disminu­
ción. 

La formoc iún vflgetal de tipo herbáceo es 
la dominante en Rapa Nui y ocupa más del 
90% de la superficie disponible. El resto co­
rresnonde a las formaciones arbóreas y las 
p lan\aciones nuevas. En tiempos pasados el 
árbol autóctono toromiro (Sophoro toromíro) 
fue uliliz.ndo por los nalivos para esculpir es­
tatuillas, tabletas, remos y otros artefactos. La 
fibn, vegetal mahulo (Broussonetia papyrife­
ra) se usó para confeccion,'lr prendas de vestir. 
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CAPÍTULO IX

CONDICIONES DE SALUD PREHISTÓRICAS
EN EL NORTE GRANDE

Marvin Allison

en el indígena americano actual se limita casi
exclusivamente a grupo "O" con unas cuantas
excepciones del grupo "A". Estudios hechos
por Allison y colaboradores (2) en Perú y Chile
mostraron que desde cinco mil años antes del
presente, hasta más o menos 1.200 a.P. estaban
presentes todos los grupos "A, B Y O" en Perú
hasta los límites del Departamento de Are-
quipa. Con la venida de los Incas desaparecie-
ron los grupos "B" y "AB" en Ica, y quedaron
gente del grupo "O" con unos 3 a 5% del
grupo "A". Desde Arequipa hasta Tarapacá,
en Chile, no hubo grupos "B" ni "AB" durante
los últimos tres mil años!". Esta línea de sepa-
ración de los grupos "ABO" es sumamente
interesante porque se produce junto con una
diferenciación en los artefactos arqueológi-
cos,lo que puede indicar que estamos frente a
dos grupos distintos de poblaciones. Posible-
mente durante el imperio incaico los grupos
"B" y "AB" desaparecieron debf!o a cambios
de poblaciones.

Otros indicadores genéticos de la sangre
que son de utilidad son los antígenos "HL-A"
de las células blancas'<',

En este momento hay más de noventa
tipos diferentes e, igual que los antígenos
"ABO", se encuentran distribuidos por todo
el cuerpo. Cada individuo lleva cuatro de es-
tos marcadores, dos de cada progenitor. Aun-
que algunos desaparecen en los cuerpos rno-
mificados, la mayoría se preserva. El estudio
de estos antígenos es una técnica valiosa de
investigación. Si se junta ésta con los grupos
"ABO" y ciertos indícadores genéticos de los
huesos, empezamos a tener un retrato com-
plete) de la persona, no de su cara, sino de la

(21ALLISON et al., 1976.

(31ALLISON et al., 1982.
[4)STASTNEY, 1974.
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Seker-em-sa-I, el hijo de Pepi I, murió en el
año 3200 antes de Cristo y se consideraba,
hasta hace poco, la momia más antigua del
mundo'!'. Sin embargo, hoy sabemos que las
momias Chinchorro, complicadas corno las
del Egipto, son tres mil años más antiguas que
Seker-em-sa-f. La larga trayectoria de momifi-
cación en la región andina, debida a la creen-
cia de que la vida continúa después de la
muerte, nos dejó un tesoro único en el mundo
para estudiar al antiguo hombre andino desde
hace ocho mil años, en todos los aspectos de
su vida. Ese hombre'no nos dejó nada escrito,
pero de sus tumbas podemos extraer la histo-
ria completa de su época y su vida: recons-
truir su sociedad por intermedio de la ar-
queología y observar sus enfermedades y sa-
lud mirando directamente al individuo y uti-
lizando análisis de laboratorio, igual como se
hace con un paciente en la actualidad. Po-
demos además reconstruir sus facciones
usando técnicas de patología forense; medir
su estatura y, por intermedio de marcadores
genéticos, de los huesos y la sangre, saber
quiénes son y de dónde vienen. Combinando
estos indicadores con artefactos arqueoló-
gicos es posible, incluso, establecer paren-
tescos entre distintas personas del mismo
cementerio.

En 1937, William Boyd demostró la facti-
bilidad de establecer grupos sanguíneos
"ABO" en momias. Examinó trescientos
ejemplares de Egipto, México y Perú y encon-
tró que los tejidos musculares y óseos todavía
tenían los antígenos de los grupos "ABO" y
era posible determinar los grupos de las cé-
lulas rojas de la sangre en personas muertas
hace más de dos mil años. También encontró
presencia de todos los grupos "ABO", aunque

(l)WALLIS BUDGE, 1972.



composición genética, algo mucho más dura-
ble que el retrato del rostro, porque no cambia
con la edad mientras que los rasgos faciales
van cambiando inevitablemente con el trans-
curso del tiempo. En el valle de Pisco, hemos
estudiado setenta y dos momias de indígenas
coloniales, que murieron entre 1580 y 1610.
Cuarenta y cinco de ellas fueron sometidas al
análisis de los grupos "ABO" y "HL-A". To-
das tuvieron antígenos de "ABO", pero en
dieciséis faltaron los de "HL-A". Entre las
veintinueve momias con antígenos, ninguna
tenía los cuatro y solamente seis tuvieron tres
antígenos. Aun a pesar de estas fallas, el estu-
dio fue útil para identificar consanguinidad
entre tres individuos de la muestra.

Quince individuos fueron enterrados en
ollas de barro, al estilo precolombino; cuatro
de ellos pertenecían al grupo "A": dos eran
mujeres, una de treinta a110Sde edad y la otra
de ocho a110Sde edad. Sus cuerpos estaban
envueltos en una tela idéntica y ambas tenían
antígenos "HL-A 2 Y g". No había ningún
cuerpo más con estos rasgos. ¿Fueron madre e
hija? Otra tumba contenía la momia de una
mujer de más o menos treinta y cinco a110Sde
edad con una criatura recién nacida a sus
pies. Las dos eran grupo "A" con antígenos de
"HL-A g" Y"W19". En otro sector del cemen-
terio había tres momias de mujeres en tumbas
cercanas entre sí, que fueron las únicas en el
cementerio con "HL-A 3". Una de ellas, de
cincuenta y seis años, fue enterrada en una
olla de barro, la segunda, de dieciocho años,
envuelta en una tela incaica, pero con cerá-
mica Ica, y la tercera, una niña de seis meses,
con tela y cerámica iguales que la anterior.
Todas tenían grupo "A" y las dos jovenes antí-
geno "HL-A WI9". Esto sugiere una relación
de abuela, hija y nieta con un posible matri-
monio Inca-Ica. Las evidencias arqueológicas
y serológicas de este cementerio sugieren,
además, buenas relaciones entre los pueblos
incaicos y de lea, ya que sus tumbas están
mezcladas y las ofrendas son de ambas cul-

. turas.
Cuando el hombre andino llegó a Amé-

rica era cazador y recolector. Un grupo se de-
dicó a la caza de animales mayores en el
altiplano, mientras que el otro bajó a la costa
dedicándose a la caza de lobos y la pesca. Con
la introducción de la agricultura, cambió mu-
cho la vida del hombre y también su estado de
salud. Al principio la agricultura sirvió, pro-
bablemente, para obtener materiales para tra-
bajos artesanales (ej., algodón para lienzas),
pero después se impuso la idea o la necesidad
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de almacenar alimentos para grupos más
grandes de poblaciones, durante épocas del
a110cuando los alimentos frescos no eran tan
abundantes. Poco a poco el hombre reem-
plazó el pescado y la carne por vegetales y fue
posible dar de comer a más gente con más
facilidad, pero la calidad alimenticia bajó, con
resultados desastrosos para la salud. Entre los
cazadores y recolectores las coronas de los
dientes se gastaban hasta el nivel de las en-
cías, sin embargo no había caries.

Con el desarrollo de la agricultura, la
dentadura se carió rápidamente a una edad
temprana y a los veinte o veinticinco a110Sse
había perdido un número significativo de
dientes en casi todos los individuos con dieta
basada en hidratos de carbono, especialmen-
te aquellos que se alimentaban de maíz'"'.

Con la agricultura también se acentuaron
las diferencias sociales. Esto daba oportuni-
dad a los shamanes o grupos religiosos para
aprovecharse de sus poderes y obtener cose-
chas provechosas y abundantes. Con el paso
de los siglos se llegó, en algunos lugares, a
una teocracia donde ellos (sacerdotes o sha-
manes) controlaron la vida de las masas, co-
mo por ejemplo en Chavín y en el estado
incaico. En la excavación, en el valle de Aza-
pa, de un cementerio en que predominaban
momias de la cultura Maytas (1000 d. C.),
hemos encontrado doce individuos que po-
drían ser identificados con esta clase de sha-
manes: veinte hombres comunes y 49 mu-
jeres. Un estudio de sus esqueletos mostró
que los shamanes tuvieron rasgos genéticos
comunes distintos de los de la población or-
dinaria, eran más altos (¿comieron mejor?), no
tuvieron fracturas óseas y su índice 'de enfer-
medad fue más bajo que el de la población
común. Tenemos, pues, evidencias de la for-
mación de un grupo de elite dentro de una
población preincaica. Este grupo se identifi-
cabasocialmente por el usode aretes de piel,
perforaciones en los lóbulos de las orejas, uso
de un gorro y un taparrabo especial y, en un
caso, dentro del ofertario había objetos de aro .
Sus edades eran semejantes a las de los demás
hombres del cementerio, con treinta a110Sde
promedio. Es interesante destacar que entre
las mujeres de este cementerio había casi dos
veces más patologías que en los varones.

Las actividades económicas del hombre
producen a menudo patologías de tipo ocupa-
cional. Entre los hombres tempranas, con
economía marítima, hay una enfermedad que

(5JSAWYER el al., 1978.
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debe estar entre las primeras patologías ocu-
pacionales. Se trata del osteoma del canal au-
ditivo y consiste en una especie de creci-
miento óseo que ocluye el conducto auditivo
y puede producir una sordera mecánica. Se
piensa que se forma a causa del buceo en el
agua y como resultado de repetidas infec-
ciones del oído. En un grupo de pescadores y
cazadores de lobos marinos, el 25 por ciento
de los hombres adultos tuvieron este pro-
blema, pero ninguna de las mujeres. Estas, sin
embargo, presentaron otro problema: por el
hecho de estar agachadas durante tiempos
prolongados, se les produjo una lesión en la
articulación del tobillo llamada squattina fa-
cets(6). Quizás en esta sociedad se produjo por
estar demasiado tiempo en cuclillas deseen-
chando mariscos. Esta diferencia de patolo-
gías entre hombres y mujeres indica clara-
mente una separación del trabajo; y ello, en
una sociedad relativamente sencilla y hace
casi ocho mil años. En la excavación del ce-
menterio Maytas ya mencionado, se encontró
un número grande de capachos capaces de
llevar cuarenta a cincuenta kilos con una
cuerda que 'se ajustaba a la frente. En esta
misma población apareció una enfermedad
ocupacional tantoen hombres como mujeres:
una osteoporosis de las vértebras cervicales.
La frecuencia de esta enfermedad (25 por
ciento de los hombres y 29 por ciento de las
mujeres) indica que en este trabajo -el uso del
capacho- no había división sexual.

Algunos años atrás tuvimos la oportuni-
dad de examinar momias de mineros colo-
niales'?' y de confirmar las deplorables
condiciones de salud descritas en las cró-
nicas'P', en las cuales se calculaba que la so-
brevida en las minas era de seis a doce meses.
La causa primaria de muerte de los mineros
provenía de la inhalación de polvo con alto
contenido de sílice, lo que provoca una infla-
mación de los pulmones facilitando la neu-
monía y' tuberculosis. Aparte de la sílice,
después del año 1570, se empezó a utilizar el
proceso de amalgamación con azogue (mer-
curio l, para purificar la plata. Esto causó una
horrible enfermedad industrial de envenena-
miento con azogue que producía una muerte
lenta y espantosa. En tiempos del virrey To-
ledo se dictaron leyes para corregir estos pro-
blemas industriales de la salud, pero no tra-

(6JMoRSE,1969.

(7lMuNIZAGA el al., 1975.

(BlAcoSTA [1590], 1894: 154-166.

jeron ningún beneficio a los mineros. Según
la ley, el dueño de la mina debía responsabili-
zarse de abrir el alambique, pero en realidad
éste muchas veces vivía muy lejos del yaci-
miento y, obviamente, en tales casos no se
cumplía la ley.

Las enfermedades humanas siempre son un
balance entre la resistencia física, la causa de
la enfermedad, las costumbres sociales y el
medio ambiente. Las enfermedades más co-
munes del hombre siempre han sido las de
tipo infecciosas y aun cuando ahora se dis-
pone de antibióticos y otras medicinas cura-
tivas, todavía éstas siguen siendo la causa
principal de muerte en toda América Latina.
Entre las poblaciones modernas la neumonía
y tuberculosis ocupan el primer lugar, se-
guidas, según el lugar geográfico, por otras
menos conocidas, como por ejemplo, la enfer-
medad de Chagas. En más de veinte culturas
precolombinas, la principal causa de muerte
era la neumonía; es decir, en más de tres mil
años, en América Latina no ha habido un me-
joramiento en el nivel general de la salud,
salvo quizás en los grandes centros urbanos.
Esta causa de muerte parecer ser indepen-
diente del tipo de economía, o sea, se la en-
cuentra entre cazadores y pescadores, igual
que en agricultores; entre gente con socie-

, dades sencillas o en imperios como el de los
Incas. El promedio de complicaciones de la
neumonía tales com,o pleuresía, endocarditis,
absceso y nefritis, .íue semejante a las cJue se
encuentran en una población moderna prean-
tibióticat'",

Estudios de momias de distintas culturas
durante diferentes épocas, también muestran
los cambios que produce, la economía en la
salud. Por ejemplo, entre las poblaciones tem-
pranas de caza y pesca había muy pocos pro-
blemas de tipo gastrointestinal (2 por ciento),
pero con la agricultura y el sedentárismo, el
índice de estas enfermedades subió a mi ran-
go de 18 a 25 por ciento, por introducción de
enfermedades epidémicas tales como la' tifoi-
dea (dos casos comprobados) y también, con
toda certeza, disenterías bacterianas y virales.
También es probable que con el desarrollo de
pueblos y ciudades, las enfermedades cróni-
cas (como la tuberculosis) hayan aumentado.
Hasta hace poco, los científicos pensaban que
la tuberculosis era una enfermedad europea
traída a América por los españoles, Sin em-
bargo, ya se sabe que es una enfermedad na-

(9lfONTANA el al.. 1983.
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tiva, con una antigüedad, al menos, de dos
mil quinientos años y que el indígena ameri-
cano 'la resistió igual que el europeo antes de
la Conquista. Su susceptibilidad aumentó
cuando los españoles destruyeron la estruc-
tura social: con la esclavitud y el hambre, se
dio rienda suelta a la tuberculosis igual como
ocurrió en Europa durante las últimas dos
grandes guerras. Los indios americanos resis-
tían bien la tuberculosis, lo que se aprecia a
través de las lesiones óseas del mal de Pott.
Estas demuestran que ellos no morían rápida-
mente a causa de una infección diseminada,
sino que vivían el tiempo suficiente para mos-
trar lesiones lentas y crónicast'P'. En cuanto él
las lesiones en órganos, se encuentran casi
todos los tipos, como en la gente moderna:
desde una lesión primaria temprana calcifi-
cada hasta la forma miliar, en la cual los ba ..
cilos están diseminados por el cuerpo entero.
La enfermedad se detecta claramente en las
momias, incluyendo los bacilos típicos aci-
dorresistentes, de modo que es muy factible
hacer un diagnóstico que la distinga de otra
enfermedad parecida, como es la producida
por el hongo de la blastomicosis sudameri-
cana. Tuvimos un solo caso de esta enferme-
dad en una mujer de cincuenta y seis años de
edad, quien murió en Chile, donde no existe
la enfermedad, pero en su tumba se encontra-
ron plumas de aves tropicales. Esto indica
que posiblemente había viajado a esas zonas,
donde pudo haber contraído la enfermedad,
que es crónica y de larga duraciónü!',

Al regreso de Colón desde la Hispaniola,
un médico en Barcelona reportó seis casos de
una "nueva" enfermedad entre sus mari-
neros. Este informe, publicado en un pe-
queño libro, es la primera descripción de la
enfermedad venérea sífilis. En poco tiempo,
debido a las guerras entre franceses y espa-
ñoles para ocupar Italia, llegó a tener propor-
ciones epidémicas. Estudios recientes han
mostrado en América una forma ósea de esta
enfermedad, con lesiones craneales y "tibias
en sable", pero hasta ahora no se han encon-
trado lesiones claras en tejidos blandos u
órganos, indicando su origen venéreo (trans-
misión sexual). Así, aún no podemos hablar
de "sífilis"; sino más bien de "treponemato-
sis", un conjunto de varias enfermedades
de la "familia sífilis", que pueden ser trans-
mitidas por intermedio de moscas u otros in-
sectos. Si la sífilis parece ser americana en

(1oIALLISON et al., 1981.

(111ALLlSoNet01.,1979.
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origen, la gonorrea es definitivamente de ori-
gen europeo. Una revisión de los censos colo-
niales no indica complicaciones de esta en-
fermedad, tales como la ceguera en niños y
jóvenes, y en las momias no hay rasgos de esta
patología. En la medicina folclórica america-
na hay un tratamiento muy eficaz para la sí-
filis, que en parte se adoptó por los médicos
europeos, pero sin éxito. En tiempos colonia-
les, en el norte del Perú, se acostumbraba tra-
tar la sífilis terciaria enterrando al paciente en
las arenas calientes del desierto dejando sólo
su cabeza afuera. Permanecía así, expuesto al
sol, todo el día, mientras se le daban rezos
para su alma y un brebaje de zarzaparrilla
para quitarle la sed. Muchos pacientes salie-
ron de la arena sanados y unos cuantos murie-
ron. Los médicos europeos atribuyeron el éxi-
to de este tratamiento a la zarzaparr illa y la
incorporaron en el arsenal médico europeo
para el tratamiento de la sífilis, donde no tuvo
ningún efecto curativo. Ignoraron que el sol,
junto a la arena caliente, producía en el pa-
ciente una fiebre alta que exterminaba las bac-
terias de la sífilis, pues éstas no soportan una
temperatura mayor de 41uC. Un método pare-
cido se utilizó en los Estados Unidos antes del
descubrimiento de la penicilina. A los pa-
cientes con sífilis terciaria se les infectaba de
malaria para producir una fiebre alta contro-
lada. La malaria curaba a los enfermos igual
que la arena caliente, pero el tratamiento fue
abandonado porque también en algunos ca-
sos producía la muerte. .

Hoy en día, en las grandes ciudades y
países desarrollados se presta más atención
al cáncer y otros tumores malignos que a las
enfermedades infecciosas. Es interesante en-
tonces ver qué pasó con estas enfermedades
tan malignas en tiempos precolombinos. Los
tumores benignos, tales como osteocondro-
mas.. hemangiomas y fibromas no son raros
entre los indígenas precolombinos ameri-
canos, pero los de carácter maligno no se en-
cuentran con la frecuencia esperada. Hay un
solo caso de cáncer con metástasis (distribu-
ción por todo el cuerpo) en una mujer de cua-
renta y cinco años de edad(12J. El tumor es,
posiblemente, uno de tipo primario de la
mama. Además, un niño de alrededor de dos
años presentó un tumor al músculo, un rhab-
domiosarcoma tipo alveolar, de la mejilla.
Aparte de estos casos no se ha visto otro en
cerca de tres mil autopsias practicadas. La ex-

(lZlALLISON et al.. 1980.
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plicación de la ausencia de cáncer corno con-
secuencia de la corta vida{l3) del indígena no
es válida. En nuestros estudios, un promedio
del 18 por ciento de los adultos vivieron más
de cuarenta años y en una de las culturas exa-
minadas el40 por ciento de la población vivió
más de cuarenta años. De esta forma hay una
población geriátrica y, aunque es .dífícil seña-
lar la edad con exactitud cuando pasa de los
cuarenta y cinco o cincuenta años, mucha de
esta población alcanzó a vivir más de cin-
cuenta y cinco a sesenta años. Se han regis-
trado melanomas malignos con metástasis en
los huesos en varias momias precolombinas
del Perú y hay un cráneo que demuestra un
tumor de las membranas del cerebro, un me-
ninsiorna'P'", El tumor maligno máscomún
de los huesos es el mieloma múltipleuu y hay
solamente ocho casos publicados en América
precolombina: siete en Norteamérica y uno en
Perú.

Aunque los tumores benignos son en su
mayoría inofensivos en cuanto a la salud de
las personas, especialmente con la cirugía
moderna, en tiempos precolombinos a veces
resultaron fatales o llegaron a ser muy da-
ñinos, y provocaron problemas médicos se-
rios. Conocemos el caso de dos tumores be-
nignos de la cara, un fibroma del seno maxilar
y un mucocele del seno frontal que/produje-
ron ceguera cuando a causa del tamaño entra-
ron en la cuenca orbitaria. Igual sucede con
los hemangiomas que, por su ubicación, tie-
nen tendencia a sangrar causando hemorra-
gias fatales.

Los indígenas americanos de hoy tienen
muchos problemas vesiculares con los
cálculos, hecho que no se aprecia entre sus
antepasados precolombinos: Sólo en un pe-
queño grupo que habitó en el valle de Tarapa-
cá en el norte de Chile encontramos cálculos
vesiculares. Esta gente consumió abundante-
mente el algarrobo y corno resultado de los
cálculos los indígenas murieron de una peri-
tonitis(J5). Mientras que la litiasis vesicular es
producida probablemente por la dieta, los
cálculos de la vejiga pueden ser hereditarios.
En el valle de Azapa hay un sitio arqueológico
donde habitó gente de cinco culturas diferen-
tes por un espacio cercano a los mil años; co-
mieron igual, bebieron de la misma agua y, sin

(13ISTEINBOCK,1976,

rnalMoODlE.1926.

r14IMoRSE et nl., 1974.

r151MuNlZAGA et cl., 1978.

embargo, sólo la gente de la cultura Maytas
tuvo cálculos en la vejiga. Un hombre de edad
avanzada con un cálculo enorme y pesado fue
enterrado junto a una canasta que contenía la
hierba medicinal llamada "Cola de caballo";
esta hierba. muy conocida en la medicina mo-
derna, tiene propiedades diuréticasü'u y, po-
siblemente, fue usada en el tratamiento del
problema médico de ese individuo.

, A veces también es posible distinguir la
actitud de la gente frente al enfermo: si le
trató con cariño y cuidado o si por miedo u
otras razones se le dejó abandonado a su
suerte o a la voluntad de los dioses. Al menos
en dos casos, entre los Incas, se encontraron
momias de niños que demostraban cariño y
especial cuidado durante sus vidas. Había un
niño de más o menos siete años de edad con
sus piernas paralizadas a causa del mal de
Pott (tuberculosis de la columna), al que se le
había acondicionado una silla de adobe, mo-
delada a la configuración de sus piernas y
equipada con un grueso cojín de tela. Otro
niño de origen incaico, de unos dos a tres
años que padecía de hidrocefalia, llevó
puesto un collar especial de tela con ataduras
que le ayudaba a sostener su pesada fabeza.
Artefactos especiales corno éstos son escasos.
Sólo una vezencontramos un artefacto para
inmovilizar un hueso quebrado: fue el caso de
un niño de meses con una fractura de la tibia
cerca deltobillo y.quefue inmovilizado con
un trozo de cuero de llamo mojado, fijado con
puntadas de hilo envolviendo la pierna. Al
secarse el cuero endurecido corno si fuera
yeso había inmovilizado completamente la
pierna. En la mayoría de los casos no hay evi-
dencias de que los huesos fracturados JÜlyan
sido alineados y menos aún inmovilizados; al
'Contrario, las evidencias indican que seunie-
ron al azar, con muy malareposición.Eiirgen
'problemas interesantes 'en cuanto aJQ,~ orí-
genes de las enfermedades corno por -éjel11-
plo el defecto' congénitO del labio leporino,
con los consiguientes defectos del paladar.
Actualmente, en toda la región andiná,' exis-
ten familias con est~roblema y se reconocen
en los vasos escultóricos de las culturas Mo-
chica y Chimú lesiones de la boca y labios que
han sido interpretadas corno el defecto alu-
dido. Sin embargo, en América no se ha en-
contrado ningún cráneo indígena preco-
lombino con evidencias de este defecto, cosa
que nos hace pensar que fue introducido en
América con la Conquista.

(16)~CHAUENBERGet ul., 1972.
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Hay todavía interrogantes que resolver
respecto a los orígenes de ciertas enferme-
dades, como el caso del mal de Chagas y la
malaria. El mal de Chagasü"í, que probable-
mente tuvo sus orígenes en Brasil, es produci-
do por un tripanosoma que habita en el intes-
tino de un insecto, Triatoma sp. (vinchuca), y
se transmite al hombre por intermedio de sus
heces. Esta enfermedad, con su centro endé-
mico en el estado brasileño de Minas Gerais,
se va extendiendo por Brasil, Chile y Argenti-
na, donde en ciertos lugares uno de cada diez
habitantes está infectado. En los últimos vein-
te años se extendió al sur del Perú. Produce en
el hombre una enfermedad fatal y no tiene
tratamiento eficaz. Esta enfermedad ataca al
corazón y ciertos centros neurológicos del
cuerpo, provocando una marcada dilatación
del esófago y el colon. En la quebrada de Tara-
pacá hubo gente con megacolon y mega-
esófago. Aunque existía megacardia entre
ellos, es difícil descartar que no fuera resulta-
do de la altura, ya que estos grupos eran de
origen altiplánico. Varias personas de esta
población murieron de obstrucción intesti-
nal, debido a un enorme fecaloma en el recto.
En la actualidad, esta quebrada es una región
infectada por vinchucas y quizás este grupo
de personas son las primeras con evidencias
de la enfermedad de Chagas. Hasta el momen-
to cortes de los tejidos revelan solamente fi-
brosis en el corazón, sin evidencias del pará-
sito. La malaria presenta otro problema, ya
que sin mayores evidencias, se la considera
como una enfermedad importada de Europa.
Entre las momias precolombinas se encuen-
tran, a veces, individuos con el bazo y el hí-
gado de gran tamaño, lo que podría constituir
un recticuloendoteliosis, de origen descono-
cido a pesar de los muchos estudios hechos a
los tejidos. Lo que sí está presente es un pig-
mento en el hígado y bazo parecido al de la
malaria. Hay varias especies de Plasmodium
(el parásito de la malaria), que infectan a los
monos americanos y es muy posible que haya
habido variantes de éstos que atacaron al
hombre en América precolombina. Por su-
puesto, no hay duda de que los españoles tra-
jeron a América parásitos nuevos de malaria
de las guerras en Italia; sin embargo, esto no

(17¡eRAIS et al., 1951.
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descarta la posibilidad de otros tipos adapta-
dos al hombre provenientes de animales,
cama el mono.

Un breve resumen del material revisado
en este capítulo permite sacar varias conclu-
siones:

1) El desarrollo de las enfermedades hu-
manas depende de una combinación de cir-
cunstancias que incluyen factores múltiples
del hombre y sus parásitos, del medio am-
biente y la naturaleza de la sociedad en que
vive.

2) Esta combinación de circunstancias es
tal que probablemente en otras partes del
mundo el hombre tuvo los mismos problemas
de salud que en América.

3) A pesar de que existen ciertas "enfer-
medades geográficas", o sea, limitadas a áreas
locales, las causas de muerte durante los úl-
timos tres mil años, cambiaron muy poco en
su frecuencia. No fueron afectadas en su ma-
yor parte por drogas nuevas, hospitales ni mé-
dicos.

4) Es posible rastrear las condiciones de
salud en poblaciones prehispanas, utilizando
sus momias y, de este modo, crear un cuadro
de la salud de estos pueblos.

5) La historia de un pueblo depende mu-
cho del estado de salud de sus ciudadanos, ya
que las enfermedades son grandes "nivela-
dores" que no respetan ni al mendigo ni al rey.

Creo que el historiador Alfredo Wormald
Cruz nos ofrece una razón adicional para con-
tinuar con estos estudios, aparte del interés y
curiosidad de unos cuantos investigadores,
"porque los sucesos históricos tan conocidos
por todos, es ocioso repetirlo, no se originan
aisladamente, ni las manifestaciones del es-
píritu brotan por .generación espontánea. Lo
que hoy sucede es consecuencia de lo que
aconteció ayer y causa de lo que ocurrirá ma-
ñana. Y estas formas de vivir y de pensar, no
por encontrarse limitadas a una comarca, de-
jan en ocasiones de tener significado. Los per-
sonajes que las simbolizaron y que lógi-
camente pasarán inadvertidas en la historia
general de la nación, a veces se constituyeron
en promotores de contemporáneos o conse-
cuentes que rebasaron bastante el límite de lo
10cal"(18);

(18lWORMALD. 1972: 8.
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CAPÍTULO X

LOS PRIMEROS CERAMISTAS DEL NORTE CHICO:
COMPLEJO EL MOLLE_:-"7 'ró~ r l I ¡¡

(O a 800 d. C) . ,

Hans Niemeyer F.
Gastón Castillo G.

Miguel Cervellino G.

\
!o, . . .j ~ ¡;/~),\.fJ/JryJ....LO {:,u..t...¡"-_ ltJ.L{,t)
-,J',-V) {'~v f\ U \\

1. INTRODUCCIÓN .

1.1. EL MEqIO GEOGRÁFI~O , . } ~ i') r • ,
Cr[, ;':)-'f\.'\ :,!. \".{¡ x. ,-~). 1:. ",-,.~

El territorio-'chileno donde se desarrolló el
Complejo El Molle coincide con el Norte Se-
miárido, a lo menos desde el río Salado por el
norte hasta la cuenca del Choapa por el sur;
esto es, entre las latitudes sur 26°-31 °40', en una
extensión longitudinal de unos 630 km. Políti-
camente comprende .la Región de Atacama y
buena parte de la Región de Coquimbo.

La caracterización de los rasgos geográ-
ficos físicos del área está suficientemente expli-
cada en el Capítulo 1 de esta obra, en el que se
intentó dar una visión general del paisaje de
todo Chile, de modo que se remite a él al lector.

1.2. EL COMPLEJO EL MOLLE EN E,LDESARROLLO
CULTURAL DEL NORTE SEMIARIDO

En otro capítulo de la presente obra se explica
con cierta extensión el Estadio Arcaico en el
Norte Semiárido, especialmente en lo que se
refiere a las culturas con énfasis en la economía
marítima que se desarrollaron en la costa y su
fase final. en la que se advierten acentuadas
prácticas de recolección, de costa y de tierra
adentro. Se detectan especialmente a través de
la proliferación de~s y,
sobre todo, del:r:norterosfijos enEcas ("piedras
tacitas"). Se ha TñSmuaao que habría en esta
etapa de transición a la agricultura y a la gana-
dería plenas, PL~rtícolas incipientes.

Se piensa que es esta etapa final del Ar-
caico la receptora de los elementos que inte-
gran el Complejo El Molle, que ocupa
prácticamente el mismo hábitat y se desarrolla
en los primeros setecientos años de la era cris-

i'- ;

~..~r ) {'

/./
: ¡ r·:. ~¡,- 'fl i ',:,.-r·

i
tiana. Viene a cuento recordar aquí el hallazgo
de cementerios muy tempranas en la costa, in-
mediatamente al norte de La Serena, en los que
los cuerpos exhumados se presentan en posicio-
nes decúbito dorsal estirados, portando los
adultos masculinos tembetá, y asociados los en-
terratorios a estructuras de piedras huevillo, que
recuerdan en cierta forma a los encontrados por
Cornely en el sitio epónimo. A esta modalidad
responden los cementerios de Quebrada Ho~
y_.deTil&~y el sector nordorien~nte- 'J)'i í\
rio de Punta Teatinos, que aparece como un ras- V.r .. '-,
go cultural intrusivo en el Arcaico de esa locali- (.:,';'"
dad. Más de alguien ha señalado el carácter IITfr:.. ~
tomolle de estos cementerios y,por ahora, se les !,;.,

ha aSIrñilado a una fase llamada Quebrada Hon - ['v Lfi
da, en la secuencia cultural de ese segmento de ¡;,··r. :,{
la costa de Coquimbot'! (Fig. 1). ' . \ ¡,:

El complejo El Melle da paso en forma _ "
mas a menos drástica a otro desarrollo agroal- ;.,'¡\
farero más avanzado, el Complejo Las Áni- :
mas, que es considerado en la actualidad
como un Período Medio, base del futuro desa-
rrollo Diaguita Chileno de. los últimos qui-
nientos años anteriores a l~' conquista hispá-
nica. Probablemente, el paso de un complejo
al otro se produjo con fricciones que expli-
carían la existencia de los pucaras hasta ahora
conocidos de La Fortaleza, en el valle del El-
qui, y los de Puntilla Blanca y Quebrada Seca,
en el de Copiapó. ¡'\l t:. f\ ¡"¡\S

r "\. .

1.3, HISTORIA SOBRE LOS ESTUDIOS RELATIVOS
AL COMPLEJO EL MOLLE

Hasta 'el año 1938, el conocimiento del desa-
rrollo cultural del Norte Semiárido -desde la
cuenca del Copiapó hasta la del Choapa-

11ISCHIAPPACASSE y NIEMEYER. Ms., 1985.

227



CHILE

CHANARAL--------.

7 o..

Ineo de Oro •
o

•
270

-- .
COPIAPO

__ 28°

28°-- "
<,

F,

C)

~29°~

~
"'t

'-J

Q. <,

::t:

<-:>
C)

~ Q::

"t

"'t

~ 31°--

4.J

~

__ 300

REFERENCIAS

o CIUDADES ACTUALES

• SITIO DEL COMPLEJO EL MOlLE

__ 31°

o 50 100Km~I------~------~I

---32°

69°

Figura 1. Mapa del norte semiárido. con indicación de los sitios conocidos del Complejo El Molle.

228

•••r••·•••• ••~ .. . .



\
\
<:-27-'

a.

.LE

comprendía la llamada por R. Latcham Cul-
tura Diaguita cuyo centro de gravitación pare-
cía ser el valle del Elqui. Allí y en otros valles
como el Limarí había investigado el propio
Latcham, y algunos coleccionistas habían,
abierto cementerios formando colecciones
importantes, algunas de las cuales fueron
vendidas en el extranjero y otras en el país.
Francisco Cornely llegó a establecerse en la
zona en 1933 e hizo varias incursiones en el
campo de la arqueología, logrando una mejor
periodificación del desarrollo Diaguita, con
aportes significativos en el conocimiento de
esa cultura. En 1938, sin embargo, en esta bús-
queda incesante dentro del valle de Elqui, dio
con un grupo de seis cementerios en la locali-
dad de El Melle, cuatfo de ellos en el. piede-
monte del flanco derecho de su curso medio.
En ellos aparecían formas de enterratorios di-
ferentes a los conocidos de la cultura Dia-
guita. La cerámica era monocroma, sin asas,
con formas y decoraciones muy distintas a las
clásicas policromas del Diaguita, y las ofren-
das y ajuares comprendían piezas no cono-
cidas.

Se trataba, pues, de una cultura diferente
que de acuerdo al criterio de sitio tipo deno-
minó El Molle y que sería anterior a la Dia-
guita. Ricardo E. Latcham era su consultor en
Santiago y hasta aquí fueron traídas las pri-
meras de estas colecciones, al Museo Nacio-
nal de Historia Natural. Otra fue trasladada a
Concepción. Más tarde, con la creación del
Museo Arqueológico de La Serena en el año
50, las nuevas piezas Molle ingresaron a él y
éste se convirtió en verdadero depositario de
esa cultura.

En 1954 se estableció en La Serena Jorge
Iribarren e ingresó al Museo Arqueológico di-
rigido a la sazón por Cornely. Fue en esta
época cuando Iribarren realizó excavaciones
de rescate del material de los cementerios de
La Turquía, el que vino a incrementar consi-
derablemente la colección del museo. El uso
del tembetá y de metales trabajados al marti-
lleo, y la mayoría de las formas cerámicas sin-
dicaban a los descubrimientos de La Turquía
como pertenecientes a la Cultura ErMolle.

Iribarren creyó así poder establecer dos
fases en este desarrollo cultural: El Molle I y
El Molle W2J. Por esos mismos años se descu-
brieron los cementerios de El Durazno y de
Pínte!", en la cuenca del río Huasco, exten-
diéndose el conocimiento del área de difu-

(2IIRIBARREN, 1958 b.

(3INIEMEV¡::R. 1955.
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sión de esta cultura hacia el norte. La ergo-
logía era similar a la descrita por Cornely en el
sitio El Molle, pero la forma de enterratorio en
grandes estructuras tumulares establecía una
diferencia fundamental.

Por primera vez se logró la información
cronológica mediante una muestra de madera
de algarrobo de El Durazno, procesada por
radiocarbón 14 en 310 d. C.

Entretanto, se hacían colecciones pri-
vadas de cerámica El Molle en La Serena y en
Ovalle, pero también de una u otra forma in-
gresaban nuevas piezas al Museo de La Se-
rena, dirigido desde 1958 por Iribarren a raíz
de que Cornely se acogió a retiro.

En la década de los años 60 se incorpo-
raron al quehacer arqueológico del Norte Se-
miárido nuevas generaciones de arqueólogos,
entre otros J. Montané, G. Ampuero, :t-{1. Ri-
vera, quienes debieron enfrentarse con esta
realidad regional que es el Complejo El Molle.
Muchos años más tarde, prácticamente en lo
que va corrido de los años ochenta, participan
activamente G. Castillo, M. Cervellino, I. Kus-
manic, G. Coba, A. Rodríguez en el estudio de
algunas manifestaciones del Complejo. En los
años siguientes a la muerte de J. Iribarrenw' se
produjo en el Museo Arqueológico de La Se-
rena un movimiento de redes cubrimiento del
material arqueológico acumulado en las bo-
degas del museo y una revisión completa de
la información referente a El Molle, iniciativa
que tomaron los arqueólogos G. Castillo e 1.
Kusmanic, quienes lograron caracterizar to-
dos los ceramios ingreaados al museo y, en
general, toda la información ~pertinente reu-
nida en el libro de inventaries, en bodega y en
los cuadernos de campo de Iribarren.

En los últimos años, a partir de 1979 se
han intensificado los trabajos de terreno rela-
tivos a El Molle con el estudio de dos impor-
tantes yacimientos en la cuenca formativa del
Copiapó, el cementerio de túmulos de El To-
rín y la aldea Carrizalillo Chico, y en el Elqui,
La' Fortaleza, los Hornos de Saturno y otros
sitios de ocupación.

2. ESTADO ACTUAL DEL CONOCIMIENTO
SOBRE EL COMPLEJO EL MOLLE(*)

Se está lejos de haber alcanzado el conoci-
miento completo del Complejo El Molle y aún

«IAcaecida en enero de 1977.

(*) El rector que quiera formarse un concepto global
sobre el Complejo El Molle podrá omitir la lectura del
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es prematuro intentar una síntesis que reúna
todos sus aspectos.

En el territorio con el cual se lo identifica
(Fig. 1) se presenta con algunas modalidades
y características comunes que permiten su
diagnosis. A lo menos, si se examinan los
ceramios, los tembetás y otros elementos de la
ergología, se advierten rasgos que sin duda
mantienen entre sí un indiscutible aire de fa-
milia que permite integrarlos en un fondo co-
mún llamado Complejo El Molle.

El mayor conocimiento de este complejo
proviene de cementerios. A causa de la seña-
lización exterior que por lo general presentan
las tumbas, muy pocas han sido excavadas
por personal idóneo y la mayoría ha sido víc-
tima del saqueo de coleccionistas o busca-
dores de tesoros, perdiéndose así gran parte, si
no toda, la información. En el último lustro,
sin embargo, dos esfuerzos se han desarro-
llado a través de canales responsables. En
efecto, el Museo Arqueológico de La Serena
ha seguido una doble estrategia en pos sobre
todo de los sitios de habitación. Por una parte
ha estudiado pequeños sitios de vivienda re-
lacionados con los cementerios originales de
El Molle, y redescubierto y excavado la así
llamada Fortaleza, suspendida en la ladera
sur del valle, en los aledaños del pueblo ac-
tual. La segunda estrategia ya comentada ha
arrojado luces sobre el poblamiento Molle en
el interfluvio Huasco-Elqui, particularmente
en el área de Cachiyuyo y en las cabeceras del
río Los Choros, donde se ha identificado alre-
dedor de una veintena de sitios. Otra iniciati-
va en el estudio del agroalfarero temprano en
.el Norte Chico parte desde el Museo Regional
de Atacama a raíz' de las exploraciones en la
cordillera alta de Copiapó En efecto, Nieme-
yer y Cervellino han unido esfuerzos desde
1979 para trabajar los sitios de El Torín y Ca-
rrizalillo Chico en esa cuenca.

Hay acuerdo entre los estudiosos del área
de que el Complejo El Molle se presenta con dis-
tintas connotaciones en las diferentes cuen-
cas del Norte Semiárido, reconociéndose, sin
duda, una raíz común.
. Las diferencias existentes apuntan más a

las prácticas de funebria, a las formas y tipos
cerámicas, al utillaje, entre otras. A la luz de
los últimos hallazgos se han abierto nuevas
perspectivas de investigación que si son lle-
vadas a la práctica con método e intensidad
vendrían a llenar vacíos en el conocimiento

Acápite 2, que es más bien de análisis de cuenca por
cuenca, y remitirse al Acápite 3, que, por el contrario,
intenta una síntesis de la cultura.
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de los interfluvios y también en múltiples
arterias tributarias o subtributarias de las
principales, carente s por ahora de explora-
ción sistemática.

2.1. EL MOLLE EN LA CUENCA DEL COPIAPÓ
['lO --L

Entre el río Salado por el norte y el Copiapó,
se han descrito algunos sitios arqueológicos
con información deficiente. Uno de los más
importantes es La Lasca, a 1.700 m.s.m. al
oriente de la estación Inca de Oro (Prov. de
Chañaral), con un entorno semi desértico,
donde apenas prosperan una flora arbustiva y
algunas vertientes. Se trata de un sitio habita-
cional y cementerio, que no ha sido excavado
en forma científica. De él proviene un cera-
mio globular de perfil compuesto de tipo Ne-
gro Pulido Inciso, semejante a uno de la Co-
lección Lodwig''" (Fig. 29).

El conocimiento de la presencia de El
Molle en la cuenca del Copiapó y áreas ale-
dañas proviene de diversas fuentes. Unos
son sitios destruidos, con materiales de su-
perficie que Iribarren encontró en un reco-
rrido exploratorío del valle realizado en 1956
y que publicó en 1958. Son los sitios Cemen-
terio El Basural, cerca de Copiapó, Cerrillos A
y La Puerta A. Por su parte, Cervellinot'"
agrega a la lista precedente los sitios Los In-
fieles y Los Médanos en la costa cercana a
Chañaral de Las Ánimas, y Caldera, Calderi-
lla y Bahía Maldonado más al sur. Sin em-
bargo, las manifestaciones más evidentes del
Complejo El Molle en la cuenca del Copiapó y
las que mejor pueden caracterizar este desa-
rrollo cultural son de tres tipos.

Túmulos en quebradas laterales

Se trata de estructuras funerarias situadas so-
bre diferentes conos de deyección de que-
bradas laterales y de escaso desarrollo que
caen al Copiapó por ambos flancos, y al Pu-
lido. Están prácticamente todas saqueadas.
Sin embargo, en el vértice del abanico aluvial
de la quebrada Viña del Cerro, Niemeyer reex-
cavó en 1968 túmulos con características muy
semejantes a los del valle del Huasco (véase
más adelante). Los "huaqueros" dejaron en la
pared interior del hoyo central de la excava-
ción del túmulo y en el desmonte de ella, frag-
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mentación cerámica de tipo corriente alisado;
conchas de moluscos; cuentas discoidales
calcáreas; un trozo de una substancia colo-
rante roja con aglutinante untuoso al tacto,
además de un par de puntas de proyectil pe-
dunculadas. La fragmentación cerámica per-
mitió la reconstrucción de una pieza de forma
típica globular, pequeña y con fondo convexo
(Fig. 10 d).

En la inmediación del vértice de la que-
brada de Viña del Cerro, además de los tú-
mulos, se encuentra adyacente al flanco de
una puntilla rocosa secundaria una sucesión
de plataformas escalonadas muy erosiona-
das, casi irreconocibles, que podrían consti-
tuir el remanente de un asentamiento Molle,
o sea, el hábitat de los responsables de los
túmulos.

Cementerio El Torín(7)

Es un sitio de altura emplazado a 2.600
m.s.m. en el corazón de la cordillera andina
de la cuenca del Copiapó, a orillas del río El
Potro y en el límite norte y oriental del Area
Meridional Andina. Ocupa una explanada de
forma triangular de 5 hás de extensión deli-
mitada por tres cursos de agua del sistema de
El Potro, subtributario del Copiapó. En El To-
rín se reúnen varias vegas que han permitido
y permiten el pastoreo de ganado menor y a
veces de vacunos.

Arqueológicamente, el sitio aparecía
como una acumulación de 57 estructuras tu-
mulares distribuidas en dos agrupaciones so-
bre la explanada. La del sector inferior consta
de cuarenta y cinco túmulos funerarios, los
que al ser excavados, sólo diez contenían en-
terratorios. De ellos seis eran del tipo múlti-
ples (de 2, 3, 4, 5, &y 11 esqueletos) y 4 tumbas
simples de un solo esqueleto (Figs. 2 y 3).

En la cabecera de este sector se encontró
la estructura habitacional N° 1 (Fig. 4) Y en su
parte inferior, hasta once piedras molinos,
quebradas y agotadas. El sector superior
reúne doce túmulos. De ellos el llamado T-54,
situado también en la cabecera de la agru-
pación, resultó ser una habitación de dos re-
cintos (Fig. 5). De los túmulos, sólo uno
aportó dos enterratorios superpuestos.

Otro rasgo de importancia es la traza de
una acequia que apoya su bocatoma en la que-
brada El Talar, y surca de sureste a noreste la
explanada, sorteando a veces los túmulos.

(7INIEMEYER Y CERVELLINO. 1982.

;(\
" .' .,

Figura 2. Túmulo 18 de El Torín. después de excavado.
Ejemplo de enterratorio unipersonal con fogón cere-
monial.

[:

Los cuerpos de los adultos inhumados se
encontraban en posiciones genuflexas, casi
siempre hiperflectados, en decúbito lateral
izquierdo o derecho, pero también los hay en
decúbito dorsal y Y~",Tltral.La posición de los
lactante s es 'horizo~tal y corresponde princi-
palmente a la decúbito ventral o decúbito dor-
sal. Son todos enterratorios primarios.

En cuanto a la relación de los esqueletos
entre sí, se presentan: a) aislado, como entie-
rro único en el túmulo (Fig. 2); b) simultáneo
en pareja; c) superpuesto; d) la mayor fre-
cuencia corresponde a enterratorios disper-
sos en el relleno o bajo el túmulo, tratándose
entonces de inhumaciones diacrónicas, con
reutilización de la estructura funeraria (Fig.
3). Hay cierto número de enterratorios (seis
túmulos) que se han interpretado como sim-
bólicos. ya que en vez de un cuerpo inhu-
mado se colocaba en posición céntrica una
piedra de considerable tamaño; pero forman
parte del relleno, igual que en los túmulos
"fecundos", ofrendas tales como manos de
moler, numerosos huesos de camélidos, nú-
cleos de piedra tallada, moluscos fósiles, en-
tre otros objetos. .

Las ofrendas que acompañaban a los es-
queletos son muy escasas. En los adultos se
limitan a manos de moler o a cerámica. De los
siete ceramios recuperados. dos son prés-
tamos culturales y corresponden al tipo San
Pedro Negro Pulido, propios de la fase Quitar,
traídos al sitio desde San Pedro de Atacama o
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Figura 3. Túmulo 1 de El Torín, en proceso de excavación. Ejemplo de enterratorios múltiples en un mismo túmulo.
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desde otro lugar de la puna (Calahollo, por
ejemplo); dos son típicos del sitio, y típicos
también del período Agroalfarero Temprano
de la cuenca. Es el llamado tipo El Torín Co-
rriente Apuntado (Fig. 6 b Y el. El resto son
cuencas hemisféricos de cerámica corriente
alisada (Fig. 6 a y e]. Pero también es frecuen-
te el hallazgo de fragmentos cerámicas "ces-
teados", o sea que en su superficie exhiben
improntas de cestería o su imitación (Fig. 6 d).
En un caso se recuperó una espátula de hueso
(Fig. 28 c). Los lactantes están acompañados
de ofrendas de tierras de color y uno deellci'S
llevaba una gargáñtilTadecuentas discoidíiTes
de malaguíraYorrOuD:P~~-ñdiente pecto~~l d~-
-º~_isocoTw~i~rarñhién en r~iación a unpár-
vulo se recuperó una pinza de cobre minia-
tura, úni co objeto metálico del yacimiento
(Fig. 25r: Cuatro individuos masculinos lleva-
ban tembetá discoidal con alas, de piedra pu-
lida marmórea, muy parecidos entre sí (Fig.23).
. De acuerdo al examen de los restos
óseos(Bjse concluye que en El Torín las eda-

(8JQUEVEDO. 1986.

des están balanceadas, aunque la mortalidad
infantil es de 36%.

La población de El Torín se compone de
individuos braquicráneos, de estatura 1,65 m
para los hombres y 1,60 m para las mujeres,
acusando dimorfismo sexual acentuado en la
estatura.

En otro trabajo se establece que la pobla-
ción de El Torín guarda una estrecha distan-
cia genética con individuos Molle del valle de
Elqui y también con los arcaicos tardíos de
Punta Teatinos.

Componente importante de la cultura
material de El Torín, aparte de la cerámica
mencionada, son los ~lementos agrícolas:
piedras de moler, la mayoría fragmentada;
una gran cantidad de manos de moler elipsoi-
dales o subrectangulares, la mayoría bip la-
nas. Se las encuentra en la superficie del sitio;
en profusión en el relleno de los túmulos, ya
veces, como ofrenda de adultos. Pero el ele-
mento más novedoso es la hoja de herra-
mienta agrícola asimétrica, sobre todo de
andesita (Fig. 7). En el relleno de los túmulos,
con cierta frecuencia se encuentran piedras
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La presencia de una acequia de regadío, '.)

de c.ampos de cultivo, de numerosas piedras
molinos agotadas, de hojas de herramientas ;;' .. ~ ..;:
~gríColas y de dos estructuras habitacionales ,;::: '),

e cierta complejidad, hace pensar en una so- U \ ~
ciedad que residía en el lugar, prácticamente (:'~,'
viviendo con sus muertos, inhumados mu- ~. :~~
chas veces en forma colectiva en estos:'; ;
grandes monumentos funerarios que son los ~. 0 ,
túmulos. Se podría imaginar que éstos eran ~5r t~

especies de mausoleos familiares, o de alguna:~ 5
manera sus usuarios estaban relacionados en ~
par~~tesco. No se sabe. Puede ser que la sepa- _.:; .--
racion de dos agrupaciones bien definidas -} \J\
tenga algo que ver con la estructura social de "'\S _.

la población. < í'
Las evid.~ncias arqu:ológicas reflejan c;,~

que ~a.población de El Torín poseía una gran '5"""""-::;,~
mov~hdad, con intercambios a grandes dis- ~:>'~
tancías: que además de practicar la horticul- ~ l,
tura de riego artificial, criaba camélidos en las, ~. .t..
vegas y cazaba en la cordillera. ~~.

G '.
Carrizalillo ChicoC9) ~ ~

El tercer. sitio aqueológico que ha permitido 14-
conocer el desarrollo de El Molle en la cuen- (J

ea del Copiapó es el complejo aldeano de Ca- o:::-..

rrizalillo Chico, en la margen izquierda del \ ~
~~

. (9INIEMEYER, 1985; NIEMEYER et al., 1986. )"
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Fig~ra 4: El Torín. Estructura habitacional N° 1 en el sec-
tor inferior del cementerio-de túmulos. Planta y perspec-
tiva.

adaptables. a l~ mano, las que presentan pica-
duras que indican haber servido de martillo
machacado res o maceradores. '

La industria de la piedra tallada tiene
una buena representación en numerosos de-
sechos d~ talla, en lascas con y sin trabajo
secundario, preformas, núcleos piramidales
o prismáticos; núcleos agotados. Los arte-
factos terminados son minoritarios: puntas
pedunculadas y apenduculadas triangulares.
Se hace uso de calcedonia, riolita, andesita,
cuarcita y accidentalmente de obsidiana.

En cuanto a restos de cocina, no es fre-
cuente en~ontrar en El Torín vegetales, ya
que la lluvia (y muchas veces la nieve) impide
su conservación. En cambio resultan ser muy
abundantes los huesos de camélidos, sobre
todo formando parte del relleno de los tú-
mulos; están presentes todos los compo-
nentes del esqueleto. Pero también, y en
forma minoritaria, aparecen en estos rellenos
huesos de aves, de roedores y un fragmento de
mandíbula de perro. Con alguna frecuencia se
encuentran restos de Choromytilus chorus,
caracol y pectén, que necesariamente impli-
can contactos de estos grupos con la costa aun
cuando ésta se encuentra a cerca de 150 km de
El Torín.

~'"

~ ~0

Figura 5. El Torín. Estructura habitacional N° 2 en el sec- ,..¿: ...
t~: superior del cementerio de túmulos. Planta y eleva- ,,,-,/ (
=. ~-=
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Figura 6. Cerámica del Complejo El Molle de lo cuenco del río Copiapá. Todos proceden de El Torín. Tipo Molle Café
Gris alisado, excepto d, que es de tipo El Torín "cesteado"; a y e, formas de cuenco hemisférico; b y e, formas típicas
apuntadas.

río Pulido, a 10 km aguas arriba de La Junta
(Figs. 8 y 9).

Se trata de una aldea organizada en la
ladera abrupta del flanco izquierdo del río Pu-
lido, compuesta por más de un centenar de
habitaciones o plataformas excavadas contra
la pendiente del cerro, y de veinticinco tú-
mulos funerarios. Integran el complejo al-
deano campos de cultivo, acequias de re-

1¡J
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gadío, una gran cantera de piedra andesítica y
algunas pinturas rupestres bajo "casa de pie-
dra" (Fig. 9).

La excavación de las depresiones habita-
cionales ha demostrado que éstas poseen un
escaso residuo de ocupación y pueden ser di-
ferenciadas por áreas de actividades. Las que
están situadas más altas, hacia el vértice del
cono, se encuentran premunidas muchas ve-
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funerario y se colocaba en ella una estera de
fibras vegetales donde éste se depositaba. La
ceremonia de inhumación iba acompañada
de fogatas, como en El Torín.

Sa'bre una primera cubierta d~iedra y
de tierra se colocaba una especie de emparri-
llado de palos de algarrobo y sobre él una gran
cantidad de piedras de diversos tamaños que
rellenaba el resto del cilindro inicial. La ma-
yoría de los túmulos de Carrizalillo Chico son
sepulturas individuales, y los esqueletos de
adultos aparecen en posición flectada en de-
cúbito lateral o dorsal con las piernas flecta-
das a un lado u otro. La ofrenda, cuando la
hay, se reduce a uno o dos ceramios. Los pár-
vulos y los recién nacidos van acompañados,
como en El Torín, por tierras de colores, en
especial de pigmentos rojos y amarillos, a ve-
ces de collares de cuentas discoidales calcá-
reas o de mineral de cobre pulido. Las piezas
alfareras son de preferencia apuntadas, ápo-
das, de cuerpo globular de forma caracterís-
tica (Fig. 10 b) y también otras pequeñas bote-
lliformes, con bases reducidas semiconvexas,
todas de cerámica gris alisada, con un anti-
plástico fino y bien distribuido (Fig. 10 a y c).

Los adultos portaban el tembetá como
adorno labial. Es casi seguro, aunque aquí no
se ha investigado aún, que lo llevaban los va-
rones. Uno es de tipo de botón con alas, y dos
cilíndricos con alas. Mientras el primero es
de piedra marmórea,los otros dos son de cal-
cita (Fig. 23 1).

En esta aldea, al igual que en El Torín,
aparecen algunos túmulos sin esqueleto, o
bien, éste se des integró a tal punto de no dejar
señales de su existencia, lo que sucede a me-
nudo con los recién nacidos.

En la superficie de la aldea, donde es fá-
cil reconocer los senderos que conducían a
las plataformas habitacionales, se encuentra
en relación a ellas un número considerable de
piedras de moler de excavación baja, gastadas
y fragmentarias, además de las manos o ma-
letas. También del relleno de los túmulo s se
han recuperado molinos. Empero, la mayor
abundancia de artefactos la tiene la hoja de
herramienta agrícola asimétrica, especial-
mente de andesita (Fig. 11). Como se dijo, se
las encuentra enteras en los campos de cul-
tivo y en relación a determinadas habita-
ciones (Fig. 12); en cambio, los desechos de su
talla aparecen en otros recintos donde segura-
mente se las fabricaba. Tanto en superficie
como en algunas habitaciones del sector alto
se han encontrado piedras esferoidales de
granodiorita de tamaño bastante uniforme, de

o IOcm.f-I ~ __ --il
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Figura 7. Hojas de herramientas agrícolas. Proceden de
la superficie y del relleno de algunos túmulos de El Torín.

ces- de un pequeño muro de contención a va-
lle, de una pirca seca de una hilada, y se
presentan como talleres líticos donde se fabri-
caban las hojas de herramientas agrícolas de
andesita. En cambio, otras son habitaciones
dedicadas a los agricultores, a los que trabaja-
ban la tierra. Mientras en las primeras lo rele-
vante son los desechos de talla, en las se-
gundas se encuentran cuchillones, hojas de
palas y azadones enteros de andesita. En la
superficie de la aldea se encuentran piedras
molinos, prácticamente todas fragmentarias,
y manos de granodiorita, por lo general elíp-
ticas y biplanas.

Sin duda UJi rasgo muy importante de
este componente de El Molle es su elaborada
estructura funeraria que, conservando la idea
básica de los grandes túmulos, en Carrizalillo
Chico sufre una transformación derivada,
seguramente, de la excesiva pendiente del
cerro. En efecto, casi siempre se construía una
suerte de cilindro con un muro perimetral de
dos hileras de piedras grandes, con una o más
hiladas, el que constituía la parte aérea del
túmulo. En el fondo, muy abajo y en posición
más o menos centrada, se excavaba en.el suelo
virgen una fosa del tamaño adecuado al fardo
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Figura 8. Corrizolillo Chico, aldea del Complejo El Molle, en el río Pulido, afluente formativo del Copiapó. Plano de
planta general.

unos 5 cm de diámetro, que, según la expe-
riencia recogida en los pucaras del Norte, se
interpretan como proyectiles para hondas.

De la ceniza del fogón de una de las ma-
yores estructuras funerarias se recuperó un
trozo minúsculo de tejido. Se trata de un frag-
mento frágil sin terminaciones, en el que se
observa el principio básico de tejido a telar,
con elementos de color claro y otro oscuro
que componen la urdimbre y la trama, respec-
tivamente. Las fibras son de algodón.
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Por último, hay que agregar que reciente-
mente se recuperó, como ofrenda de un pár-
vulo, un brazalete de cobre (Fig. 25 e), una
pinza miniaturade cobre (análoga a una de El
Torín) y una pipa T fragmentada.

2.2. EL MOLLE EN LA CUENCA DEL RÍO HUASCO

En el interfluvio Copiapó-Huasco se ha hecho
poca investigación en relación con el Agroal-
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Además, se mencionan otros sitios para el
curso superior del Huasco y por el río El Trán-
sito.

En la búsqueda de un denominador co-
mún para todas las manifestaciones de la
época, se llegó a formular una fase Río Huasco lL \f~'r:r:
para El Molle en esa cuenca'P? la que se ca-I IV '\ '\ U
racteriza por las siguientes constantes. \ v

Las estructuras funerarias corresponden
a grandes acumulaciones de piedra y de tierra 1V \J1J k
de forma de un cono truncado, que con de- L

cenas de toneladas de mater.iales áridos gravi- Á:r--0 M J
tan sobre los cuerpos, dejando esqueletos . r
muy destruidos, muchas veces irrecuperables LOrcoiOl'
para su estudio. Se componen de una fracción \Y\
subterránea y de una aérea, es ~ecir, de u~ :-e- 4-f-~n(J(:'
lleno sobre los cuerpos, con intercalación, _ v >:»
muchas veces, de palos de algarrobo a modo:':>OG:¡¡:?:C~
de un emparrillado, tierra más fina y ernplan- Cj.!CP+<:
tillados de piedras que forman una masa que
sobresale del nivel general del suelo circun-
dante.

Los cuerpos se depositan en el fondo de
una fosa hecha en la medida necesaria para
contenerlos, a profundidades de 1 m a 1,70 m
o más, a contar desde el suelo natural. Se dis-
ponen en decúbito dorsal o en decúbito late-
ral, con las piernas flectadas o volcadas de un
lado o de otro. Los brazos no tienen posi-
ciones tan forzadas, y las manos van a la re-
gión pelviana o a la torácica, y con menos
frecuencia, al rostro.

Los enterratorios son simples, primarios,
pero muy a menudo los túmulos albergan dos
o más cuerpos. A lo menos se ha detectado
que dos cuerpos se inhuman simultánea-
mente. En Ipipe se retiró parte de un esque-
leto para dar cabida a otros dos cuerpos in-
humados después, simultáneamente.

Los restos óseos se encuentran muy dete-
riorados por la presión del relleno y por la
humedad excesiva (bastante mayor en el
Huasco que en Copiapó), en una tierra arci-
llosa donde muchas veces aparecen como
"soldados" al suelo. Pero también opera en
contra una especie de lixiviación de sustan-
cias minerales debido al agua que se 'filtra a
través de los intersticios del túmulo y dete-
riora los fosfatos de los huesos.

La cultura material posee múltiples ex-
presiones en los túmulos del Huasco. La pie-
dra fue, desde luego, como en Copiapó, el
elemento básico en la construcciórrjdel tú-
mulo. Rara vez se encontraron morteros o mo-

(13INIEMEYER, Ui82.
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Figura 9. Aldea de Carrizalillo Chico suspendida en un
cono de rodado de una quebrada lateral del río Pulido.
Panorámica general. .

farero Temprano. Falta explorar una serie de
quebradas interiores al oriente de la depre-
sión intermedia que existe entre ambas arte-
rias; también falta información en la costa. Se
recuerda que en 1955 se excavó un túmulo
bajo, de medianas dimensiones, en 'la que-
brada Chuzchampisde donde se rescató un
esqueleto que portaba in situ un tembetá ci-
líndrico con alas, en posición genuflexa en
decúbito lateral, sin ofrenda. (10) Otras cuatro
de estas estructuras funerarias se encontra-
ban saqueadas en una amplitud de 7 a 8 km de
esa quebrada.

Pero es, sin duda, en pleno valle de
Huasco y en sus tributarios principales donde
El Molle vuelve a hacerse presente en pleni-
tud. Se lo conoce sólo a través de sus grandes
estructuras funerarias y poco o nada se sabe
acerca de sitios de viviendas, en los cuales se
cree -a la luz de los nuevos conocimientos-
que no se ha investigado suficientemente.

LQ,S..",Rrimeros túmulos ~El,
M.QJle"-comcqLna~..:.~a ~E_y"§dQs..a-Eln-1a
época- fueron conocidosjg; ~lliuas=-
;:~!Y;tmíOsSTfícÍS El Durazno, situado

-z5km aguas arriba de Vallenar, y Pinte, en
una quebrada tributaria del río El Tránsito, a
10 km aguas arriba del pueblo de ese nombre
(Figs. 13 y 14). Ese año también fue reconoci-
do el valle desde Vallenar al mar y descubier-
tos varios sitios con túmulos destruidos.t'!'
Mucho más tarde se agregó información sobre
el curso superior del río El Carmen, al exca-
varse un túmulo en la quebrada de Ipipe.(12l

(l0lNlEMEYER,1955.

(l1l!RIBARREN, 1955-56.

(12INIEMEYER,1982.
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Figura 10. Cerámica del Complejo El Molle de la cuenca del Copiapá: a-c de Carrizalillo Chico; quebrada d. Viña del
Cerro. Tipo Molle Café Gris Alisado.

linos dentro de los túmulo s y ninguno en
superficie de los tres yacimientos principales
que han permitido el estudio más acabado.
Tampoco se han encontrado en ellos hojas de
herramienta agrícola, tan abundantes en Co-
piapó.

En cambio, de piedras silicificadas, esco-
gidas y finamente pulidas se hicieron objetos
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de alto valor artes anal, definitorios de la cul-
tura: los teinbetás o adornos labiales; de sapo-
nitas, las pipas en forma de una T invertida
que consiste, como es sabido, en un hornillo
vertical y dos ramas horizontales opuestas,
una ciega para tomarla y otra perforada longi-
tudinal y comunicada al hornillo, como tubo
aspirante (Fig. 24). Puntas de proyectiles, fre-

.- -_._._---_. ------------------------------
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Figura 11. Hojas de herramientas agrícolas. Proceden de
viviendas de la aldea Carrizalillo Chico. Labradas en an-
desita.

cuentemente pedunculadas, y otros instru-
mentos tallados. Los tembetás (Fig. 23) en el
Huasco son de cuatro tipos: botón con alas;
cilíndrico recto con alas; de "botellita" recto,
y de "botellita" curvo.

La pipa e forma de una T, con diferentes
medidas, elemento de m a resencIa en

"Hua!'-º.º-L..l}9J.!!!~l..~!i.é·~Ú?-tradaen los yacimientos
~_<202iapó.!._~nque se ha hallado en ese valle

~2!I?a casual y sin contexto (Fig. 24 b l.
Loscoñ'Structores--élrlüSÍ:úmulos del

Huasco conocían el tratamiento del cobre na-
tivo mediante el forjado o martillado, usando
lo que se llama el "charqui de cobre". Los
análisis metalográficos señalan posible reco-
cimiento por sometimiento de las piezas a
intervalos de recalentamiento. El cobre obte-
nido de esta manera se usó en fabricar: a)
placas pectorales de distintas formas. Las co-
nocidas del Huasco son la circular o discoi-
dal; la cuadrangular; la triangular; la de una
paloma en vuelo (Fig. 25 al. Algunas de estas
placas iban colgadas al cuello y otras cosidas
a las vestimentas, a juzgar por una serie de

Figura 12. Hoja de herramienta agrícala típica de El
Molle de la cuenca del Copiapó. Procede de una vivienda
de Carrizalillo Chico, encontrada en superficie cuando se
descubrió la aldea en 1976.

agujeritos perimetrales que presentan algu-
nas; b) brazaletes en la muñeca; e) aguja; d)
pinza depilatoria. En la cuenca del Huasco
sólo se ha encontrado cobre. No hay plata ni
oro.

Se han hallado, verdaderos panes de tie-
rra roja, de óxido férrico aglutinado con al-
guna sustancia grasosa. También aparecen

Figura 13. Cementerio de Quebrada El Durazno, valle del
Huasco. Distribución en planta de los túmulos funera-
rios.
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Figura 14. Cementerio de Quebrado de Pinte, en la sub-
cuenca del río Tránsito, de la hoya del Huasco. Distribu-
ción en planta de los túmulos funerarios.
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pigmentos colorantes, con frecuencia en
conchas de moluscos usados corno conti-
nentes, que se empleaban seguramente en
pinturas faciales y corporales. Por otra parte,
varios de los collares se complementaban con
cuentas de malaquita intercaladas entre las
discoidales calcáreas. Pero también se en-
cuentran placas pectorales o pendientes de
crisocola (Fig. 26).

La única pieza de hueso de uso cierto re-
cobrada en las excavaciones del Huasco (Tú-
mulo 2 de El Durazno) es un alfiler o topu.
(Fig. 28 a).

Es frecuente en estos yacimientos el ha-
llazgo de conchas de molusco usadas corno
cucharas (las de choro, especialmente) o
corno continentes de tierras de colores, corno
se dijo. Las más frecuentes son las de choro
(Choromyti1us chorus); de loco (Concholepas
concholepas); de ostión o pectén (Plagiocte-
nium purpuratus), y almeja (Protothaca
thaca).

También en conchas san recortadas las
finísimas cuentas discoidales que integran
los collares de múltiples vueltas, a veces de
varios miles de ellas.

Las piezas enteras de alfarería halladas
en los túmulos del Huasco, en asociación
cierta a enterratorios, son realmente muy es-
casas y todas son de tipo corriente, sin trata-
miento especial en su superficie y por lo
general, sin asas ni otras aplicaciones. La Fig.
15 reproduce las formas cerámicas de El Mo-
lle río Huasco. La más representativa corres-
ponde al vaso cilíndrico pequeño, de tipo
Molle gris corriente, base semiplana; la forma
de cuenco grande hemisférico es propia de
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Figura 15. Cerámica del Complejo El Molle de lo cuenco
del río Huosco. Proceden: o y d, de Pinte (a, hallazgo
fortuito y d, del Túmulo 1). b y e, del Túmulo 1 de El
Durazno.
Tipos: a, by d, Molle Café Corriente; c, Molle Negro Co-
rriente.

El Durazno, de perfiles no inflectados y base
convexa o plana asociada a un torus.

2.3. INTERFLUVIO HUASCO-ELQUI (

C· 1/1 ,-.\- ') 1\ "r. fl r: .' .~ Vc()'().,"'",./ir·.: '\v) ..!:¡\.v'A· .)\ . .'

Es una de las áreas más exploradas y mejor
conocidas. Aporta una buena cantidad de si-
tios, especialmente abrigos o aleros Con ocu-
pación y, en menor grado, sitios al aire libre,
con ocupación y funebria. También a ella se
adscriben las profusas manifestaciones del
arte rupestre del cerro La Silla y de otros lu-
gares.

Los asentamiento s se distribuyen por
todos los rincones habitables. Comúnmente
con varios campamentos contiguos en una
misma quebrada explotada al máximo, según
cuente con vertientes y otros recursos natu-
rales, aparte de la posibilidad de prácticas de
cultivo en pequeña escala. Los cementerios
no están aglutinado s ni adquieren dimen-
siones de tanta magnitud corno en los valles,
sino de contados túmulos. Son pequeños
grupos de tumbas muchas veces incluidas en
las viviendas, también de dimensiones redu-
cidas. Cada grupo carga con la responsabili-
dad de sepultar a sus muertos durante la vida
útil del campamento. En menor escala, esta
modalidad se acerca a lo que ya se veía en esos
sitios mejor estructurado s de El Torín y Carri-
zalillo Chico, en que los muertos están pre-
sentes "conviviendo" con los vivos.

Los sitios -cerca de cuarenta- se distri-
buyen al sur de Vallenar, en los tributarios
formativos de las quebradas preandinas de
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Chañaral de Aceitunas y de Los Choros y en
los más remotos tributarios del norte del
curso medio-inferior del Elqui. Los contextos
incluyen tipos cerámicas comunes en toda la
región (Fig. 16). aunque otros elementos cultu-
rales, como el arte rupestre y los artefactos de
molienda, se reducen a determinados espa-
cios y trazan ciertos límites en su distribución
regional. .

Los pocos abrigos documentados acusan
una '"iIiteñsiva práctica de recoleccl()llyoe
taza y muy pocas.ev"~aeEclaS2~sfªIeo:-
'M"á"sl:leargu¡¡m-ecna de menos en los asenta-
mientas la existencia de corrales para res-
guardar ganado doméstico de camélidos.
Tampoco los hay en los sitios de los valles de
Copiapó.y Huasco. ni en los valles que siguen
al sur: ¿significa esto que no tenían animales
domésticos? El estudio altamente especiali-
zado de las colecciones de restos óseos de ca-
mélidos recuperados (sobre todo en El To-
rín, Carrizalillo Chico y en los aleros exca-
vados) podría ser definitivo para saber si estos
camélidos eran silvestres -guanaco y vicuña-
y sus restos productos de la caza o; si por el
contrario, pertenecieron a camélidos domés-
ticos, llama, alpaca u otra especie de hibrida-
ción. En el Norte Chico. sobre todo en la
precordi llera, se usa v h-asta el día de hoy el
corral circular hecho de palizadas de chañar y
de algarrobo, en los sectores de mediana al-
tura, y de varilla (Adesmia triyuga) y otros
arbustos en mayores elevaciones; los palos se
amarran entre sí mediante coyuntas de cuero
crudo. De esta manera los corrales de hace mil
o mil quinientos o más años bien pueden ha-
ber desaparecido sin dejar rastros.

Llama la atención que en la costa del in-
terflúYfo;-losresfosdeETMolieseañ-é-asrc!es:'
&;~oc¡~-fo<S:'~pa;-~-r~"Fiñc"a'Cnanarál"'de-Acel:"
1Una's-~';)ccidente de Domeyko, se cita una
pipa "T invertida" como único vestigio'>",

Hay que llegar a bahía Chungungo, al si-
tio Los Infieles y a Quebrada Honda, una tí-
pica quebrada costera a 30 km al N de La Sere-
na. para encontrar otros yacimientos docu-
mentados. El de Quebrada Honda es un ce-
menterio sobre una terraza fluvio-marítima
de 10 a 20 m de elevación. al norte de la de-
sembocadura.

Las estructuras funerarias, catorce en to-
tal, presentan el aspecto de círculos de bolo-
~s..grandesrcidadjj~ rñ~tmmret-G€n-
JIº-.Y•.enJos"bmde.~_ª_g,um~laCiOñescl.epleCl.f"a'S

----. --....;¡.

(14JNIEMEYER Y SCHIAPPACASSE. 1967.

IOc:rn",---'-_-11
Figura 16. Cerámica del interfluvio Huasco-Elqui. Proce-
den de la quebrada Los Romeritos. al norte del Elqu í.

Tipo Molle Negro Pulido.
a, base en torus pequeño; b, cerarnio de perfil compuesto.
trizona!. (Extraído de Iribarren, J. 1957).

JJ:ueviUiL~_@Ecas. Los cuerpos se presentan
extendidos eñoecúbito dorsal, y algunos por-
tan tembetá in situ tipo cilíndrico con alas. La
forma de sepultación recuerda los enterrato-
r~os descritos por Cornely p,ara los cemente- -c-:;h\\
nos de El Molle(15J (ver mas adelante). Un \.-~\:Jt'
grupo parecido ha sido excavado en un ce- l '.

menterio intrusivo al gran cementerio arcaico . "
de la terraza de Punta Teatinos. La diferencia ~'01/f
cronológica de ambos es de unos 1.'000 años, L~/}n.) ::
de acuerdo a fechados de C14 sobre huesos de T~ "
ambos tipos de esqueletos. Los "estirados" ( ..e--:

tendrían una fecha absoluta de 1920 ± 60 V'"
t "-años. Lo notable de estos enterratorios es que h.'",'~'

están acompañados, la mayoría de las veces, 1(

de una estructura de centenares de piedras
huevillo. En un niño, ella formaba un gro-
tesco collar que cubría parte de su 'cabeza, el
cuello y parte del tórax. Debajo de ella tenía
un collar de varias vueltas constituido de
cientos de pequeñas cuentas discoidal es de
concha mezcladas con otras de malaquita. A
estos grupos se les ha dado el nombre de Cul-
tura Quebrada Honda y su adscripción a El
Molle es, por ahora, conjetural.!"?

Más similitudes con El Molle mantienen
los hallazgos de Tilgo, a pocos km al norte de
Quebrada Hond~e trata de "sepulturas
enmarcadas por piedras", rescatándose algu-
nas piezas cerámicas del tipo Negro Pulido
Inciso. Se presentan bloques de piedras orde-
nados sobre los cuerpos que aparecen en de-
cúbito Iateral. a veces en sepultaciones di a-
cró~ic~~ e~vlr~misma fosa. Llevan t.embetá de 1 \

D-hr r'~I1).I ""'.A', ,.\ ~""t.r, '\\(J-ct0J é"v \" \., \ l{, "'J)'~'\J I <...~.Vylti1".,>-l . j5y\,J J lQ/ CV0 ()

(15JAMPUERO, 1969 b.
(16ISCHIAPPACASSE y NIEMEYER, Ms .• 1985.

(17JAMPUERO. 1972-73.
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tipo botón, collar de cuentas tubulares de ma-
laquita y de hueso, y punzón de hueso,

Un niño presenta una plaqueta elipsoi-
dal de cobre como adorno pectoral. Otro
lleva un pendiente de hueso plano de un ani-
mal (¿camélido?). Una de las pocas fechas dis-
ponibles para el Complejo El Molle proviene

',¡ de una de las sepulturas de Tilgo; arrojó 245
d. c., o sea, Tilgo estaría en los inicios de El
Molle, fecha bastante coincidente con otras
dadas para él.

> J;: Un sitio de mucho interés es el de caleta
G Arrayán, en el que se conjugan rasgos Molle y
,¡ arcaicos, Se trata de un ~nchal asociadcg,
;'\::::,diez enterratorios; de éstos;a6S"son lndivi-

\"'" ~sTcT6Ii"'l:1m"'didos de espalda, ro-
\. '~' deados de cantos rodados, sobre el tronco y la

> cabeza, Uno de ellos llevaba un collar y el otro
'~;~ tenía de ofrenda un vaso alto cilíndrico, de

cerámica muy fina negra pulida, y portaba un
tembetá discoidal. Otra sepultura corres-
ponde a la inhumación de un camélido. Los
restantes enterratorios presentan posición ge-
nuflexa, carecen de ofrendas, y sus dorsos y
.::ráneos~.es.c.a1J.sé!:!!:sobre pi.~~ras coloreadas

~prQfel'-º_, (18) Estcs=últimós serran--rcrsgos
arcaicos, lo que permite interpretar el sitio
como de transición entre dos culturas,

. .J ~.' ':

/ re:. 'I'~:'''(~', .' ., 1) r~? ;'1.
L.....S l . \ , "'-~"-';\

2.4, EL MOLLE EN LA CUENCA DEL ELQUI "
O 1En O :hP ~ ( , 'O ' r" e-,'./ ...lV....:~.Ai : J v.9~ f C".-~./"~,J..J"-:;f/}d r, , ;)t ~{.¡~i..)j~(,}(,'},O"

..,,; r ~

Como se ha dicho, el primer contacto con el '
Complejo El Molle lo tomó Cornely en el
curso medio del valle de Elqui, al excavar
hasta seis cernenteriosñ'". Tenían de común

;:[.h que sus emplazamientos estaban marcados'
" :~)conpielirasñuevTnObrancas traídas desde el
;;:> Tío.Enelr:JC'r,que efáutOr co-üsl'dera (re ma:-
~." yonmtigüedad, con 10 sepulturas, no encon-
1;: \', tró ofrendas ni ajuar funerario. Los cernen-
J,~J\\JJ.lterios ~ y 3 tienen igualmente r~edos de 5 a 6

, m de diámetro marcados con piedras blancas
más grandes que en el N° 1, Y profundidades
de sepultación superior a 2 m. De las 18
tumbas del N° 2, sólo 6 tenían ofrendas. En el
N° 3 se excavaron 13 sepulturas de las cuales
proviene casi toda la alfarería extraída del
sector. Estos tres cerrienterios se situaban en
el piedemonte del costado norte del río, y el
N° 4 (muy destruido), del costado sur, en
campos de cultivo, cerca del camino público.

(18)lR!BARREN, 1957 a,
(19JCORNELY, 1956,
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Figura 17, Cerámica del Complejo El Molle del valle de
Elqui, exhumada por Cornely en los cementerios de la
localidad epónima en 1938, Tipos: a-f, Molle Gris Negro
Pulido; g-j, Molle Rojo Pulido, k, pieza asimétrica de 19
cm, de longitud, interpretada corno la estilización de una
llama, Procede del cementerio 6 de la localidad de El
Melle. b y e, formas compuestas de ceramios trizoriales. g
'y h, formas de "florero", (Extraído de Cornely, 1956), Ta-
maños diversos, ,

El cementerio 6, similar al 3, entregó dos her-
mosos cerarnios, tembetá y un collar. Debajo
del anillo de piedras aparecen sepulturascre

':li<Í,rYllD?~X_~l!~~sI~gI~eretéíSde .-->
adul~º.§.. Tenían tamlR~Nlleno -1l:eJíie.d~¡:as-
sob!!,JEi ~-algunas másgrgndes-fcr='
-man<;louna verQad~e~_que,~,a Yeces-
éstuvü-ciJrfslTtUIa:ap""Ortres capas de pkdLL-
Ya-Gorrreiy'exjifésaquéel rellefió" d'e'eStas se-
pulturas, con huesos irrecuperables, pesaba
varias toneladas de material estéril, 1.0 qRe_re~
cuerda 8.:. !Q§_t1ÍJ.!!~0.~A~.JIlá~

'-, En una misma sepultura se encuentran
muchas veces dos o más cadáveres.

Los componentes de la cultura material
son bastante similares a los descritos antes
aunque con ciertas variaciones: tembetás de
varios tipos en uso entre los varones; pipas de
"piedra talcos a" en forma de una T invertida;
Veintiuna piezas de alfarería, en su mayoría
"cantaritos altos de forma simétrica y bases
planas", algunas de perfil compuesto, sin asa.
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En la Fig. 17 se reproducen sus formas. Sus
superficies son "gris negro pulido" y rriinori-
tariamente rojo pulido. Pero entre estas piezas
destaca una asimétrica que representaría un
camélido estilizado (Fig. 17 k) con longitud
de 19 cm; alzada de 18 cm y mayor ancho de 10
cm. Es similar a otra mejor conservada del
Museo de La Serena, sin procedencia conoci-
da (Fig. 30). Esta alfarería es.más vafiada.en.la.c,
forma que láa~I61¡"11QfCoPi~~-y-su..---'
~lañalFig. 18). De Huanta, río Turbio,
pro-cedería 'un cantarito ornitomorfo junto a
un par de tembetás. Cornely describe unos
pocos fragmentos más sofisticados hallados
en las excavaciones. de tipo negro pulido.
muy fino,con incisiones rellenas de blanco,
lo que se sonfírma en piezas museológícas de
otros sitios.

. El uso del tembetá estaba ampliamente
difundido también en Elqui, con tipos va-
riados: largos, rectos y curvos, de botellita,
discoidal con alas o de botón, entre otros;
igualmente difundida estaba la pipa T, de lon-
gitudes variables de 9 a 15 cm.

Cornely encontró sólo objetos de cobre"r conseguidos a partir del martilleo de cobre 1
\ nativo, tales como brazaletes, anillos, placas !

)

pectorales. aros (Fi'g.;2_5). También hay uso de i
conchas, sobre todo en pendientes y en cuen- 1

. tas discoidales pequeñas en collares, que in- /.
~ corporan discos de malaquita. Cornely no
\ encontró puntas líticas, pero después. con el
\ correr de las investigaciones, éstas han apare-
1 cido. Tampoco artefactos relacionados con
! prácticas agrícolas; éstas son muy escasas y se
t refieren a unos pocos molinos. No aparecen,
\ pues, hojas de azadones, cuchillones o palas
-. que son frecuentes en Copiapó.

Es un denominador común, con los yaci-
mientos sepulcrales de más al norte, que las
ofrendas aquí son nulas o muy escasas.

Otro apor~-Sig!lifiCatiVO de Cornely fue
el hallazgo de 1=-ª- Forta~ en el flanco sur
del valle, entr El MOTley-A-ltnendral. Se trata
de una saliente de la roca fundamental queda-
da como un prisma de erosión diferenciada,
con base superior plana y amplia de 1.670 m-,
a 400 m sobre el valle. Sólo un estrecho pe-
dúnculo la une al cerro y en ese borde se colo-
caron pircas defensivas. Castillo la redescu-
brió y la excavó, concluyendo que efectiva-
mente pertenece a un reducto alto de si-
tuación estratégica del Complejo El Molle(2o).

No constató en ella lo que Cornely señala
como ruedos de sepulturas, sino piedras hue-

I

(201CASTILLO. como pers.

"\

~}O c,\·

,
• f" ! ¡ ': \

" I -" }'.

villa dispersas en superficie que bien pudie-
ron servir de proyectiles de hondas. La ex-
cavación en dos sectores le permitió recupe-
rar mucha cerámica -en especial al lado inte-
rior y a lo largo de la pirca de defensa-, en la
que está representada toda la gama tipológica
Molle. Halló trozos de grandes vasijas que su-
pone destinadas al almacenamiento de agua o
alimentos para situaciones de emergencia.
También en ese sector se centraron activi-
dades culinarias. No hay herramientas Iíticas
ni otros artefactos.

En la misma área de El Molle, cerca del
cementerio N° 1de Cornely, al amparo de un
gran bloque rocoso. se excavó un sitio ocupa- ~
cional de no más de 25 cm de espesor, con un
fogón adosado a la roca y numerosa fragmen-
tación cerámica, entre ellas del tipo Rojo so-
bre Crema. que es característico de la Turquía
B, en el valle del río Hurtado. También algu-
nos restos de cocina. como conchas de rnolus-
cos y huesos de mamíferos y de aves. Tampo-
co hay instrumental lítico.

Algo más abajo, en el curso medio del
valle, en la ex hacienda Saturno, una remo-
ción de tierra dejó al descubierto varias sepul-
turas con cuerpos estirados asociados a ce-
rámica negra pulida incisa. Fueron destruidas
por la maquinaria pesada. Sin embargo, se '::,)
pudo excavar una superficie expuesta donde "J,

había treinta y tres fogones, la mayoría .,~
circulares de mucha simetría, abiertos en un
terreno arcilloso. En ellos se hallaron carbón, 1;

\.puntas de proyectiles. manos, de moler. frag- l'lmentas de turquesa y restos de cocina, entre
j los cuales tres semillas carbonizadas de poro-

o to (Phaseolus sp], Se piensa que la disposi- :~'
ción en hilera de los fogones es un indicio de {':;
que había vecinas a los enterratorios en torno ;:,
a ellos viviendas construidas de materiales S
ligeros. Estos hallazgos tienen el mérito de ser
los primeros que informan de sectores con
habitación en el valle de Elqui.

Otro yacimiento conocido desde hace va-
rios años en Elqui es el cementerio "Km 25"
del camino La Serena a Vicuña, cerca del
fundo Títón. La sepultura correspondía a dos
cuerpos, uno extendido y otro flexionado y
tenían de ofrenda una pieza de alfarería y sen-
dos tembetást-u.

En Alcohuaz, en los faldeos del río Claro,
se hizo hace algunos años el hallazgo casual
de un' cementerio en un terreno agrícola. El
registro arqueológico acusó varias piezas
cerámicas que se encuentran en el Museo de

e

-, 1,....

(21JIRlBARREN, 1952.
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la Se~ena: dos vasos en forma de floreros de
tipo negro pulido (Fig. 18 d Y g], dos fuentes
gris-negro pulidas con ornamentación incisa
y con campos con puntos en relieve o protú-
beros (Fig. 18 a y b): un ceramio negro pulido
con asa estribo y dos golletes (Fig. 18 el, entre
otros (22). El mismo Iribarren da cuenta en la
publicación citada de hallazgos adscribibles
a El Molle, en el valle de Cochiguás, afluente
del Claro. (Fig. 18 f y h).

Volviendo a la costa, en las bahías de
Guanaqueros, Guayacán y Coquimbo, sobre
las dunas costeras, se han encontrado en va-
rias oportunidades fragmentos de cerámica
fina de tipos Molle gris y negra incisa, café
pulida incisa y algunos pintados crema y rojo
pulido. También han aparecido en La Rinco-
nada de La Herradura. Pero no se manifiestan,
en cambio, áreas de ocupación ni cemente-
rios, de modo que realmente la costa no cuen-
ta con contextos más completos representati-
vos, adscribibles al Complejo El Molle.

ºP\ - ¡
((i\ ( A" ,J" -c '\ U.J \,-J '0
0\J.) ) .-1. \ J' v '- ~ 1'''' J

r-.

2.5. EL MOLLE EN LA CUENCA DEL RÍO LIMARÍ'7~L-t>.\' J RCX \J ¡/'\ -:? t
Las excavaciones de Iribarren en tres cemen-
terios de la localidad de La Turquía, pusieron
de manifiesto modalidades nuevas de ente-
rratorjos, al mis'illci ti-eTI;poq~ for~Co-
racWnes novedosas para la_~rá.!I!jca, y el uso
~_eJª-IÜª-tª_Y..del9!9._CüIP...Qmetales aarci onale~
al tradicional cobre. Por otra parte, faltó aqui
un elemento definitorio de la cultura, cual es
la p.iP.ª..§.~form-ª_<jjL]J~rti3, Sin em-
bargo, muchos aspectos y formas cerámicas
recordaban de cerca a las descritas para Elqui
y más al norte, Desgraciadamente, ninguno
de los yacimientos del Hurtado se encuentra
fechado ni tampoco los de El Molle.

La Turquía es un villorrio que constituye
una prolongación del pueblo de Hurtado, si-
tuado sobre la margen sur del río Hurtado, al
pie del cerro Gigante,

En este lugar hacia el año 1954 se descu-
brieron tres áreas de cementerio llamadas A,
B YC.

El primero estaba prácticamente destrui-
do. La información rescatada de él fue más
bien escasa'<". El cementerio se componía de
ocho fosas sepulcrales, dos de las cuales en-
tregaron un esqueleto; seis entregaron dos es-

(22)[R1BARREN, 1957 a,

(23J[R1BARREN,1952.
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Figuro 18. Cerámica del Compleja El Molle de la cuenca
del Elquí. Proceden: o-e y g, de Alcohuaz; f y h, de Cochi-
guás; i, de Caleta Arrayán. Tipos: a y b, Molle Negro PuJ¡·
do Inciso con protúberos; c. d y g, Molle Negro Comente; e
e i, Molle Negro Pulido; t, Molle GrIS con InCISIOnes,
forma trizonal: h, Molle Gris Corriente, zoomorfo. (.Adap.
tado de las ilustraciones de Iribarren. 1957). Tamanos d i-
versos.

queletos, y la útima tres, El descubridor relató
que en algunas sepulturas se encontraron
palos de algarrobo y que la profundidad a la
cual se hallaban los cuerpos era de 1,50 a
2,0 m con posiciones tanto genuflexas como
extendidas. También hablaba de una tierra
"como si estuviera cernida". De este cemente-
rio proceden tres ceramios, dos de formas de
floreros y un cuenco con base en torus.En
cobre, había una plaquita rectangular y otra
elipsoidal con apéndices, y siete tembetás, de
los cuales cuatro son de forma de botellita,
uno dlíndrico con alas y otros discoidales
con alas. La figura 19 reproduce las formas
cerámicas de La Turquía A.

El cementerio B fue preferentemente tra-
bajado por Iribarren[24J, Es el más importante
por el número de sepulturas de las cuales hay
una treintena distribuidas en una explanada
de 50 por 12 m. Se observaban unos doce
ruedos de 2 a 3 m de diámetro con" depresión
cónica central" delimitados por piedras se-
mienterradas. Al autor de las excavaciones le
llamó la atención el ordenamiento esmerado
de tantas sepulturas en tan exiguo espacio y

(24)IRIBARREN, 1957 a; IRIBARREN, 1958 b.
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cobre como brazaletes, discos pectorales y
placa sobre el frontal. Pero además tienen re-
presentación en este cementerio placas y dia-
demas de oro y de plata. Un disco de oro
presenta una decoración en técnica de repu-
jado,

En La Turquía B, hay mayor abundancia ()
de ofrendas cerámicas, Estas son de forma y Tv (:,(
colores más variados y sofisticados como en b'
ningún otro cementerio (Figs. 20 y 21), Hay ._l

formas tradicionales, conocidas de los ce- (-::.(rt
menterios de más al norte, pero al lado de .~I ¡(¡

ellas aparecen formas nuevas; vasos de cuer- ,f :.~;.:v:
po cónico premunidos de un gollete que se í:_ '.' r ( .
une al cuerpo a través de un asa puente; vaso
semejante en la base al anterior pero con dos
golletes divergentes y asa puente entre ellos,
En uno de ellos, uno de los golletes tiene una
boca cribada o tapa regadera. Existen a lo
menos dos de tipo Molle Negro Pulido y uno,
decorado rojo sobre crema, Su decoración de
formas escalonadas -se ha interpretado como
"el juego de la cola"- (Fig. 22 a). De la Fosa 10
se recuperó un vaso globular de cuello ancho
con un modelado en superficie de surcos, que ,
se interpreta como la reproducción de una la- " .\
genaria (un zapallo), Quizás forma única es la (\MJy,1
de un v~so a~tropomorf~ ¿u ornitomorfo? JI.) (\;
Molle ROJOPulido provemente de la Fosa 9. e ,0.::u.
E ta ni d d íuica f ').1S a pieza recuer a e cerca una típica arma /, ir\
de la Cultura Candelaria, ~.sa!tª,J.t:JQ!: ..Qest~_. " :
~Q.QJ:..Frecuente en La-Turquía es el tipo

-Molle Negro Pulido Inciso, La decoración in-
cisa, de orden geométrico, se aplica al cuello
o en el tercio medio del cuerpo, sobre todo en
los vasos cilíndricos (Fig, 21 c y d). También se
encuentra con cierta frecuencia el tipo Molle
Rojo Pulido Inciso.

El cementerio C de La Turquía fue saquea-
do. Parece que de él provienen tres piezas de
tipo Molle Rojo Pulido, Se componía de cinco
fosas sepulcrales,

Iribarren hizo algunos hallazgos esporá-
dicos en el valle de Hurtado, aguas arriba del
pueblo homónimo, Así, en la localidad de Las
Breas, a 1.700 m.s.m., un canal al desbordar
dejó una sepultura destruida y otra abierta
asociada a piedras huevillo del río, orde-
nadas, Un esqueleto se encontró a 1,45 m en
posición dorsal flexionada. Entregó un vaso
de color gris-negro con decoración incisa, un
tembetá de piedra y un mortero circular, Asi-
mismo, en El Pedrudo, cerca de Las Breas, y
en Morrillos de Hurtado, recuperó fragmen-
tos de cerámica fina pulida, gris, negra y roja y
algunos con grabados incisos paralelos, Tam-
bién un tembetá discoidal con alas.

245

o IOcm
~I------II

~--?
Figuro 19, Cerámica de La Turquía A, del valle del Hurta-
do, Tipos: a, Molle Negro Pulido; b, Melle Rojo Pulido
(erosionado); c.Molle Negro Corriente, (Adaptado de Iri-
barren, 1952).

piensa que originalmente tendrían alguna se-
ñalización exterior, que impidiera la interfe-
rencia. En la mayoría de las fosas sepulcrales
advierte una alternancia de capas de piedras a
manera de un emplantillado de espesor varia-
ble de 40 a 80 cm con capas de tierra y guija-
rros, LosCenterratorios mismos estaban rodea-
dos muchas veces de una tierra fina, liviana y
porosa. Esta circunstancia recuerda caracte-
rísticas parecidas de los túmulos de Pinte e
Ipipe en la cuenca del Huasco, así como de
algunos de la cuenca de Copíapó.

También en sepulturas de La Turquía
aparecieron, por sobre los esqueletos, resi-
duos de madera de algarrobo en posición ho-
rizontal, a modo de ~!!!parrillado protector,
casrslempre fassepultac1'omrs-sH-eñcúeñtran
3cqpsiderable:p'ioJünd'idad 'y"lbrétíterraW:"
n9isgn.dobles,tT.!P!l3Iy.:.hªstadeseís-imlivi-
Q.!l0S, La mayoría corresponOea-1TIh:.rttos--en
posiciones genuflexas o dorsal con piernas
flectadas, pero también hay párvulos. A veces
las sepultaciones son sincrónicas, pero en
otras ocasiones son diacrónicas con superpo-
sición de cuerpos. De los esqueletos de adul-
tos se recuperaron tembetás de variados tipos:
discoidal con alas; botellita recto y curvo;
cilíndrico con alas, Se recuperaron piezas de

-. :
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Figura 20, Cerámica del Complejo El Molle de la cuenca
del Limarí. Proceden de La Turquía B. en el río Hurtado.
Tamaños diversos.
Tipos: a, d, f, g, h, j y k, Molle Negro Corriente; b, Molle
Rojo Corriente; e, e, i, Molle Café Corriente. (Adaptado de
Iribarren.Tüfi"}

Posteriormentel-bl, se da cuenta del ha-
llazgo en la Central Los Molles sobre el río del
mismo nombre, afluente del Grande, de un
cementerio del cual proceden tresceramios
que habrían estado junto a un instrumento de
cobre en forma de H. De los seis esqueletos
que componían el yacimiento, su descubri-
dor recuperó collares, tembetás, brazaletes y
pendientes de cobre.

Las piezas cerámicas son de perfil com-
puesto, de cuerpo globuloso con base plana y
cuello ancho algo expandido, La pieza 1pre-
senta decoración de motivos lineales incisos,
y color café. En la pieza 2, engobada entera-
mente de blanco, la decoración se localiza
sólo en el cuello y consiste en un motivo en
rojo de triángulos con hipotenusa escalerada,
que arrancan alternativamente desde la base
del cuello y desde el borde, reproduciéndose
así el motivo decorativo en el color de base
semejante a otro de La Turquía. La pieza 3 está
incompleta, y su cuerpo está decorado alter-
nadamente en cuatro zonas pintadas de blanco,
que ha servido de color de base, y de rojo, en

125IAMPUERO y RIVERA, 1965.

246

b

Figura 21. Cerámica del Complejo El Molle de la cuenca
del Limarí. Proceden: c-d, f, y h, de La Turquía B; e y g, de
Barraza (Colección L. PeñaililIo). Tipos: a y e, Molle Rojo
Corriente; b,fy g, Molle Negro Pulido; e y d, Molle Negro
Pulido Inciso; h, Molle Corriente Inciso, con torus.
(Adaptado de Iribarren. 1957), Tamaños diversos,

una motivación geométrica. Estas piezas acer-
can este yacimiento considerablemente al de
La Turquía B,

Para el mismo valle del Hurtado(26J se
dan a conocer nuevos antecedentes al infor-
mar sobre un cementerio saqueado a los pies
del cerro Gigante, cerca de La Turquía. El ma-
terial recuperado consiste en varios ceramios,
entre ellos un vaso trizonal pintado rojo sobre
crema, uno con forma de ave, un jarro con un
asa trenzada; también diferentes placas y ani-
llo de cobre y un par de conchas de molusco s
marinos.

En la quebrada El Arrayán, afluente de la
ribera izquierda del río Grande, entre Sotaquí
y el embalse Paloma, fue abierta una sepul-
tura Molle al hacer una obra(27J. Se salvaron
partes del esqueleto y se logró reconstituir un
vaso de perfil compuesto, de cuerpo trizonal
de tipo Melle Negro Pulido Inciso (Fig. 22 b],
Los grabados son de diseño geométrico.

Por su parte Stehberg(28J ha dado cuenta

126IIRIBARREN, 1970,

127INIEMEYER Y ERICKSEN, 1986,

12BISTEHBERG, como pers. (1986),

.__ ._----------_. __._------------
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Figura 22. Dos ceramios notables del Complejo el Molle de 10 cuenco del Limarí. .
o procede de La Turquía B. De cuerpo bicónico. posee asa puente y dos golletes. uno con tapa regadera o cribada.
Decoración rojo sobre crema con un dibujo escalerado que recuerda el "juego de la cola" de una llama.
b procede de una sepultura aislada de la quebrada Arrayán. afluente del río Grande. Forma trizonal, Molle Negro Pulido
Inciso. con todo el cuerpo decorado de incisiones en disposición geométrica de lineaturas paralelas rellenas de pintura
blanca,

de dos aldeas agroalfareras tempranas en la
cuenca del Limarí. Una es el sitio La Centinela
en la margen derecha' del río Los Molles, sobre
un espolón del cordón de Doña Rosa, a 50 m
sobre el valle, Se trata de un complejo aldeano
de más de 100 estructuras de piedras, que
conforman recintos semicirculares, de apro-
ximadamente dos metros de diámetro, dis-
puestos en a lo menos cuatro niveles aterraza-
dos bien definidos. Se reconocen en superfi-
cie fragmentos cerámicas corrientes, no
diagnósticos y una gran destrucción por efec-
to de excavaciones ilegales.

El otro sitio, llamado El Durazno, se
encuentra al interior de Cogotí 18. Consiste en
un montículo pequeño, de no más de 100 m
de diámetro, sobre el cual existe un conjunto
de unos 100 recintos circulares en alto grado
de destrucción, que emplean el balón rodado
como material constructivo. La cerámica do-
méstica tiene aspecto temprano, semejante a
la del sitio La Centinela.

En otro contexto, cabe señalar que en dos
sitios habitacionales o de ocupación en la
cuenca del Limarí, se ha encontrado práctica-
mente sin que medie un hiato cultural, el con-
tacto de El Molle con el Arcaico Tardío. Tal
sucede en las excavaciones del abrigo de San
Pedro de Pichasca, en el valle del Hurtadot-?',

[29JAMPUERO Y RIVERA. 1971 b.

y también en el valle del Encanto, quebrada
subafluente del Limaríí'''" ': .
r. -1 e ,l' ~ ñ" '. A. ,\·CO-i:O _.'~.."','jc· ¡"-[ .¿- ..,.eL·,,\) vI .7 \ l .. .c'1~.·CL. •

\

2.5. CUENCA DEL RÍO CHOAPA

La cuenca del río Choapa requiere de mucho
mayor investigación, No hay contextos exca-
vados científicamente, sino sólo colecciones
de aficionados. Tampoco fechados que per-
mitan elaborar una secuencia básica.

Lo que está claro es que la influencia ~
~ po~l~~jÓILde. CI:Ül.e.J:;J;m!LªJ;5 ..basta~:...
nificativa, aunque por el momento no es posí-

"bIesaI5era: ciencia cierta si los rasgos cómo
tembetás y pipas u otros de tipo Molle son
producto del desarrollo de esta población en
dicho valle o se deben a la expansión de. los
procesos de Chile Central, que, como se sabe,
también cuentan con materiales parecidos,
aparte de las similitudes ceramológicas.

Así como Copiapó es el límite norte de la
expansión Molle, con los contactos más o
menos naturales con el Norte Grande y la
Puna Chileno-Argentina, el valle del Choapa 7f¿
lo es para la frontera sur, pero con la diferencia .
de que aquí la presencia de asentamientos de ..
tipo más meridional está mucho más marcada:

'30JAMPUERO y RIVERA. 1964. ;·',-i_:"

,, .
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3. COMENTARIOS Y CONCLUSIONES
t, " ! \ (i . .. ! e '. )' , •...,-:. {] r.... ..\V,\ IVi ~' (¡l .. )0 I"JO L\ 1",. L 'J r'j'-~ y.. '''f

). '.~ t.. ~, , I ;éO....e..Q.e"..?

El análisis precedente, hecho cuenca por
cuenca y en sus principales interfluvios, den-
tro del área de dispersión del Complejo El
Molle, ya la luz de la información disponible,
permite arribar a ciertas conclusiones y hacer
comentarios de síntesis.

A pesar de que todo el desarrollo agroal-
farero temprano se presenta en la zona con
cierto innegable aire de familia que se tratará
de puntualizar,no es menos cierto que se esta-
blecen diferencias entre cuenca y cuenca que
contrastan con esa aparente homogeneidad.
Este hecho justifica que sea más apropiado
referirse a un Complejo El Molle en vez de
Cultura El Molle, como suele estar en boga y

.\.._ fuera establecido por los pioneros en su estu-
-, dio, F. Cornely y J. Iribarren.

Las dos cuencas extremas del área care-
cen prácticamente de investigación sistemá-
tica. Si bien la cuenca del Salado participa en
gran medida del clima desértico propio del
Norte Árido, posee algunos oasis en su curso

" medio (corno la Finca de Chañar al entre otros)
y múltiples aguadas y vegas en la precordi-
llera, de las cuales hasta hoy los "collitas"(32) El resumen de las fechas radiocarbónicas que
sacan partido en el pastoreo de ganado menor. a continuación se da en la Tabla 1 pone de

:~. Sus cabeceras.tienen.relacíón ..inrnediata.con , manifiesto el déficit de registros cronológicos
:..' una cfe]~ cuencas intermontanasde carác-ter en el área. La realidad es que sólo e15% de los

'': ',' pUñeño. más importantadel altiplano_chi- sitios reconocidos cuenta con dataciones .
.~~ _. 1énQ,Jadi:Ü.SalarclePederha:les';"con·dos-ríos---- Hay yacimientos, de la mayor trasceri-
:;~ .'::'.:,de ciertamagniJlJ.d.queJa.alimentan. Para una dencia en el estudio de El Molle, que carecen,,;:~,:3 po1i1ácTÓn'como la del Molle del'E;xhe'iño~' de fechamiento y, lo que es peor, no habría

.",.~ norte, con clara relación con la Puna, las cir- posibilidad de tenerlo porque desaparecie-
cunstancias anotadas le podrían resultar atrae- ron. En tal situación están los cementerios
tivas para establecerse en ella. Por eso se cree iniciales de los alrededores del pueblo de El
que la investigación de ese sector esdeficitaria, Molle y los de La Turquía, que representan

diversos e importantes momentos en el desa-
rrollo del Complejo.

~cepl~Lq.ueJos-.poLtadQ.~es d_~tern-
betás de la fase Quebrada Honda, en Punta
TeaH?~·s-'Y~i~L~ü!º:~~'p,9.i.Úr!ii~~'oñ2.~~I~:.
óüñes primarias de El Molle en la costa de

~C'oquímbo',-'la ;~c;ue~'da__d~-J~:ºhªi,_~s.-Ta"·sT::'"
-guíente: ----.-

y, él simple vista, más parece un territorio pro-
pio de los procesos de Chile Central que del
Norte Semiárido.

En efecto, uno de los autores declara no
reconocer en las piezas cerámicas de colec-
ciones del Choapa diferencias con las que se
postulan para la tradición El Bato(31J.

(31lCASTILLO,como pers.
(32lSe designa "collitas" a grupos de pastores de lla-

mas o de ganado menor, que siendo de origen altiplánico
boliviano, habitan en forma seminámade la precordillera
andina en las cabeceras del río Salado, e incluso hasta las
nacientes de la quebrada Paipote, afluente norte del Co-
piapá.
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lo que se explica por la lejanía y las dificultades
de acceso.

La cuenca del Choapa, por su parte, es
digna de una mayor atención, por la impor-
tancia de sus recursos hidrológicos y suelos
agrícolas y, como se ha dicho, por tratarse de
un área de transición y un vínculo con el de-
sarrollo temprano de la Zona Central. Su estu-
dio sistemático daría buenos resultados en el
establecimiento de esas relaciones y ayudaría
a desentrañar muchas incógnitas. En el cam-
po de la ceramología existe una cantidad de
piezas de coleciones particulares que recuer-
dan de cerca las formas y tratamiento de la
tradición Bato, cuyo clímax se emplaza entre
Papudo y San Antonio por la costa, y también
existen en ella elementos culturales corno
tembetás y pipas de greda, entre otros, que
estrechan esas relaciones,

El estudio de El Molle se ha hecho sobre
la base de un catastro de cerca de doscientos
sitios. La mayor concentración está repartida
entre los interfluvios y los valles, con un por-
centaje de 42,5% para cada uno. El litoral
cuenta con un 12,5% y, en la cordillera an-
dina, se produce un franco déficit de informa-
ción, ya que participa sólo con un 2,5%_ Con
una mayor exploración de la cordillera al sur
del Copiapá y del Huasco, esta distribución
de sitios podrá modificarse.

3.1. CRONOLOGÍA

. --- ----._ .._---------------
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Sitio Fecha C14 Fuente

El Torin (Túmulo 130±110a.C. Niemeyer y
22) Cervellíno, 1982

Quebrada Honda 30± 60d.C. Schiappacasse y
(P. Teatinos) Nierríeyer, 1985

Tilgo 245 ± 95d.C. Ampuero, 1972.
1973

El Encanto 240± ssu.c. Ampuero y Rivera,
(Nivel 1) 1971

Túmulo 1. (Q. 310± 90d.C. Iribarren, 1957
El Durazno)

Las Pircas 440 ± 320d.C. Kuzmanic y Cobo.
(Madera) 1978

El Torín 570± 80d.C. Niemeyer );
(Túmulo 1) Cervellino. 1982

Carrizalillo Chico 470±10od.C. Niemeyer y
(Madera de la Cervellino, 1985
estructura 50)

Carrizalillo Chico 480± 60d.C. Niemeyer. Castillo
(Carbón, y Cervellino. 1986
Estructura 62)

San Pedro de 665 ± 40d.C. Ampuero y Rivera,
Pichasca, Nivel 1 1971

(
¡

La dispersión de las dos fechas de El To-
rín señala que es imperativo contar con una
confirmación de, a lo menos, un par de nue-
vos registros. Por otra parte, el Nivel 1del abri-
go de San Pedra de Pichasca estaría propor-
cionando el techo de El Molle.

El resto de las fechas es más o menos co-
herente entre sí y parecería claro, entonces,
que en el Norte Semiárido floreció el
Complejo El Molle en los primeros seiscien-
tos a setecientos años de la era cristiana. Se
supone que éste da paso al Complejo Las Áni-
mas que ocupa el Período Medio, o sea, los
próximos trescientos o cuatrocientos años
que siguen antes del inicio del desarrollo pro-
piamente Diaguita Chileno. Se advierte que
ninguna de las escasas fechas de El Molle es
más o tan antigua como las de la Tradición El
Bato de Chile Central. cuyas dataciones co-
rren dos o tres siglos antes de la era. Esto inva-
lidaría definitivamente una idea en boga por
los años 60, de que los grupos de El Molle se
movieron hacia el sur de su habitual hábitat
para echar las bases de esos desarrollos cos-
teras del Centra que se denominaran "Mo-
lloides", Más bien pudo ser en forma contraria.

Es evidente que un número de fechados
bien controlados estratigráficamente permi-

,
,c;:r. ifi z;.:,..rZ..o,z,C,.v

I
J

tiría un afinamiento de la secuencia temporal
y areal del Complejo. Lo que está probado en
los aleros con residuos en situación estrati-
gráfica es que el Complejo El Molle se sobre-

yon~ la§...Q.Q..blaci ones--ªl:GllÍ.cas..pr.e.existentas
,_~.E...~".~gp.ª",.hill'-ª...Q.n9__~l!hiato ggg219.,g.i.~g_fUL_-

lacontmuidad. Estas poblaciones arcaicas
'tiabríaü"sraü"Tasreceptoras del cambio que "Z>
introduce la nueva cultura. Sobreviven, sin ./7

embargo, en ésta elementos que son clara-
mente definidos de la última fase de aquélla,
como son los morteros ~n roca o piedras ta-
citas. Estos elementos ae molienda, tan popu":
¡ares en el litoral de Coquimbo, se encuentran
también en el interior de los valles en que-:
bradas tributarias -en la Totorita y en El Pan- /'-
g~e- asociados a elemen~os de ,El Molle(33J. ~lJ
Sin embargo, por razones inexplicables no se Ij()
propagf!n más al norte del interfluvio Huasco:.- •
Elqui, y en cambio ,~igsenJ.an con lm.§,tante
ITecuencia en Chile Central. Otros elementos
efgológicosproproscr~f A~Z~ico que sobrevi-
ven en El Molle son los collares de multiples
vueltas formadus.por cuentas dj sGGidal~T- f--Y,}~f
cáreªs y de malaquita u otro mineral de cobr~ ,; V

-.-------~._ .._--_._--_. ---.--~--. 'j
el eE:!J?1~9de ~º!:g::h5!_SS9}!!9cuch¡gas o como r¡ftttU;
Coñtinentes de tierras de color; topus-cre-
Iiu ~~g_~_yus º--(l~~s:_~p-~:ClofliJ.ifi.J2.(edras ho-
radadas.Pero también los de El Moile'acusanlf"O-Uu

"lj'fefe'~.!1.r¿tª ..my'gJlª~.yeS:,E3s P?f ocupar los ~ ., "./
mismos .!l.8.J?EfimUll':ULQ.r:.lJllaron"lósarcaicos, U.irh
ñ-ia-ñTéñ"iendo prácticas de -~~z'a"y'de-iecolec-eJt1/'

.-'~~Ó~~'ii!W~!;}i~s·d~el~~v!~rrt~g~~t~~i~Ua~~~~nL:~tc&t-
Pircas, Minillas y en El Encanto. Hay veces ~::- .._=','
que los diferenciados estratos entregan las
mismas semillas de plantas cultivadas o silo
vestres.

La antropología física, pese a que los es-
tudios son aún muy primarios, pareciera apo- ?
yar la idea de un :rJ;1§_~J!~~_e..clepggJª.c.:!ºP,(3_§'ªf;._
caicas y de El Molle. .-'

-------,-:--"---:----.- ..-.~.-.- .~'.Cl\f" ",,1
¡"v.p/\"v,-,.j,';'-"l ',~! '>1 '> \ !U j C.

3.2, PRÁCTICAS FUNERARIAS

La observación de las prácticas funerarias en
las distintas cuencas permitió establecer al-
gunos lugares comunes a ellas así como tam-
bíéndiferencias regionales y, muchas veces,
diferencias de un sitio a otro en un mismo
valle. Rasgos comunes serían: p'rofundidad
~ de~~s enterr~~2§..L.llSJr.uC.tÜr.as lllilºLf!.-:.._

("'JIRJ8ARREN, 1962 b.

.! ¡ •

.'! .~.\ ~.
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rias con gran acumulación de piedras, como
'emplantillados o capas superpuestas; presen-
cia de grandes masas de piedras huevillo,
acomodadas o no; a veces forman verdaderos
túmulos; con un significativo tonelaje de ma-
teriales áridos que gravitan sobre los cuerpos.
También en muchas oportunidades se ha ad-
vertido en las proximidades de los enterrato-
rios una tierra liviana, porosa, "como cernida".

En La Turquía, El Durazno, Carrizalillo
Chico, se encuentran palos de algarrobo aso-
ciados a las sepulturas, los que forman una
especie de emparrillado de protección sobre

_1~_~lt~~~,,~_~.~~~!!¡qCm.l{cjl~nnI~~ s~
.~¿gJ.Q.s.fi1uertosmas p'E.QÍ\lJ!fL?s.Esta pracflca
"es particularrnen1e-Ji:ecuente "en Carrizali!lo
Chico, donde abunda este árbol.

Las diferencias en cuanto a costumbres
funerarias de una cuenca a otra son notorias y
aún dentro de la misma cuenca. En Carrizali-
!lo Chico los túmulos tienen un verdadero
ruedo formado por un muro de piedra hecho
con técnica de pirca y bien construido, for-
mando una estructura cilíndrica. En El Torín
la acumulación de piedras del relleno aéreo
es más informe, aunque muchas veces existe
también un ruedo de piedras plantadas de
sólo una hilera con separación entre ellas. En
el Huasco, los túmulos son sin paredes y care-
cen de ese ruedo. En Elqui lo más novedoso es
la estructura de piedras huevillo con ordena-
ción geométrica. En la Turquía, y en general
en la cuenca del Limarí, las señales externas
son mínimas.

Los enterratorios son múltiples, sincróni-
cos O diacrónicos. Se presentan excepciones,
corno en Carrizalillo Chico, en que la gran ma-
yoría de los túmulos son unipersonales.

3.3. ERGOLOGÍA

El Complejo El Molle posee una ergología,
que en general, es común para toda su área de
dispersión, pero algunos de sus elementos
son privativos de unas cuencas y no se han
encontrado en otras. A continuación se hará
una reseña de la ergología común a todo el
espacio y se especificará la que es propia de
determinada área.

Elementos de molienda

Las piedras molino y los morteros son co-
munes en los sitios de la cuenca alta de Co-
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piapó, donde aparecen en los túmulos y en
superficie. En los túmulos del Huasco tam-
bién aparecen esporádicamente. Son más o
menos comunes en los sitios del interfluvio
Huasco Elqui, y en Elquí y en Hurtado se pre-
sentan con menos frecuencia.

Las manos o maletas en la cuenca de Co-
piapó son bien conocidas y abundantes, tanto
en superficie como formando parte del re-
lleno de los túmulos.

En sitios del interior del Elqui y en otros
sectores de Coquimbo, las evidencias de El
Molle aparecen asociadas a piedras tacitas o
morteros en roca con excavaciones cupulifor-
mes, y a manos cilíndricas, acodadas y el ípti-
co-discoídales. En sitios arcaicos (como El
Sauce de la quebrada Romeral y en El Encan-
to), a las tacitas cupuliformes se suman las de
formas de pequeñas bateas elipsoidales.

El tembetá o botoque

Este adorno labial constituye uno de los ele-
mentos más generalizados y recurrentes del
Complejo. Por lo hasta aquí estudiado, lo lle-
varían los varones adultos. (Figura 23).

En el área de dispersión del Complejo El
Molle, el tembetá es siempre de piedra fina-

..Jlllillte2"ulida y d~ calida<:lIr1.~!mórea, aunque
se empl~ una gr rrvarrérfad de PIedras SÜ1,.:.
ceas y ottª-§7Falta-un-estumu-pet'tó-gráfico aca-

-jjaci·üdelas colecciones, que podría ayudar a
localizar en cada caso la fuente o cantera de la
roca usada como materia prima.

El uso de este objeto labial rebasa los lí-
mites del área Molle, y se lo encuentra en
Chile desde el salar de Atacama hasta la zona
Central, en la tradición El Bato, y en Argen-
tina en las culturas agroalfareras tempranas
de las provincias vecinas. Los tipos más fre-
cuentes están ilustrados en la Fig. 23. Ellos
son:

1. Discoidal (o de botón) con alas
2. Cilíndrico con alas o su variedad "fusi-

forme"
3. Botellita recto
4. Botellita curvo
5. Cónico con alas.
El primer tipo es casi el único hallado en

el valle de Copiapá con dimensiones seme-
jantes entre sí. También es frecuente en los
túmulos de El Durazno y de Pinte en Huasco.
En Pinte, sin embargo, se recuperó un tembetá
tipo botellita recto y otro pronunciadamente
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Figura 23. Tembet6s del Complejo El Mal/e. Tipos: a-d, discoidal (o de botón) con alas; e-f, cilíndricos cortos con alas; g,
cilíndrico largo; h, cilíndrico corto; i, botellita recto; j, botellita curvo; k, cónico; 1, fusiforme.
Proceden: a y b, El Torín; e y 1, Carrizalillo Chico; d-f, valle del Elqui: g y h, Punta Teatinos (fase Quebrada Honda); i,
Pinte; j, Ipipe; k, Cochiguás.
Observaciones: b, incisiones cruzadas en el disco .

curvo. (Fig. 23 i). Dos de la quebrada Ipipe
eran de botellita curvos de muy hermosa fac-
tura (Hg. 23 j). Un rasgo que suelen presentar
algunos tembetás discoidal es es el de dos in-

cisiones diametrales cruzadas en la base, cuyo
objetivo o' significado no se conoce. (Fig. 23 b).

Los provenientes de los cementerios de
Elqui y del Limarí son de formas variables.
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Figura 24. Pipas del Complejo El Molle. a, de un túmulo del Cementerio de Pinte; b, encontrada en Iglesia Colorada en
una cárcava de erosión; e, de Punta Teatinos, Esq. 64.

Cachimba o pipa (Figura 24)

Este rasgo junto al tembetá son los que más
favorecen la hipótesis de un origen de selva
oriental para los portadores iniciales de El
Molle o, al menos, para estos dos objetos. La
pipa en forma de una T invertida se ha encon-
trado en los valles de Huasco y Elqui y en su
interfluvio, en relación a enterratorios de
adultos; son diferentes morfológicamente a
las encontradas en las aldeas tempranas de la
quebrada El Toro, en Salta, Argentinats+', En
Copiapó se la ha encontrado sin contexto (Fi-
gura 24 b], pero tal vez será materia de oportu-
nidad hallar1a. Se trata de un objeto al parecer
muy preciado, puesto que en el único túmulo
estudiado de la quebrada Ipipe se encontró
como ofrenda funeraria un fragmento de pipa
quebrada desde antiguo(35).

Es notable la uniformidad de la materia
prima empleada en la fabricación de las pi-
pas. Se trata de una/Sap~ o "piedra tal-
cosa" corno la llam~~ely, fácil de tra-
bajar, aunque también se ha empleado una
piedra silicificada, más dura. No se conocen
los yacimientos de donde pudieron obtener
este tipo de piedra. Lo más parecido podría
ser la llamada combarbalita, cuya principal
fuente se encuentra al oriente de la ciudad de

(J4lRAFFINO, 1977.

(35lNIEMEYER,1982.
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Combarbalá. Pero es difícil creer que todos los
integrantes de El Molle acudían a Combarbalá
para obtener la materia prima y más bien ha-
bría que pensar en la~~ilidad de un tráfico
pjIlt,g¡;¡:;arnhiCl. Las pipas tlellenTciñgTtmiesLté
20 a 25 cm y hornillo de 3,5 a 5 cm de altura.
Sin embargo, se encuentran pipas casi minia-
turas como la de Copiapó, que mide sólo 10,5
cm (Figura 24 b].

No se conoce la sustancia que fumaban
en ellas, aunque se puede suponer que sería el
llamado tabaco cimarrón (Nicotiana monti-
cola), propio de la precordillera andina del
Norte Semiárido, entre 2.800 a 3.200 m. s. m.,
u otro vegetal con propiedades psicotrópicas.
Rara vez la pipa conserva algún residuo en el
hornillo que permita su análisis.

Metales (Fig. 25)

El empleo del cobre estaba generalizado en El
Molle, pero al parecer no mediaba un proceso
metalúrgico en su obtención, sino que se re-
curría al martillado o laminado del cobre na-
tivo. Se fabricaban así placas pectorales de
distintas formas; plaquitas usadas como pen-
dientes; anillos; brazaletes; pinzas depilato-
rias; agujas. Por excepción, en L~
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Figura 25. Piezas de cobre martiJJado del Complejo El
Molle. a, placapectoral en forma de un ave en vuelo, del
Túmulo 2 de Pinte; b, placa pectoral cuadrangular del
Túmulo 2, Esqueleto 1de Ipipe; c, placas-pendiente, ani-
llo y brazalete de loscernenterios de El Molle (tomado de
Cornely, 1956); d, pinia depilatoria miniatura del Túmu-
lo 13 de El Torín; e, brazalete de ofrenda de un párvulo de
la Estructura 34 de Carrizalillo Chico; t, placa cuadrangu-
lar de La Turquía A (N° 3091 del M.A.S.); g, pinza depila-
toria del Túmulo 2 de El Durazno. Tamaños diversos.

encontró o de oro con decoración re-
p;jada, y otro de pla a .
'----Eñ una reciente c-ampaña en Carrizalillo
Chico, en una habitación se encontró algo de
escoria de fundición, situación novedosa que
se está investigando.

Minerales (Fig. 26)

Con cierta frecuencia se han encontrado panes
de tierra roja aglutinados con sustancias untuo-
sas al tacto y trozos de tierra amarilla, sin duda
óxidos férrico y ferroso (limonita). respectiva-
mente. Estas tierras molidas y también los
panes acompañan como ofrendas a los párvu-
los en El Huasco, Viña del Cerro, El Torín, Ca-
rrizalillo Chico, y otros lugares. y suelen encon-
trarse sus restos molidos en conchas de molus-
cos usadas como continentes.

, En cuentas de collares y otros objetos de
adorno se usan con frecuencia minerales de
cobre con distintos grados de pulimento, ta-
les como la malaquita y la crisocola.

Figura .26. Objetos de minerales de cobre pulidos. a, pen-
diente del Túmulo 13 de El Torín; b, Placa pectoral cosida
a la vestimenta, del Túmulo 2 de Ipipe.

Industria de la piedra tallada (Fig.27)

El conocimiento de la piedra tallada ha ido
ganando terreno en los últimos años. ya que

.en un comienzo en los yacimientos de Elqui y
del Hurtado los artefactos tallados eran es-
casos.

Con los hallazgos de Copiapó y los del
interfluvio Huasco-Elqui se conoce más acerca
de este rubro. Aparte de los núcleos y dese-
chos de la talla en andesita, riolita y, sobre
todo. calcedonia y otras piedras silicificadas.
se reconocen los siguientes artefactos más
destacados:

o 5cl'll
_1 , , • , ,

Figura 27. Puntas de proyectiles del Complejo El Molle.
Proceden: a-c. Carrizalillo Chico; d. El Torín, Túmulo 36;
e, Túmulo 2 de Ipipe: h-j y n-ri. Baños del Pangue; k-m.La
Totorita. (Estos últimos tomados de Iribarren, 1962). Ta-
mañas diversos,
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Retocadores.
Puntas de proyectil triangulares de
trabajo bifacial a presión, con y sin
pedúnculo. Parecería que las pedun-
culadas son más recurrentes.
Raspadores de uña o de ex-

.tremo.
Raspadores de lomo alto en
riolita, andesita y basalto.
Perforadores.
Raederas.
Percutores y tajadores.

Concha

Las conchas de moluscos han sido empleadas
como cucharas, especialmente las de choro,
de almeja y de ostión; también como conti-
nentes de tierras de color, particularmente las
de loco y perforadas como pendientes o cuen-
tas de collares. En la costa se han empleado
conchas fósiles como cuentas de collares. Pero
quizás lo más extraordinario sean las miles de
cuentas calcáreas discoidales de 1mm de espe-
sor y 3 a 5 mm de diámetro y muchas veces más
pequeñas, que integran los collares de múlti-
ples vueltas. El estudio de cómo se fabricaban
en serie estas cuentas sería de gran interés.

Hueso. (Fig. 28)

Es poco usual el uso de topus o alfileres para
la sujeción de alguna prenda de vestir. En El
Torín, se encontró una espátula como ofrenda
de un enterratorio (Figura 28 c).

Parafernalia. (Adorno y decoración personal)

Del hallazgo de panes de colorantes y restos
de pigmentos o tierras de color se deduce que
los integrantes del Complejo El Molle tenían
por costumbre practicar la pintura facial y
corporal.

Aparte del tembetá, usaban muchas otras
prendas de adorno. Los adultos llevaban pla-
cas pectorales metálicas o de minerales vis-
tosos, colgantes del cuello o cosidos a las
vestimentas; usaban anillos en sus dedos y
brazaletes en la muñeca. Aros en sus orejas.
También topus de hueso para prender alguna
vestimenta. Esta es una costumbre que se en-
cuentra ya en el Arcaico de Punta Teatinos.
Pero tal vez lo más elaborado que usaban
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Uso de la honda

Textilería

j¡

»
i·,/,
"t.'1/,

Figura 28. Material óseo elaborado del Complejo El Mo-
lle. a, prendedor o topu procedente del Túmulo 2 de El
Durazno; b, prendedor o topu procedente del tórax del
esqueleto único de la estructura funeraria 43 de Carrizali-
110Chico; e, espátula de ofrenda del Esqueleto 1 del Tú-
mulo 47 de El Torín.

niños y adultos, probablemente sólo mujeres,
son los collares.

El uso de la honda es sólo una inferencia deri-
vada de hallazgos en la aldea de Carrizalillo
Chico y en La Fortaleza del Elqui de piedras
.esferoidales usadas probablemente como pro-
yectiles.

El clima del territorio semiárido, con precipi-
taciones que van en aumento desde Copiapó
al sur, no ha permitido la conservación de ma-
teriales textiles en los sitios del Complejo El
Molle, salvo escasísimos vestigios. En Carriza-
liIlo Chico se encontró preservado en la ceniza
de una gran fogata ceremonial un pequeño tro-

.... __ ._-_ _-------_ _-_ ..•_-----------------~



-lcm

ejo El Ma-
lo 2 de El
tórax del
Carrizali-
1 del Tú-

nujeres,

cia deri-
rizalillo
piedras

mo pro-

precipi-
:opiapó
1de rna-
plejo El
Carriza-
a ceniza
.eño tro-

11.

colores, mitad rojo y mitad negro, obtenido
sin duda por cocimiento en atmósferas dife-
renciadas, oxidante una y reductora otra.

En la cerámica con decoración incisa ésta
es de carácter geométrico y se aplica por zo-
nas; por lo general en el tercio superior de la
pieza, en el adyacente al cuello. Los motivos
más usuales emplean el paralelismo de linea-
turas rriuy juntas, horizontales u oblicuas (Fi-
gura 29).

En las cuencas de los ríos Copiapó y
Huasco, las fOrmas son m'á'S"'SerrcH-l-a'S7'i;a:s-rrI1Í5--
Teci:1rrentes sü-Ii-'gY;;bufa.'res:-apmifadas con
perfil inflectado y boca ancha (Figs. 6, 10 Y
15); o bien la forma grácil de un "florero" de
base convexa o casi plana [Fig. 10). Pero tam-
bién en estos valles se dan cuencos hemisfé-.
ricos (Fig. 6 a y c; Fig. 15 cJ o cuenco con una
base en "torus" que se define como "una pro-
longación discoidal saliente que termina en
una superficie ancha plana que le da equilibrio
al ceramio" .(37)

Estas cerámicas deEl Torín, Carrizalillo
Chico, Vi~l.Cerro._ELD.J.u::ªf:nº,.garece~
decoraélÓn..YJlJJ"suJ2~riiciees café, grls"ohegra

-a:hsacla:-Sé encuentran'sTil-ernbargó'-en estos
yacimientos, escasísimosfragmentos de cerá-
mica fina roja pulida, negra pulida, negra y café
incisa, sin duda foráneas al sitio. Una cerámica
que aparece casi exclusivamente en El Torín,
sólo fragmentada, ha sido llamada "cesteada"
por presentar un corrugado como impronta de
cestería (Fig. 6 d], En el noroeste argentino es
relativamente abundante este tipo y también se
ha encontrado con escasa frecuencia en San
Pedro de Atacama y en algún otro sitio en Chile.

Si se atiende a las pautas de clasificación
de formas de Shepard.P'" en El Molle se dan
casi todos los tipos: irrestricto simple (vasos
altos cilíndricos o ligeramente inflectados);
restricto dependiente; restricto independiente
inflexionado, compuesto y complejo. Este úl-
timo, de bastante frecuencia, es llamado Trizo-
nal.

La Turquía B es el yacimiento Molle que
Bicolor, Negro y Rojo Pulido más cerámica ha entregado y de mayor sofísti-
Bicolor, Rojo sobre CremaTj,' (L.~¡J14 cación, con formas que escapan a la generali-
El Torín "cesteada" dad. Se trata de los ceramios de perfil com-

puestos con un asa puente y un gollete (Fig. 21
g) o la de asa puente con dos golletes (Fig. 22
a), uno de los cuales lleva "tapa regadera".
Son por lo general de tipo negro pulido.

zo de tejido de algodón. Es probable que el algo-
dón estuvo en uso en el valle de Copiapó hasta
tiempos de la conquista española, puesto que
lo menciona Bibar(36)al referirse a sus recursos
en los siguientes términos: " ...Dase en este valle
algodón. Andan los indios bien vestidos del
algodón y..."

Pero también en Carrizalillo Chico se
ha podido pesquisar el empleo de esteras de
fibras vegetales, principalmente de totora
(Tipha angustifolia), y de cañas de carrizo
(Phragrnites cornmunis) que sirvieron de apo-
yo a los enterratorios y a veces de envoltorio.
También textiles de fibra vegetal en técnica de
aduja. La excavación de abrigos o cuevas que
hayan servido de refugio a los pobladores de
El Molle podrá confirmar mejor estos compo-
nentes de la ergología, que sin duda existie-
ron en forma abundante en esa época.

-

La cerámica f)&'/'\"i~tQ~ C:f··{t'''f :'\
1(,-V["}-;; ¿n
"

Este rubro constituye uno de los mejores indi-
cadores diagnósticos de El Molle. Para la pre-
sentación de la cerámica del Complejo El
Molle, se ha preferido, en cuanto a formas,
recurrir a la reproducción de las siluetas de
las piezas tratando de separar lo más caracterís-
tico de cada cuenca. (Figs. 15 a 22; 29 Y 30).

De acuerdo con ~l tratamiento de las su-
perficies se han distinguido los tipos siguien-
tes, cuyos nombres al enunciarse describen la
cualidad que lo identifica.

1. Café Alisado o Corriente
2. Gris Alisado
3. Negro Pulido
4. Negro Pulido Inciso
5. Rojo Pulido
6. Rojo Pulido Inciso
7. Café Pulido
B. Café Pulido Inciso
9.

10.

(

~
I
¡
:
i¡

Fundamentalmente se trata de una cerá-
mica rnayoritariamente monocroma (negra,
roja, gris, café) aunque unos pocos ceramios
de La Turquía B son bicromos, rojo sobre
crema o rojo sobre blanco. Una pieza lleva dos

(37lIRIBARREN, 1957 a.
[3BISHEPARD, 1957.[36IBrBAR, 1966 (1558).
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Figura 29, Dos ceramios de 10 Colección Lodwig. MolJe Negro Pulido Inciso, Incisiones rellenas de pigmento blanco
(tomado de Montané, J 1962), "

Una pieza idéntica en negro pulido se re-
cuperó en una excavación de rescate en la
quebrada Los Chacayes en la sub cuenca del
río Yeso, del Maipo, a 500 km al sur de La
Turquía, Esta última pieza está en un contexto
que corresponde a la tradición El Bato y el
yacimiento está fechado por el 400 d. C.(39).
Otra pieza análoga en forma fue publicada
por K Durán(4o), Se conserva en el Museo Na-
cional de Historia Natural y su procedencia es
"Angostura", pero como hay tantos topóni-
mas de este nombre, no se sabe en definitiva
cuál es su origen, Es, al parecer, pintada con la
técni~a de, pintu:a negativa, característica que
se atribuyó también a otra pieza de El Molle.

La pieza zoomorfa que se ha interpretado
como estilización de un camélido tiene dos
representantes, uno que procede del cemen-
terio 6 de El Molle (Fig, 17k) Y otro, muy hermo-
so de color marrón chocolate de fondo, al que se
ha hecho referencia antes (Figura 30,),

En cuanto a la pasta, la cerámica de El
Molle se caracteriza por ser de textura fina
con antiplástico también fino, de distribu-
ción homogénea, con cocimiento tanto en
medio oxidante como en medio reductor,

(39lSTEHBERG, 1978.

(,olE. DURAN, 1975,
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3,4, ARTE RUPESTRE (F~uras 31, 32 Y 33)

~~f2¿~ L~{) lo [0}'D~ (f-'[)xJ
En los ultimas anos el arte rupestre indígena
ha despertado en Chile la atención de los in-
vestigadores de la arqueología, quienes lo han
incorporado a sus observaciones como una
importante manifestación cultural. Desde
luego, se han separado estilos en atención a la
técnica, a la temática y a la forma en que ésta
-se presenta enlos yacimientos (configuración
del estilo) y se .ha intentado adscribirlos a de-
terminados desarrollos culturales, sin 'lograr
comprobaciones fehacientes debido a la difi-
cultad implícita en ello ..Uno de los intentos
más serios sebah~~ho con r;i Molle(41)apoya-
do en la documentación que existe en el Ar-
chivo Fotográfico del Museo Arqueológico de
La Serena, en lo que se refiere al territorio del
Copiapó al Choapa. Encuentra que ªJg9.Jllás
~H%de-los--asentan:Üen.tos Molle ap-an;íce-
ascciado-a-arte-rüpestre; en técnica de petro-
glifos, de pictografías o, en menor propor-
ción, en técnica combinada, Se localizan
principalmente en los valles y en la precordi-
llera, pero sobre todo en los interfluvios de la
zona del Norte Semiárido. A los dos estilos
que Castillo separa en su trabajo -La Silla y

("lCASTILLO, 1985,
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gía de acuerdo a los motivos interiores y a los
apéndices que las complementan. Son las fa-
mosas cabezas-tiara. Pero, además, se unen
otros glifos que no están al norte del Elqui y
que se difunden con seguridad al Choapa y
aún más al sur -a lo menos hasta el río Peder-
nales del Petorca-, según nuestra experien-
cia. Tales son el círculo con dos apéndices
hacia abajo; el rectángulo de lados curvilí-
neos simples, o con diseños externos y/o in-
ternos, o de cuerpo lleno; figuras antropornor-
fas extremadamente estilizadas, con brazos y
piernas abiertos, en que los antebrazos están
en ángulo recto con los brazos, dirigidos ha-
cia abajo o hacia arriba; lo mismo las piernas
respecto al muslo. Muchas veces con el sexo
masculino señalado o una cola, como sugie-
ren otros autores. También al estilo Limarí se
adscriben numerosos signos geométricos.

En resumen, en el área ocupada en un
tiempo por el Complejo El Molle y después
por el Desarrollo Las Ánimas y finalmente
por la cultura Diaguita, se presentan tres esti-
los diferentes entre sí, aunque sus múltiples
motivos no están del todo disociados entre

Figura 30. Ceramio en forma de una llama estilizada, con
decoración corporal blanco y negro sobre el color de fon-
do marrón oscuro. Se laconserva en el Museo Arqueoló-
gico de La Serena, sin procedencia probada; se sospecha,
sin embargo, que provenga del saqueo de uno de los ce-
menterios de la localidad de El Molle. Se le atribuye de-
coración en técnica de pintura negativa. (Reproducida de
una diapositiva).

Limarí- se ha segregado el de Quebrada Las
Pinturas por parecer muy diferentes sus téc-
nicas y temáticas. El estilo de más al norte, el
de Quebrada Las Pinturas, reproduce perso-
najes de gran tamaño, vestidos de túnicas de-
coradas (Figura 31 a y b) en sitios que arqueo-
lógicamente han sido descritos como del Com-
plejo El Molle, aunque la información y la aso-
ciación resultan un poco confusas. El esti-
lo La Silla, que corresponde esencialmente a
la técnica de petroglifos o grabados, es el que
mejor se podría adscribir al Molle, con esce-
nas de interacción entre animales -específi-
camente camélidos domésticos o en proceso
de amansamiento- y el hombre (Figura 32).
No sólo en el sitio de La Silla sino en un am-
plio espacio del interfluvio Huasco-Limarí se
encuentran componentes del estilo y en mu-
chos otros sitios de la misma área de El Molle
lo integran temas geométrico-abstractos y
también tocados cefálicos radiados, en figu-
ras antropomorfas.

Es difícil, sin embargo, conciliar el estilo
La Silla con el Limarí y suponer que ambos
son expresiones de la misma tradición. En el
estilo Limarí lo definitorio son las representa-
ciones de máscaras antropomorfas muy ela-
boradas, adornadas de atavíos cefálicos des-
comunales y complejos en su diseño (Figura
33), que dan origen a una complicada típolo-

e
I

I Figura 31. Arte rupestre atribuido al Complejo El Molle.
a y b, personajes vestidos con túnicas en técnica de
pinturas, de la quebrada Las Pinturas (tomado de Iriba-
rren,F1976); c.Petroglífo del Canal Las Máquinas, valle
del 'Huasco. Se encuentran próximos al cementerio de
túmulos de El Durazno. Tamaños diversos. .

257



Figura 32. Arte rupestre atribuido al Complejo El Molle.
Petroglifo del estilo La Silla. La temática se refiere a esce-
nas de interacción de hombres y cuadrúpedos.

ellos. Consideramos, pues, prematura tal ads-
cripción al Complejo El Molle sin comproba-
ciones definitivas, aunque reconocemos una
probabilidad alta de que así sea. .

3.5. MOVILIDAD

La presencia de conchas de moluscos en los
yacimientos de El Molle, por alejados que es-
tén de la costa del Pacífico, acusa inequívocos
contactos con el litoral. La presencia M-º.lle_Em-
l.acosta~~ va~n te~.stscas.¡LQ.Sl.sJá..maLcio-=--.

:~ c.cfumentqº,,!,_pero~is~ Se manifiesta como
ragmentación cerámica típica en las dunas o

sobre canchales. De modo que las conchas
pudieron ser objeto de intercam.bio_e.ntr.e.las
poEfaCRil:1eScosterasYI~~:(I0.Interior, sin q~-e

necesari-amente--estás- úl timas'Vrifa:ra'üta:n
gran(les-distancüfs,-'aef ordende 200Km~'a-ro-

'taTgl::u:Le-losvallespara.colectadas. De que las""
conchas"eranobTétcis 'precladoslo demuestra
un reciente hallazgo en Carrizalillo Chico,
donde un párvulo tenía como ofrenda un par
de coloridas caracolas (Oliva peruviana).

Relaciones más cercanas entre sitios ta-
les corno-El. Toríny Carrizalillo Chico no hay
duda de que existieron, 'VCree'mos que con
alta frecuencia. Incluso pudo haber una cQ!il-
.J2l§..me.nta,J;:JQ!L~:g._t~e..9,mbossitíos ,)lS.l.!.nto que-'
se discutirá en un trabajo específico.

Relaciones entre los valles seguramente
también existieron, sirviendo de comunica-
ción las quebradas de los interfluvios. Es po-
sible, aunque se carece de prueba, que los ha-
bitantes de los valles formativo s del Copiapá
y del Huasco, atravesaran los cordones mane
tañosos del poniente y se movieran con sus
ganados hacia los lomajes más costeros en
años lluviosos en el litoral. Es un movimiento

Ú
i

258

que suele ocurrir en épocas de sequía en los
Andes. Esta hipótesis parte del entendido que
los grupos del Molle eran poseedores de gana-
do doméstico, asunto que no está probado fe-
hacientemente. Pero también pudieron ir tras·
el guanaco, cuya presencia en la costa se cons-
tata en la actualidad.

Está claro que objetos propios de un valle
viajaban en manos de personas a otros valles
lejanos. El contacto de El Torín con San Pedro
de Atacama, y en general con la Puna, está
arqueológicamente probado a través de pie-
zas cerámicas colocadas como ofrendas fúne-
bres. Igualmente probado está el hecho de que
-y ha sido una reciente experiencia en Carri-
zalillo Chico- en una de las habitaciones de la
aldea se encontró fragmentación cerámica
perteneciente a un cántaro de tipo Molle rojo
sobre crema, propio y casi exclusivo (hasta
ahora) de La Turquía, en el río Hurtado. En La
Turquía un ceramio ornitomorfo probable-
mente provenga de Salta, de la Cultura Cande-
laria. La cerámica El Torín corriente cesteada,
frecuente sólo en ese sitio, es común en cultu-
ras tempranas del noroeste argentino, y así
podrían multiplicarse los casos en que se ma-
nifiesta esta evidente movilidad de los porta-
dores de El Molle.

3.6. PATRÓN DE POBLAMIENTO

El estudio en la cuenca del Copiapó de sitios
como El Torín y Carrizalillo Chico y en El
Elqui, La Fortaleza y los fogones del ex fundo
Saturno, unido a la concentración de áreas
bien definidas de funebria, permite afirmar
que los portadores del Complejo El Molle go-
zaban de un grado de sedentarizacián bastan-
te mayor del que se les había originalmente
supuesto. El estudio de dos posibles aldeas
tempranas en la cuenca del Limarí dará ma-
yor consistencia a la hipótesis de poblaciones
establecidas bajo cierta organización real. La
aldea de Carrizalillo Chico demuestra que sus
ocupantes vivían en habitaciones sencillas,
que aparecen como plataformas excavadas
contra la pendiente del faldeo del cerro; a ve-
ces tenían a valle un muro de sostenimiento.
En ninguna de ellas se han encontrado restos
de estructura que señale en qué consistía la
protección de la intemperie. El hallazgo en las
sepulturas de palos de algarrobo, ha hecho
pensar que podría éste haber sido un recurso
usado en la superestructura de la vivienda, en
combinación con paja de la cortadera o del
carrizo, y esteras de cañas o de totora. En esta

..._-_.- __ .. _ ..__ .. -._ __ __ .. - -._----
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Figura 33. Arte rupestre atribuido al Complejo El Molle. Máscaras con tocados complejos del Estilo Limarí. Proceden: a,
Media Luna, río Combarbalá; b, Estancia Zorrilla, Ovalle; c y e, Sal) Pedro de Quiles, Ovalle; d, Mincha Sur, valle del
Choapa; f, Puerto Manso. Tamaños diversos.

misma aldea, donde suponemos un número
de habitantes cercano a cuatrocientos, se ha
advertido separación de áreas de actividades
diferenciadas, en lo que se refiere a quienes
practicaban la labranza de los campos de cul-

- '. \; .. '
tivo y los que confeccionaban las herramien-
tas agrícolas, entre otras.
. Tanto en El Torín como en Carrizalillo
ChiccLbe ha demostrado que sus habitantes
"convivían" con los muertos, dando a éstos
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una gran importancia al conservarlos en es-
tructuras tumuliformes de alto grado de ela-
boración con el consiguiente gasto de energía.
No se sabe aún por cuál razón en El Torín la
mayoría de los túmulos eran de enterratorios
múltiples. Tal vez cada uno pertenecía a una
familia extensa, mientras que en Carrizalillo
Chico eran prácticamente unipersonales, con
gran dedicación a infantes recién nacidos.

Se ha tratado de explicar(42) la razón por
la cual no se conocen sitios de vivienda en
los valles y que ellos sean una excepción, de-
bido a las violentas y destructivas riadas o
aluviones que se suelen producir en los ríos
del Norte Semiárido. A veces, un chubasco de
gran intensidad se localiza en un área relati-
vamente pequeña y las quebradas laterales
"bajan" con mucho arrastre de sedimentos,
arrasando todo a su paso. El mismo cono de
deyección de la quebrada donde asienta Ca-
rrizalillo Chico es un buen ejemplo de la des-
trucción causada por este fenómeno natural.

La organización interna jerárquica de la
aldea es sólo una conjetura. Podría ser que,
existiendo una división del trabajo, haya ha-
bido también una organización tribal con un
jefe a la cabeza. Quizás si la Estructura 62 de
Carrizalillo Chico, que era la más grande, sea
la sepultura de uno de esos jefes.

Los sitios de habitación Molle de los in-
terfluvios son precarios, sin estructuración
visible. En la cercanía del pueblo de El Molle,
los lugares de vivienda sacaban partido de la
protección de grandes rocas, sin que sean ale-
ros propiamente tales.

3.7. ANTROPOLOGÍA FÍSICA

El deplorable estado en que se encuentran los
esqueletos de El Molle, sobre todo aquellos en
los cuales ha pesado la considerable masa de
materiales estériles que forman los túmulos,
ha conspirado para que se tengan ideas más
claras sobre los aspectos pertinentes a la an-
tropología física. Escasos estudios se han po-
dido realízart=" en algunos restos óseos resca-
tados en La Totorita, al interior del valle de
Elqui; y en otros también escasos depositados
en el Museo Arqueológico de La Serena pro-
venientes de distintos yacimientos. Debido al
mal estado de conservación de estos mate-
riales y a las costumbres deformatorias, entre

(42JNIEMEYER, 1982.

I43JERICKSEN, 1960 y 1962.

260

otras razones, no es posible llegar a formular
una descripción final del tipo físico de la gen-
te de El Molle. Más tarde, la misma investiga-
dora estudia los restos óseos de un individuo
proveniente de una operación de rescate prac-
ticada en un enterratorio de quebrada Arra-
yán, Ovalle, y encuentra muy marcadas dife-
rencias con otros grupos de El Molle y conclu-
ye que "como era de esperar la Cultura de El
Molle no pertenecía a un solo tipo físico"(44).

A pesar de las dificultades, llega a algu-
nas conclusiones preliminares. En algunos
cráneos advierte prácticas de deformación
craneana intencional, en ambos sexos, sin po-
der precisar si la costumbre es generalizada
en el tiempo y en el espacio. A veces duda
acerca de si se trata de deformación por pato-
logía, accidente o post mortem, a causa del
peso de la tierra y de las piedras. Encuentra
que un porcentaje relativamente alto alcanzó
la edad mediana y la ancianidad, lo que atri-
buye a la vida sedentaria que impone la agri-
cultura. Se advierte en los cráneos marcado
dimorfismo sexual', con un desarrollo muscu-
lar pronunciado en los masculinos. Las órbi-
tas, en ambos sexos, son de forma oblonga,
con inclinación mediana. El prognatismo to-
tal de la cara es pequeño en ambos sexos. Los
dientes son "en forma de pala" y el desgaste
dentario es pronunciado, tal vez a causa de
una dieta de carácter abrasivo. Los masculi-
nos casi no tienen caries; éstas son más co-
munes en los cráneos femeninos. Las estatu-
ras promedio para individuos masculinos al-
canzan a 1,63 m, en tanto que en los femeni-
nos a 1,47 m. Ericksen concluyó que los esca-
sos restos óseos de El Molle demuestran dife-
rencias netas de esta población con las que
ella también estudió pertenecientes a las ar-
caicas de la costa.

Más recientemente se hizo un análisis de
los esqueletos de El Torín(45). Y se establece
que esa población guarda estrechas distan-
cias biológicas con la de Piritas en el norte de.
la Región de Coquimbo, en base a las variables
craneométricas. Pero también a la luz de los
resultados de esos estudios, la autora postula
que una población temprana, similar a la
arcaica de Punta Teatinos y La Herradura, po-
dría haber sido la base genética de los pobla-
dores de Piritas y de El Torín. Señala que los
varones adultos son los que en El Torín llevan
tembetá, a raíz de las señales que dejan en los
dientes y huecos de la boca. También practi-

{44JNJEMEYER YERICKSEN, 1986.

(45)QUEVEDO, 1982.
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can la deformación craneana de tipo tabular
erecta, indistintamente en ambos sexos. Le
llama la atención la altísima mortalidad in-
fantil (36%), circunstancia que también se da
en Carrizalillo Chico. Los hombres fallecie-
ron en edad avanzada, coincidiendo con lo
observado por Ericksen. Las características
morfofuncionales de los de El Torin señalan a
individuos robustos, de musculatura desarro-
llada y con acentuado dimorfismo sexual.
Sus cráneos eran de tendencia a la braquicefa-
lía y poseían homogeneidad morfológica.

Estas situaciones apuntan a los orígenes
del Complejo El Molle, para explicar los cua-
les se han sentado algunas hipótesis. En 1963
Rex González postulaba el ingreso de compo-
nentes cerámicas (jarros cilíndricos y pucos,
característicos de El Molle) como provenien-
tes del altiplano andino; y, por otra parte, el
arribo por mar de influencias de la tradición
forrnativa de la costa peruana. Tales rasgos (fJ
serían la zonación incisa de las piezas cerámi- t- (
cas, el asa puente, el asa estribo, la pintura J (/J.

negativa. Esta hipótesis ha quedado sin mayor p~ -
comprobación ni avance, existiendo por U
ahora sólo simples analogías con Perú. Otra O ---'
explicación es la existencia de un sustrato de {k
R9bla..c:.~onespre-Molle con cultígenos ternpra- tv";,,\ /
nos (porotos, mffiz, caliiliaza) y-acttvmaclB'S de ~ I,/e,
IDQII'éñda':-procesos"ñi'efaIÚrgfEOs"délcob:riy.. ~)
cerárnTca"experfffienti:rl.-' '!\. 'él 'Seguiría el~' ","':!) .

-'Coiñ'j5fejoETMoire"'pTenb,"con arribo de ele- ,-,v.t,.¡I,l v

mentas de posible origen amazónico, como /)\
tembetás. pipas y nuevas poblaclOnes-:-El Mo· V
lle podría también ser producto del ingreso eN¿
de nuevas poblaciones desplazadas desde la ....._
banda oriental de los Andes. portadoras de (r)
técnicas agrícolas y actividades ganaderas. La '~'-;:-l'
antropología física. a su vez. ha propuesto un wflA
proceso d~ mestizaje e.ntre un pueblo nuevo y e/ L

las poblaciones preexistentes, (¿'<. .. ¿(}1

3.9. PATRONES DE SUBSISTENCIA -A. Lf:n:;t\ C' /,y .) "O

3.8 RELACIONES CON OTRAS ÁREAS Y POSIBLE
ORIGEN

El conocimiento sobre los patrones de subsis-
tencia de la población de El Molle ha sufrido
cambios a medida que se progresa en el estu-
dio y se conocen más sitios. Originalmente.
Cornely supuso -con mucho aci'erto- que era
un pueblo más o menos s~nta~ue culti-
v~E.~.J~.J!~rr:.ª .Y ..º.r:tªpjiL@nªd_Q,de.,.~&md.idos....,_
'Posteriormente se pensó más bien en pueblos
trashumantes que se desplazaban con sus ga-
nadas tras los mejores pastos, aunque había
serias objeciones para ello. También se pensó
que. en gran medida. su subsistencia derivaba
de prácticas de recolección y de caza. A la luz
de las informaciones actuales. con el conoci-
miento de El TO!Ín.y-:CarrizªJjnQ..!~l!ü;:-ºLlID...el
COP~.ó ...YJ.os delyalle medio del Elqui, se
l'1aIí disipado muchas incógnitas. Está claro
que los portadores del Complejo El Molle son
pueblos con una economía multifacética. de
marcado carácter complementario y sin una
-dlreccfón centralizaaa.CUlfivanenl'os valles'
ineaiosyenT6f.tª-fma!~~~L, con p1'kt.iJ;;as de _
riego artíficial.
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'~.
Cuando se comparan rasgos de El Molle de la
vertiente occidental de los Andes con otros de
carácter foráneo. se ponen de manifiesto los
fuertes lazos de cotradición con las culturas
llamadas "íormatívas" del noroeste argentino
(desde Jujuy a Mendoza), tales comol;iénaR~.!...
Condorhuasí y La Candelaria. Se hallan simio
litudescon los 'ciojetO'Sj5R5Ceder;ltes de sitios
como Las Cuevas; San Francisco. Saujil, Valle
de Iglesias, Cementerio Guillermo y Uspalla-
ta, entre otros. Es muy conocida la semejanza
de la placa de cobre en forma de un ave en
vuelo. de Pinte (Figura 25 al, con la de otra de
plata o de oro exhumada por Debenedetti en

\ un sitio arqueológico de la Cultura Ciénaga,I del noroeste argentino. Asímismo, una pieza
\ cerámica ornitomorfa de La Turquía con pie-
\. zas semejantes de La Can.-dcla.r~

En el sitio El T~ se encontraron dos
piezas cerámicas como ofrendas fúnebres
que. sin lugar a dudas, pertenecen por su foro
ma y el tratamiento de superficie a San Pedro
de Atacama o a otro lugar de la Puna, traídos
como intercambio o como préstamo cultural.
No son extrañas estas fuertes vinculaciones
de la cuenca del Copiapó con el área puneña,
no sólo por los citados ceramios sino por la
presencia abundante en El Torín de cerámica
cesteada (Figura 6 d), la que, siendo en Chile
casi exclusiva de este sitio. es bastante fre-
cuente en el noroeste argentino y también se
presenta en San Pedro de Atacarna.

Problema más difícil de resolver es la se-
mejanza de la pieza cerámica negra pulida de
Los Chacayes, en la cuenca del Maipo -con
asa puente y dos golletes unidos por ella, y
tapa "regadera" en uno de ellos-o con idénti-
cas piezas del sitio La Turquía. aunque una de
éstas presenta una bicromía.

rd' !,¡ ";1 (r:/':f' .... r/(,,~t¡.. 1"
~ 'f¡ \ {/Le (!; IJ,{ .LLJ ('!' i: ,. '. j,.l,., ..•.\! e ; /"

v /l;t1; 'J "
e {,(.}I,(JJW~j CÜ.

1
cf./y)'~ttel (;¡,\
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Las aguas eran conducidas por acequias
o canales que derivan de quebradas laterales
(como en El Torín) y, a veces, directamente de
la corriente principal (como en Carrizalillo
Chico). Para ello requieren necesariamente de
un patrón de poblamiento más o menos esta-
ble.

Cultivaban maíz, poroto, zapallo, y pro-
bablemente el algodón y casi seguro la quí-
noa, en los terrenos más altos, como en El
Torín. Las evidencias de hojas de palas y de
azadones, no sólo en las inmediaciones de las
habitaciones y canteras, sino también en los
campos de cultivos, reafirman la condición
de agricultores.

Al parecer, también eran crianceros de
ganado de camélidos. El emplazamiento de El
Torín a orillas de una importante vega y en las
cercanías de otras; la gran cantidad de huesos
de camélidos encontrada en el relleno de los
túmulos, aunque no se sabe con certitud si
realmente corresponden a animales domésti-
COS(46). El hallazgo en Punta de Teatinos de
una mandíbula de uno de estos animales, y la
representación de llamas estilizadas en for-
mas cerámicas, apuntan en el mismo sentido.
También el arte rupestre atribuido a El Molle
parece confirmarlo. Como contrapartida, no
se han encontrado corrales que se puedan
atribuir a ganaderos Molle ni evidencias de
tortera s que indiquen que hilaban lana, salvo
en una situación. Es posible, sin embargo, que
tanto los corrales de palos y ramas como las
herramientas de madera hayan desaparecido
en el clima del semiárido.

Es claro que en los interfluvios y también
en los valles practicaban la recolección de fru-
tos silvestres, como el algarrobo, el chañar, el
pimiento, el carbonilla, entre otros. Los mor-
teros de los sitios en las quebradas son testi-
monio de esta actividad. La recolección de
moluscos marítimos seguramente fue débil, a
juzgar por la falta de conchales de importan-
cia atribuibles a El Molle, a pesar que se en-
cuentra cerámica de esta filiación en la super-
ficie de algunos basurales arcaicos y sobre du-
nas. Tampoco se advierte una vocación espe-
cial de pesca, ya que no se encuentra el utilla-

(46)Lapresencia de los extremos de las patas y manos
de los camélidos -metapodios, falanges, calcáneos, entre
otros huesos- habla en favor de la hipótesis de animales
domésticos. En efecto, cuando son el producto de la caza,
los animales son llevados al campamento base sin los
extremos de las extremidades, que para alivianar el trans-
porte de las presas son abandonados en el lugar de la
matanza.
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je especializado en la explotación del mar. No
se conocen, por ejemplo, anzuelos para la po-
blación de El Molle.

La caza, en cambio, debe haber sido uno
de los rubros económicos de mayor importan-
cia. Así lo señala la industria de la piedra ta-
llada, con bien desarrolladas puntas de pro-
yectil de diferentes ti pos (Figura 27). También
se ha sugerido el uso de la honda, que se em-
plearía como un arma destinada a la defensa y
a la caza. En suma, parece tratarse en los gru-
pos de El Molle de una economía que pone
énfasis en la autosuficiencia, para lo cual ocu-
paba diferentes ecotonos con marcada inten-
sificación en los valles, en la precordillera y
en las quebradas de interfluvios semiáridos y
casi ninguna actividad económica en rela-
ción con el mar.

3.10. CONCLUSIÓN

En definitiva, no se conoce la organización
sociopolítica de los pobladores de El Molle.
Se piensa que ésta ha sido de tipo tribal. Se
puede llegar a suponer una cierta unidad
ideológica dada la uniformidad ergológica.
Las diferencias que se han anotado entre las
cuencas pueden tener varias causales: una de
ellas es la cronología (aspecto en el que hay
un manifiesto déficit de información); otras,
influencias recibidas de distintas proceden-
cias. En los valles de más al norte, específi-
camente en el de Copiapó, la presencia de
palas, de una agricultura tecnificada y de un
asentamiento francamente aldeano, deriva
posiblemente de contactos con la Puna debi-
dos a su mayor proximidad a ese ecotono(47).

En cambio, la sofisticación de la cerámica en
los valles del Limarí y del Choapa comparte
características que al parecer provienen de la
Zona Central.

Las relaciones entre sitios próximos de
un mismo valle (como El Tortn y Carrizalillo
Chico) deben mirarse con más detenimiento y
análisis, por cuanto podrían ser la clave para
descubrir algún tipo de organización socio-
económica más compleja que involucre a am-
bos.

Los pobladores de El Molle desaparecen
bruscamente. En el territorio que ocupaban
en los primeros 700 años de la era cristiana
surge, con un significativo cambio cultural, el
Complejo Las Ánimas, base del desarrollo

{47JKRAPOVICKAS, 1984.
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Diaguita chileno. Los tembetás pasan a de-
sempeñar el papel de objetos raros, de arnule-
tos (a veces con agujeros para llevados colga-
dos) y acusan así que los valores culturales de
El Molle han desaparecido. Junto con ello se
reanuda un marcadísimo interés por la explo-
tación marítima, que retorna muchas de las
tradiciones de los pueblos arcaicos de esa
economía, pero esta vez con un aporte tecno-
lógico significativo, como es la balsa de cue-
ros de lobos inflados, la que proporciona un
elemento náutico de primera importancia

que abre los horizontes del mar, o, como dice
A. LLAGOSTERApermitió la conquista de la
"dimensión latitudinal" del mar. Seguramen-
te el cambio no fue exento de fricciones, lo
que explicaría la existencia de sitios, tanto de
El Molle como de Las Ánimas, situados en
posiciones estratégicas defensivas, aunque
las fechaciones disponibles hoy son porfia-
das en el sentido de que presentan una brecha
de 200 años sin antecedentes, entre la más
tardía de El Molle y la más temprana del Com-
plejo Las Ánimas.
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CAPÍTULO XI

AGRICULTORES Y PESCADORES DEL NORTE CHICO:
EL COMPLEJO LAS ÁNIMAS .~-:¡C)::s-r/c':~¡fz>:;/
(800 a 1.200 d. C.) / (!

L{

que sirve de base para que a fines de la década
del 60, la aguda observación de J. Montané
determine que dicha alfarería fue cread~
un grupo humano cronológicamente ubicado
entre las poblaciones de El Molle y Diaguita.

Indagaciones efectuadas en Puerto Al-
dea!" y los descubrimientos en el sitio
Compañía de Teléfonosw', refuerzan lo ante-
rior, al constatar otros rasgos peculiares de la
mencionada sociedad que adquiere su actual
denominación en memoria del aporte origi-
nal de F. Cornely,

El estudio de este pueblo nos aproxima al
conocimiento de una etapa marcada por un
florecimiento cultural en las tierras del norte
semiárido. Las sucesiones estratigráficas del
sitio puerto Aldeª-Ld.d ..2tio COIUP-ªñlª de
Teléfonos, más el progresivo acercamiento es-
tilístico de los cuatro tipos cerámicos estable-
cidos por Montané a los detalles que más tar-
de caracterizarán a la cerámica Diaguita, de-
terminan que más allá de las diferencias cro-
noergológicas, sobresalen las directas vincu-
laciones culturales entre una y otra población
generando una etapa que culmina en los mo-
mentos de la amalgamación cultural inca-dia-
guita.

El impulso de nuevas alternativas de ex-
pansión y crecimiento social se comprueba
paso a paso con las últimas investigaciones en
el sitio de la Plaza de Coquimbo'<' y, reciente-
mente, en las excavaciones del sitio Finca de
Chañaralí'", que lleva a tiempos más antiguos
la ocupación del oasis controlado por los in-
cas y abre perspectivas para el conocimiento

\

(~JMo6TANÉ Y NIEMEYER.1960.

[4JAMPUERO,1972-1973.

(5JCASTILLO,BISKUPOVICy COBO, Ms,
',-. [6IC@VELLlNO, Ms,
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Gastón Castillo G.

1. INTROQUCCIÓN

Después de casi siete siglos de existencia y
desarrollo de la población El Molle y que flo-
reciera su cultura, ésta se extingue y, al mismo
tiempo, surgen dos grandes problemas en la
secuencia prehispánica regional, De acuerdo
con las fechas disponibles se advierte un va-
cío cronológíco de por lo menos doscientos
años, entre aquella extinción y el inicio de la
población Las Animas. Por otra parte, se ad-
vierte un cambio-hrusco en la ergología de
ambos complejos, que denota diferencias sus-
tanciales, sin que hasta ahora se evidencien
suficientes pruebas de una transición paulati-
na entre ambos complejos culturales, como
sería dable esperar. Quizás si investigaciones
sugeridas en la cuenca del río Copiapó para
un futuro próximo en yacimientos apenas re-
conocidos, podría ser clave para resolver es-
tos dilemas.

La historia del Complejo Las Ánimas se
remonta al hallazgo casual de un cementerio
en la quebrada de Las Animas, acaecido en la
década de 1930(1). En la misma época, y siem-
pre en el curso inferior del valle del Elqui, se
descubre el cementerio de El Ol ivar+", El aná-
lisis de ambos contextos, en especial de su
cerámica, otorgan razones para que dichos
descubrimientos, en principio, fueran postu-
lados como los más antiguos de la cultura
Diaguita.

Con el tiempo, el acopio de información
sigue un ritmo más o menos lento, destacan-
do el registro de típicos ceramios obtenidos
en Copiapó, Huasco, Elqui y en uno que otro
punto más al sur. Así se forma una colección

[lICORNELY, 1956.

[2ICORNELY, 1936.
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Figura 1. Norte Semiárido-Sitios Animas. 1-2. Tres Puentes-La Puerta; 3. Totora!; 4-5. Quebrada Seca-Puntilla Blanca; 6.
Punta de Lobos; 7. Vallenar; 8 Chanchoquín Chico; 9. Pinte; 10. [untas de Valeriano; 11.Paso de la Flecha; 12. Compañía
Baja; 13. Compañía de Teléfonos; 14. Altovalsol; 15. Quebrada Las Animas; 16. San Carlos; 17. San Isidro; 18. Plaza de
Coquimbo; 19. Hurtado; 20. El Chañar: 21. Potrera El Llano: 22. Falda Mala: 23. La Higuera de Guanaqueras; 24. Puerto
Aldea.
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~n~,~~Lll~~~dEl~a:turques~haciaJaSJD.Íl1.aR.de...__ L~s.1l:tJElfm:J9Sdomé,sticos de uso cotidla-
E Sal~ad.or, tráfico que incluye un sistema no flie~oI1elaborad.bs~il~rci11a'met-Cfi-"'- -Z
qmnrrr-arca,entre otros, el ámbito costero. ·Pied~~,.:~a.ª~Ii,:~_9,~:~ha.:~.1.aña·ifíor~s~~~~~~'"

'1f.~:;:.r:acerámica y suEolicromia1ñ1piTiñeñlí'ñ-
sello parhcular y propio áTa'Shabilidades de ~,
los alfareros, quienes incorporan definitiva-¡ ..c .:::7),
mente en la ornamentación la combinación 't..,-ª.e. colo!~echo queanf8.noTúvo·uña "éx'pré:'
sien restringida. Los dibujos en negro sobre
fondos de color rojo, salmón, crema o amari-
llo, son hechos con trazos gruesos y simples,
ya sea que cubrían ambas caras o una combi-
~1l.de 1~_~~E.i!9r~intadayTci1ñterIor afiÜ:mada brill t E -1··-.....,- 1·..·······_~·..-..··_-
-...,.-- .._.....rL_éj,IU~.:. n e pnmer caso, a superfi-
CIeer~ divi~ida en cuatro secciones triangu-
lares invertidas, que recorren el tiesto desde
la boca hasta la base. Este es el detalle orna-
mental característico de la mayor parte de las
fuentes tronco-cónicas de formas hondas de
base plana y esferoidales de base pequeña
hendida, donde habitualmente se hacían un
par de dibujos, los que se repetían en el espa-
cio disponible.

Sin duda, el motivo ornamental más
c~racterístico de dicha cerámica es una franja
t~Iangular de color negro, con sendos pares de
líneas obscuras a cada costado, recorrida en
su centro por una figura ancha en forma de
rayo de tono rojo o crema. Por 10 general es
aplicada en el exterior de la fuente, pero a
veces puede hallarse en el interior, donde al-
ternan otros dibujos con una temática que va
de unas pocas a numerosas líneas paralelas
serpenteadas, reticulados romboidales, pun-
tos encerrados por dos o más líneas paralelas
invertidas o en forma de medio círculo, que JU.fíJj (
cuelgan del borde de la pieza, y dos llamitas Ir ,
de buen tamaño. Este rasgo es mTs-excrlisTvo¡jCUl'"
para los tiestos tronco-cónicos del valle del
llua~~_~Jver figura 2: a, b y e, y figura 3: a),

Cuando los detalles se asemejan más a
los motivos decorativos diaguitas, éstos se en-
cuentran aplicados sobre fondos rojos, en pla-
tos anchos de paredes curvas y base pequeña
hendida. O bien, en cuencas elipsoidales de
boca chica, a través de una serie basada en
figuras negras con ribetes en blanco, tales
como ciertos decorados en forma de estrellas
o una cruz estilizada que cubre el interior de
las piezas; en ambos casos esta decoración es
compartida con triángulos lineales o llenos
(simples o pareados], o con una línea que re-
corre el borde exterior de algunos platos, con
su clá~ico ribete blanco (figura 3: by e],

En el rubro estrictamente doméstico, las
ollas típicas son aquellas de cuerpo esferoi-

-d"d, cuello recto con un asa gruesa y base pla-

2. DISTRIBUCIÓNTERRITORIAL
UBICACIÓNCRONOLÓGICAy'
RASGOSERGOLÓGICOSRELEVANTES
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El hábitat específico de estos pobladores es el
t~rritorio del.Norte Chico semiárido, en espe-
cial en las tierras situadas desde los valles
Hurtado-Limarí hasta Copiapó, con sus res-
pectivas secciones costeras. Sin embargo, pa-
rece ser parte de un fenómeno cultural más
amplio que sobrepasa esta área, por aparecer
rasgos comunes con otros escenarios distan-
tesoPor ejemplo, hay marcadas semejanzas
con materiales de la costa de Taltal y, a través
de ella, con la zona de San Pedro de Atacama
de donde seguramente llegan en forma tardía
a Coquimbo los componentes del complejo
de rapé. Resulta también evidente la semejan-
za de los objetos de metal con los de numero-
sos sitios del noroeste argentino, tales como
La Paya, Tilcara, Santa Rosa de Tastil, Lerma,
Morohuasi, Queta, Tolombón y otros.

LosyacimientosJUás.J::illLocidosse sitúan
..ajo largo del litoral y en el cur;;-¿eros valIes.
En~j_~ter.!..~~.?e.los l~~fl!!yiQIsupreseñcia
es míni:rllª,..f§!ªñrii<ii~ndos@una.cIa:raaTféreñ-
cia con los asentamiento s de El MoÚ~-y su=t,......,------. _ .._.__•._~".•_W"·"··~'~··"---"·---"llaultual permanencia en las innum'era131es
quebrada:sqiie--cafaCferi';:EarCá~:"1 o's"'territortm-'~iiaIes:=[fíiüra-'~-" ...~">..........~

Por ahora una reducida parte de las ac-
ciones de estos pobladores ha sido datada en
el siglo noveno de nuestra era, cuando reali-
zaban faenas marítimas en la bahía de Co-
quimbo, en el emplazamiento de la actual ciu-
dad de La Serena'", No obstante, se cree que
hubo momentos más tempranas, iniciados al
menos en el siglo séptimo, una vez concluida
'la presencia de la anterior población que dio
:curso a un profundo cambio en las normas
'vigentes hasta ese momento.

En efecto, a diferencia de lo que sucede
con el complejo El Molle, que mantiene en
uso. varios rasgos adquiridos de grupos más
antiguos, el complejo Las Animas rompe con
el pasado e inicia una remozada época en que
no es sencillo explicar un cambio tan brusco,
al menos en lo básico de la cultura material
tan abundante en detalles novedosos. '

(7)AMPUERO,1972-73.



a

b

e
Figura 2. a) Ceramios troncocónicos tipo Ánimas 1,procedentes de la Plaza de Coquimbo y Copiapó, respectivamente.
Ambos .pintcdos por las dos caras. El primero negro sobre rojo, y el segundo, negro sobre rojo y crema. b) Izquierda,
forma Animas II con reducido interior y negro sobre rojo por fuera (Pinte). Derecha, forma Animas 1 (negro sobre
salmón), procedente de la Compañía Baja, donde se aprecia una llamita que recuerda los tiestos del Huasco. el Otra vista
de los mismos cerarnios.
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Figuro 3. a) Tiestos tipo Ánimas II con reducido interior. El de la izquierda. de forma subesférica [Quebrada de Las
Animas], y el de la derecha, de base más plana y tendencia a la forma troncocónica (Hacienda San Carlos). b] Ceramios
Animas III (Altovalsol). El primero, negro (hierro oligisto l, blanco y rojo, y el segundo, con interior negro-blanco-rojo y el
exterior rojo con una guarda negro-blanco. c) Izquierda. plato Animas III con hierro oligisto, blanco y rojo en el interior y
rojo con una guarda blanca por fuera (Quebrada Las Animas). Derecha: plato Animas IV,negro-blanco-rojo por fuera y
rojo por dentro (¿Altovalsol ?).
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e
Figura 4. a) Plaza de Coquimbo, sepultura 25, una persona cobijada al amparo de un camélido. b] Plaza de Coquimbo,
sepultura 27, otro ejemplo del elaborado ritual fúnebre donde 3 eamélidos rodean a un adulto. e) Ollas de la Plaza de
Coquimbo.

na hendida (figura 4c). En el cementerio de la
Plaza de Coquimbo, de siete ejemplares, seis
fueron de este tipo. No obstante, es posible
que las ollas tipo "zapato" o asimétricas sur-
jan también en estos tiempos, ya que más de
un ejemplar ha sido hallado en sepulturas
que pueden ser atribuidas a la fase de transi-
ción hacia la cultura diaguita.

En el trabajo de metales, siempre se em-
pleó el cobre y pocas veces la plata, incremen-
tanda claramente el interés por este tipo de
manufacturas. Basta comparar el número de
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piezas encontradas en el cementerio de la Pla-
za de Coquimbo para superar la cantidad de
objetos metálicos del complejo El Molle en la
región. Difícil resulta precisar cuáles fueron
las minas que laboraron. Lo cierto es que en la
zona de Coquimbo una activa elaboración de
artí c;.1J.lo.s._de,}uelal ...ajUaü _a:J:ealZaEJa:::15é11e.za
corporal y a enfrentar las exigencias de las
Iaboréscófi ªiéÍfi~s:-aro sgran'(fé sypeqilellO s,

'dé cuerpo'rec'iangúlar con muescas laterales
(acinturados); otros hechos con alambre enro-
llado en espiral; pequeñas y delgadas lamini-
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Has dobladas en forma de campanitas de base
cuadrada, incluidas en los collares; colgantes
pectorales en láminas; pinzas depilatorias de
paleta ancha y mango rectangular; cuchillos
de cuérpo rectangular con un orificio en el
dorso como para ser colgado o fijado a un
mango de madera; cinceles o formones largos,
de punta ensanchada y cuerpo fino de remate
agudo, originalmente embutidos 'en un man-
go de madera; placas de superficie central
rectangular con un corte cóncavo en cada ex-
tremo y sendos dobleces en ángulo recto en
los costados, con barras laterales portadoras
de un par de diminutos orificios y un botón
en uno de los extremos; anzuelos bastante
grandes en forma de "J" y otros más pequeños
similares a una "U" irregular, ambos. con el
extremo superior del vástago agudo y emba-
rrilado con tendones de animales; punzones
o perforadores largos con forma de clavos de
sección cuadrada; placas muy deterioradas y
de función imprecisa; otros objetos más esca-
sos, como por ejemplo una figura elaborada
en cobre macizo, que representa un ave en
posición de descanso o nadando, aparente-
mente desprendida de un artefacto mayor (fi-
gura 5).

Los huesos de carnéli dos y aves marinas
sirvieron para confeccionar piezas de uso do-
méstico habitual o, en otras ocasiones, para el
uso de narcóticos. Este es el caso de ciertas
espátulas de manufactura tosca, con un extre-
mo en forma de paleta y el otro agudo y pe-
netrante, que contrasta con un segundo tipo
más estilizado, de pared fina y sección acana-
lada, hechas con huesos largos de aves, con
una punta roma y con elotro extremo agudo
(figura 6: 2 y 3). La diferencia de modelaje que
presentan los extremos sugiere usos mixtos, en
el que se incluye la manipulación de polvos
alucinógenos, que concuerdan con delgados
tubos de huesos de aves, a veces con una boqui-
lla de madera cilíndrica y en forma de cam-
pana. Estos instrumentos marcan los inicios en
la región de una costumbre de arraigo más nor-
tino y que en la costa de Coquimbo cuenta
además con algunas tabletas de concha y made-
ra, y manojos de espinas de cactos que habrían
servido para la limpieza de los tubos, según se
desprende de las referencias obtenidas en los
centros de origen (figura 6: 11 y 12).

Otros tubos cortos y más anchos plantean
un problema diferente. En las excavaciones
de Puerto Aldea''" surgen unos tubos de 8 a 9

(81MoNTANÉ y NIEMEYER. 1960.
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Figuro 5. Material de Cobre.
Plaza de Coquimbo, excepto la figura 12 obtenida en
Puerto Aldea: 1-2-3. Aros; 4-5. Adornos en forma de cam-
panillas; 6. Pectoral laminar; 7. Figura ornitomorfa; B.
Cuchillo; 9-10. Anzuelos (uno con embarrilado); 11. Placa
rectangular de uso desconocido; 12. Punzón cilíndnco:
13-14-15. Pinzas depilatorias; 16. Cincelo formón (redu-
cido a la mitad).

cm de largo, ahuecados, de paredes delgadas
y livianos que, según se indica, fueron hechos \n Ñ
de huesos de mamíferos o de aves. Son idénti- \'Y'"
cos a los canutos o boquillas confeccionadas t.
en hueso -ª-lU!lcatr.a~.Jl.tiliZiLd..aBRara illiIªd8:J;i ~,J

DaE;ás~.s:u,eLQ,"Q~JºRº .•lQIrr@lqQRé!.!'_t~_q~ la-'~
,"c,ópJ,i;pa:' ..Son sin duda la boquilla para eS'fe-
fin. Lo que significa que las balsas de cuero
tienen una mayor antigüedad que la estableci-
da en relación al momento de contacto diagui-
ta-inka, lo quejes coherente con el mayor apro-
vechamiento del litoral (figura 6: 13, 14 Y 15).

En esascondiciones, son elocuentes las
faenas marinas a lo largo de las playas y la
búsqueda de recursos de altamar, donde los
artefactos-de cobre aparecen acompañados de
un variado instrumental de hueso, tales como
las barbas de arpón o anzuelo compuesto, los
penetradores. de arpón, algunos chopes para
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Figura 6. Material de Hueso.
Figuras 2, 3, 12, 17, 18, 19,20,21 Y 22 pertenecen al cemen-
terio de la Plaza de Coquimbo, el resto a Puerto Aldea.
1. Fragmento de mango de espátula con cabezal decora-
do; 2-3-4-5-6 y 7. Formas espatulares sencillas con distin-
tos espesores y probable uso mixto; 8-9. Punzones o per-
foradores; 10. Palillo; 11-12. Tubos para aspirar narcóti-
cos; 13-14-15. Boquillas para balsas de cuero de lobo;
16-17. Penetradores de arpón; 18. Chope para mariscar;
19. Barba de anzuelo compuesto; 20-21-22. Agujas hue-
cas con extremo biselado. Las 2-3 y 18 están reducidas a la
mitad de su tamaño natural.

mariscar, agujas con una punta con típico cor-
te en bisel, seguramente para tejer redes,
además de chinguillos, y posibles pesas de
piedra (figura 6: 16 a 22).

Por los restos de vestimentas encontra-
dos en la bahía de Coquimbo se deduce la
confección de camisas o túnicas de lana de
camélidos, al igual que bolsas, paños y otras
prendas cuyo uso se pierde en el tiempo, don-
de los palillos o lanzaderas y los tortera s de
piedra o madera fueron parte de un oficio
textil que la humedad reinante en la zona ha
impedido conocer más a fondo [figura 6: 10 y
figura 7: 2 y 10).

A causa del clima, es un hecho que lo
poco que se conserva de objetos de madera no
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Figura 7. Material Misceláneo.
Plaza de Coquimbo, salvo la figura 10 registrada en Puerto
Aldea.
1. Pectoral de concha; 2. Tortero de madera; 3-4-5-6-7-8.
Cuentas de piedra, esferoidales, tubulares, discoidal es y
laminares; 9. Diente de tiburón; 10. Mitad de tortera de
piedra; 11-12-13. Pectorales de piedra; 14-15-16-17-18-19 y
20. Puntas de proyectiles o de arpones; 21-22-23. Cuchi-
llos; 24-25. Lascas con retoques; 26-27. Pulidores o pesas
de piedra.
El tamaño original del 26 es de 12 x 3.5 cm.

refleja en forma fiel el aprovechamiento de la
flora circundante, ya que sólo se conocen al-
gunos objetos como el ya' mencionado tortera,
un chuzo para mariscar, una tableta rectangu-
lar sencilla (sin mango), la boquilla de un
tubo de hueso y, en forma indirecta, mangos
de formones, de cuchillos de cobre y de pie-
dra.

El uso de las conchas marinas incluye
colgantes de concheperla (madreperla); reci-
pientes que aprovechan la forma del picoro-
ea; tabletas de rapé hechas en valvas de alme-
ja y cucharas o poruñas de concha de ostión
que casi no modifican las formas naturales.

Estos aspectos demuestran un óptimo
manejo de las materias primas, donde no falta
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la utilización de bienes con carácter más res-
tringido y hasta cierto punto exótico, como es
la presencia de dientes fósiles de tiburón, a
los que sacan partido como prácticos cuchi-
llos o sierritas (figura 7: 9).

Los populares collares de piedra blanca,
formados por decenas de cuentas, y otros tan-
tos elaborados en piedra combarbalita o tur-
quesa, integran un rubro en que se destaca la
pericia manual para producir estas y otras
obras de paciente ejecución. Buen ejemplo
son las finas puntas de proyectil, de material
transparente, simétricamente triangulares,
con un delicado retoque lateral denticulado,
base cóncava o con un pedúnculo; formas in-
confundibles y con plena vigencia hasta los
tiempos de la cultura Diaguita (figura 7: 3 a B y
14 a 16).

Variantes más. toscas, son puntas triangu-
lares, algunas con un largo pedúnculo, como
para ser embutidas en un astil de madera, ela-
boradas según la conveniencia para capturar
especies acuáticas y terrestres y su consi-
guiente faenamiento con cuchillos triangula-
res de superficie. ancha, probablemente en-
mangados en madera. Pero no sólo se trata de
artefactos con formas definidas, ya que las
calcedonias, jaspees o cuarzos también origi-
nan utensilios no muy prolijos en sus deta-
lles, pero no menos efectivos; por ejemplo,
grandes lascas filudas aptas para servir como
raspadores, perforadores u otro fin, según la
necesidad (figura?: 1? a 25).

Ciertas barras planas, rectangulares y de
unos 12 cm de largo como promedio, se pare-
cen a pesas, aun cuando la presencia de un
orificio en un extremo da lugar a la posibili-
dad de que pueda tratarse, en realidad, de pu-
!idores portátiles, lo que con mayor propie-
dad se puede atribuir a otras barras de granito
con extremos romos, cuya longitud fluctúa
entre 25 a 35 cm, con superficie muyabrasiva,
aptas como pulidores de mayor tamaño (figu-
ra 7: 22 y 27 Y figura 8: 3,4 Y 5).'

3. CARACTERÍSTICAS ECONÓMICAS:
CAN ADERQs...AGEICI JI IORES..Y- ...••.
PESCADORES

.__ ....••..-"-,:;:.." ...-''''"'_.'''.''"--.~"""'''~.

Entre las alternativas económicas que impul-
saron a estos pueblos a establecerse en diver-
sos nichos ecológicos, destaca con mayor niti-
dez lo relativo a las prácticas agropecuarias y
al control de los ambientes marinos.

"

Figura B. Material de Piedra. Puerto Aldea.
1. Percutor; 2. Colgante o pesa; 3-4-5. Barras espesas y
tableadas posiblemente utilizadas como pulidores o pe-
sas.

En las riberas del río Pulido, en la cuenca
alta del valle de Copiapó, Niemeyer ha segui-
do las rutas de esta población, en este caso
específico comprometida en- un problema
vinculado al control de grandes territorios
que sobrepasan las barreras cordilleranas. Si-
tuación que en alguna medida también está
reflejada en los yacimientos fronterizos de
Paso de la Flecha y Juntas de Valeriano, inves-
tigados por Sanguinetti enlos altos del Huas-
ea.

Aun cuando las fortificaciones de Punti-
lla Blanca y Quebrada Seca cuentan con revi-
siones parciales efectuadas por Niemeyer'?',
desde ya éstas confirman que en el valle de
Copi!mó _~isJe__J.lJla_antigua..tr-ªJ:lÜ:1Qp de ar-
quitectura prehispánica.ji causa de su mayor
clrrcah1a~deceñfiOs¿más rÍortinos o de la re-
wn':'argBntitrJ~·tfe~'dm'fel'fn'1eiívañlñfiUeñCY;;
q~ecoñtrrDüyih para que en el mencionado

(gINIEMEYER, 1985.
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valle se acentúen costumbres que práctica- el sitio Chanchoquín Chico (valle del Huas-
mente no se expanden hacia áreas meridiona- co)(11),aparece un tipo de sepultación con.
les, La cercanía misma entre ambas fortifica- cuerpos acomodados en posición sentada y
ciones o pukaras pudo obedecer teóricamen- piernas recogidas, dentro de pozos circulares
te a la necesidad de defender los espacios o elípticos, cuyas ofrendas consistían en ex-
productivos -supuestamente las tierras Iér- tremidades de camélidos, cerámica, espátu-
tiles-, hecho que origina pugnas, de acuerdo las de hueso y puntas de proyectiles, Este
a los intereses que se desee proteger, La razón modo de enterrar a los cuerpos es inédito para.
definitiva del emplazamiento de aquellos re- la región, de manera que se establece un rasgo
ductos fortificados está por investígarse, nuevo que se asocia a materiales de mayor

Mientras tanto, las palas de piedra reco- distribución dentro del valle del Huasco,
gidas en la superficie de ambos sitios son un corno es el caso de una cerámica más variada
indicador muy claro para conocer de inme- en sus colores, con delicado tratamiento de
diato la actividad diaria predominante. Esas las paredes, pasta homogénea y excelente
herramientas son también producto de una cocción, que culmina con la característica
antigua tradición, ya que desde antes las ha- aplicación del par de llamitas negras que
bían empleado los agricultores de El Molle en pone de manifieSto-mrs-errtioci"Eü,TÍ"suCodesa-
la preparación de sus campos, que estaban rrollado.
situados adyacentes a las aldeas construidas La naturaleza de las semejanzas y dife-
en estos mismos lugares, No obstante, existe rencias entre los contextos regionales escapa,
la suposición de que tanto la~alas corno los", por el momento, al control riguroso sobre las
demás aIt~fél,ºtos,ode.piedra-destinad-os"'a~usQs-·-"~causas precisas que los originan. Dentro de
'ágrícolas fueran restringidos a los tramos su- esta situación figuran los patrones fúnebres

'. perioresdéTvaJle~ya-qúe'poralioraiit:rapar€- presentes en el valle de Elqui. En los clásicos
cen erí Iós as ímfaÍÍ:lientos '"instaláCiós aguas descubrimientos hechos por Cornely en la
abajodel valle. .- .-_.... --.----.-- ----- . - q.uebrada de Las Anim_ª-saparecen individuos
o,, ""-l:osYasgos más típicos de los campamen- se~dÜs sinJ!@YQi-º.hen~ y otros cuyas
tos, tales como La Puerta y Tres Puentes!'?', tumbas estaban señ~Lª.Q.-ª§,por ~-º.1ªngulos de
son, por una parte, la cerámica y sus detalles P~QLª."que reflejab'án aspectos de estraliIica-
técnicos particulares (cocción, pasta, superfi- C1ónsocial o de diacronismo entre ambos ti-
cie) y, por otra, aspectos económicos que en el pos de entierros. En ambos casos se constató

,.. ( caso del sitio Tres Puentes ponen de maní- una distribución de ofrendas formada por la
.fiesto el. cul~iY_()..ª_~@<!!~=:~.?=-e.~E_~~tac:~~?=<i~-habitual alfarería policroma y otra enlucida

;'j' t .bosques de algar:r:.9~1:?-9",YS;.b.él.ñél.r,ªLcQn.sun~o de en rojo con pequeños mamelories sobre el la-
cátne--cÜfcaméHdos y la obtención de pese-a- bio, ollas tipo "zapato", un cincel de cobre y

-d0sy@.afi~~:o:s_ae.rmorél.LCóríello se configu- objetos de metal más pequeños, seguramente
,:oora'un cuadro en que se complementan recur- adornos destruidos por la humedad arnbien-

-"- ~ 80S locales con otros obtenidos desde lejanos tal.
v

~' puntos, gracias a desplazamientos en los que
,,),LCilos grupos recorrían rutas descendentes en
.S.,'_ busca de recursos del Pacífico, y ascienden a

los rincones cordilleranos para conseguir ma-
\, r: ' I ~teria,sprimas tales com~ ,la obsidiana, que les
,\:-¡ I '14 t,,¡ servian para la confección de puntas de pro-

o yectil.
Respecto a producción agrícola se supo-

ne que la situación es más o menos semejante
en los demás valles, aumentando las expecta-

r> tivas económicas en el valle de Elqui, debido
:< al énfél..s.i~.8.~l!gderoqué se mamfleSta en los+:~ contextos estudiados en el tramo inferior del

"~~5)valle y en la franja costera inmediata, Dentro
'"o ~'~ de esta situación presente en uno y otro ámbi-
,.;;.. ¡to y, a raíz de las excavaciones efectuadas en
~;~~._-~;
2:i -~J ----

(lOJIRlBARREN,1958 a y 1969 b.
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El predominio de las_allas~ato" en el
cementerio de Las Animas denota un paso
transicional hacia la formación de la cultura
diaguita, la que es apoyada por la presencia
de ceramios tipo Animas IV, que en otras cir-
cunstancias son comunes dentro de tumbas
diaguitas propiamente tales. La sucesión de
cementerios próximos a la desembocadura
del Jio-.E-1quLeJ)~ompañía(12), aclara más
este problema. En estesifíütBl; sepulturas van
desde un momento inmediatamente pre-dia-
guita hasta lostiempos de contacto con el
inka. El sector más antiguo pone en evidencia
un ceremonial donde el sacrificio de llamas
es un elemento que forma parte delritual en

(ll)Efectuadas en El Tránsito por L KUSMANIC, 1982.
(12JCORNELY,1936. "..J

,''-.,. '.,\" \j." fé·)..~·· ",,;1...
,1(,\\'\'<,' -,
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homenaje a los miembros de la comunidad
fallecidos. En ese tránsito al más allá, tanto
las llamas como las personas depositadas en
posición estirada comparten los honores al
recibir paquetes de ofrendas compuestos por
finas puntas, cinceles, cuchillos de cobre y
fuentes del tipo Animas IV La ceremonia cul--
minaba con el recubrimiento de los cuerpos
con grandes trozos de tinajas.

Tan singular y simbólico culto a los
muertos adquiere un carácter..llllrticular en
esTe y otros cmñéñ-teri;~-~-~;s dTSrilblilcfü5
haCia el sur. A tr;Wés de la cerámica se pueden
píañt8a:rslmilitudes cronológicas con el sitio
La Higuera .en Guanaquerosr ", donde se des-
~lturas marcadas por grandes pie-
dras, que albergan cuerpos humanos acompa-
ñados de un animal, collares de piedra, cam-
panillas, aros y un cincel de cobre.

La marcada distancia que se observa en la
distribución de las tumbas en el sitio La Hi-
guera es un detalle que también se verifica en
el cementerio de la Plaza de Coquimbo, el que
se cree corresponde a las epocas más antiguas
de la población. La treintena de sepulturas
que lo componen está formada por cuerpos
en posición flectada, a veces cubiertos sólo
por tierra, otras por algunos bloques de piedra
y tapados por compactas estructuras circula-
res también de piedras, en un ritual que inclu-
ye la quema de substancias desconocidas y
guano esparcido entre las ofrendas. De 18 en-
tierros con camélidos, en 8 ocasiones éstos
eran de un animal por sepultura; siete veces
de a dos; en dos casos de a tres, y en una
ocasión cinco animales cubrían por entero a
una persona situada en el centro de la tumba.
No cabe duda de que la delicada acción de
preparar la depositación de los cuerpos en su
lecho de muerte guarda íntima relación con
una comunión afectiva entre el grupo social y
sus rebaños, lazos que era necesario mantener
más allá de su vida terrenal. En esta filial mo-
tivación, tanto niños como adultos descansan
cobijados junto al camélido, el que asume con
su cuerpo una función protectora; y en aquellos
casos en que la persona está en medio de dos o
tres animales, éstos rodean en un armonioso
círculo al personaje central (figura 4: a y b).

Para cumplir en buena forma con este ri-
tual preestablecido, en la mayoría de los casos
se destinan generosas ofrendas. Si bien la
cerámica decorada es minoritaria, están pre-
sentes la característica fuente de forma tron-

co-cónica, pintada por ambas caras, y un pla-
to más bajo y extendido enlucido en rojo, con
un mamelón sobre el borde. El resto de las
ofrendas corresponde a ollas de cuerpo esfe-
roidal, depositadas junto a pinzas, anzuelos,
campanillas, un cincel, un cuchillo, punzo-
nes, placas rectangulares, colgantes lamina-
res, una figura ornitomorfa, puntas finas y
otras variedades de proyectiles, cuchillos rae-
deras, perforadores, collares, pulidores o pe-
sas, barbas de anzuelos, penetradores de ar-
pón, agujas, espátulas, tubos, un par de cha-
pes, un tortero, un par de tabletas (madera,
concha), manojos de espinas de cactos,
conchas utilizadas como recipientes, cucha-
ras y colgantes, restos de tejidos de lana y fi-
bra vegetal. .

En este contexto de pastores-pescadores,
llama la atención el hecho de que las barbas
de anzuelo compuesto, los penetradores de
arpón y los mismos cuchillos de piedra se
reactualicen bajo los mismos principios téc-
nicos establecidos por los milenarios cazado-
res-recolectores y pescadores que otrora po-
blaron la franja litoral norte. La eficacia del
mencionado utillaje permite traspasar los si-
glos e intervenir en desarrollos económicos
de distinta antigüedad, compartiendo en for-
ma progresiva con instrumentos más moder-
nos, en este caso, con los anzuelos de cobre y
otras herramientas. Estas evidencias mues-
tran cómo la costa vuelve a cobijar el creci-
miento de una población con verdadero hábi-
to marítimo, recuperando un nivel demográ-
fico y un énfasis pescador disminuido duran-
te las ocupaciones de El Molle.

Análisrs preliminares sobre los rasgos fí-
sicos de la población son concordantes con
las expectantes condiciones de vida indica-
das, entre las que se cuenta el beneficio que
produce el incremento de la masa de ani-
males, según lo sugiere el alto número de és-
to~ disponibles para las ceremonias fúnebres.
Es posible que en esos momentos la reproduc-
ción de los camélidos haya alcanzado los me-
jores niveles en la costa de Coquimbo, cuyos
habitantesreflejan buenas condiciones de sa-
lud por las mismas causas,

Con variaciones cronológicas, otros yaci-
mientos testimonian en general el nivel de
vida alcanzado. Es el caso de los conchales de
Puerto Aldea, en la bahía de Tongoy y en la
Compañia de Teléfonos en La Serena; éstos
cÓntie-h.ert suficientes indicios de actividad
pesquera. recolectora, de caza y ganadera a
través de restos de camélidos, en especial en
el sitio de La Serena.
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Dentro de patrones económicos estables
el interés por determinadas especies o la pre-
sión a que estuvo sometido el grupo al contar
con un equipo tecnológico simple o más sofis-
ticado, produjo variaciones entre los diversos
asentamientos. De esta forma, la carencia de
anzuelos de cobre en el sitio Puerto Aldea es
reemplazada por el uso de un numeroso
conjunto de herramientas de hueso, tanto
para las actividades marítimas (barbas, pe-
netradores), como terrestres (tubos, agujas, es-
pátulas, palillos, etc.). En el cementerio de
Coquimbo se aprecia la utilización de dos ti-
pos de anzuelo de cobre y sus diferencias de
tamaño deben corresponder a una especiali-
zación en la captura de peces seleccionados.
En el sitio Compañía de Teléfonos, entre tan-
to, no se registraron herramientas, pero no
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hay que olvidar que para algunas actividades
recolectaras de mariscos bastan las manos y
los pies de una persona.

Establecer una cronología más afinada,
investigar su organización social, avanzar en
los estudios en zonas con déficit de investiga-
ciones, efectuar análisis más completos de la
cultura material y otros aspectos, son algunos
de los problemas que quedan bosquejados en
este capítulo. Una población en cuyos con-
chales se yuxtaponen los restos materiales de
la cultura diaguita que es consecuencia de un
desarrollo que hereda una remozada tradi-
ción marítima, amplía su dominio sobre el
mar, se expande por el curso de los valles y,
sobre todo, recuerda en su cultura material las
ancestrales raíces de donde proviene.
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CAPÍTULO XII

LA CULTURA DIAGUITA CHILENA
(1.200 a 1.470 d. C.)

Gonzalo Ampuera B.

1. INTRODU<XIÓN

Si bien hoy la cultura diaguita chilena es am-
pliamente conocida en la literatura arqueoló-
gica, la historia de su investigación es relati-
vamente reciente. Como es sabido, los traba-
jos pioneros de JosÉ TORIBIO MEDINA y LUIS
MONTT incluyeron en sus obras láminas de
piezas de alfarería de lo que hoy conocemos
como diaguita. Su denominación fue aplica-
da con posterioridad por Ricardo Latcham
por la simple comparación de algunos rasgos
estilísticos de la cerámica de los indios dia-
guitas argentinos con aquellos encontrados
en el Norte Chico.

Los llamados indios diaguitas de Argen-
tina fueron conocidos por los españoles y de-
signados bajo ese nombre. Las investigacio-

. nes arqueológicas del siglo XIX y comienzos
del XX. agruparon una serie de rasgos estilís-
ticos de la cerámica. algunos muy distintos
entre sí, bajo esa denominación. Sólo hacia la
década del 50, A. GONZÁLEZ estableció una
secuencia arqueológica que en los últimos
años se ha demostrado coherente para el no-
roeste argentino, quedando los diaguitas et-
nohistóricos claramente definidos y ubica-
dos.

No fue el caso en nuestro territorio, don-
de los primeros cronistas no señalan denomi-
naciones concretas para las tribus que pobla-
ban el Norte Chico. Así. en 1928 LATCHAM,en
su obra La Prehistoria Chilena, los definió,
incluyendo la influencia chincha, tomada de
los estudios de Max Uhle en el Norte, como

':parte importante de su posterior desarrollo.
Según Latcharn, los diaguitas chilenos esta-
ban emparentados con sus vecinos argentí-
nos, utilizando la misma lengua y elementos
culturales que denotaban, según él, un claro

parentesco. Estas similitudes ya habían sido
anotadas anteriormente por MORENO.

En 1937, LATCHAMpublicó La Arqueolo-
gía de los indios diaguitas, en la cual propuso
definitivamente una identidad entre las rtri-
bus chilenas y argentinas, proponiendo aae-
más, sobre la base de la cronología estableci-
da por UHLE para la cultura atacameña, una
secuencia relativa que se anota a continua-
ción:
Epoca de Tihuanaco 600 - 900 d. C.
Epoca de cultura local 900 - 1.100 d. C.
Epoca de transición 1.100 - 1.200 d. C.
Epoca chincha-diaguita 1.200 - 1.450 d. C.
Epoca incaica (parcial) 1.450 - 1.536 d. C.

Este autor no volvió a publicar trabajos
más especializados sobre el particular, proba-
blemente debido a que F. Cornely ya había
iniciado estudios más completos sobre el
tema.

A partir de 1936, con su trabajo El cemen-
terio indígena de El Olivar, CORNELYinició la
publicación de numerosos trabajos relativos a
la cultura diaguita siguiendo en general los
lineamientos de Latcham, los que son conoci-
dos en su obra más importante Cultura Dia-
guita Chilena y Cultura de El Molle, publica-
da por primera vez en 1956. En esta obra seña-
la la división de los diaguitas en cuatro eta-
pas, tomando como base los diseños de la al-
farería dibujada, la forma de sepultación y
otros elementos menores de los contextos por
él excavados.

En principio, éstos no fueron muy signi-
ficativos pata q,efinir cambios cualitativos o
cuantitativos en. las etapas que según Cornely
se vísualizaban en forma clara por los cam-
bios evolutivos expresados en la tipología de
la forma y decoración de la cerámica.

Sobre el origen de los díaguítas chilenos,
Cornely fue más cauto, ya que afirmó que:
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"Las antiguas provincias diaguitas argen- de los tipos cerámicas asociados en cada ni-
tinas fueron formadas por diversas tribus, vele,además de la presencia t1~rra.s-a-e)
que, entre sí, demostraban diferencias apre-,:,··'''''1!.ÍcnIa;1o que llevó a Montané a proponer una
ciables en sus objetos culturales, que su liga- .•.:::""tipofóif~ con base estratigráfica-secuencial,
zón era principalmente su lengua común y
admitiendo que los indios chilenos de Co-
quimbo y Atacama hablaban el mismo idioma
-el Kakán-, se puede considerar justificado
hasta cierto punto el nombre de "diaguitas
chilenos'w';

Fue J. IRIBARRENel primero que puso en
tela de juicio el parentesco entre los diaguitas
chilenos con los argentinos al demostrar que
la lengua "Kaka o Kakán" difícilmente pudo
haber sido la hablada por los indios de nues-
tra región. En resumen, las analogías eran
muy escasas, al igual que las fuentes de infor-
mación existentes.

La crónica escrita por CERÓNIMODE BIBAR
en 1558 y publicada recién en 1966, vino a darle
la razón a Iribarren, cuando indica que los natu-
rales de los diversos valles del Norte Chico tie-
nen cada uno de ellos "lengua de por sí".

Iribarren también rechazó la influencia
"chincha", pero mantuvo como adecuada la
secuencia tipológica de Cornely, aceptando
tácitamente una cronología relativa con las fa-
ses de "Arcaico, Transición, Clásico y Diagui-
ta-Inca". Esta era la situación relativa a los
estudios de los diaguitas hacia la década de
1960.

2. LA CULTURA DIAGUITA: NUEVOS
HALLAZGOS, NUEVAS HIPÓTESIS

En esa misma década inició trabajos arqueo-
lógicos en la región J. MONTANÉ, quien, junto
con H. Nie ,_~'yer.J:e...~cavaciones~_!~
sitios de unta de Teatinos Puerto~
lugares co teros que corresponden a extensos
basurales y cementerios de esta cultura. Por
primera vez se intentaba determinar una se-
cuencia a través de la estratigrafía de los si-
tios, individualizando niveles de ocupación
definidos para los basurales (conchales).

Los trabajos tuvieron éxito, pero en un
primer momento no fueron suficientemente
evaluados. Permitieron, por un lado, compro-
bar que la "secuencia tipológica" propuesta
por Cornely era concordante en líneas genera-
les con los resultados de la excavación. Sin
embargo, facilitaron un mejor análisis técnico

(1JCORNELY, 1956: 46.
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asociadas a los contextos diaguitas. Estas fi-
gurillas, hasta la fecha, no han sido detecta-
das en sepulturas.

En el trabajo publicado por MONTANÉ, re-
lativo a las figurillas de arcilla, este autor pro-
puso por primera vez una secuencia, en la que,
separaba un primer período bajo la denomi-
nación "íacie arcaica", un segundo período
con los componentes tipológicos de las facies
que denominó A y B (transición y clásica, de
Cornely) y un tercer período que subdividió a
su vez en facie Ay B (diaguita-incaico, diagui-
ta -his pana l.

Al respecto dice este autor:
"Ya señalamos anteriormente que distin-

guimos dos tipos cerámicas: uno para el pe-
ríodo 1y otro para el período Ir, con dos estilos
decorativos que corresponden a las facies de
transición y clásico. Estos tipos y estilos
cerámicas conservan las antiguas denomina-
ciones, aunque se reconoce lo impropio de
algunos términos, como el de "arcaico", que
tiene un sentido muy definido en la america-
nística contemporánea, y que aquí sólo señala
la facie temprana de esta cultura. Conservare-
mos esta nomenclatura mientras contemos
sólo con dos sitios excavados estratigráfica-
mente para la costa y ninguno para el interior.
Si bien estos lugares ocupacionales nos entre-
garon nuevos materiales que' nos permiten di-
ferenciar facies, es necesario que estas inda-
gaciones sean confirmadas en nuevas excava-
cienes">'.

Luego, Montané yG. Ampuero realizaron
excavaciones arqueológicas en el sitio Punta
de Piedra con resultados que se conocen par-
cialmente en la bibliografía publicada. Con
estos nuevos antecedentes, Montané postuló
una revisión de la cronología delNorte Chico
referida al Período Agroalfarero. Sus conclu-
siones fueron las siguientes:

"Cuando postulamos un período II con
dos fases: a) Transición y b) Clásica, ya estába-
mos reconociendo que se trataba de una mis-
ma cultura con dos fases, que es lo que aquí
proponemos. La cultura diaguita chilena, a
nuestro entender cubre totalmente el período
tardío con dos fases de desarrollo, una tem-
prana y otra tardía, a la que hay que agregar
dos momentos de trasculturación: primero

\

[~JMONTANÉ, 1961: 124.
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diaguita incaico y segundo hispano diaguita,
o lo que sería más correcto, diaguita-incaico-
hispano. El denominado "arcaico" se encuen-
tra en el período medio y al estado actual de
las investigaciones sólo podemos definirlo
por sus tipos cerámicas que se designan más
adelante con los términos de Animas 1, II, m,
IV"(:l).

Las informaciones obtenidas de las exca-
vaciones de Puerto Aldea, Punta de Teatinos y
Punta de Piedra habían permitido a Montané
distinguir profundas diferencias tipológicas,
especialmente en la forma, manufactura, pas-
ta, antiplástico y técnicas de decoración de la
cerámica de los niveles más antiguos, corres-
pondientes a la que Cornely había denomina=
do corno fase '.'arcaica".

En 1966 ambos autores realizaron en
conjunto nuevas excavaciones en Punta de
Piedra, pudiendo comprobar la superposi-
ción de sepulturas diaguitas que demostra-
ban en forma clara la secuencia "Clásico-tran-
sición ''. Más aún, en los niveles inferiores del
cementerio las piezas cerámicas poseían los
estilos evidentemente derivados de lo que
Montané caracterizó corno Animas IV en la
tipología por él propuesta.

En el trabajo .que se comenta, MONTANÉ
aisló cuatro tipos cerámicas asociados, por
las investigaciones de Cornely, en el sitio "Las
Animas", utilizando esta denominación con
el criterio de "sitio tipo". Del mismo modo,
revisó todas las piezas cerámicas conocidas
con esas características, teniendo a la vista les
análisis ceramográficos realizados en la frag-
mentación de alfarería obtenida de sus exca-
vaciones. Los resultados demostraron que los
dos primeros tipos (Animas 1 y II) presenta-
ban características muy homogéneas, espe-
cialmente en el antiplástico fino, buena coc-
ción de la pasta en ambiente oxidante, formas
troncocónicas de base plana y una decoración
cuyos atributos en nada demostraban una
"evolución tipológíca" hacia tipos más desa-
rrollados.

En cambio, el tipo cerámica Animas m,
distinto en su forma y decoración a los ante-
riores, presentaba algunos elementos co-
munes con el diaguita posterior, aunque en la
decoración se utilizaban una pintura de espe-
cularita (óxido de hierro) para el color negro'y
diseños evidentemente propios y distintivos
de este último rasgo. Niguno de los tres-tipos
posee engobe total y la pintura va aplicada
directamente sobre la pasta.

(:liMoNTANÉ. 1969: 169,

Lo que confundió a Montané y proyecta
hasta la fecha un problema no solucionado es
la aparente asociación de estos tres tipos
cerámicos en el sitio Las Animas con el tipo
Animas IV, en el cual los cambios de forma,
factura, pasta, desgrasante, cocción y decora-
ción demostraban particularidades propias
de la fase posterior (transición) de Cornely.

, Sus conclusiones fueron las siguientes:\ , "Es decir, existiría un período de inter-
'. medio entre la cultura El Molle y la cultura

diaguita chilena, que estaría caracterizado,
mientras no se agreguen nuevos elementos de
juicio, por los tipos de Las Animas. Estos cu-
brirían el período medio, mientras que la cul-
tura El Molle es temprano, y la cultura diagui-
ta chilena es tardío"(4).

Los dos primeros tipos tendrían para
Montané influencias tardías de Ciénaga o
Condorhuasi sobre tipos locales, probable-
mente derivados del complejo El Molle. Lo
curioso fue que en la misma fecha, IRIBARREN
presentó un trabajo relativo a investigaciones
realizadas por él en el valle de Copiapó, espe-
cíficamente en los sitios La Puerta y Tres
Puentes, sin percibir que los tipos que él de-
nominó La Puerta correspondían evidente-
mente a los tipos de Las Animas propuestos
por Montané, hecho que no quiso reconocer y
en cierta medida atrasó un tanto las investiga-
ciones posteriores.

En conclusión, hacia 1970 la cultura dia-
guita mantenía en cierto modo la estructura
propuesta por Cornely con algunos alcances
de tipo técnico que permitían postular un
complejo intermedio entre El Molle y la cultu-
ra diaguita ch~lena. -r-: -..,

~~ ~_Ú~r~J
3. NUEVOS APORTES, NUEVAS

INTERROGANTES

En el año 1970 se realizó en un sitio localiza-
do frente a la Plaza de Armas de la ciudad de
La Serena (sitio Companía de Teléfonos) una
excavación de salvataje ante la inminente
construcción de una estructura arquitectóni-
ca que presumiblemente podría alterar evi-
dencias arqueológicas. En el rescate se aisló
un sector que presentaba un basural estratifi-
cado y que mostró una secuencia similar a la
obtenida por Montané y Niemeyer en Puerto
Aldea. Analizada una muestra de carbón, se
obtuvo como fecha para los tipos cerámicos

"IMoNTANÉ, 1966: 70.
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Animas 1YII, asociados en un mismo estrato,
el año 900 ± 95 d. C.

Se contaba, por tanto, con nuevas eviden-
cias que reafirmaban lo sugerido por Montané
y que además permitían formular concreta-
mente la existencia de un "complejo cultural"
que en forma clara se ubicaba cronológica-
mente entre El Molle y la cultura Diaguita. En
resumen, los argumentos fueron:

a) La tipología cerámica para los tipos
Animas propuesta por Montané.

b) Las evidencias estratigráficas determi-
nadas por Montané y Niemeyer en Puerto Al-
dea y Punta de Teatinos que determinaban
claramente la ubicación temporal más anti-
gua para los tipos alfareros definidos poste-
riormente.

c) La evidente superposición estratigráfi-
ea de los cementerios de Punta de Piedra, sitio
en el que las sepulturas más modernas del
nivel superior presentaban contextos que co-
rroboraban en parte la denominación de lo
que Cornely llamó Clásico, y en los niveles
más profundos contextos de sepulturas con-
cordantes con los tipos cerámicas Transición
y Animas IV,

d) La estratigrafía determinada en el sitio
Companía de Teléfonos de La Serena confir-
maba claramente las secuencias de Puerto Al-
dea y Punta de Teatinos, de Montané y Nieme-
yero

Sólo en 1975 el autor tuvo oportunidad
de plantear por primera vez estas ideas, las
cuales fueran expresadas con mayor ampli-
tud en los trabajos de 1978 y 1979.

El hallazgo fortuito efectuado en la Plaza
de Armas de la ciudad de Coquimbo en su
segunda etapa de construcción permitió en
definitiva comprobar fehaciente mente la exis-
tencia del complejo Las Animas y sus princi-
pales componentes (véase el capítulo XI).

Si bien se han aclarado en cierta medida
muchos aspectos de la cultura Diaguita chile-
na, siguen acumulándose interrogantes difí-
ciles de responder por el momento. Por una
parte, se tiene como limitante la escasa infor-
mación de los contextos obtenidos por Cor-
nely, a pesar del elevado número de piezas de
cerámica, metales, huesos, adornos de pie-
dra, etc. Se ha tenido que esperar la realiza-
ción de nuevos trabajos de campo, entre los
cuales se cuentan las excavaciones que reali-
'zó Iribarren en la Parcela 21 de Peñuelas, cu-
yos contextos fueron publicados por M. Bis-
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kupovic, y las más recientes efectuadas por
Ampuero en la Parcela 24 del mismo sector.

De acuerdo a las evidencias arqueológi-
cas obtenidas hasta la fecha, se ha subdividi-
do la cultura Diaguita chilena en tres fases,
siguiendo en líneas generales las proposicio-
nes de Montané y Cornely.

3.1. FASE 1

Se encuentra claramente definida en los si-
tios de Punta de Piedra (valle de Elqui) y en el
cementerio del nivel inferior del sitio ubicado
en la Parcela 24 de Peñuelas. Un elevado nú-
mero de sitios excavados por Cornely presen-
tan superposición de estas fases, pero la falta
de información adecuada en la documenta-
ción de sus estudios nos inhabilita por un
lado para precisar claramente las secuencias
arqueológicas que él visualizó.

No obstante, los componentes de esta
fase pueden ser definidos desde el punto de
vista de la cerámica con los tipos Animas IV,
propuesto por Montané, y Transición, de Cor-
nely, ampliamente divulgados en sus publi-
caciones (figuras 2 y 3). Las sepulturas se en-
cuentran a escasa profundidad (40 a 100 cm) y
los cuerpos aparecen flectados en posición
decúbito lateral con un eje del cuerpo orienta-
do de oeste a este.

La ofrenda es escasa, con una a tres pie-
zas de cerámica, por lo general situadas en la
cercanía del cráneo o del tórax. Se encuentra
además escasa metalurgia, agujas, punzones
y arpones de hueso sin mayor ornamentación,
puntas de flecha y, en algunos casos, urnas de
cerámica de decoración simple o sin ella, cu-
briendo parcialmente la cabeza. En estas ob-
servaciones, sólo en algunos casos se han en-
contrado sepulturas colectivas.

Se estima como un hallazgo de extraordi-
naria importancia la comprobación de que en
esta fase existía ceremonial fúnebre con sacri-
ficio de llamas y/o alpacas. Estos animales
eran colocados cubriendo el cadáver o en su
entorno, con. las mismas características del
cementerio de la Plaza de Armas de Coquim-
bo, correspondiente al complejo Las Áni-
mas(5). Todavía están por comprobarse otras
observaciones de Cornely, agregándose al
contexto la cerámica utilitaria (jarros zapa-
tos), sin que sea posible hasta la fecha realizar
una tipología definida de la metalurgia.

(5JAMPUERO y BISKUPOVIC, Ms.
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Figura 2. DiagÚita l. piezas del tipo Ánimas IV.
I

Las exdavaciones demuestran en el con-
texto una economía basada en la ganadería y
agricultura. En el caso del sitio de Peñuelas,
en la bahía de Coquimbo, existe una gran
cantidad de restos de fauna marina (peces,
lobos de mar, aves), así como también la pre-
sencia de arpones. Ha llamado la atención en
este sitio la clara evidencia de ganadería y de
los rituales ya descritos.

Si bien los tipos cerámicas Animas IV y
Transición se encuentran asociados en un
mismo nivel en el sitio de Punta de Piedra,
parece que a futuro se debería detectar una
secuencia tipológica basada en excavaciones
estratigráficas.

3.2. FASE 2

Es la mejor conocida debido a la abundancia
de restos y la mayor riqueza de sus contextos.
Nuestra experiencia nos señala como sitios

representativos el nivel superior de Punta de
Piedra y Parcela 21 de Peñuelas.

Las sepulturas están en su mayoría elabo-
radas con piedras laja de granito o de la roca
sedimentaria subfosilizada que se encuentra
abundantemente en la costa. Se ubican a esca-
sa profundidad (de 40 a 60 cm) y el eje de los
cuerpos mantiene una dirección oeste-este, si
bien numerosas sepulturas del sitio Punta de
Piedra se encontraron de manera desordena-
da en relación con esta orientación general.
Son relativamente abundantes las sepulturas
colectivas, lo que podría indicar que han sido
utilizadas por grupos familiares. Estas se dis-
tribuyen en relativo orden y, como ya lo seña-
lara Cornely, en sitios coincidentes con la fase
anterior.

El contexto puede estar formado por una
o varias piezas de cerámica, en especial platos
con sus paredes más verticales que en la fase
anterior y con una decoración que incluye la
superficie externa, en algunos casos con re-
presentaciones de tipo antropomorfo. Los di-

Figura 3. Diaguita l. piezas representativas de los tipos Transición.
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Figura 4.·Diaguita 11: cerámica representativa. con bandas decoradas o antropomorfas.

señas utilizan los mismos colores conocidos'
(negro-rojo sobre blanco-rojo). En general, el
interior no está decorado salvo un engobe rojo
(figura 4).

e enriquece el contexto con las espátu-
las d~ .•..}J.~Q."fQ~~nt,~illltu:.tQp¡le~~ña-
~'robablemente para e uso ae
¡~rucl'nó-gen-Ós.ar~·; d ti ea sr8'vr'ara';'m.rCtri'ltCj'~r:-
cinceles, anzuelos inz~~a~
SOñ a<~~\.J!2~~~~_~1!i~
¡zt~1¿.:ID:P.Cllle&;"Puu1.as,.de.cf.,le&ha+tm:.t@:¡;Qs....de...
p~i<~SlE?~Ltisuras 5, 6, 7 Y 8 l·~r resto del contexto presenta abundan-
cia de cerámica utilitaria o de cocina, jarros
zapato o asimétricos y los conocidos jarros
pato. de extraordinaria factura y que, parla"

~al, son piezas únicas en la ofrenda.
En los contextos de la fase 2 se ha podido

comprobar la presencia de piezas dobles o
mellizas,Jo que se continúa en la fase 3. Con

lrecuencia se detectan piezas de extraordina-
ria fabricación y forma (jarros, platos antro-
pomorfos o zoornorfos]: sin embargo, como ya
lo señalara Montané, la calidad de la cerámi-
ca es bastante deficiente (pasta y desgrasante
grueso, cocción incompleta o de baja tempe-
ratura) en contraposición con la extraordina-
ria técnica de engobe y decoración. Son abun-
dantes las urnas decoradas, en algunos casos
con motivos antropornorfos.

Los estudios de antropología física prac-
ticados por M. F. Ericksen en colecciones dia-
guitas exhumadas del cementerio de Punta de
Piedra son los más completos con que se
cuenta hasta esta fecha. La autora considera
muy escasos los restos que son representati-
vos de lo que hoy se denomina Animas 1.
Como rasgo general, la deformacióncraneana
es muy abundante tantOéñióShOmbrescomo

!

en las mujeres, siendo ésta básicamente de
tipo tabular erecta con dos subtipos. Este ras-
go haimpeaido definir claramente los tipos
originales, junto con el escaso número de in-
dividuos estudiados, puesto que de los ce-
menterios excavados por Cornely sólo se con-
servan los cráneos y algunos huesos largos sin
mayor información de contexto.

En conclusión dice la autora citada:
"Algunos aspectos de los datos previos

incitaron especulación teórica sobre la posi-
bilidad de la existencia de una minoría racial
dentro de la población diaguita, tal vez los
restos de un grupo conquistado por los dia-
guitas, que después se entremezclaron. Esta
especulación se basó principalmente en una
marcada diferencia de proporciones faciales,
en ambos sexos, entre los cráneos deformados
y los no-deformados. Tal diferencia se nota no
sólo en ambos sexos, sino que ocurre en crá-
neos provenientes de varios cementerios. Des-
graciadamente, los restos óseos de Punta de
Piedra ofrecen muy pocos datos del cráneo no
deformado, aunque sí demuestran que esta
diferencia no es un fenómeno universal'us!

3.3. FASE 3

(6lERlCKSEN, 1978: 200.
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Figura 5. Diaguita H; 1. Jarro Pata; 2. Jarrita utilitario antropomorfo con clecoración excisa.

Figura 6. Espátulas de hueso del sitio Punta de Piedra.
Fase 11.
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Figura 7. Objetos de hueso, fases I1, m.
1. Agujas; 2. Arpones; 3. Barbas de arpón; 4. Tortero con
representación antropomorfa de raíz dual.
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Figuro 8, Materiallítico; 1, Tortera de piedra típico de la fase 1II; 2, Puntas de flecha en roca cuarcífera. Se adscriben a las
fases ll·III.

en especial en lo que se refiere a la cerámica,
la extraordinaria capacidad de los artesanos
diaguitas para adoptar y adaptar formas, de-
coración y técnica introducidas por los incas
en la cerámica local. En el sitio del fundo Co-
quimbo (valle de Elqui) se pudo comprobar lo
afirmado por Cornely, es decir, las sepulturas
son similares a la fase anterior, con el eje de
los cuerpos orientado de oeste-este, con la ca-
beza hacia el naciente, y algunos de ellos en
:l0sición extendida, Se utilizan cistas de pie-
ra e incluyen Juesos de balle!!_ªl o lajas má§.

pequeñas para cübrir sólo la ofrenda, Los coI!.:.
~iñ15aCOTeCtiva que
contenía tres cuerpos arrojó un total de 20
piezas de cerámica (3 aríbalos, 1 jarro con asa
horizontal de tipo cuzqueño, 1 jarro pato, 6
escudillas y 9 pucos) (figuras 9 y 10).

En los contextos son comunes las piezas
mellizas, excepto los "iarr:o.s patos" que si- _
guen siendo únicos. No se observan mayores
cambios en la metalurgia, salvo la presencia
de tupus (prendedores) y tumis (cuchillos se-
milunares).

En el caso de Punta de Piedra se han en-
contrado crisoles de cerámica de tipo portátil,
que incluían mineral en su interior.

Como se dijo más arriba, la trascultura-
cion se perfila claramente en la cerámica. Las
formas típicas cuzqueñas están presentes

prácticamente en su totalidad en las ofrendas
de la fase 3 con una armónica utilización de
los diseños locales o, viceversa, estas formas
con decoración inca (figura 11).

De manera particular destacan los sitios
de altura con función de adoratorios, en espe- /",--...,
cial en el c¿erroLas Tórtolas .Y.en el DoñQ Ana( ,'~ 1
en la IV Reglón. En ellos se ha podido rescatar ~
un material total m -l.Q.,.(figurasde
pla a y span y us con sus respectivos atavíos
de lana y tocados de pluma tropicales iguales
a los descritos para el cerro El Plomo, frente a
Santiago.

Salvo el caso de algunos cementerios del
valle de Copiapó, el patrón de sepultación
mantiene el modelo tradicional de la fase 2.
La descripción de Gerónimo de Bibar relativa
a sus sepulturas es la siguiente:

"Su enterramiento es debajo de la tierra,
no hondo. La mayor cantidad de la tierra está
encima hecha montón como pila de cal. En-
tiérranse junto a un sytio que les parece ser
buena tierra, juntamente entierran consygo
sus 'armas Ylropas e joyas'Vl,

'Las ruinas o pukaras de la fase de trascul-
turación incaica son relativamente escasos.
Los más conocidos son los de Punta Brava en

[7)BIBAR. 1979: 37 (1555).
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Figura 9. Cerdmica de la fase III; 1. Jarro Pato; 2. Puco o "plato campanuliforme" con decoración inca.

el valle de Copiapó y el de Las Terneras en la
parte superior del valle de Elqui. Un centro
metalúrgico, de gran importancia para los pa-
trones de asentamiento durante la ocupación
incaica, fue estudiado por H. Niemeyer en

,..,..Y-iilaJercerfLr;--e.p la cl}..~n.ca..4.elrío Copiapó
( aSÍ'GO.Il1.D..en-eh:.í~odr~el río Limarí.

H 1\--\H~..«~.. ---'"). 1" IflEV:' ;'-;'.". ~ ,.~. .'~~

(w;;~lt.v-'¿¡/t-f,\_/
4. RECAPITULACIÓN Y SÍNTESIS

En una apretada síntesis se ha intentado resu-
mir el conocimiento actual que tiene la ar-
queología de la llamada cultura Diaguita chi-
lena. Complementado con la información
etno-histórica, el conocimiento actual sigue
siendo todavía muy incompleto. La carencia
de contextos analizados, tanto de sitios de se-
pultación como habitacionales, ha obligado
durante años a aceptar, con ciertas apren-
siones, la tipología estilística que fuera pro-
puesta por Cornely y que, sin duda, conforma
una cronología relativa hasta cierto punto
aceptable, de acuerdo a la nueva información
existente .

.Por de pronto, no se poseen registros cro-
nológicos basados en dataciones radiocarbó-
nicas y la fecha obtenida para el sitio
Compañía de Teléfonos de La Serena sólo in-
dica un momento, quizás terminal, del com-
plejo Las Animas.
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Por estas razones se propone como inicio
de la cultura Diaguita chilena hacia el décimo
milenio de nuestra era basado en el proceso
cultural iniciado con Las Animas. El paso de
la fase 1a la 2 debió ocurrir aproximadamente
hacia el año 1.300 d. c., existiendo algunos
indicadores que permitirán subdividir, a futu-
ro, la primera fase al disponer de componen-
tes más definidos.

La conquista de los incas debió haberse
efectuado aproximadamente hacia el año
1470 d. C., lo que deja un margen de 66 años
para el rico proceso de trasculturación ocurri-

Figura 10. Metalurgia; 1. Cuchillo de cobre; 2. Hacha; 3.
Pinzas depilatorias; 4. Aros de plata y cobre; 5. Anzuelos
de cobre. Este material se asigna a las fases 1y Il.

u



no inicio
1décimo
proceso

1 paso de
damente
algunos

ir, afutu-
mponen-

I haberse
1 el año
) 66 años
n ocurri-

u

. Hacha; 3 .

. Anzuelos
ylI.

,,
" ~"

" ~.

-'-'\""',""\

-~ IS '" !, .'
~- -- ~_ ..~-~-- ... ~

Figura 11. Cerámica de laJase 111;1. Jarrita zoomorfo; 2. Jarrita de asa vertical, típica del incanato. con decoración Inca-
Diaguita; 3. Jarrita de asa oblicua típica del incanato. manufacturada con técnica diaguila.

'do entre el Incanato y la cultura Diaguita chi-
lena.

Este es uno de "los aspectos más inte-
resantes que lleva a postular que la población
diaguita debió haber sufrido una fuerte con-
tracción demográfica, probablemente por
efecto de la conquista del Imperio Incaico.
También es coherente la idea de que a través
del sistema de la mi' los con uistadores e-
manas movilizaron ció
regióñIiacla íe central y los 'vecinos terri-

~wrriña~--
La arqueología demuestra que nuestros

diaguitas habían alcanzado un alto nivel en la
explotación !8!ícola y ga.nadera ..actuando en
forma efectiva en la explotación de los recur-
sos costeros. Su área de dispersión abarcaba,
hac~d-esde el valle del río Copiapó has-
ta las inmediaciones del río Aconcagua. Las
influencias de las fases 2 y 3 sobre las pobla-
ciones del centro de Chile son innegables.

A manera de hipótesis, nos parece facti-
ble que durante el agro alfarero temprano
(0-800 d. C.), el complejo El Molle debió haber
estado interactuando hacia Chile central, pro-

duciéndose un intercambio de rasgos cultura-
les, cuyos centros de difusión fueron el noro-
este argentino, por un lado, y los territorios
del centro de Chile. En medio de ellos, el Nor-
te Chico jugó un importante papel en el tras-
paso de las tradiciones culturales del noroes-

i te y puna argentina hacia el sur.
Durante el período agro alfarero medio

(800-1200 d. C.), las sociedades precolornbi-
nas de los valles de nuestra región entraron en
conflicto y relaciones con las de más al sur,
recibiendo nuevos aportes de poblaciones del
área centro sur andina. representada por el
complejo Las Animas. Quizá uno de sus
componentes arqueológicos, el tipo cerámica
Animas III, sea un elemento que puede per-
mitir vincular un proceso cultural en un terri-
torio más amplio, desarrollado entre los va-
lles del Copiapó y del Maipo y se manifiesta
en ciertos tipos de decoración y el uso de la
pintura de especularita.

Se debe esperar, por último, que nuevas
investigaciones arqueológicas puedan contar
con su contraparte documental en la etnohis-
toría de nuestro territorio nacional.
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CAPÍTULO XIII

DIAGUITAS CHILENOS PROTOHISTÓRICOS

Jorge Hidalgo 1.

1. INTRODUCCIÓN

Con el estudio del testimonio escrito dejado
por los primeros europeos que recorrieron es-
tos territorios americanos, es posible aproxi-
marse a los períodos prehispánicos. Tales do-
cumentos permiten estudiar a pueblos que no
dejaron evidencias escritas propias, pero que
fueron observados y descritos por personas
ajenas a su cultura y que no siempre entendie-
ron adecuadamente Io que presenciaron. La
obvia debilidad de este tipo de fuente es com-
pensada con el interés y exclusividad de la
información que entregan. El cronista euro-
peo es capaz, a veces sin entender el idioma y
las costumbres ajenas, de informar rasgos cul-
turales que hoy no podríamos conocer de otra
manera. Existe conciencia entre los estudio-
sos del pasado que tanto los arqueólogos
como los etnohistoriadores y otros especialis-
tas deben combinar sus esfuerzos para com-
prender adecuadamente los procesos y las
culturas prehispánicas tardías.

En este breve capítulo pretendemos
compulsar las evidencias escritas del siglo
XVIpara investigar algunos aspectos de la so-
ciedad prehispánica y quizá pre-inca del Nor-
te Chico, información que se debe conjugar
con la historia que ha logrado reconstruir la
arqueología para ese período y que se ha desa-
rrollado en capítulos anteriores de esta obra.

2. IDENTIDADÉTNICA

Existen evidencias históricas que permiten
afirmar que el gentilicio "diaguita" se aplicó a
los habitantes del Norte Chico desde la

conquista hasta comienzos del siglo XVIIl~).
No obstante, la documentación no permite
distinguir cuál era el límite sur de este grupo
étnico. Al margen de las evidencias arqueoló-
gicas, si se utiliza corno criterio la organiza-
ción socio-política, habría unidad desde Co-
piapó hasta el valle del Aconcagua, donde en-
contramos sociedades y gobiernos duales en
cada valle. Si se intenta recoger las referencias
a la lengua de estas sociedades. el cuadro se
torna heterogéneo y contradictorio. A dife-
rencia de los diaguitas argentinos, donde los
cronistas mencionan explícitamente la fami-
lia lingüística. conocida corno "caca o caca-
na'', integrada por las variedades pular, cal-
chaqui, diaguita y capayanaw', en el caso de
Chile el más explícito de nuestros cronistas
tempranas. Gerónimo de Bibar, alude a cinco
lenguas en esta área, sin norninarlas, pero in-
dicando su área de expansión. Estas serían las
de: Copiapó; Huascc, Coquimbo, Limarí y
aquella que se hablaba desde Combarbalá has-
ta el valle de Aconcagua. En contradicción con
estas informaciones el padre Luis de Valdivia, a
comienzos del siglo XVII,afirmaba que el ma-
puche era la lengua aborigen del Reino de Chi-
le. vale decir, desde Copiapóal sur.

En un intento de hacer compatibles estos
datos. se podría pensar que' efectivamente 1.a
población portadora de la cultura de Las Ani-
mas, que emigró del noroeste argentino, ha-
blaba lenguas de la familia diaguita que evo-
lucionaron en los respectivos valles, entrando
en contacto con los habitantes mapuches o
proto-mapuches, Más tarde, el impacto de la
conqfista europea. que causó una violenta

r <;

11lMONTANÉ. 1961: 124; HIDALGO. 1972: 41.

12\CANALS FRAU. 1953: 490-491.
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catástrofe demográfica entre los diaguitas, el
uso de los sobrevivientes en las campañas
contra los araucanos y el traslado de estos úl-
timos como prisioneros de guerra esclaviza-
dos a las haciendas y lavaderos de oro del
norte, pudo haber facilitado la homogeneidad
de lengua que observó el padre Valdivia.

3. POBLACIÓN

El número de diaguitas chilenos no fue tam-
poco muy alto. Interpretando el testimonio de
Bibar, cotejado con otras fuentes, podemos in-
ferir que para 1540 la población alcanzaba
aproximadamente a más de 5.000 personas en
Copiapó, 4.000 en Huasco, 6.000 en Coquim-
bo, 2.500 en Limarí, 2.500 en Combarbalá y
Choapa y 7.500 en Aconcagua. Esta población
debe haber sido mayor antes de la venida de
Diego de Almagro, quien tomó numerosos in-
dios diaguitas como cargadores en su regreso
al Cuzco después de su fracaso en descubrir
riquezas fáciles en el valle central de Chilet>'.
Se puede aun aventurar que la población ha-
bía disminuido desde la conquista de los In-
cas, quienes enfrentaron rebeliones que fue-
ron sangrientamente reprimidas, a lo que se
puede agregar, sin que existan evidencias
concretas para Chile, la posibilidad de epide-
mias europeas que avanzaron más rápida-
n;ente que los conquistadorest+J, Así, por
ejemplo, el Inca Huayna Cápac, padre de
Huáscar y Atahualpa, había fallecido de vi-
ruela(5). Considerando el movimiento de gen-
te entre el Cuzco y los territorios dominados,
no sería extraño que el contagio hubiese podi-
do llegar hasta los confines del "Imperio de
las cu-atro esquinas" en un período relativa-
mente breve.

No obstante, después de la conquista eu-
ropea la tendencia demográfica a la disminu-
ción de la población se intensificó y hemos
calculado que hacia 1545 la población indíge-
na de CO~l!LIJ:.l.biLa_6,\:..Qpcaguaalcanzaba sólo
a ~n0s~-S.OQQJlf!bitantes. """
(.., ,~,,~~,.....,.~.~,.-...~. -------~

4. ECONOMÍA

Lo~aguj.tas---viví.aILd.E;)_la agricultura, gana-
cíe~ía-, pesca y caza. Su capacida&-paFa--acu-
mlri11ra-I-:imBntos-y conservarlos quedó testí-

(3JHIDALGO, 1971 b: 290.

(4JSILVA. 1977-78: 218-219; LEON, 1983: 104.

(5JCOOK, 1965: 97.
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moniada cuando tres españoles que se ade-
lantaron a la expedición de Almagro en 1535

. lograron que los diaguitas de Copiapó, Huas-
co y Coquimbo, para abastecer las huestes de
Almagro, que venían en camino, reunieran en
treinta días 4.000 fanegas de maíz, 4.000 lla-
mas y guanacos, de los que hicieron charqui,
además de 15.000 perdicestvl. Los productos
cultivados que mencionan los cronistas en ca-
da valle son: maíz, frijoles, papas y quínoa. El
algodón se cultivaba sólo en Copiapó y Huas-
co y el zapallo se menciona desde Huasco al
sur.

También los primeros europeos que des-
cribieron esta región mencionan entre la ve-
getación natural productiva de frutas o semi-
llas comestibles al algarrobo, el chañar y los
cactos. Estos últimos son graciosamente des-
critos como "árboles extraños de ver sin ho-
jas, tienen espinas muy espesas del modo de
agujas de ensalmar. Sírvense los indios e in-
dias de estas espinas; tienen los pimpollos
estos árboles como el muslo y el nacimiento ÍL\
tan grueso como arriba; son altos de diez pal-V
mas y más; van puestas esas púas por sus lí-
neas .. , Es cosa admirable para quien no lo ha
visto. Dan una flor amarilla y una blanca y
muy grande; procede de esta flor una fruta tan
gruesa como gruesos higos" ... (7). Por la des-
cripción de estos primeros visitantes euro-
peos se puede apreciar que la vegetación na-
tural, especialmente la arbórea, era en el Nor-
te Chico más abundante que ahora. Las espe-
cies descritas son algarrobos, chañares, cal-
ces, arrayán, guayacán y espinos.

Por el carácter de su economía, los día-
guitas tendieron a concentrarse en los valle&""""Q'"1
?onde pr.acticaban sus cultivos. Los ancho~~
interfl uvios fueron territorios de caza y de
pastoreo de sus ganados de camélidos, que
entonces eran numerosos.

.Las aldeas eran de dos tipos.. pueblos
donde habita.b.an en tiempos de ~J:!kar.(L
o aldeas fortífícadas donde se refugiaban en
tiempos de guerra. Las primeras estaban for-
~adas por ~iviendas fabricadas con materia rl)
l.lEillQJl.e ongen vegetal. En un caso, se espec - V
fica que las casas se concentraban en un espa-
cio r~ducido, "estaban muyespaaas", dice el

, cronista, Entre las casas de estos pueblos se
destacaba la "r.';l..-~'?-~_~o casa ~de: del jefe,
probablemente vincu1aaa-asus necesidades
c~E~m.,2Eiªl~~y a sus ..h!b-UQLPolig.énic;"os.
Otra estructufá" qu-eSe debió destacar en la

(6JMARlÑo DE LOVERA. 1867 [1595J: 28 .:
(7JBIBAR, 1956 [1555]: 27,

-~~-'-'-'~--'---'------- ---. -------- _._------------------
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aldea o en su proximidad era la casa o especie
de santuario del shaman o sacerdote del va-
lle. En Copiapó, el capitán Monroy junto con
otro español fueron entregados "a un indio
que hacía muchos años tenía por oficio sacri-
ficar ... , vestido con una ropa larga que le daba
a los pies y en lugar de bordán traía hacha de
cobre, y lo que sacrificaba este .indio eran
hombres" ... Este personaje con numerosos al-
deanos condujeron a los prisioneros a un lu-
gar cercano, "en el cual estaban unas figuras
de ídolos mal formados, donde les puso pri-
sión con bastantes guardias'w! Es difícil no
comparar este personaje con la figura del "sa-
críficador" que aparece en la iconografía an-
dina, especialmente en el período Tiwanaku.

Los pukara, ubicados en sitios elevados,
de difícil acceso, fáciles de defender y apro-
piados para arrojar proyectiles desde lo alto a
los atacantes, fueron construidos con mura-
llas de piedras y en algunos casos se descri-
ben entradas de madera y estacadas o palen-
ques.

El armamento utilizado por los campesi-
nos convertidos en guerreros estaba integrado
por armas ofensivas y defensivas. Entre las
primeras se describen: lanzas largas, dardos
arrojadizos, arcos-y-flechas, hondas, maca-
nas, galgas y ollas de fuego. Las galgas eran
rocas relativamente grandes que echaban a
rodar desde lo alto de los cerros sobre los ata-
cantes. Las ollas de fuego eran vasijas de cerá-
mica con fuego en su interior, que se arrojaban
sobre los techos de las viviendas. Con este
método, Michimalongo, uno de los dos seño-
res del valle del Aconcagua, y sus guerreros
lograron incendiar la ciudad de Santiago en
1541. Entre las armas defensivas se deben con-
siderar el propio pukara y cueros de animales
que usaban como escudos y/o petos. A éstos
se agregaban tácticas guerreras como la em-
boscada o el enfrentamiento masivo, según le
aconsejaran las circunstancias. Tanto en las
aldeas como en los pukara sus pobladores
procuraron dejar espacios para la conserva-
ción y reserva de alimentos. En esas econo-
mías agrícolas autosuficientes, además de la
semilla que se debía apartar para la siguiente
siembra, se requería conservar suficiente ali-
mento para abastecer a los núcleos familiares
o a todo el grupo hasta la siguiente cosecha .
La tarea de asegurar este abastecimiento segu-
ramente quedaba entregada a cacift familia,
pero en sociedades tan integradas como éstas,

(BlMARIÑo DE LOVERA, 1867 [1595]: 28:

el señor o jefe del grupo asumía una responsa-
bilidad en la sobrevivencia colectiva. La
cantidad de alimentos encontrados por los es-
pañoles, en algunos sitios, nos indican que se
trataba de silos colectivos o comunales, más
que de reservas familiares.

Con la llegada de los españoles, ansiosos
de encontrar alimentos, los diaguitas modifi-
caron sus silos y los llevaron a lugares ocul-
tos, bajo tierra y fuera de sus aldeas.

Los españoles llamaron a estos lugares
"minas de bastímentos'tt'".

Sobre la propiedad de la tierra y su admi-
nistración carecemos de información para
esta área y época, con excepción de algunos
pocos datos que indican que los grupos hu-
manos encabezados por una autoridad "no vi-
vían concentrados cada uno en una comarca,
sino que usaban varios pedazos de tierras dis-
tantes entre sí, y también se observa en algu-
nos el desplazamiento estacional en los años
de sequía". Además algunos de estos indios
del valle de Puangue tenían "parientes" en
sitios de la costa, donde practicaban la pes-
callO).

Estos datos válidos para el área inmedia-
tamente al sur de la que estamos estudiando,
muestran un modelo de control territorial
conceptualmente comparable, pero distinto
del estudiado por Murra en el área andina
central y sur, quien ha llamado "control verti-
cal de un máximo de pisos ecológicos'"!», a
esta forma archipielágica de utilización de re-
cursos. Los grupos étnicos andinos tendían a
autoabastecerse desplazando colonias que ex-
plotaban sectores distantes del lugar de ori-
gen, sin controlar los territorios intermedios .
Los colonos conservaban sus derechos políti-
cos, económicos y familiares en la cabecera
política a la vez que la abastecían de produc-
tos complementarios con la economía altíplá-
nica. Debe agregarse que los territorios de cul-
tivos, al menos en tiempos incaicos, fueron
subdivididos para ser cultivados con diversos
propósitos. Una parte se dejaba para las cha-
cras familiares explotadas por cada unidad

. doméstica, pero también se dejaban otras tie-
rras que estaban dedicadas al jefe, a la iglesia,
al inka, a las viudas y los huérfanos. Todas
estas tierras eran trabajadas colectivamente
por la comunidad en turnos o mitas. Carece-
mos .de una información comparable en el

(glMARlÑO DE LOVERA, 1867 [1595J: 4.

(lOlGóNGORA, 1956: 40.

(ÚlMURRA. 1975: 59-115.
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área que estamos estudiando. Sin embargo la
sugerencia de los datos de Mario Góngora,
conduce, corno en el modelo de "verticali-
dad" de Murra, a un control de territorios sal-
picados, pero que no corresponde a un uso
simultáneo de pisos altitudinales y sin des-
plazamiento de colonias; en cambio sí hay
~eut.arieclad.cla ..JllJ;.1!r.s.Qs....er.l-t..r.e..grlLPJlEL.

::.:.....geograficamente distantes I;1..eroemparenta-
~- ..CI~s. .-._-~"'.--- ~I .........;;,.

5. ORGANIZACIÓN SOCIAL Y POLÍTICA

Otro rasgo de la cultura diaguita chilena com-
partido con diversos otros pueblos de los An-

'~"'-'"des desde muy antiguo, era su organización
~" '¡social y po"y.t~f.§,~~m.Ltª..9Ss(~2).
,Ío.! / En esta área, cada valle era concebido
.~/ como una unidad integrada por dos partes: el

sector alto y el sector bajo o costero de cada
valle.

Cada uno de estos sectores estaba gober-
nado por un jefe que, simbólicamente, era
considerado hermano del jefe de la otra mi-
tad. Diversas evidencias indican que, no obs-
tante la rivalidad que se estableció entre las
mitades y los señores, éstos tendían a actuar
de común acuerdo[13). Los datos que tenemos
para la época de contacto pueden ser resumi-
dos del modo siguiente:

Coptnpó Huasco Coquimbo Liman

11540} 11535} 11535! 115441

Iefe de Caleníca Mercandev Anien Catuloe
la mitad
de arriba

AconcagUiJ

11540}

Michimalou-
go

v su v su hermano

Jefe de Aldequin Hermano
la mitad
de abajo

Observa- Dos En 1540 hav
ciones capitanes dos señure"s

menores que se llaman
obedecen a Sangolay
este último
cacique:
Cateo v UI-
par

Maracon- "otro Tanjalongc
di señor"

11541) Dos
capitanes rne-
notes. [anja-
longo y Ch¡n-
gay Mangue

Estos señores, seguramente, asumían su
cargo sobre la base de un sistema de herencia

'\, y elección qU~Jl.o-h&,<Heg~dtyhaS4! nosotros.
\ '\ Sin duda, g~,,~,2,!?ande privilegiogrnotorios:
, ¡sus viviendas y vesllIafi1Js-erarfdestacados~ ...

(12JGONZÁLEZ. 1978; NÚÑEZ. 1974.

tDIHIDALGO, 1971 a: 3-10.
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por su mejor calidad. Se casaban con 10 Ó 12
mujeres, mientras los indios comunes tenían
solo una o dos esposas. Se les otorgaba un
rango y preeminencia sobre el resto y sus acti-
vidades eran vistas con veneración. Sus
armas eran sostenidas por un "paje" mientras
dialogaban con los españoles, se les otorgaba
un saludo especial, y su opinión era consulta-
da y en algunos casos, era decisiva. Todo indi-
ca que deben haber tenido privilegios econó-
micos que se manifestaban en la posesión de
un número mayor de ganado y tierras que el
resto. Esto implica que el conjunto social
debe haberles prestado servicios periódicos
para atender y hacer productivos esos bienes,
lo que era devuelto en forma recíproca por los
jefes mediante su labor conductiva y, como
era habitual en esas sociedades, por numero-
sos regalos que creaban la obligación de nue-
vos servicios en trabajos cuando el señor lo
demandara .

No obstante, el nivel de estratificación y
de desigualdad de estas sociedades no debe
ser exagerado. No existe mención a la presen-
cia de yanas o servidores separados de sus
grupos étnicos como acontece en la sociedad
andina central. Numerosas evidencias indi-
can que las decisiones importantes debían to-
marse colectivamente, en ceremonias que un
cro,~~~}a describió como ":2~~r:::.::es b~~~
ras . ~;

Allí, en esas asambleas, a veces se produ-
cían fuertes disputas y se daban hasta diferen-
cias entre generaciones. Tenían acceso a ellas
todos los hombres .en condiciones de tomar
las armas. Hay evidencia de la participación
de mujeres de alto rango en algunas determi-
naciones importantes, pero parece ser que
esas reuniones eran predominantemente mas-
culinasr''".

La ausencia de estructuras administrati-
vas complejas, de yanas y de soldados profe-
sionales, indica que los diaguitas no poseían
una organización de tipo estatal y que su es-
tructura política puede ser comprendida co-
mo una federación de señoríos!'?'.

En diversas oportunidades los diaguitas
de los diversos valles fueron capaces de
organizarse colectivamente para enfrentar
amenazas externas. En estos casos, incluso,
podían elegir un jefe de guerra único, como
sucedió con Michimalongo en 1541.

11
41MARIÑO DE LOVERA. 1867 [1595] : 45.

~5JHIDALGO. 1985: 99.

. '.~ (16IAMPUERO e HlDALGO, 1975: 102-107.
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Los datos sobre los sistemas de parentes-
co son tan vagos y contradictorios que se pue-
de decir que todo está por investigarse.

Cosa parecida ocurre en los aspectos reli-
giosos. Los cronistas dicen que adoraban al
sol y la luna igual como los incas, que habla-
ban con "el demonio" en sus ritos y ceremo-
nias, que practicaban la predestinación, que
los muertos eran enterrados junto a sus obje-
tos personales, indicación que quizás aluda a
la esperanza de continuar las formas de vida
conocidas en otro mundo.

Existían también lugares sagrados que
son nominados por los cronistas con la pala-
bra "huaca", donde los sacerdotes y conquis-
tadores -procuraron poner cruces paracristía-

nizarlos. En espacios cercanos a las aldeas ha-
bía figuras de ídolos y un especialista
practicaba sacrificios. Otras fuentes niegan
que los diaguitas tuviesen "casa de adora-
ción, ni ídolos", pero que hacían ceremonias
acompañadas con la música de un tambor,
con sus caras pintadas de diversos colores y ~
dirigidos por un oficiante. Vinculados con (í',"
ellos deben haber estado los "indiosJ.lJl.Lpola: ~I

rios". que hacían curaciones con yerbas, los
i1éCh'iceros y otras variedades de especialistas
de cuya simbología y práctica no sabemos
casi nada. 'Sin duda que la exploración de
fuentes escritas coloniales inéditas, nos en-
tregarán en los próximos años numerosas lu-
ces sobre todos estos aspectos de la cultura
diaguita.

(

.J
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CAPÍTULOXIV

LOS INICIOS DEL DESARROLLO AGRÍCOLA Y ALFARERO:
ZONA CENTRAL
(300 a. C. a 900 d. C.)

Fernanda Falabella G.
Rubén Stehberg 1.

1. INTRODUCCIÓN

La zona central de Chile ha sido generalmente
considerada como un área marginal en rela-
ción a los desarrollos más complejos de las
áreas nortinas. Si bien es cierto que los grupos
humanos que ocuparon este sector no lle-
garon a generar estructuras tan complejas
como aquéllas, no es menos cierto que ellos
desarrollaron una cultura propia en función
de las necesidades deoptimización de los re-
cursos y de aprovechamiento de su medio.
Más que enfatizar la calidad de las expresio-
nes culturales, parece conveniente aproxi-
mamos a ellas evaluando la capacidad de
adaptación y creación de acuerdo a los desa-
fíos a los que se fueron enfrentando.

En esta perspectiva, el Período Temprano
cobra especial significación. Corresponde a
un momento de ajuste a las nuevas condicio-
nes ambientales generadas en el Holoceno y
al momento clave de diferenciación e identi-
ficación cultural y, quizás, étnica de las po-
blaciones.

Sobre la base de las investigaciones reali-
zadas por muchos arqueólogos, se intentará
ofrecer nuestra visión de la situación social,
económica y cultural durante estos períodos.

Se hará una breve referencia a ciertos as-
pectos del medio ambiente que interesan para
comprender a estas poblaciones y una peque-
ña síntesis de las etapas más importantes en
el desarrollo de la investigación, que ayuda-
rán a evaluar el estado actual de nuestro cono-
cimiento. El Período Medio se tratará breve-
mente ya que es un momento aún poco estu-
diado, que ha sido reconocido en áreas inte-
riores sólo sobre la base de evidencias cera-
mológicas. Por último, se desarrollarán algu-
nas ideas sobre las relaciones inter e intra-

areales que sitúan a los grupos de la zona cen-
tral de Chile en una perspectiva regional fren-
te a sus contemporáneos de las áreas vecinas.

2. ANTECEDENTES AMBIENTALES

La variable medioambiental constituye un
elemento de importancia para entender la na-
turaleza del poblamiento humano en este pe-
ríodo. Si bien es cierto que las grandes unida-
des morfológicas y del relieve de la zona cen-
tral no han cambiado sustancialmente en los
últimos 2.000 años, son las pequeñas varia-
ciones del paisaje, causadas por cambios en el
clima, vegetación o en la topograña, las que
explican aspectos vitales de la conducta del
hombre. Así, por ejemplo, el patrón de pobla-
miento en la microrregión de Colina y Chaca-
buco, al Norte de Santiago, no se podría en-
tender sin tener en consideración las forma-
ciones vegetacionales antiguas que existieron
en el sector. Tampoco se comprendería el pe-
riódico abandono de la caverna El Carrizo
(cordón de Chacabuco) sin tener en cuenta las
inundaciones a que estaba sometida como re-
sultado de ciclos climáticos lluviosos. El ni-
vel del suelo que pisaron los grupos humanos
del curso medio del río Mapocho se encontra-
ba a más de 2-ID de profundidad bajo el piso
actual y, por ende, el paisaje que contempla-
ron y los mecanismos de adaptación a éste
fueron diferentes -,En la costa, la disponibili-
dad de pequeñas terrazas aluviales estuvo en
estrecha relación con las variaciones del nivel
del mar, que poco antes de este período se
estabiliza a la cota actual. Por último, el com-
portamiento de algunas especies animales y
vegetales es indispensable para explicar los
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asentamientos humanos del sector y ha expe-
rimentado importantes variaciones en el
tiempo.

Las áreas tradicionalmente habitadas por
el hombre, o sea bajo los 1.500 m de altura,
poseen un clima templado cálido con esta-
ción seca prolongada (7 a 8 meses). Los estu-
dios dendrocronológicos, en anillos del árbol
de ciprés realizados en los valles de Aconca-
gua y Maipo, demostraron que el clima de los
últimos 1.000 años ha sido semejante al ac-

7""-"" tual, caracterizado por la alternancia de ciclos
~ } húmedos y secos, algunos incluso más riguro-~ysos que los que hemos conocido en el presen-
- te(1).

Este importante sistema de ciclos cortos,
en los que incide de manera significativa la
corriente marítima de El Niño, es básico para
entender la dinámica del asentamiento pre-
hispano basado en la ocupación de s-itios que
periódicamente debieron ser abandonados en
ocasiones por inundación y en otras por se-
quía.

/ En la zona central se configuran tres uni-
dades morfológico-ambientales que presen-
tan recursos y posibilidades diferentes para el
asentamiento humano.

2.1. COMPLEJO PRODUCTOR CORDlLLERANO

La cordillera de los Andes posee confor-
mación maciza y elevada, con cumbres que
tienden a disminuir hacia el sur pero nunca
dejan pasos hacia el oriente inferiores a 3.200
m. s. n. m. Posee macroformas planas que tie-
nen gran interés humano, porque allí se esta-
blecen los pastizales de verano. En los Andes
de Santiago se han reconocido 5 escalones
vegetacionales de correspondencia bioclimá-
tica, constatándose que fue posible la perma-
nencia de hombres y animales durante todo el
año mediante el aprovechamiento y traslado
estacional a través de los distintos escalones.

Se ha estimado para esta área una capaci-
dad potencial de pastos suficiente para soste-
ner en el pasado una masa animal de 42.000
camélidos, lo que da una idea del papel de la
montaña como complejo productor de ali-
mentos. Ofrece también la mejor variedad de
materias primas líticas y la exclusividad en
piedras como la obsidiana y el basalto utiliza-
dos en la elaboración de instrumentost'",

{llLA MARCHE. 19'75.

[2JSTEHBERG, 1980 a.
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La cordillera de la Costa aparece como
una montaña disimétrica con formas andinas
en Valparaíso y Santiago (alturas de más de
2.000 m. s. n. m.) que disminuye abruptamen-
te hacia el sur. El fondo plano, rico en alu-
viones de limo, de algunos de sus valles inte-
riores como El Puangue, los hace altamente
fértiles en términos agrícolas. Es también un
ámbito rico en recursos si 1vestres para la reco-
lección. La vegetación original era de bosque
esclerófilo y probablemente laurifolio, como
se aprecia actualmente en las quebradas, con
aporte de frutos de alto valor nutritivo.

2.2. COMPLEJO PRODUCTOR DE VALLE

Se incluyen todos aquellos sectores de valle,
rinconadas, zonas de transición y planicies
que se localizan en tierras planas de altura
media o baja y que exhiben condiciones para
el cultivo vegetal.

Destaca por su magnitud el llano longitu-
dinal que se extiende al sur del cordón de
Chacabuco y ocupa toda la porción central.
Siguen en importancia las terrazas y cajas de
las cuencas de los ríos más importantes tales
como el Aconcagua, el Maipo y el Cachapoal.
La agricultura, en la mayoría de los casos, exi-
gió el riego artificial, hecho que constituyó la
principal barrera para el hombre temprano.
Se destacan, por este motivo, los ámbitos de
rinconada, tan frecuentes en Chile central, ya
que constituyen espacios óptimos para el
aprovechamiento del agua bajo condiciones
de veranos secos. Se ha sugerido que los bor-
des altos de las rinconadas, frente a las que-
bradas, son lugares en donde pueden realizar-
se fácilmente prácticas agrícolas iniciales en
ausencia de técnicas complejas de regadío ar-
tificialül. .

Estudios arqueológicos recientes de-
muestran que las franjas de transición entre
dos formaciones vegetacionales (ecotono)
fueron los lugares preferidos para el asenta-
miento humano, por la mayor variedad de re-
cursos florísticos, faunísticos y de agua que
ofrecían. En la microrregión de Colina y Cha-
cabuco, por ejemplo, e190% de los sitios que-
dó comprendido en la franja ecotonal que se-
paró el bosque esclerófilo propio de los cerros
del bosque de algarrobos de los llanos. El pai-
saje semiárido actual, carente de agua dulce y
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cubierto de espinos. es una deformación por
efecto de la erosión antrópica y no permite
explicar el intenso poblamiento humano de
que gozó el sector.

2,3. COMPLEJO PRODUCTOR LITORAL

Las planicies costeras que se desarrollan en-
tre el cordón occidental del macizo costero y
el océano Pacífico. constituyen una entidad
morfológica claramente diferenciada y corres-
ponde a terrazas marinas de alturas variables.
de entre 7 y 35 km de amplitud. cubiertas del
matorral bajo costero. La franja litoral adya ..
cente ofrece una gran cantidad y variedad de
recursos alimenticios: el litoral arenoso: crus ..
táceos y bivalvos de fácil recolección y aves;
el litoral rocoso: algas. fauna malacológica y
aves guaneras y el sustrato marino: peces.
(sardina. jurel. merluza) y mamíferos mari-
nos.

El ámbito litoral representó un núcleo de
gran heterogeneidad biótica. Se presentan
dos hábitat que fueron densamente poblados.
por ofrecer, a corta distancia. la más alta varia-
bilidad de recursos 'silvestres en el área. Uno
es el ámbito lacustre-litoral conformado por
lagunas cercanas al mar como El Peral. Ma-
tanzas y Bucalernu, con abundantes recursos
vegetales (totorales. juncáceas) y animales
(coipo, garza. tagua, rana. peces de agua dul-
ce). El otro, los ámbitos de desembocadura de
ríos y esteras que suman a los recursos pro-
pios del litoral terrazas aluviales aptas para
la agricultura y se constituyen en vías natura-
les de desplazamiento hacia el interior.

3. ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN

Esta zona tiene una larga historia de investi-
gaciones arqueológicas. Las primeras des-
cripciones de "objetos de indios" datan de
fines del siglo XIX. época en que se inicia el
interés por conocer el pasado índígene+n. Sin
embargo. la orientación e intensidad con que
luego siguieron estos estudios difieren de la
trayectoria que siguió la arqueología del norte
de Chile.

En lo referente al conocimiento de los Pe-
ríodos Temprano y Medio, podemos distin-

¡4lMEDlNA.1952.

guir tres etapas que definieron el curso de la
investigación arqueológica.

En la primera. entre 1910 y 1928, Ricardo
Latcham define esta zona como un "área cul-
tural" delimitada entre los ríos Choapa por el
norte e Itata por el sur. con tres subáreas:
Choapa-Maipo, Maipo-Maule y Maule-Itata.
Este mismo autor esboza la primera secuencia
cronológica y en ella plantea la existencia de
un período en que "aparecen las primeras
culturas adelantadas de la costa" entre el 500
y 900 d. C y un "período del pueblo de los
túmulos caracterizado por alfarería sin deco-
ración" entre el 900 y 1.100 d. C.(5J. que equi-
valen a nuestro Período Temprano. Las evi-
dencias para fundamentar esta secuencia
eran muy escasas. Quizás el único contexto
arqueológico importante y bien documenta-
do en ese entonces era el que había obtenido
Aureliano Oyarzún en la localidad de Llolleo.
Allí se rescataron varios enterratorios en ur-
nas de arcilla y con ofrendas cerámicas y
collares de cuentas de piedra. rasgos que ac-
tualmente reconocemos como parte del
Complejo Cultural Llolleo.

El marco de referencia espacial y la es-
tructura temporal establecidas en esta época
sirvieron de guía por muchos años a la inves-
tigación.

La segunda etapa se sitúa entre los años 1954
y 1964. En ella destacan las investigaciones
del Centro de Estudios Antropológicos de la
Universidad de Chile(6) y de la Sociedad
Francisco Fonck de Viña del Mar+", Esta
etapa marca el inicio de las prospecciones sis-
temáticas en el área. de una orientación regio-
nal y de la adopción de criterios científicos de
obtención. análisis e integración de datos en
la arqueología de Chile Central. Las eviden-
cias recopiladas a la fecha se discutieron en el
Tercer Congreso de Arqueología Chilena
(1964). En esta ocasión se reunió mucha infor-
mación de contextos culturales que presenta-
ban. como rasgos fundamentales, alfarería
monocroma y tembetá. Estos se convirtieron
en los rasgos diagnósticos que identificaban
las culturas anteriores al Complejo Cultural
Aconcagua y se postuló su inicio hacia los
comienzos de la era cristiana. Se plantearon
hipótesis explicativas relacionadas con el ori-
gen, dispersión y nivel de desarrollo de estos

15JLATCHAM. 1928 b.

(6lSCHAEDEL. et al., Ms., 1954-56; BERDICHEWSKY. 1964
a y b.

(7lSILVA. 1964.
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contextos y surgieron dos proposiciones al-
ternativas:

Berdichewsky se inclina por considerar-
las como el resultado de una difusión, hacia
el sur, de la cultura de El Molle del Norte
Semiárido que sería la responsable de intro-
ducir o generalizar la agricultura y la cerámi-
ca en Chile Central. Esta influencia pasaría a
través de todas las expresiones culturales
dando como resultado un fenómeno de "hori-
zonte moUe o molloide", que estaría presente
entre el O y 1.000 d. e(8). Este autor reconoció
la existencia, en el sitio ENAP-3 en Concón,
de un nivel cultural cerámica anterior. Sin
embargo, las evidencias eran demasiado esca-
sas para poder formular explicaciones al res-
pecto.

Silva, por otra parte, distingue tres con-
juntos ceramológicos diferentes que coexisti-
rían en ese tiempo y que presentarían tanto
semejanzas como diferencias con otros gru-
pos del Formativo andino meridional. Prefie-
re no hablar de "horizonte" y se refiere a este
momento como a un Período Formativo'?'.

Luego de un lapso de unos diez años, en
que hubo investigaciones sobre el Período
Temprano, en la década del 70 se configura
una nueva etapa de desarrollo para la arqueo-
logía d'é la zona central en la que se da un
énfasis especial al estudio del Período Tem-
prano y se define, por primera vez, el Período
Medio.

Esta etapa se caracteriza por la organiza-
ción de las investigaciones en torno a siste-
mas regionales; por un mayor número de ex-
cavaciones y prospecciones controladas con
aportes de asociaciones contextuales, datos
alimenticios y controles estratigráficos; por el
registro de fechados absolutos; y por una ten-
dencia a entender los fenómenos sociales,
económicos y culturales del área como resul-
tantes locales más que como una derivación
constante de las influencias nortinas.

Se han realizado investigaciones siste-
máticas en el sector del cordón de Chacabu-
co(10); en la precordillera de Santiagov'r, en el
curso medio del río Maipo(12); en la cuenca de
Santiagot=': en el litoral y área de desemboca-

[81BERDICHEIVSKY.1964 a.

[9¡SILVA.1964.

[lOISTEHBERG.Ms., STEHBERG y PINTO, 1980; PINTO Y
STEHBERG,1982.

(llISTEHBERG. 1978; STEHBERGy Fax. 1979.

(121MADRlD,1980.

[13ISTEHBERG.1976 a; C. MASSONE. 1978; THOMAS. et
al., 1980.
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dura del río Maipo(14] y se están iniciando
trabajos regionales en la cuenca de Ranca-
gua(15). Aún existen grandes lagunas espacia-
les: sectores tan vastos y con asentamientos
importantes como, por ejemplo, la zona del
valle medio del río Aconcagua, son aún des-
conocidos en su situación temprana. Lo mis-
mo puede decirse de todo el sector al sur del
río Cachapoal.

Estas investigaciones han aportado ade-
lantos definitivos al conocimiento de las po-
blaciones prehispanas del Período Temprano.
Se han definido sistemas de asentamiento,
ciertos patrones de subsistencia y se han afi-
nado las cronologías que sitúan a este Período
entre el 300 a. e y el 800 d. e

Uno de los aportes más significativos ha
sido la individualización de sistemas cultura-
les específicos. En 1979 se reconoció la aso-
ciación recurrente de una serie de rasgos cul-
turales que permitieron definir un complejo
cultural que, siguiendo el criterio de sitio
tipo, se denominó Llolleo. Este constituía
sólo parte de las evidencias disponibles para
el Período Temprano. En 1984, en el Taller de
Arqueología de Chile Central (Universidad
de Chile), una reunión de especialistas acor-
dó denominar "Bato" a otro conjunto de ras-
gos culturales que aparecen asociados en si-
tios arqueológicos de esta zona. La identifica-
ción de esas unidades culturales, si bien no
son las únicas expresiones del momento, ha
permitido sistematizar los desarrollos del
área.

En relación a los esquemas explicativos,
ya en 1977 Monleón esbozó las primeras ideas
sobre el origen local de algunos contextos al-
fareros de la zona(16), Luego, en el Congreso
de Arqueología de 1979, Falabella y Planella
cuestionaron la filiación Molle del Complejo
Cultural Llolleou"!

Stehbergüv' para el sitio Radio Estación
Naval y Thomas y colaboradorestw' para el
sitio Parque La Quintrala enfocan de manera
similar las evidencias, enfatizando estos últi-
mos más bien relaciones con el centro-oeste
argentino y la zona sur de Chile.

-
(14JfALABELLA Y PLANELLA, 1979; 1980 Y 1982 Ms.,

PLANELLA y FALABELLA, Ms.
(15ISANT,\NA, 1981; M5., VERA. 1981.

(16IMoNLEÓN,1979.

[171F ALi\BELLA Y PLANELLA, 1982.

[lBISTEHBERG.1976 a.
[191THOMAS. et al., 1980.
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Estos antecedentes sugieren nuevos enfo-
ques para entender la dinámica del Período
Temprano en los que se contemplan procesos
de desarrollo del sustrato local junto a diferen-
tes formas de relación con grupos de áreas
vecinas. Es esta perspectiva la que guía este
capítulo .

4. PERÍODO AGROALFARERO
TEMPRANO

Nuestra explicación del Período Temprano de
la Zona Central de Chile, como fenómeno so-
cial y cultural, se apoya en los supuestos si-
guientes: por una parte, que los grupos de la
Zona Central participan de una tradición an-
dina que les significa una bagaje social, cultu-
ral e ideológico compartido, en gran medida,
con otros grupos formativo s de los Andes. Por
otra parte la singularidad del área en lo que
concierne a sus características geográficas y
la evidencia de un sustrato poblacional arcai-
co local que fue generando respuestas propias
a los requerimientos de adaptación ante las
condiciones cambiantes del Holoceno.

Sin duda, la comprensión de la gestación
del Período Temprano, corno una etapa de de-
sarrollo que supone características bien defi-
nidas, descansa en el conocimiento de estos
procesos de cambio. Vale decir, es en la diná-
mica del Período Arcaico que encontraremos
muchas respuestas a la situación inicial que
analizamos. Desafortunadamente, aún exis-
ten lagunas importantes por dilucidar. Por
ejemplo, se desconoce el significado del largo
proceso de experimentación con plantas y
animales; si éste culminó, o no, en una do-
mesticación de estos recursos. En cambio
existen abundantes datos sobre las caracterís-
ticas físicas de la población. Eilas indican la
presencia de grupos braquioides que coinci-
den con las primeras manifestaciones alfare-
ras en la zona, en contraste con la dominante
dolicocranea propia de momentos anterio-
res(20).

La evidencia de este nuevo tipo físico,
acompañando una situación cultural cualita-
tivamente diferente, sirvió de apoyo a las pri-
meras hipótesis sobre el desarrollo de los gru-
pos tempranas de la Zona Central de Chile.
Tal fue el planteamiento de la "llegada" de

(20lKALTWASSER, MEDINA Y MUNIZAGA, 1980, 1982.

elementos Molle a la zona y la existencia de
un "horizonte molloide" que dominaba el
panorama cultural entre circa el O y el 1000
d. C,lLl).

En la década de 1970 se replanteó la si-
tuación y se demostró la existencia de desa-
rrollos tempranas de origen local(22J.

A la fecha, el panorama del Período Tem-
prano se presenta como una situación com-
pleja que cobra significado en el marco del
proceso general de desarrollo prehispano de
las Américas y en especial a la situación en
las áreas Andina Meridional y Extremo
Sur(23J.

Chile Central es una zona intermedia que
propicia la interacción con grupos de los va-
lles transversales nortinos, con el noroeste y
centro-oeste argentinos y con la zona sur de
Chile, a la vez que presenta desafíos y una
fisonomía propios. Esta situación, en un mo-
mento en que se están gestando los primeros
esbozos de identificación cultural-una de las
características fundamentales del Formativc--,
ofrece una base para la existencia de distintas
formaciones socioculturales que caminan ha-
cia una definición y adaptación a los requeri-
mientos propios del área.

Como resultado de lo anterior, durante el
Período Temprano hay una gran variabilidad
en los sistemas culturales. Existen comuni-
dades relativamente aisladas que hacen pen-
sin en la persistencía.de poblaciones del Pe-
ríodo Arcaico que han encontrado soluciones
propias a las necesidades de cambio ("Comu-
ni dades Iniciales"); grupos con fuertes vincu-
laciones nortinas (Tradición Bato); otros que
alcanzan un importante desarrollo espacial
con características completamente locales
("Complejo Cultural Llolleo"); y, por último,
la evidencia de la coexistencia e interacción
de todas estas experiencias humanas a través
de comunidades que- comparten elementos
culturales de variado origen ("Comunidades
Compuestas").

Este esquema es; sin duda, una simplifi-
cación de la realidad social existente. Sin em-
bargo, dados el estado actual de nuestro cono-
cimiento sobre la materia y la necesidad de
sistematizar los datos, se considera la aproxi-
mación más adecuada.

(21lBERDICHEWSKY, 1964 a: 105.
(22lMoNLEÓN. 1979; FALABELLA Y PLANELLA. 1982.
(23lLuMBRERAS. 1981.
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4.1. COMUNIDADES INICIALES

Durante el período alfarero temprano, el hom-
bre se encuentra en un proceso de búsqueda y
adaptación a nuevos ambientes más afines
con su nueva realidad socioeconómica y tec-
nológica. Territorios que sólo en ocasiones
eran atravesados por grupos cazadores tras su
presa, comenzaron a ser aprovechados expe-
rimentalmente para nuevas prácticas hortí-
colas, de amansamiento animal, de recolec-
ción especializada y para la extracción de mi-
nerales.

Las comunidades iniciales corresponden
a asentamientos de individuos que aparente ..
mente tuvieron una evolución local y cuyas
características culturales tienen una disper-
sión espacial limitada. Las fechas los sitúan
entre el 200 a. C. y 100 d. C. Estas comuni-
dades representan pequeños núcleos familia-
res,' Muestran una fuerte vinculación con los
grupos arcaicos ya que mantienen tradiciones
[íticas precerámicas y un patrón de subsisten-
cia con énfasis en la caza y recolección, lo que
refleja la continuación del proceso de experi-
mentación iniciado en la etapa anterior. Se
encuentran en la costa (ENAP-3, nivel infe-
rior(24))y en las cuencas interiores (Radio Esta-
ción NavaI(25)(26)); sin embargo, su ámbito de
acción fue escaso a juzgar por las caracterís-
ticas particulares de sus elementos cultura-
les. Dichos elementos permiten plantear un
desarrollo tecnológico local en lo quese refie-
re a la alfarería. De hecho, elaboranvasijas

124JBERDICHEWSKY. 1964 b.

(25JSTEHBERG y PINTO. 1980.
(26JEI sitio Radio Estación Naval tiene un fechado de

180 ± 90 a. C. asociado con cerámica alisada monocroma y
con mamelones, fogones con restos de camélidos. puntas
de proyectil triangulares de base cóncava elaboradas en
sílex, piedras horadadas, conanas, manos de moler, frag-
mentos de pipas de greda en forma de T invertida, tembe-

. tá discoidales con alas, de cerámica y piedra. El nivel
inferior del sitio Caverna El Salitral tiene una fecha, para
el final de este momento, de 100 ± 110 d. C. con un contex-
to cerámica semejante: puntas de proyectil triangulares
en brecha volcánica y basalto.

Estas últimas de mayor tamaño y base recta, presen-
tan características de trad iciones precerárnicas anterio-
res. La actividad económica estaba orientada a la caza de
aves. roedores, mamíferos mayores, recolección de rno-
luscos de agua dulce (Diplodon), frutos y granos silves-
tres [tintile o vaina de algarrobo) y, posiblemente, pasto-
reo de camélidos. El nivel inferior de ENAP-3 tiene datos
exclusivamente cerámicas y poco diagnósticos. Se inclu-
yen a modo de hipótesis en este grupo por las ideas plan-
teadas por Berdichewsky y Monleón al respecto. (BERDI-

CHEWSKY. 1964 b: MONl.EÓN, 1979).
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sencillas cuya terminación superficial es sólo
alisada y con un elemento, característico en
los sitios del interior, constituido por una pro-
tuberancia cerca del borde de la pieza.

Es probable que estos grupos usaran tem-
betá como adorno labial y también pipas en
ocasiones de importancia social. El único res-
to óseo humano exhumado de estos asenta-
mientas (Radio Estación aval) corresponde
a un individuo de sexo femenino, mediana
estatura, bóveda craneana braquioide, denta-
dura fuertemente abrasionada y escasas ca-
ries.

Los datos sobre estas comunidades son
muy escasos. Existe la posibilidad de que
ellas sean la base de la configuración de tradi-
ciones culturales locales ulteriores. Sitios
como Isla de Maipo, de los cuales desgracia-
damente se conoce muy poco,' podrían corres-
ponder al entronque de estas manifestaciones
iniciales con desarrollos más tardíos o una
continuidad de estas mismas en el tiernpor"!

4.2. GRUPOS DE TRADICIÓN BATO

La existencia de varios sitios con manifesta-
ciones culturales semejantes llevó a la forma-
ción de una unidad arqueológica conocida
como Bato, cuyo nombre deriva del sitio epó-
nimo en la V Región de Valparaíso (Taller de
Arqueología de Chile Central, 1984).

Dicha tradición integra algunos elemen-
tos de las comunidades iniciales (rnarnelo-
nes, tembetá, pipas); desarrolla rasgos estilís-
ticos particulares (decoración incisa lineal
con campos punteados, pintura de hierro oli-
gisto, pintura negativa) y comparte pautas
culturales con poblaciones tempranas del
Norte Chico y noroeste argentino (asa puente,
golletes cribados, figuras fito y zoomorfasJ. Se
presentan hacia el 300 a. C. en la zona litoral,
alcanzan un desarrollo complejo hacia e1400
d. c., tanto en la costa como en el interior, y
persisten hasta momentos tardíos en la zona
precordillerana.

Los grupos de la Tradición Bato ocupan
el litoral de la Zona Central, entre las locali-
dades de Papudo y San Antonio, desde épo-
cas muy tempranas. Existen cuatro fechados
obtenidos en el sitio Arévalo-2 que les asignan
una edad anterior a la era cristiana (320':!:120
a. c., 255:t 80 a. c., 200:t 90 a. C., 30:t 90 a. c.J.
Estas manifestaciones están representadas en
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I(27IMONLEÓN.1979.
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sitios como Agua Salada-1 de Papudot-'": Ca-
chagua(29J; Hornos-I: Los Jotes, 2 y 4(30); El
Bato 1 y 2 en Ventanas; Las Dunas 2, en Rito-
que(31);ENAP-3, en Concón(32) y Arévalo 1,2 Y
3, en San Antonio[33J.

Los asentamientos están emplazados
preferentemente en los lomajes o terrazas lito-
rales, cercanos a vertientes o a quebradas que
bajan desde la cordillera de la Costa hacia el
mar. Dicha ubicación les permitía usufruc-
tuar de los recursos marinos, pero también de
la fauna y flora continentales. Gran parte de la
subsistencia se basaba en el consumo de mo-
luscos de playa y de roca, peces, mamíferos
marinos y terrestres de talla menor, camélidos
y aves. Destaca el alto número de puntas lítí-
cas recuperadas en estos sitios. Su función
debió estar relacionada con la obtención de
recursos mediante técnicas de caza. No se
aprecia una especialización tecnológica para
desarrollar las actividades costeras, ya que
disponen de un equipo instrumental genera-
lizado adaptable a diferentes condiciones de
uso.

En el interior, especialmente en zonas
ecotónicas o de contactos del cordón de Cha-
cabuco y Colina, se han reconocido restos
culturales pertenecientes a esta tradición en
sectores con presencia de morteros colectivos
(piedras tacitas), seguramente vinculados a
una intensa práctica de recolección esta-
cional de frutos de algarrobot-+'.

En el ecosistema andino de Santiago, con
capacidad potencial para sostener una masa
animal de varios miles de camélidosv>', apa-
rentemente este período significó para el
hombre y sus animales un primer intento de
permanecer gran parte del año en ese ecosis-
tema. Ello fue posible mediante el uso alter-
nado y estacional de los diferentes pisos eco-
lógicos con tendencia a permanecer el máxi-
mo en el ámbito de vegas dada su capacidad
de mantener una gran masa animal durante el
estío.

Sus asentamientos corresponden a nú-
cleos pequeños de caseríos o refugios semi-
permanentes cuya población debió ser escasa

(28)SILVA.1964.

(291BRUGGEN y KRUMM, 1964.
[301BERDICHEWSKY, 1964 a; SCHAEDEL, el al., Ms.

(31)SILVA. 1964.

1321PLANELLA Y FALABELLA. Ms.

1331PLANELLA y FALABELLA,. Ms.

(341STEHBERG, Ms.

(351StEHBERG, 1980 a.

y bastante móvil. Las áreas destinadas a ente-
rratorios están hacia la periferia o bajo las mis-
mas unidades habitacionales. Es probable
que algunos grupos pertenecientes a esta tra-
dición practicaran ritos mortuorios en los que
se incluye el sacrificio de camélidos. En el
sitio Bato-2, se encontró sobre un fogón
circular de piedras el esqueleto de un auqué-
nido con las extremidades aparentemente
unidas por una amarra y, junto a él, un esque-
leto humano flectado con tembetá, pipa y ore-
jera(35).

El ajuar y las ofrendas funerarias son es-
casas no habiéndose encontrado vasijas en
los enterratorios. Se destaca la presencia, en
algunos sitios, de emplantillados de piedra
que recuerdan algunas modalidades funera-
rias de El Molle.

La-organización social debió estar basada
en grupos familiares locales, bastante inde-
pendientes de las comunidades vecinas, de
gran movilidad espacial y sin mayores presio-
nes ambientales. Sus desplazamientos a lo
largo de la costa, como desde y hacia el inte-
rior por los valles, debieron generar las seme-

. [anzas que se detectan en los rasgos cultura-
les. En el caso de la alfarería; se trata de artesa-
nías locales, elaboradas por cada comunidad
para su autoabasteclmiento. De hecho, una
parte importante de los restos correspondien-
tes a ollas de uso cotidiano es muy distinta en
los diferentes sitios estudiados. Pero existen
pautas comunes que definen formas y estilos
decorativos. Se trata generalmente de vasijas
simples, sin asas o de formas compuestas que
derivan hacia representaciones fito y zoomor-
fas o hacia botellas con asa puente, dos golle-
tes y regadera. Las superficies son monocro-
mas y con uso reiterado de baños de engobe o
pintura roja. Como decoración se utilizan
bandas diagonales rojas, de diferente ancho.
El hierro oligisto fue utilizado también como
colorante para decorar las piezas, que se
caracterizan por la aplicación de motivos de
pintura resistente y muestran diseños negati-
vos en negro (ahumado) y rojo (color de la
pasta oxidada). En estos contextos se encuen-
tran también varios mamelones o protuberan-
cias adheridos cerca de los bordes. El rasgo
estilística más diagnóstico para la tradición
Batoes la decoración con incisiones lineales
que enrnarcan campos punteados y que, en
algunos casos, van rellenos de color blanco.

(3'lSILVA, 1964: 268.
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Igualmente significativo es el uso del tembetá
discoidal con alas. Un porcentaje importante
de individuos recuperados en los sitios con-
serva este adorno labial in situ y se los en-
cuentra en cantidades considerables entre los
restos de sus basurales. Fueron elaborados en
cerámica o piedra y su tamaño guarda rela-
ción con la edad del usuario.

Esta tradición se desarrolla a través del
tiempo y evoluciona hacia formas más com-
plejas. Hacia mediados del primer milenio de
la era cristiana, estos cambios se aprecian en
el valle del Maipo y en el área de la desembo-
cadura del río Aconcagua.

En la localidad de Chacayes (curso supe-
rior del río Maipo) se estudió un importante
asentamiento con cementerio fechado en 430
d. C.[3?)Por los restos óseos exhumados se
sabe que se trató de individuos fundamental-
mente braquioides, de bóveda craneana alta,
con marcado prognatismo alveolar, estatura
mediana y buen estado de salud. Practicaron
rnutilaciones corporales en los lóbulos de las
orejas para el uso de orejeras y en el labio
inferior para portar tembetá. De sus ritos fu-
nerariosse puede decir que practicaron entie-
rros individuales y en grupos, en un lugar es-
pecialmente destinado para ello y segura-
mente muy cerca de su sitio habitacional. La
posición de enterramiento era preferente-
mente extendida decúbito ventral o dorsal y,
por lo menos en un caso, se sabe que un grupo
fue enterrado en posición radial respecto de
un centro común representado por una gran
vasija, lo que pudo corresponder a un tipo
especial de ritual funerario. Cada esqueleto
apareció rodeado de una estructura de pie-
dras. Las ofrendas más comunes eran algunos
instrumentos de trabajo (morteros, manos de
moler y pulidores de cerámica), armas (pun-
tas de proyectil), adornos (tembetá, orejeras,
brazaletes y pectorales de cobre), artefactos
líticos (piedras horadadas y aplanadas) y arte-
factos cerámicas (vasijas domésticas y fina-
mente decoradas, pipas para fumar). En la al-
farería se manifiestan todos los elementos de-
corativos señalados para los grupos litorales
de la tradición Bato. Presentan una mayor ela-
boración y complejidad en especial en las for-
mas de las vasijas (cucurbitáceas e imitacio-
nes de auquénido) y en sus diseños negativos.
Cabe destacar que en este sitio del interior, a
diferencia de los situados en la costa, los cera-
míos forman parte de las ofrendas funerarias,
Asimismo, es importante consignar que hacia

{37ISTEHBERG,1978,

302

esta fecha se encuentran las primeras eviden-
cias del trabajo del cobre nativo en la zona.

Este cementerio ha llamado la atención
por su similitud contextual con los cemente-
rios B y C de La Turquía y otros sitios del valle
del río Hurtado en el Norte Chico, lo que in-
duce a postular una conexión entre los grupos
pastoriles de los valles transversales y los de
la zona en estudio. Dicha semejanza se ha-
llaría también en un sitio de Angosturau».

Allí se encontró un notable ceramio con
dos golletes y asa puente hueca, decorado con
pintura negativa.

En el área de la desembocadura del
Aconcagua existen diversos sitios que son
atribuibles a este momento (J. 'M, RAMÍREZ,
como pers.) Uno de ellos, Cancón 11, ha sido
fechado en 420 ± 100 d. C. (Taller de Arqueolo-
gía de Chile Central, Ms.) y debe marcar un
hito temporal válido quizás también para el
sitio ENAP-3 de Concón[39l. Ellos correspon-
den a la evolución de la tradición Bato en el
litoral que, además de los elementos cultura-
les propios de los grupos más tempranas, in-
corporan el uso de metales y orejeras. Quizás
la práctica de inmolar auquénidos junto a los
individuos sea también un desarrollo tardío,
El aumento de la población en los lugares ha-
bitacionales y en los cementerios refleja una
mayor permanencia en los sitios, Esto queda
corroborado a la vez por el hallazgo de restos
sólidos de viviendas. El sitio ENAP-3 propor-
cionó evidencias de pisos de cabaña con tie-
rra apisonada y cocida y un total de 4 esquele-
tos en 75 m- de excavaciónw?'. Presentó gran
cantidad de elementos de molienda, tembetá
de cerámica y piedra, orejeras, pendientes de
piedra y metal, y un contexto cerámico varia-
do que incluye golletes con regadera y asa
puente, pintura negativa, decoraciones incí-
sas en campos punteados, franjas diagonales
o triangulares de pintura roja, además de nu-
merosos fragmentos monocromos alisados,
pulidos y bruñidos. La revisión del material
ha hecho postular un momento de desarrollo
equivalente a Chacayes'<".

La tradición Bato tiene luego una gran
perduración en el tiempo, por lo menos en el
sector precordillerano. En el nivel superior
del sitio Ca.verna El Salitral[42l, en el nivel me-

13AIDUR1\NE., 1975.

139IBERDICHEWSKY, 1964 a.
14oIBERDlCHEWSKY, 1964 b: 75-79.

141lPLAl ELLA Y FALABELLA, Ms.
(42ISTEHBERG y PINTO, 1980.
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dio de Caverna Los Llanos'v" y en el nivel
medio de la Caverna El Carrizov'<' aparecen
rasgos alfareros de Tradición Bato asociados a
grupos que debieron ocupar esos aleros hacia
el 900 d. C. La persistencia de estos rasgos no
significa que las características generales de
las sociedades hacia la segunda mitad del pri-
mer milenio d. C. no hayan cambiado. Esta se
entiende corno la manifestación del fuerte
arraigo de ciertos elementos tradicionales en
una población que debió sufrir una serie im-
portante de cambios estructurales de orden
social y económico.

Los grupos de esta tradición ocuparon,
por lo tanto, un amplio sector en la Zona Cen-
tral. Por la costa, se establecieron preferente-
mente en el interfluvio Petorca-Maipo con al-
gunos asentamientos más aislados hacia el
sur, hasta el río Maule. Por el interior los datos
son más escasos. Sin embargo, se han detecta-
do evidencias en los valles del Aconcagua,
Maipo y Cachapoalt-». (figura 1 a, b, c y d).

4.3. COMPLEJO CULTURAL LLOLLEO

Paralelamente en el tiempo coexisten con la
Tradición Bato grupos con un sistema cultu-
ral diferente, conocido como Complejo Cultu-
ral LIolleo y que está presente desde el siglo
tercero de nuestra era. El nombre procede del
sitio arqueológico excavado por Oyarzún en
1910, en la localidad de LIolleo. Se han obte-
nido fechas de 140 ± 110 d. C. y 280 ± 130 d. C.
en el sitio Santo Domingo-2, desembocadura
del río Maipo(46) y de 270 ± 125 d. C., en el sitio
Punta Cortez-l, curso superior del río Cacha-
poal(47). Ella se mantiene con gran fuerza has-
ta el momento en que aparecen los grupos
Aconcagua en la zona cerca del 900 d. C.

Las investigaciones realizadas en el lito-
ral, en el valle del Maipo y en la cuenca del
Cachapoal, sumadas a una serie de hallazgos

(43ISTEHBERG y Fax. 1979.
(44¡PINTO y STEHBERG. 1982.
(.5¡Las únicas referencias al sur del río Maipo deri-

van de las publicaciones de ORTIZ-TRONCOSO(1963 y 1977),
que describen hallazgos superficiales de tembetá de
botón con aletas, pipas y cerámica alisada en el litoral
cercano a la desembocadura del río Maule. Además de
los sitios mencionados en el valle del río Maipo, en el
Museo Arqueológico de Los Andes y en el Museo Nacio-
nal de Historia Natural existen algunos datos aislados
que sugieren la presencia de grupos Bato en otras valles
del interior.

(46IFALABELLA y PLANELLA. 1979. 1980.

(471SANTANA, 1984, Ms.

J."
e~, "

- ';,~

Figura 1. Elementos culturales de lo tradición Boto.
'a) Tembetá y orejeras.
b) Ceramios fitomorfos.
el Ceramios monocramos.
d] Fragmentos de vasijas con asa puente y regadera.
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ocasionales de elementos cerámicos clara-
mente atribuibles a estos grupOS(481, han per-
mitido conocer diversos aspectos de los siste-
mas de vida de la población.

Estos grupos ocupan distintos sistemas
ecológicos. Los encontramos de preferencia
asentados en terrazas fluviales en lugares pró-
ximos al curso principal de agua(491. En este
sistema de valles eligen con especial interés
rinconadas abrigadas para sus viviendas y las
disponen en pequeñas agrupaciones siguien-
do el borde del río. Ocupan, asimismo) ámbi-
tos lacustre-litorales, como es el caso de lagu-
na El Peral'P'". Los asentamientos costeras es-
tán siempre relacionados con sistemas de
valles o quebradas, lo que hace pensar en po-
blaciones de economía agrícola que sólo
aprovechan ciertos recursos marinos como
complemento. El ámbito de aleros y vegas
cordilleranos ha ofrecido pocas evidencias de
ocupación Llolleo; ésta se presenta sólo en los
aleros de El Pangal, en la precordillera de
Rancagua'"!', en donde se rescataran piezas
de alfarería del tipo LloUeo inciso reticulado.
Pese a ello, es importante mencionar la pre-
sencia de cerámica típica Llolleo en zonas
transcordilleranas (Mendoza y Neuquén ll'<L
Esto indica el uso de los pasos de altura para
los contactos entre ambos lados de los Andes.

Comparativamente, los grupos Llolleo
son los que tienen una mayor dispersión es-
pacial y densidad de ocupación en la Zona
Central. Su radio de acción incluye, por lo
menos, desde el valle de Illapel hasta las cer-
canías del río Maule y su área de ocupación
permanente va adquiriendo gran fuerza desde
el Maipo al sur, en especial en las inmediacio-
nes del Cachapoal.

[
481Las piezas cerámicas Llolleo poseen un estilo de-

finido que permiten identificadas fácilmente en las co-
lecciones arqueológicas. En base a este criterio tipolági-
co. y dadas las referencias exactas de su procedencia, se
ha hecho un catastro de presencia de alfarería Llolleo en
lugares aún no investigados sistemáticamente. Estos son
el valle de !llapel (colección Casa de la Cultura y colec-
ciones particulares]; valle de Aconcagua en las localida-
des de La Cruz y Los Andes (colecciones Museo Arqueo-
lógico de Los Andes y Museo de Historia Natural de Val-
paraíso); cuenca de Santiago (colección Museo Nacional
de Historia Natural); valle del Cachapoal (colección Mu-
seo Nacional de Historia Natural y colecciones particula-
res] y Lontué (colección particular].

(491Tal es el caso de los sitios conocidos en los valles
de Aconcagua, Maipo y Cachapoal.

(50IFALABELLAy PLANELLA.Ms.

(51¡VERA,b 1981.

[52JH.LAGIGLlA,como pers., 1984.
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Esta amplitud espacial seguramente con-'
lleva la existencia de diferencias entre áreas.
Sin embargo, la concentración de investiga-
ciones arqueológicas en el eco sistema Maipo
lleva a que por el momento sean los habitan-
tes de ese valle los que sirvan de modelo a las
pautas que caracterizan al Complejo Cultural
Llolleo.

En términos demográficos, se trata de un
grupo que tuvo la mayor densidad en la zona
del Cachapoal y en la subárea Aconcagua-
Maipo, equivalente a la población Aconca-
gua. A juzgar por los hallazgos arqueológicos,
es el grupo de mayor potencial demográfico
del Período Temprano. Su tipo físico corres-
ponde a una población mongoloide, braquioi-
de, de estatura media entre 1.50 m para el sexo
femenino y 1.60 m para el masculino.

Su patrón de asentamiento es disperso.
Hasta la fecha, sólo se han reconocido conglo-
merados habitacionales que no comprometen
a grupos más numerosos que el de una familia
extensa. Sin embargo, estos núcleos de vi-
viendas se disponen a lo largo de redes fl u-
viales, de tal forma que por lo general quedan
cercanos entre sí. Las viviendas debieron ser
de materiales ligeros. Sólo hacia el sur se re-
conocen posibles basamentos de piedra de es-
tructuras habitacionales'F", Conocían las dis-
tintas propiedades de las arcillas y de la turba
y probablemente utilizaron algo semejante a
la quincha para la construcción de las pare-
des.

El área de vivienda está íntimamente re-
lacionada con aquella de las diversas activi-
dades diarias y de enterratorios. No existen
lugares reservados para depositar los difuntos
y éstos eran sepultados bajo el mismo sector
de habitaciones y a profundidades que osci-
lan entre 40 y 120 cm. Las prácticas relaciona-
das con la muerte señalan una gran compleji-
dad y variedad. Entre las costumbres funera-
rias propias de los grupos Llolleo figuran la
utilización de urnas de greda para el entierro
de párvulos, el empleo (en algunos casos es-
peciales) de recubrimiento s de arcilla de los
cuerpos y posibles ritos periódicos de ofren-
da de alimentos'+O. La posición del esqueleto
es variable, siendo la más frecuente la de decú-

(531J. M. SANTA 'A, como pers., 1984

{54JEn el sitio Tejas Verdes-a se detectaron, aliado de
los enterratorios, pero en niveles superiores, ollas con
alimentos que sugieren ceremonias de ofrendas posterio-
res al episodio mismo de enterramiento (FALABELLAy
PLANELLA;1979: 85-86, lám. 36).
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bita lateral flectada con distintas orienta-
ciones. La presencia o ausencia de ofrendas
debió estar relacionada con factores de Índole
social aún no definidos. Las ofrendas consis-
ten en vasijas de greda, collares de cuentas de
piedras perforadas y utensilios tales como
manos de moler o piedras horadadas.

El sistema de organización social de los
grupos Llolleo puede ser planteado a modo
de hipótesis, como una estructura con distin-
tos niveles de cohesión. El grado de cohesión
más estrecho estaría dado por la unidad fami-
liar co-residencial. Dichas unidades queda-
rían integradas, en el nivel mayor, con otros
núcleos residenciales vecinos con los cuales
mantienen, a la vez, estrechos lazos de paren-
tesco. Este nivel sería importante para el desa-
rrollo de ciertas actividades económicas co-
munales y aglutinaría grupos de un mismo
valle (ej., la población del curso inferior del
río Maipo con diversos asentamientos disper-
sos entre las localidades de San Juan, Lo Ga-
llardo, Tejas Verdes y La Boca). Por encima de
estas unidades, las relaciones deben haber
sido más sueltas, esporádicas y establecidas,
según lo requirieran las circunstancias. Los
datos muestran el movimiento de productos,
en especial de alimentos, entre la costa y las
cuencas interiores. Sin embargo, se descono-
ce el mecanismo responsable del intercambio
a través del valle. Otro sistema de relaciones
debió integrar, a nivel regional, los grupos de
dos o más valles, lo que justifica el hallazgo
de pautas culturales comunes en toda el área.
Esto se advierte especialmente en las artesa-
nías (cerámica), adornos (collares) y ciertas
costumbres funerarias (urnas). Este nivel se-
ría el más amplio y unificaría a todos los que
hemos considerado miembros del complejo
Llolleo.

El sistema económico se define en fun-
ción de los recursos disponibles y de la tecno-
logía alcanzada. Aún no se tienen evidencias
directas de domesticación de plantas y ani-
males. Los restos de basura muestran la utili-
zación de un amplio espectro de recursos de
subsistencia, por lo general obtenidos de las
inmediaciones del lugar de vivienda. Es así
como los grupos del litoral se dedicaban tanto
a la recolección y pesca propias de la costa
como a la horticultura de valles y quebradas.
y los del interior debieron destinar gran parte
de su tiempo a esta última actividad junto con
la caza de algunos animales y aves. Se trata de
grupos que no tienen una especial ización
concreta en una sola actividad económica,
sino una adaptación bastante grande a los dis-

tintos ámbitos propios de la Zona Central. Sin
embargo, la 'localización de los sitios habita-
cionales y algunos de sus instrumentos, refle-
jan una dependencia constante de recursos
vegetales recolectados y/o cultivados.

La población Llolleo se identifica a través
del uso de ciertos elementos culturales. La
que alcanza mayor homogeneidad regional es
la cerámica. Esta artesanía reviste especial in-
terés por cuanto refleja algunos aspectos im-
portantes de sus usuarios. Denota un grado de
especialización artesanal que implica labores
diferenciadas para los individuos en el esque-
ma de organización del trabajo. Esta espe-
cialización permitió adquirir un conocimien-
to profundo de las propiedades de las mate-
rias primas. Es así como utilizan turba, mate-
rial altamente aislante, para fabricar grandes
vasijas en cuyo interior se colocaban ollas con
alimentos(55J. El estilo, con énfasis en las re-
presentaciones antropomorfas y zoomorfas,
junto a elementos bicéfalos, permite acceder
a esferas de la estructura del pensamiento que
debió conceder gran importancia al ser huma-
no como tal y probablemente indique pautas
duales propias del mundo andino. Sus for-
mas constituyen quizás el inicio de una larga
tradición que se perpetúa hasta la actualidad
en el pueblo mapuche. Entre éstas, el ketru
metawe o jarro pato es un símbolo femenino
por excelencíat=' y es el cántaro ritual que
usa el ngenpín en la ceremonia del kancha-
tun(57). De ser esto así, se podría usar el indi-
cador cerámica para 'postular a los grupos
Llolleo como una parte importante del sustra-
to étnico mapuche(57a).

Otra característica significativa la consti-
tuyen las prácticas de deformación craneana.
En este caso, sin embargo, se trata de un ele-
mento que no está presente en toda la pobla-
ción, sino sólo en algunos individuos que,
por el momento, y su escaso número, no per-
miten inferir cuáles serían las condiciones
que rigen su selectividad. Presenta a la vez

155lFALABELLAY PLANELLA.1979: 78.
(
56lDILLEHAY Y GORDON,1979.

(57ILATCHAM,refiriéndose a ceremonias descritas por
el Padre Augusta para los araucanos, menciona que antes
de terminar la ceremonia del conchotún se entierra una
vasija' con chicha al pie del altar y al año siguiente se
desentierra para examinar la disposición de los residuos
al interior del cántaro, mediante lo cual se vaticina un
buen o mal año. "El cántaro que se emplea para este riÜi
tenía generalmente la forma de un pato-quethro y se IJ¡ic.

maba quethro-rnalhué (malhué = cántaro)" (LI\.TCHAM,
1922: 516). e, . -'"'.

:' ,,{ J_.~;I:? •

(57aIALDUNATE,FALABELLAy PLANELLA,1983, Ms;,:;¡,;'



variabilidad que va desde plagiocefalias a de-
formaciones tabulares erectas. Sólo en un
caso se ha detectado una deformación fronto-
occípítal'>",

4.4. COMUNIDADES COMPUESTAS

Los grupos Bato, Llol leo y otros de índole lo-
cal, al coexistir en un mismo medio durante
cierto tiempo, interactúan y se traspasan de
unos a otros diversos elementos culturales. Se
tienen evidencias concretas de comunidades
en donde se juntan diversas tradiciones.

En la cuenca de Santiago, en el sitio Par-
que La Quintrala'P'", existió, entre otros'"'",
un asentamiento y cementerio, con indivi-
duos mongoloides, braqui o mesocráneos, y
de estatura mediana o baja. Se puede inferir la
presencia de por lo menos dos tradiciones
culturales. La tradición Bato queda demostra-
da por un adulto de edad media en posición
decúbito dorsal estirado, con tembetá in situ
y por restos de alfarería propia de estos gru-
pos. Otra tradición cultural está representada
por los otros cuerpos en posición decúbito
lateral flectados, con ofrenda consistente en
collares de cuentas discoidales de malaquita
(semejantes a los utilizados por la población
LloUeo) y jarros monocromo s de un estilo par-
ticular del sitio, que se asemeja al estilo Pitrén
de la zona sur y que poseen una ligera seme-
janza con algunos jarros simétricos que usan
los grupos Llolleo. Esta ocupación correspon-
de a los comienzos de la era cristiana y ha sido
fechada por termo luminiscencia entre el20 a.
C. y el 280 d. C.(61) Representaría la conjun-
ción de una comunidad inicial con grupos
Bato y quizás un importante nexo con la po-
blación sureña de Pitrén.

[SBIFiI.LMJELLJ\. y PLANELLA, 1979: 68-69.

{S9ITHOMAS, et al., 1980.

[601Una situación similar a la del sitio Parque La
Quintrala podría existir, según sus autores, en los niveles
inferiores del sitio Cerro Blanco (MAssoNE, 1978). Desgra-
ciadamente, las evidencias son escasas, ya que se remiten
a fragmentos cerámicas.

[61ITHOMAS, BENAVENTEy DURAN aprecian una estre-
cha semejanza entre los tipos cerámicas, tembetá y pun-
tas de proyectil de los sitios Parque La Quintrala y Chaca-
yeso A la vez les sugieren relaciones con las subáreas de
las Sierras Centrales y Mendoza-Neuquén (cultura Agre-
lo), rasgos coincidentes en el Complejo Llolleo y un en-
tronque importante con la cultura Pitrén de la Zona Sur
(THOMAS, BENAVENTEy DURÁN, 1980: 46-47). Los cuatro
fechados son los siguientes: 20 a. C., 200 d. C., 220 d. C. Y
280 d. C. Para una discusión en torno a estos datos, véase
THOMASy TUDELA,1985.
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Figura 2. Elementos culturales de la tradición Llolleo.
a) Enterratorio en urna.
b) Jarro asimétrieo con asa bifureada.
e) Jarro con pintura roja.
d) Olla inciso reticulado.
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lición LJolJeo.

En el curso medio del río Maipo, en la propias de los habitantes de ese valle, tales
localidad de Chiñigüe'F" se presenta una co- como el uso frecuente y reiterado de pipas.
munidad que por sus características alfareras Algunas de las características locales, como
y funerarias es de tradición LIo11eo, pero que la recién mencionada, acercan cada vez más a
utiliza el adorno labial de los grupos Ba- los grupos tempranas de la Zona Central con
tO(63).Ellos pueden representar, quizás, la in- las poblaciones al sur del Maule. Es igual-
tegración de las dos tradiciones más fuertes mente importante considerar la larga perrna-
del Período Temprano en la Zona Central o nencia temporal de las tradiciones culturales
bien simples nexos sociales que" llevarían a tempranas en este sector. El Complejo Cultu-
individuos de grupos diferentes a cohabitar ral Aconcagua está muy débilmente represen-
en un mismo núcleo poblacional. tado en el Cachapoal y es probable que los

Los hallazgos estratigráficos obtenidos., grupos de este valle hayan mantenido sus sis-
en los aleros rocosos precordilleranos y cordi- ¡ temas de vida y cánones estilísticos mucho
lIeranos de Chacabuco y Santiago represen- más tardíamente que los que vivían desde el
tan ocupaciones marginales, aisladas y esta- ..Maipo hacia el norte, incluso hasta el contac-
cionales de pequeños grupos nativos, relacio- to hispano.
nados con prácticas de caza Y amansamiento
de herbívoros de consumo humano, en espe-
cial camélidos. Estas ocupaciones parecen in-
tegrar algunos elementos Bato, Llolleo y otros
caracteres propios del período temprano al
que pertenecen. Lamentablemente, la escasez
de testimonios materiales, producto de la cor-
ta permanencia de los grupos al interior de los
aleros y de la extrema fragmentación de los
restos arqueológicos, impide una clara ads-
cripción de los mismos a las tradiciones cul-
turales de la zona(fi4).

En el valle d~lCachapoal. se presenta
una realidad que también parece integrar, en
algunos lugares o épocas, manifestaciones de
tradiciones culturales diferentes. Ciertos
asentamientos contienen elementos Bato y
LIolleo, como son urnas y tembetá (Taller de
Arqueología de Chile Central, Ms.), pero tam-
bién muestran el desarrollo de actividades

r

'·"MADRID.1980.

{6:l)Chiñigüe es un sitio habitacional y de enterra-
miento. Los cuerpos siguen un patrón hiperflectado. de-
cúbito lateral derecho y dos párvulos se encontraban en
urnas. Los ceramios que acompañaban a éstos son del
tipo L1olteo pulido en forma de "jarro pato" asimétrico de
cuello abultado. Destaca una vasija globular café claro
con 5 asas en el cuerpo y la característica decoración
estrellada de color rojo. En el contexto figuran tembetá
botoniformes de cerámica y piedra. una orejera. dos frag-
mentos de pipa, cuentas discoidales de concha, piedras
de moler, piedras horadadas. un pequeño triángulo de
metal (cobre) y cantidad de valvas de choro mytilus y
diplodon. (Taller de Arqueología de la Zona Central de
Chile. Ms.).

{64IEn el nivel medio del sitio Caverna El Salitral
(STEHBERGy PINTO.1980: 59-60) aparecieron abundantes
fragmentos cerámiéos negro pulidos, bruñidos, incisos y
con alisamiento tipo espátula. Los primeros vincularon
el sitio con ocupaciones cordilleranas (niveles 3 y 4 de
Los Llanos, nivel inferior de Novillo Muerto), mientras
que los últimos con el Complejo Cultural L1ol1eo de la
costa. fechado en 140 ± 110 y 280 ± 130 d. C. (FAU\BELLAy

5. PERÍODO AGROALFARERO MEDIO

A la luz de algunos planteamientos generales
y de recientes hallazgos arqueológicos surge
la necesidad de postular como hipótesis de
trabajo la existencia en el área de un Período
Agroalfarero Medio.

La presencia bien documentada de este
período en áreas contiguas y paralelas a Chile
Central, en un estadio de desarrollo cultural
semejante, sugiere que este momento inter-
medio también pudo darse en la zona. Por
otra parte, la existencia de un importante sus-
trato poblacionallocal alfarero temprano que
supo adaptarse eficienternente a las condicio-
nes medioambientales del área, posibilitó un
intenso poblamiento de la zona.

Asimismo la aparición de nuevos estilos
cerámicas, hacia los siglos 5 a 9 d. C. aproxi-
madamente, que acusan contactos con pobla-
ciones alfarero medias de más al norte, en un
momento anterior al surgimiento del desarro-
llo regional tardío representado por el Com-
plejo Aconcagua, abre un lapso cronológico
de 4 ó 5 siglos que es necesario definir.

PLANELLA,1979). Las vinculaciones con el litoral se corro-
borarían por la presencia en este estrato de fragmentos de
conchas de loco. La presencia en el alero de gran canti-
dad de materiallítico, entre los que se cuentan núcleos,
lascas, desechos, puntas de proyectil y materia prima sin
elaborar (fundamentalmente de cuarzo) mostró el interés
de estos grupos por confeccionar instrumental lítico
aprovechando la abundancia de materias primas en el
sector. Las actividades de subsistencia se centraron en la
caza de aves, roedores, camélidos y mamíferos de tamaño
mediano y en la recolección y molienda de vainas de
algarrobo.
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Estas comunidades en ningún caso al-
canzaron un estadio de desarrollo cultural
complejo y avanzado que permita su adscrip-
ción al período tardío del área, manteniendo
un nivel tecnológico y de organización social
similar al período anterior. Es de interés des-
tacar que, hasta la fecha, los hallazgos presun-
tivamente asignables a este período sólo se
han efectuado en sitios del interior, sea valle o
cordillera, no registrándose su presencia en el
litoral.

Su inicio estaría señalado por la apari-
ción de un nuevo tipo cerámica que se CaTéIC-
teriza por una fina decoración en rojo sobre

. fierro oligisto. Los fragmentos descubiertos a
la fecha, procedentes de sitios diferentes, ex-
hiben una gran homogeneidad en su pasta,
composición y decoración. Esta última con-
siste en líneas paralelas gruesas, de color rojo
sobre un enlucido de fierro oligisto espeso de
hermosa coloración gris metálica que guarda
estrecha vinculación con tipos cerámicas de
la fase Las Animas del Norte Chico'.

Cerámica de este tipo se ha encontrado
en el nivel inferior del sitio Caverna El Carri-
zo, entre los 80 y 110 cm de profundidad, aso-
ciados a restos de fauna mamal y malacológi-

'ea (huesos de Octodontidos, aves, ciervo, Ar-
ciodactilo y concha de macha). El material
lítico se caracteriza por puntas triangulares
de base ligeramente cóncava y bordes denti-
culadas. El fechado de 910 d. C. (se hizo uso
del sigma negativo) lo consideramos como la
fecha final de este momento que tuvo sus ini-
cios en los alrededores del siglo V d. C,(65).

Restos de esta misma ocupación se en-
contraron en la Caverna El Salitral, a unos
1.500 m de distancia de la anterior. Allí, en el
estrato superior, se reconocieron abundantes
restos de alfarería pintada de rojo sobre hierro
oligisto y la aparición de fragmentos negro y

. café pulidos, de buena manufactura, con de-
coración incisa de campos punteados entre
líneas. Se utilizó riolita como materia prima
lítica para la confección de herramientas. Se
reconocieron restos asociados de aves, carné-
lidos, roedores, Octodontidos y moluscos de
agua dulce (Diplodon sp.). Algunos de estos
últimos fueron pulidos, perforados y transfor-
mados en adornos. La abundancia de molus-
cos marinos, entre los que destacaron el loco,
culengue, choro zapato y una concha de Oliva
peruviunn señalan las vinculaciones con la
costa. Destacó el uso de pulidores confeccio-

(65lPINTO y STEHBERG, 1982: 24-25.
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nadas a partir de conchas petrificadas de cho-
rito, posiblemente extraídas del mismo cor-
dón, y la existencia de un fragmento de pipa y
de un mazo con huellas de enmangadotv'".

En el Caletón de Las Cruces, en el sector
de Lagunillas (Cajón del Maipo) en un alero
sepulcral con restos de entierros secundarios,
se encontraron restos cerámicas decorados
con franjas de pintura roja sobre fierro oligis-
to, idénticos a los ya descritos para los sitios
anteriores'F",

Una situación distinta se reconoció en la
Caverna El Carrizo. Allí (a los 40 cm de pro-
fundidad, en el estrato intermedio, inmedia-
tamente después de la ocupación caracteriza-
da por la presencia de fierro oligisto, y antes
del nivel tardío Aconcagua) aparecieron frag-
mentos de cerámica negra pulida incisa, un
fragmento decorado con líneas paralelas ne-·
gras y rojas sobre blanco, puntas de proyectil
de distintas formas, variando desde las pe-
queñas alargadas de base cóncava a las peque-
ñas triangulares con aletas y pedúnculos y
elaboradas indistintamente en cuarzo y rioli-
ta. Los restos óseos de fauna indicaron prefe-
rencias en el consumo de camélidos, ciervo y
aves pequeñas. Destacó la presencia de una
concha de macha, que señala la complemen-
tación de la dieta con recursos rnarínos'v'".

En una situación semejante se encontra-
rían los hallazgos de la caverna Novillo Muer-
to, pequeña quebrada subsidiaria del curso
inferior del río Arrayán (15 km al este de San-
tiago). Allí, en los niveles inferiores se ha-
llaron restos que, tentativamente, se han asig-
nado a este momento. Se trata de una ocupa-
ción con carácter transitorio que alcanzó es-
casa densidad en el sitio y dejó algunos restos
de cerámica negra pulida y bruñida, el brazo
de una pipa de cerámica, huesos de caméli-
dos, aves de tamaño pequeño (passeriformes)
y roedores(69).

Aparentemente, ambos casos represen-
tan supervivencias muy tardías de la Tradi-
ción Bato, que coexistirían con la población
portadora de cerámica con fierro oligisto, en
ambientes aislados de cordillera.

(fiGISTEHBERG y PINTO, 1980: 59-60.

(67Ie. MATURANA, como pers., 1980.

(o·¡PINTO Y STEHBERG, 1982: 25, 29 Y 30.

(69lSTEHBERG, 1980 a: 43-60.
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6. CONSIDERACIONES FINALES

Las evidencias se han organizado en torno a
ciertas agrupaciones culturales que han podi-
do ser diferenciadas en función a sus rasgos y
por sus sistemas de asentamiento. Es impor-
tante, en este momento, intentar una explica-
ción de la situación general expuesta en base
a las condiciones ambientales y póniendo én-
fasis en los sistemas de interacción deestos
grupos en el seno de la Zona Central y en 'sus
vínculos con grupos de áreas vecinas.

En los últimos siglos anteriores a la era
cristiana se produce la estabilización de la
situación cambiante y experimental del Pe-
ríodo Arcaico. En el plano geográfico, el des-
censo del nivel del mar a su posición ac-
tual(7oJ marca un hito importante, ya que que;
dan disponibles nuevos espacios aptos para
la explotación por parte del hombre. Un vasto
cordón de playas y fértiles terrazas aluviales
completan la lista de ámbitos que, desde los
inicios del Holoceno, se fueron abriendo po-
tencialmente al aprovechamiento humano.

En el marcoríe las experiencias huma-
nas, esta estabilidad se logra en la definición
de nuevos patrones de comportamiento. El
largo período de búsqueda y experimenta-
ción del Arcaico 'debió estimular el movi-
miento y dispersión de los grupos en el área y
promover diferentes modalidades de adapta-
ción. El proceso de estabilización consistió
en la organización de distintas estructuras o
sistemas sociales. Son estas estructuras las
que creemos reconocer a través de las comu-
nidades y grupos descritos. Cada una repre-
senta un sistema social particular y cada una
debió organizar un sistema de vínculos direc-
trices de la interacción de sus miembros. De
todos ellos, la tradición Bato y el Complejo
Cultural Llolleo son los que manifiestan una
identidad más fuerte y definida.

La tradición Bato se organiza en torno a
dos hábitat principales: los lomajes litorales
con sus sistemas de quebradas y los valles
interiores cercanos a ámbitos cordilleranos
(figura 1). La dispersión de sus sitios denota
una tendencia hacia la ocupación de las áreas
al norte del río Maipo, tendencia que queda
ratificada por ciertos rasgos culturales. Tanto
el uso de tembetá corno las formas y decora-
ciones de la alfarería, sugieren contactos con
los grupos Molle del Norte Chico y los del

170IMoNTANÉ,1964.

sector trasandino. Estos vínculos justificarían
buscar, en un sistema cordillerano, respues-
tas al modelo de ocupación espacial de la tra-
dición Bato en la Zona Central. La ubicación
de los sitios del interior puede responder a
localizaciones aptas a grupos pastoriles. Sin
embargo, la fuerte ocupación costera escapa a
los cánones propios de un mundo orientado
hacia los camélidos como es El Molle, por
ejemplo.

La pauta decorativa más característica de
los grupos Bato -las incisiones lineales con
campos punteados- es una manifestación
que se detecta con gran fuerza en la zona del
río Choapa. Se podría plantear, entonces, que
la tradición Bato corresponde a un sustrato
poblacional común con la población Molle
del Norte Chico, dedicados principalmente a
actividades de recolección (piedras tacitas) y
con dependencia de herbívoros de consumo
humano. Estas poblaciones habrían manteni-
do sus nexos a través del tiempo, pese a la
progresiva localización y sedentarización de
sus miembros en sectores geográficos aparta-
dos. Estos nexos habrían mantenido vigente
el conocimiento que tenían unos de otros; aún
más, quizás reafirmarían ocasionalmente sus
relaciones re activando lazos de parentesco, lo
que les daría acceso, a ambas, a territorios bas-
tante alejados de su núcleo de origen. La pre-
sencia de un grupo de fuertes huellas Molle
en el sitio Chacayes puede explicarse en fun-
ción de este sustrato que posibilitaría virtua-
les desplazamientos de población.

A nivel de la Zona Central, la integración
de los grupos Bato no es demasiado fuerte. Se
supone que cada núcleo social fue perdiendo
la cohesión inicial con otros de su misma tra-
dición hasta desaparecer virtualmente como
entidad cultural hacia el final del período.

El sistema Llo11eo, en cambio, refleja un
alto grado de cohesión interna. Las redes de
relaciones entre los miembros de esta socie-
dad deben haber sido suficientemente organi-
zadas y efectivas como para mantener la fuer-
te identidad que se refleja en sus manifesta-
ciones culturales durante un largo tiempo.
Este sístéma social constituye una modalidad
de adaptación altamente efectiva para las
condiciones de vida de ese momento en ám-
bitos mediterráneos: Ellos se organizan en
torno a las rinconadas de los grandes valles
fluviales y su fuerza demográfica parece cre-
cer hacia el sur del río Maipo.

Como contrapartida de la tendencia sep-
tentrional de los grupos de tradición Bato, los
de Llo11eo presentan claras vinculaciones
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meridionales, las que se detectan, entre otros
rasgos, a través de la alfarería. Estas coinci-
dencias tienen también su paralelo en los sis-
temas de subsistencia. El patrón disperso de
los asentamiento s Llolleo y el tipo de econo-
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mía generalizada dependiente de productos
vegetales, pero completada con recursos de
caza y recolección de distintos ámbitos ecoló-
gicos (costa, valle, cordillera y sectores trans-·
cordilleranos) hacen pensar en un sistema de
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asentamiento y en una aproximación al me-
dio semejante a los del mapuche histórico'"!',
Los vínculos sociales con grupos que habitan
sectores meridionales serían fuertes, promo-
viendo un permanente contacto y la persis-
tencia de sus tradiciones.

Pese a esta orientación sureña, es innega-
ble la existencia de contactos LIolleo con el
área del Choapa(72). -)

Se encuentran, en este último valle, cera-
mios LIolleo iguales a los usados por indivi-
duos del área del Maipo y Cachapoal. Tam-
bién se da alfarería que conjuga rasgos estilís-
ticas Bato y LIolleo, tales como ciertas piezas
antropomorfas con caras modeladas, cuello
abultado y decoración incisa en campos pun-

(71IALDUNATE, et ui., Ms,

172lTallerde Arqueología de Chile Central, Ms. 1984.

teados. Esta zona, quizás en función de sus
pasos cordilleranos, actúa como un centro ha-
cia o desde donde fluyen poblaciones del
Norte Chico, de la Zona Central y de sectores
trasandinos durante el transcurso del Período
Temprano.

Las condiciones descritas sugieren que
los grupos humanos de los Períodos Tempra-
no y Medio, lejos de ser organismos cerrados
y aislados, interactúan, se mezclan y traspa-
san sus experiencias. Esto los lleva a expresar-
se en función de dos fuerzas opuestas. Una
tendencia hacia la diferenciación en sus ma-
nifestaciones culturales (como producto de
estar viviendo una etapa de definición, esta-
bilización y adaptación a ámbitos específi-
cos) y una tendencia hacia la homogeneidad
debido a las frecuentes interrelaciones que
permiten el traspaso de las ideas nuevas que
se gestan al interior de cada sociedad.
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CAPÍTULO xv
CONSOLIDACIÓN AGROALFARERA: ZONA CENTRAL
(900 a 1470 d. C.)

Eliana Durán S.
María Teresa Planella O.

1. INTRODUCCIÓN

La perspectiva de desarrollo cultural perfila-
da en la Zona Central de Chile a lo largo del
Período Agroalfarero Temprano se proyecta,
a partir del Agroalfarero Tardío, hacia un
panorama en el que aparece representada
una etapa de consolidación de los sistemas de
interacción que relacionan al hombre con su
medio natural. El proceso de experimenta-
ción en torno a la domesticación de cultíge-
nos y de fauna significativamente útiles como
recursos de subsistencia, ha cedido paso
paulatinamente a una nueva realidad. ~~m-
bias de gran importancia afectan pcsítíva-
mente la mayor parte de los niveles de expre-
sión cultural de las sociedades involucradas.

Una tendencia hacia la integración are al
bajo sistemas normados de jefaturas o de se-
ñoríos con cierto orden centralizador, la in-
tensificación funcional de las redes de rela-
ciones con distintas áreas vecinas y una ma-
yor tecnificación y sistematización de los
medios de producción con determinados ín-
dices de especialización, son algunas de las
principales pautas que rigen en este Período.
Este acusa además un margen de crecimiento
demográfico frente al anterior.

La evaluación de los contextos corres-
pondientes a manifestaciones tardías en la
Zona Central ha demostrado que se conti-
núan importantes rasgos culturales que son
característicos del Período Agroalfarero Tem-
prano. Aun cuando estos cambios son clara-
mente discernibles a través de evidencias ar-
queológicas bien representativas, los meca-
nismos responsables de la gestación y forma-
lización del nuevo panorama de desarrollo no
han sido suficientemente esclarecidos por la
investigación. Prevalecen algunas interrogan-

I

tes entre las que se debe destacar aquella que
se refiere a establecer la continuidad étnica, o
el cambio de población, con respecto a los
grupos definidos para la misma área en el pe-
ríodo anterior.

El Complejo Cultural Aconcagua es la en-
tidad representativa del Período Agroalfarero
Tardío en Chile Central!". Este Complejo pre-
senta, en líneas generales: una bien definida
delimitación espacial, una selectividad fun-
cional diferenciada de los sitios ocupados; un
patrón cerámica distintivo de gran homoge-
neidad formal y estilística y una exterioriza-
ción de sus manifestaciones funerarias en ce-
menterios de túmulos. Sin embargo, se debe
señalar que la definición de esta entidad cul-
tural aún permanece en un plano preliminar.
A pesar de que la información disponible es
bastante apreciable, su valorización en térmi-
nos de caracterización y comparación de con-
textos se mantiene en estado incipiente.

El intento de actualización del conoci-
miento del Complejo Aconcagua que se reali-
za en este capítulo responde a una necesaria
sistematización e integración de datos, a la
luz de un esquema de referencias más amplio
aportado por investigaciones recientes.

2. COMPLEJO CULTURAL ACONCAGUA

El territorio de la Zona Central de Chile que
evidencia ocupación por parte de esta enti-
dad cultural está comprendido entre los ríos
Peto~¿a y Cachapoal. Distintos asentamientos

(')Esta denominaciónfue dada en forma tentativa
por los investigadores DURÁN, E. y MASSONE, M.
(1979:243).
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y sitios arqueológicos dan cuenta de una utili-
zación de variados ámbitos a lo largo y ancho
de esta área, enmarcada hacia el este por la
cordillera de los Andes y al oeste por la línea
de costa del océano Pacífico. Una revisión de
las características bioecológicas particulares
del emplazamiento de dichos sitios permite
apreciar un definido aprovechamiento de
condiciones positivamente significativas en
términos de hábitat y recursos.

En la zona costera, los asentamientos del
complejo Aconcagua se ubican en terrazas ba-
j~s y de mediana altitud, en ensenadas prote-
gidas a cierta distancia del mar, asociadas a
algún cauce de río o estero y cercanas a la
desembocadura de éstos, y en pequeños va-

. lles insertos en las planicies litorales; todos
ellos al alcance de recursos de distinta natu-
raleza y origen.

El sistema de la cordillera de la Costa in-
tegra una serie de fértiles valles con una altura
promedio de 300 m. s. n. m., que denotan ca-
racterísticas de microclima. Estos valles pre-
sentan una ubicación intermedia entre la cos-
ta y las cuencas, valles y otros sistemas fisio-
gráficos del interior, y en ellos las evidencias
de ocupación por parte de esta población son
numerosas.

En cuanto al ámbito interior de la zona, la
prospección y estudio de sitios han permitido
valorizar la utilización de un considerable
potencial de variadas condiciones de hábitat:
cabeceras de importantes valles fluviales en
alturas entre 800 y 1.200 m. s. n. m.; zonas de
ecotono o contactot'", corno también amplíos
valles fluviales y ámbitos lacustres de las
cuencas de Santiago y Rancagua.

La dispersión espacial de las manifesta-
ciones culturales del Complejo Aconcagua
aparece consistentemente representada y
abarca el territorio anteriormente señalado
(Ver figura 1). Esta proporciona un esquema
de usufructo de la Zona Central más organiza-
do funcionalmente y de más homogénea co-
bertura regional que en el período anterior.
Sin embargo, hacia el sur del río Maipo y has-
ta el Cachapoal las evidencias son más esca-
sas, denotando claramente un decrecimiento
paulatino de la expresión cultural Aconcagua
hacia el sur.

En la región transcordillerana que se co-
rresponde latitudinalmente con el área de
ocupación en nuestro país, esta dispersión re-

[2JSituación visualizada en el sistema orográfico
Chacabuco-Colina (STEHBERG,R. como pers.).
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viste características puntuales. En efecto, se
ha constatado la presencia de material cerá-
mico Aconcagua formando parte de otros
contextos alfareros locales, en algunos sitios
de la cordillera y del llano del centro-oeste
argentino entre los ríos Mendoza y Diaman-
te(3).

2.1. PATRÓN DE ASENTAMIENTO

En el litoral de Chile Central, la modalidad de
asentamiento de la entidad Aconcagua pre-
senta características distintas que en el inte-
rior. A partir del sitio Agua Salada-l, en Papu-
do, son numerosos los basurales conchíferos
dejados en distintos sectores de la costa por
las actividades de subsistencia de esta pobla-
ción. Algunos de estos sitios de habitación,
corno sucede en el área de desembocadura del
río Maipo, corresponden a una reutilización
del asentamiento anterior del Complejo Llo-
Ileov".

Parece no existir un patrón determinado
e~ cuanto a la extensión y densidad demográ-
fica de los emplazamientos costeros; sin em-
bargo, en ellos se destaca la presencia recu-
rrente de fogones distribuidos en un nivel que
corresponde al piso habitacional.

Este se distingue claramente por una
coloración amarillenta y abundantes restos
de carbón. Estos sectores de fogón, con dispo-
sición de piedras, desechos de combustión,
fragmentos grandes de ceramios tanto utilita-
rios corno de factura fina, huesos partidos y
quemados correspondientes a la fauna consu-
mida, especímenes enteros de moluscos y bi-
valvos de tamaño seleccionado, e instrumen-
tos líticos yde hueso, son perfectamente ais-
lables de los bolsones de conchas y otros
restos que constituyen el basural propiamen-
tetal"!

En estos sitios del litoral no han quedado
restos que evidencien alguna modalidad de
estructura habitacional bien definida. La exis-
tencia de agujeros cilíndricos que se internan
desde el piso de ocupación hacia estratos in-
feriores podría corresponder a postes de ma-
dera descompuestos'v': esto, sumado a la pre-
senciade numerosos trozos de turba arcillo-

('JLAGIGLIA, 1979: 546-549.

(4lFALABELLA Y PLANELLA, 1979: 164.

(5JFALABELLA Y PU-,NELLA, 1979: 55.

[aJEn el sitio Tejas Verdes-1 se encontró este tipo de
indicador.



E:n efecto, se
iaterial cerá-
rte de otros
lgunos sitios
centro-oeste

.a y Diaman-

iodalidad de
mcagua pre-
Leen el inte-
a-l, en Papu-
conchíferos
la costa por
e esta pobla-
: habitación,
xicadura del
reutilizaeión
rmplejo Llo-

.leterminado
ad demográ-
eras; sin em-
isencia recu-
un nivel que
l.
ate por una
.antes restos
1, con dispo-
combustión,
tanto utilita-
)s partidos y
fauna consu-
oluscos y bi-
~ instrumen-
:tamente ais-
.has y otros
prapiamen-

Jan quedado
odalidad de
rida. La exis-
9 se internan
~ estratos in-
ostes de ma-
lado a la pre-
urba arcillo-

tró este tipo de

(.

IL-I-.lL......LJ¡-
ESCALA

1:1.500.000 a)

32'

72' 71' 70'

34'

32'

33'

34'

Figura 1. Sitias arqueológicos del Período agroalfarero tardío en Chile Central.
1. Agua Salada; 2. Valle Hermoso; 3. San José de Piguchen; 4. Termas de Iahuel: 5. San Felipe; 6. El
Palomar; 7. Hda. Bellavista; 8. El· Higuera!; 9. San Miguel; 10. San Luis; 11. Santa Rosa; 12. Potrero El
Turco; 13. Baños El Lobo; 14. Las Chilcas; 15. Montenegro; 16. Lo Valle; 17. Hda. Chacabuco; 18. Huechún;
19. El Carrizo; 20. Tiltil; 21. Olmué; 22. Limache; 23. Quillota; 24. Ocoa; 25. Rautén; 26. Quintero; 27.
Ritoque; 28. Campiche; 29. Ventanas; 30. Concón; 31. Viña del Mar; 32. Quilpué; 33. Quintay; 34.
Algarrobo; 35. El Tabo; 36. Las Cruces; 37. Playas Blancas; 38. Cerro La Represa; 39. Potrero La Viña; 40.
Cerro Los Paraguas; 41. Cartagena; 42. L1olleo; 43. Tejas Verdes'; 44. Santo Domingo; 45. Rayonhil; 46. María
Pinto; 47. Curacaví; 48. Lolenco; 49. V. Chicauma (Lampa); 50. Resplandor; 51. Lag. Batuco; 52. Quilicu-
ra; 53. Conchalí; 54. Cerro Blanco; 55. La Pirámide; 56. La Dehesa; 57. El Arrayán; 58. Los Llanos; 59.
Parque La Quintrala; 60. El Alfalfal; 61. Los Queltehues; 62. Puente de Tierra; 63. San Bernardo; 64. Nos;
65. Lo Herrera; 66. Talagante; 67. Isla de Maipo; 68. Paine; 69. Rancagua; 70. Alhué; 71. Peumo (La Rosa);
72. Termas de Cauquenes; 73. Pto. Valenzuela (El Sosneado); 74. Rincón del Atuel; 75. El Indígena
(Volcán Overo); 76. Arbolito (Nihuil); 77. Viluco; 78. Uspallata; 79. Colorada de La Fortuna (Valle del Río
Sombrero).
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sa(7) cuya superficie se ha alisado con el fin de
lograr un apropiado elemento de construc-
ción (piso u otro), permite esbozar tentativa-
mente un patrón de vivienda adecuado al ma-
terial disponible en el ámbito costero ya las
actividades en él desempeñadas.

Es notable la multiplicidad de posibili-
dades de recursos de subsistencia que ofrece
el entorno ligado a los sitios de ocupación
Aconcagua en la, costa; sin embargo, aparece
clara una complementariedad con el interior
del territorio. Los restos alimenticios rescata-
dos de los sectores de fogón, que reflejan en
cierta medida la actividad cotidiana del gru-
po asentado, dan cuenta de una arraigada uti-
lización de camélidos en la dieta normal.

Si se consideran estos asentamientos cos-
teros como ligados a las actividades detecta-
bles realizadas por sus habitantes, se puede
estimar que corresponden a ocupaciones
semi permanentes, con incremento estaciona!
de algunas en torno a la recolección y deseca-
ción de flora y fauna de origen marino. Por
otra parte, parece probable que se haya dis-
puesto de terrenos irrigados aptos para culti-
vos, que habrían permitido una radicación
más estable de la población en determinados
sitios. Esta proposición es avalada por la pre-
sencia de elementos de molienda y morteros
de considerable tamaño (figura 2).

En el interior de la Zona Central, los si-
tíos de vivienda del Complejo Aconcagua han
sido reunidos en distintas categorías. Estas
corresponden a:

a) sitios abiertos con presencia débil de
material Aconcagua por sobre ocupaciones
del Período Agroalfarero Temprano: Parque
La Quintralat'".

b) extensos sitios de ocupación con
abundante material cultural, sin evidencias
de estructuras habitacionales: laguna de Ba-
tuCO(9);potrero El Turco y potrero San Luis en
el sector de Los Andes(1o); estero Vilcuya, en
Los Andes(11).

(?'Este material fue analizado por J. Varela en el De-
partamento de Geología de la Universidad de Chile.

(8ITHOMAS,et nl., 1980:46; MASSONEc., 1978.

191Este sitio abarca una superficie de cerca de 30.000
m- y su densidad de ocupación alcanza a 0,40 m de pro-
fundidad (BERENGUER,como pers.)

(lOJAlgunos petroglifos y ciertas estructuras circula-
res de piedra, con abertura hacia el este, se encuentran en
las cercanías de potrero El Turco, pero su asociación a la
ocupación Aconcagua no ha sido confirmada.

(llJNIEMEYER,como pers.
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Figura 2. Artefacto para molienda de la costa central.

c) sitios con restos de estructuras de esca-
sas unidades de vivienda: sitio Resplandor,
en el valle del estero de Lampat'>'.

d) contextos de asentamiento con carac-
terísticas de poblados: Huechún-2 u Ojos de
Agua y Huechún-S'V' en el área del cordón de
Chacabuco!'"'.

eJ abrigos rocosos: Las Quiscas, a 1.052
m. S. n. m. en el sector de La Dehesa; Lo Valle,
en Montenegro; Huechún-12 y caverna El Ca-
rrizo, en el cordón de Chacabuco; Los Llanos,
en el Arrayán a 1.750 m. S. n. m.; Las Chilcas, en
LlayIlay a 1.000 m. S. n. m.; La Pirámide, en
Santiago; estero Cabeza de León, en el río Co-
lorado del Maipo(15)(1fiJ.

f) Para la región trasaridina se mencionan
lugares temporales de veranada'V'" y pobla-
dos de altura con recintos pircados'V'".

(l21EI contorno de estas viviendas, presumiblemente
dos, sigue un esquema estructural rectangular y habrían
sido construidas con alguna mezcla de vegetal y barro
semejante al sistema de quincha(BERENGUER, como pers.)

(1:lISTEHBERG,1981: 19.

(14JQuilapilún Arriba es otro sitio con estas mismas
características, distante cerca de 300 m del cementerio de
túmulos de Quebrada de los Indios (STEHBERG.como
pers.).

(15IANDWANTER,1969; BORRIES,1971; STEHBERG,1981;
PINTOy STEHBERG,1982; STEHBERGy Fax, 1979; BISKUPOVIG.
1979-81; NÚÑEZ,L., 1964; NrEMEYER,1958.

POlEn estos aleros la presencia de material Aconca-
gua es evidente en el nivel de superficie, que a veces
incluye manifestaciones incaicas como sucede en El Ca-
rrizo. En niveles inferiores, los restos corresponden a
ocupaciones del período anterior.

(I7'JGAMBJER,1979: 550.
(17bJEnuna ladera del volcán Overo, se reconocieron

cerca de 140 recintos de piedra separados en dos sectores
delimitados por un callejón (LAGIGLlA,H.. como pers.).
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Este breve recuento de sitios habitaciona-
les, desde la costa al sector transcordillerano,
permite visualizar un esquema de integración
económica de los distintos ámbitos, en el cur-
so de un desarrollo de actividades diversifica-
das realizadas por la población Aconcagua.
Al mismo tiempo señala posibles rutas de co-
municación o tráfico, dentro de un sistema de
organización regional prehispano Además,
este panorama de integración se ve reforzado
por la presencia de numerosos cementerios
de túmulos, principalmente en los valles del
interior, que indican también un fuerte nexo
de dicha población en términos sociocultura-
les.

2.2. PATRÓN FUNERARIO

La selectividad de lugares especialmente des-
tinados a cementerios constituye una impor-
tante e innovadora pauta de comportamiento
cultural en este Período. Los enterratorios del
Complejo Aconcagua no están dispuestos
bajo los mismos sitios de vivienda, ya sean
conchales u otros.corno sucede con la pobla-
ción de Llolleo'v'', sino que en laderas o sec-
tores de valle distintos, aunque cercanos a sus
espacios de vivienda o de aprovechamiento
agrícola.

La característica externa de los enterrato-
rios de esta población es su forma de túmulos
erigidos intencionalmente formando cernen-
terios(191. Reciben los túmulos la nominación
local de "ancuviñas". Su planta puede ser
circular, ovoidal o elíptica, con diámetros en-
tre siete y veinte metros, y alturas entre 1m y
1,5 m, semejando conos achatados formados
por acumulación de tierra por sobre el nivel
natural del terreno. Las medidas señaladas
son promedios aproximados, ya que todos
ellos se encuentran erosionados por la acción
climática y antrópica.

En dichos cementerios, los túmulos se
presentan en distinta concentración numéri-
ca. Las publicaciones disponibles indican
cantidades que van desde 19 montículos en
Huechún-t, hasta cerca de 300 en la hacienda

11BIFALABELLA Y PLANELLA, 1980: 94.

(19lEste tipo de cementerios ya había sido señalado
en 1882 por J. T. MEDlNA; en 1910 por A. OYARZÚN;en 1925
por T. GUEVARA,y en 1928 por R. LATCHAM.

Lliulliut-?'. Se ubican en valles a distinta altu-
ra sobre el nivel del mar, y alcanzan los 1.200
m en los sectores altos del valle del río Acon-
cagua.

Aunque los datos permiten advertir cier-
tas tendencias recurrentes que conforman un
patrón funerario distintivo del Complejo
Aconcagua, es también posible anotar que se
presentan interesantes diferencias. Estas se-
ñalan una diversidad que entendemos enel
marco de las relaciones con poblaciones de
otras áreas y sobre la base de un referente cro-
nológico-cultural. Existen diferencias entre la
manifestación Aconcagua en cuanto unidad
cultural regional, con lo que corresponde a
Aconcagua-Diaguita, Diaguita-Incaíco, y a la
intromisión Inca local.

En la figura 3 se pueden visualizar algu-
nas situaciones comparativas de interés. Se
han seleccionado algunos sitios de enterrato-
rio que entregan información posible de tabu-
lar. La elección de sólo algunos indicadores
responde a la escasez de datos para efectuar
una satisfactoria confrontaciónwü.

Todos los cementerios de la población
Aconcagua son de túmulos, a excepción de
María Pinto y Valle Hermosot--'. El primero
está ubicado en un valle de la cordillera de la
Costa que ha sido reiteradamente utilizado en
faenas agrícolas actuales. Aun teniendo en
cuenta este factor de erosión antrópica, no
hay claros indicios que señalen la existencia
de montículos; sin embargo el material cerá-
mico asociado a los restos humanos es en alta
incidencia Aconcagua Salmón(231. El segun-
do se sitúa en una ladera que desciende hasta
el fío La Ligua, y el material cultural obtenido
y algunas pautas de funebria lo asocian indis-
cutiblemente a sitios de cementerios de tú-
mulos del curso superior del río Aconcagua.

Un hecho que llama la atención es que las
noticias acerca de enterratorios Aconcagua en

. (20IG. LOOSER(1931: 83) menciona cerca de 300 túmu-
los en Lliulliu; LATCHAM,para el sector de Tiltil señala 21
en El Algarrobal y 94 en El Monumento; A. DURÁN enu-
mera 96 en Valle Chicauma (Lampa); J. M. SANTANA(com.
pers.) contabiliza 56 en Bellavista A. y STEHBERGda cuen-
ta de 19 en Huechún-1.

(
21ILa elección discriminatoria de indicadores res-

ponde a la escasez de datos disponibles. Este problema se
agudiza por el continuo proceso de saqueo de estos con-
textos, funerarios cuyos montículos son fácilmente dis-
tinguibles.

1221E.DURÁN, 1979; KALTWASSER, 1968.

(2·3IEnHacienda Curacaví, también ubicada en el va-
lle de la cordillera de la Costa, H. NIEMÉYERno encontró
evidencia de túmulos.
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Figura 3. Características de los patrones funerarios del Complejo Aconcagua.

la costa son muy escasas, siendo notoria su
ausencia en el sector de desembocad ura del
río Maipo":".

La conformación interna de los enterrato-
rios de distintos sitios presenta diversas mo-
dalidades que van desde simples fosas exca-
vadas a partir del nivel del suelo, disposicio-
nes de piedras o bolones de tamaño regular,
por debajo, a nivelo por encima de algún sec-
tor de los esqueletos, estructuras semicircula-
res de bolones, disposición de círculo de pie-
dras rodadas, hasta la modalidad de bóveda o
cámara de enterratorio, que en algunos casos
presenta un túnel de acceso y grandes blo- '
ques de piedra. Esta última modalidad de es-
tructura interna ha sido advertida en los ce-
menterios Inca-locales de La Reina(25) y El
Triunfo(2Rl, que no presentan características
de túmulos.

La cantidad de individuos inhumados
dentro de cada montículo corresponde a uno,
dos o más en un mismo nivel, o en distintos
niveles conformando una superposición o
enterratorios secundarios. Situaciones de su-
perposición y de distinta conformación inter-
na como las ya señaladas, junto a otros refe-
rentes significativos de asociación a distinto
material cultural, pueden constituirse en in-
dicadores de desfase temporal en el proceso
de utilización de los sitios de cementerios del
Complejo Aconcagua.

Como ya se señaló en el Período Agroalfa-
rero Tardío se descontinuaron importantes
pautas culturales que constituían característi-

(24JVéanse HERMOSILLA,1983 a: 33; FALABELLAY PLA·
NELLA,1980: 94.

(25JMoSTNY, 1947.

(25lMASSONE, M. se refiere a la modalidad de enterra-
torio en cámaras subterráneas como indicador de presen-
cia inca (MASSONE, M., 19BO: BO).
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cas del período anterior. Una de ellas es el
cambio que se constata en relación a la posi-
ción enque se deposita al individuo: la moda-
lidad de posición flectada o extremadamente
flexionada que se describe para la funebria
del Complejo Llolleo es reemplazada por la
posición extendida'<".

Se puede señalar, en relación al contexto
funerario Aconcagua, que la posición anató-
mica y la orientación de los cuerpos con res-
pecto a los puntos cardinales sigue cierta ten-
dencia reiterativa en un patrón de deposita-
ción extendida decúbito dorsal con orienta-
ción hacia el noreste. El cementerio de valle
Chicauma, en Lampa(28J es especialmente de
mostrativo al respecto. Sin embargo, tanto el
primer rasgo como el segundo son variables:
en el mismo cementerio citado, así como en
otros, están también representadas las posi-
ciones decúbito lateral y decúbito ventral.
Esta última tiene escasa incidencia en los en-
terratorios del área de la cuenca de Santiago,
siendo por el contrario bastante alta en los
sectores norte (Valle Hermoso, estadio de
Quillota) y noroeste de la región (Bellavista-l,
valle de Aconcagua, hacienda Bellavista) .

. Es escasa la información potencialmente
significativa de las pautas socioculturales en
los contextos funerarios de esta entidad cultu-
ral. Sin embargo, cabe señalar ciertos aspec-
tos observados y postulados por algunos in-
vestigadores. La evidente concentración de
cementerios en los valles del interior de la
Zona Central en desmedro de la costa, y la

(27)Con el Complejo Aconcagua, al parecer dicha mo-
dalidad se pierde; sólo se ha advertido en el cementerio
del estadio de Quillota, en dos enterratorios en que los
esqueletos, flectados y sin ofrenda cerámica, están dis-
puestos en un nivel inferior, por debajo de los enterrato-
rios Aconcagua (GA)ARDOT. R. Y J. SILVA,1970: 230).

{2aIA. DuRÁ ,1979.
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gran trascendencia social que involucran los
ritos que en estos sitios se realizan han sido
señalados como elementos indicadores de que
la población era partícipe de un sistema centra-
lizado de organización sociopolíticat-v'.

En algunos enterratorios de la hacienda
Bellavistat"?', de valle Chicauma y en el valle
Hermosot'"! se han encontrado indicios de
ofrenda de camélidos. Este tipo de ritual, aun
cuando no existiera la misma hipotética co-
rrespondencia funcional, se remonta al Perío-
do Agroalfarero Temprano (sitios El Bato-2 y
ENAP-3). La vigencia de esta manifestación
en el Período Tardío no es de extrañar, ya que
en éste se constata, a través de restos de ali-
mentación en sitios habitacionales, que la po-
blaciórrAconcagua aumenta significativa-
mente la utilización de estos animales.

Se ha podido apreciar en ciertos túmulo s
de Bellavísta-it=" y del valleChicauma una
relación directa entre la dimensión de éstos y
la cantidad de ofrenda cerámica depositada.
En este último sitio se agrega a esta relación el
número de individuos inhumados en un mis-
mo túmulo'<".

Por otra parte, en Huechún-I'Pv' se desta-
ca la proporción entre la escasa dimensión de
uno de los montículos y los restos de un lac-
tante sepultado en su interior .

Una disposición espacial particular de
los túmulos se presenta en el cementerio de la
localidad de Lampa; existe una división del
mismo en dos sectores: los túmulos de mayor
altura y diámetro quedan al oriente del cami-
no de separación''"). En Huechún-L el de ma-
yor tamaño está ubicado en el centro del ce-
menteriot-'?',

Pautas de posible índole sociocultural
son proporcionadas en el sitio María Pinto
por otro tipo de indicador. La totalidad de la
población rescatada presentó deformación
craneana asimétrica, al parecer por cuna. En
relación a ellos se destaca una marcada dife-
rencia según el sexo, con respecto al costado
del cráneo en que se produjo tal alteraciónt-"!

(291FALABELLA Y PLANELLA, 1980: 97.

(3oJSANTANA, como pers.
[31JMUNIZAGA, corn. pers.
[32) Ú "EZ, L., 1964.
(331DuRÁN, 1979: 55.

[34JSTEHBERG, 1981: 45.

(35JDuRÁN, ob. cit.: 50.

[36JSTEHBERG, ob. cit.: 47.

(371QUEVEDO, 1979; 283.

En cuanto a la ofrenda funeraria, existe
desigualdad en la cantidad, calidad y diversi-
dad de la misma, ya se trate de alfarería u otra,
e incluso algunos ceramios parecen haber
sido elaborados intencional mente para ser
destinados a dicho fin(38l. Por su parte, la di-
versidad del contexto cerámica representada
en cada cementerio refleja el distinto grado
de incidencia con que se presentan los dife-
rentes componentes alfareros, ya sean locales
o foráneo s del desarrollo cultural Aconca-
gua(39l. En este aspecto, y como puntos extre-
mos, se pueden comparar diferencialmente
los cementerios de valle Chicauma, con una
distintiva preponderancia de manifestacio-
nes alfareras Aconcagua Salmón; el de Quí li-
cura'"?', de definida filiación diaguita-incaica
y en que la representatividad Aconcagua Sal-
món se reduce a una escudilla dentro del total
del material rescatado; y los cementerios de
túmulos del curso superior del río Aconca-
gua, que en conjunto muestran una mayor in-
cidencia del tipo alfarero Rojo Engobado en
dicha área. Allí, el motivo decorativo denomi-
nado "trinacrio", elemento estilística integra-
dor de la expresión alfarera del Complejo
Aconcagua, no tiene la representatividad con
que se manifiesta en el área' de la cuenca de
Santiago.

En la ofrenda formada por ceramios es
también interesante destacar la depositación
de escudillas boca abajo, ya sea cubriendo la
cabeza y parte del cuerpo (baños El Lobo, va-
lle Chicauma) o al lado del mismo (valle Chi-
cauma, Huechún-t).

2.3. EXPRESIÓN ARTÍSTICA Y NIVEL
TECNOLÓGICO

En algunos sectores precordilleranos y cordi-
lleranos de la Zona Central, dentro de los lí-
mites de ocupación del Complejo Aconcagua,
han sido descritas interesantes manifestacio-
nes de arte rupestre. En el valle del río Acon-
cagua, entre San Felipe y Río Blanco, como
asimismo en el río Colorado, los hallazgos co-

paILa total ausencia de hollín o de impronta de nivel
de llenado con algún líquido u otro elemento se puede
apreciar en un tazón del tipo Aconcagua Salmón extraído
del túmulo 40 de Valle Chicauma.

(39JMASSONE, M., 1980. Se refiere a distintos
componentes culturales en el contexto alfarero Aconca-
gua.

(40ISTEHBERG, 1976 a.
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rresponden a grabados que se concentran en
sitios altos sobre el valle, o en bloques disper-
sos en campos de pastoreo (Campo de Ahu-
mada, quebrada El Huapi, estero Vilcuya y
otros sitios(41).

Las características distintivas de los mo-
tivos con técnica de grabado conforman el
arte rupestre en los sectores mencionados y
han permitido que, en conjunto, se les distin-
ga como estilo Aconcagua. Se puede apreciar
la figura humana con distinto grado de encu-
brimiento, estilización y simplificación, ros-
tros con máscara, personajes de sexo masculi-
no con distintos tocados o atavíos, y figuras
humanas con destacada connotación fitornor-
fa. Sin embargo, el diseño que se reproduce
con mayor frecuencia es el "signo-escudo" (fi-
gura 4)(42).

Inmediatamente al sur del área señalada,
en lo que corresponde a la cuenca del Cacha-
poal, el estilo Aconcagua aparece combinado
con otro, el llamado estilo Guaiquivilo.

No se ha podido comprobar aún que el
estilo Aconcagua tenga una relación directa
con el Complejo del mismo nombre. No obs-
tante es significativa su correspondencia es-
pacial, y el afán geornetrizante que también se
aprecia en los diseños pintados de su alfare-
ría. En relación con el estilo Guaiquivilo, se
ha constatado una similitud del diseño labe-
ríntico en un ceramío campaniforme prove-
niente de San José de Piguchén, postulado
como tardío dentro de una secuencia de fases
Aconcaguat+O.

El rasgo que con mayor fuerza caracteriza
el material ergológico obtenido de enterrato-
rios y niveles ocupacionales de esta unidad
arqueológica regional denominada Complejo
Cultural Aconcagua, es la cerámica con su de-o
coración geométrica.

De los análisis mineralógicos, químicos,
porcentuales, comparativos y descriptivos
efectuados, se puede suponer que los grupos
de artesanos que hicieron esta alfarería po-
seían un alto grado de especialización que les
permitía seleccionar sus canteras, lo que uni-
do a un patrón de manufactura., da como re-
sultado una pasta homogénea y compacta, de
tonalidad salmón o anaranjada. Esta alfarería
ha sido sometida a una alta temperatura de
cocción en atmósfera oxidante. También se

[41lNIEMEYER, 1964 a.

[42lNlEMEYER, 1977: 71-78; 1964 b: 135; MOSTNYy NIE-
MEYER, 1983: 66.

[43lMASSONE, 1978: 68 lám. V; 38 a-38 b.
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Figura 4. Motivos de arte rupestre clasificados como "es-
tilo Aconcagua".

destaca la selección de excelentes arcillas
como materias colorantes, ricas en fierro, para
la obtención del color rojo y abundantes en
fierro y cobre para las tonalidades negrast+".
La variedad del contexto cerámica ha permi-
tido definir cuatro tipos, siendo el tipo Acon-
cagua Salmón el que le ha proporcionado tra-
dicionalmente una mayor identificación cul-
turaL

El tipo Aconcagua Salmón con sus va-
riantes: salmón (figura 5: a); negro o rojo sobre
salmón (figura 5: b]; negro y rojo sobre sal-
món (figura 5: e): negro, rojo y blanco sobre
salmón (figura 5: d]: se caracteriza por su pas-
ta con un alto, pero variable, contenido de
caolín con escasa proporción de óxidos de
hierro. La forma que predomina es el puco o
escudilla de paredes curvas; otras son olla.s y
jarros. Se encuentra presente en sitios como
María Pinto (990 ± 80 d. Cl, y permanecen
hasta sus momentos finales de contacto incai-
co en otros yacimientos como el de Quilicura.
Dentro de la cuenca de Santiago presenta el
más alto índice de popularidad, seguido por
el rojo engobado y el pardo alisado. Mientras
que en el valle del Aconcagua se presenta en
el más bajo porcentaje. En hacienda Bellavis-
ta su representatividad alcanza sólo a uno por
ciento. En su variedad negro, rojo y blanco
sobre salmón con su decoración escalonada,
se detecta fácilmente la influencia Diaguita Il.

El tipo Aconcagua rojo engobado (figura
6), en su variedad decorada y sin decoración,
presenta en la pasta un alto contenido de óxi-
do de hierro, lo que le da una gradación de
colores que va del rojizo intenso al pardo y lo
aleja del patrón cerámica del tipo Acancagua
Salmón. En la variedad decorada presenta
una cruz diametral y una banda de borde,

(44lSTEHBERG, 1979.
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Figura 6. Tipo Acnncagua Rojo Engobado.

siempre en la cara interna de las escudillas
(figura 7); protuberancias en forma de lóbulos
en las dos variedades. Este último es un
elemento que también es posible asociar a
una influencia diaguita; se presenta en un
alto porcentaje en las escudillas del valle del
Aconcagua y en uno menor en la cuenca de
Santiago.

El tipo cerámica rojo engobado se en-
cuentra en los túmulos funerarios solo y tam-
bién en directa asociación con alfarería del
tipo Aconcagua Salmón, siendo mayor la re-
presentatividad de su variedad decorada en el
valle de Aconcagua y sin la decoración en la
cuenca de Santiago. En lo que se refiere a su
posición cronológica se postula para un mo-
mento preincaico y perdura hasta el contacto
inca durante el cual aparentemente desapa-
rece.

El tipo Aconcagua pardo alisado (figura
8: a) con su pasta rica en hematita, que le da
una coloración pardo gris a pardo rojizo, es la
que acompaña siempre los otros tipos ya se-
ñalados. En éste haya veces presencia de una
decoración modelada cordiforme y sus for-
mas características son ollas, tazones y escu-
dillas.

¡.).

e,

,
.~;.

Figuro 7. Decoración interna de la variedad decorada del
tipo rojo engobado.
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Figura 8. a) Tipo Aconcagua Pardo Alisado. b] Tipo
Aconcagua Tricromo Engobado con detalle de su decora-
ción interior.

El tipo Aconcagua tricromo engobado (fi-
gura 8: b) tiene una coloración café rojiza
debida al alto índice de hematita en su pasta.
Presenta una alta frecuencia en aquellos sitios
en que el tipo Aconcagua Salmón alcanza su
más mínima representatividad. Posee una
clara influencia diaguita-íncaica, por lo que
correspondería al período inmediatamente
anterior al contacto incaico directo. Hasta la
fecha se ha encontrado casi exclusivamente
en el valle del Aconcagua, asociada a cera-
mios campaniformes con características loca-
les(45).

(45JEI más alto porcentaje de este tipo se da en San
José de Piguchén y también en El Palomar y Campiche.
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Es importante destacar la presencia de
algunos fragmentos con pintura de hierro oli-
gisto sobre Salmón en Tejas Verdes y Lolenco.
También este tipo de pintura está presente en
los motivos estrelliformes de la hacienda Be-
llavista.

Se puede señalar que en la disposición
de los elementos decorativos es posible obser-
var que no se actuó al azar en la ejecución de
éstos, sino que con un proyecto preconcebido
de ellos.

Hay elementos esenciales y dominantes
en determinados momentos, que parecen ha-
ber correspondido a las normas socialmente
aceptadas por esta comunidad en el área de la
cuenca de Santiago. El más destacado es el
motivo de diseño denominado "trinacrio",
que es, como ya se dijo, un rasgo estilística
unificador del contexto Aconcagua. Existen
otros elementos accesorios y dependientes
que podrían reflejar las posibilidades de va-
riabilidad correspondiente a la expresión in-
dividual y a signos o símbolos de una misma
tradición.

El contexto alfarero Aconcagua presenta
una complejidad diferencial en los distintos
sitios, lo que indicaría que esta entidad del
período Agroalfarero Tardío podría presentar
diferencias cronológicas respecto a su contac-
to con otros grupos en el transcurso de su de-
sarrollo.

Al sur del río Maipo y del Cachapoal hay
presencia de una alfarería que ha sido deno-
minada Centro-Surt+'", que al parecer corres-
pondería a una proyección tardía del Comple-
jo Aconcagua en ese sector. También ha sido
detectada en el sector transcordillerano co-
lindante al volcán Overo(47).

Esta cerámica se caracteriza por su deco-
ración roja sobre color crema y sus formas ca-
racterísticas son las de escudillas y jarros. En
los diseños decorativos dominan el motivo de
la cruz diametral, líneas paralelas quebradas
en zigzag, triángulos con una o más orillas
dentadas, triángulos opuestos por el vértice y
otros.

Por otra parte, en los sitios de asenta-
miento es frecuente encontrar una importan-
te cantidad de fragmentos de huesos de dis-
tinto origen. Muchos de ellos aparecen que-
mados, pero otros presentan claras eviden-

(46lLa modalidad Centro-Sur se presenta claramente
en la cerámica de la Hacienda Cauquenes. en las proximi-
dades del Cachapoal. Sus características fueron dadas a
conocer por L'\TCHAM (1928 a: 174-75).

("lTaller de Arqueología de Chile Central (1984).
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cias de haber sido utilizados como materia
prima y modificados para diferentes fines .
De esta gran variedad, los de camélidos y de
aves de huesos largos han sido preferente-
mente seleccionados para tal efecto. Distintas
técnicas e instrumentos apropiados para cor-
tar, limpiar, aguzar, pulir, horadar y rebajar el
material óseo deben haber sido. manejados
con destreza, a juzgar por los resultados de la
manufactura tanto de instrumentos, utensi-
lios, como de adornos rescatados de dichos
sitios. Entre los primeros son numerosos los
punzones y entre los otros elementos citados
llama la atención una tortera (o adorno) hecha
él partir de un hueso plano(48). Un ejemplar
semejante a éste ha sido descrito en un
contexto diaguita-incaico del Norte Semiári-
do(49).Se destaca además un trozo de hueso de
ave (¿Pelecanus thagus?) muy pulido, simi-
lar a la boquilla de la "copuna" que se utilizó
en la costa norte para inflar las balsas de cue-
ros de lobos marinost-?'. Cabe señalar respec-
to al material óseo que la población Aconca-
gua elaboró, que este trabajo denota para el
período un auga.no advertido en las pobla-
ciones anteríores.

El despliegue de artefactos e instrumen-
tos líticos se presenta con modalidades relati-
vamente distintas según el tipo de sitio arqueo-
lógico del que provienen. Sin embargo, en
cada contexto habitacional se advierte una
gravitación local complementaria en relación
a las actividades inferidas. Es así como en los
basurales conchíferos del litoral, donde al pa-
recer predomina una tendencia al asenta-
miento semi permanente, es frecuente el des-
baste y tallado de percutores de diversos tipos
a partir de cantos rodados: instrumentos cor-
tantes de distinto tamaño y diferente distribu-
ción del retoque y filo; lascas de formas con-
coidales de tamaño medio; raspadores; ele-
mentos de molienda entre los que se incluyen
cantos rodados planos circulares u ovoidales
bastante achatados; puntas de proyectil trian-
gulares pequeñas, de base escotada y fino re-
toque a presión, elaboradas en cuarzo, obsi-
diana, andesita, calcedonia; piedras arenis-
cas, muy planas; pulidores de cerámica yal-
gunos adornos representados por cuentas rec-

(48lFALABELLA Y PLANELLA. 1979: 41.

(49lCorresponde a una pieza completa encontrada en
el Potrero El Tapiado en el fundo Cogotí, con fragmentos
de alfarería diaguita (IR/BARREN. J., 1973: 98; Iárn. VI; figu-
ra 7).

(50lLoOSER, 1938: 257; N/EMEYER, 1965-66: 260.

tangulares de mica y otras circulares y peque-
ñas de piedra(51). En correspondencia con el
usufructo del medio marítimo y de desembo-
cadura de ríos se encuentran pesas líticas pa-
ra redes y "chopes" para la recolección de
moluscos de sectores rocosos.

La evidencia de morteros en los concha-
les, aislados o con cierto ordenamiento espa-
cial, se ve reducida a un número menos signi-
ficativo si se establece una comparación con
los sitios de vivienda del interior (Huechún 2
y 3). Manos de moler, percutores, preformas y
puntas de proyectil de base escotada semejan-
tes a las provenientes de hábitats costeros for-
man parte del componente lítico de los sitios
de asentamiento Aconcagua en ámbito inte-
rior. Instrumentos tales como microrraspado-
res o raspadores "de uña" aparecen recurren-
temente representados en la zona de Los An-
des, junto a los ya nombrados, en extensos
sitios de ocupación. En aleros rocosos, y
acorde a su probable condición de paraderos
o abrigos y al potencial de caza que presenta
la precordillera, el material consiste mayori-
tariamente en desechos de talla, lascas, raede-
ras, microrraspadores, puntas de proyectil y
preformas de éstas(S2) (figura 9).

En contextos funerarios del Complejo
Aconcagua la incidencia de material Iítico
adquiere una modalidad distinta. La relación
actividad-individuo, o al menos, el consenso
social de la aptitud de éste para realizarla,
estaría valorizada en cierta medida por aque-
llas materias primas, artefactos e instrumen-
tos depositados en asociación a los cuerpos
inhumados. Es interesante señalar que inclu-
so han sido encontrados instrumentos musi-
cales, como lo son la flauta "de pan" o el silba-
to en piedra combarbalitareu, instrumento
que también ha sido descrito para la pobla-
ción diaguita.

La existencia de torteras cerámicas en Te-
jas Verdes, de haces de fibra vegetal adheri-
dos a esqueletos del valle Chicauma, frag-
mentos de textiles en San Felipe y la eviden-
cia de restos de piel de animal en huesos
humanos en Huechún-l indican la utiliza-
ción de fibras de origen animal (camélidos)
en la vestimenta de esta población.

(51~FALABELLA Y PLANELLA, 1980: 104.

(52Jlndicadores que se presentan claramente en la
Caverna El Carrizo. Cordón de Chacabuco (PINTO y STEH-
BERG, 1982).

(53lEnChacabuco (L1NDBERG,.1959) y en Hacienda Be-
o, Jlavista [], M. SANTANA, com. pers.],
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Sólo en Huechún, hay claras evidencias
del uso de fibra vegetal, formando una capa
compacta que envuelve los restos óseos,
como una probable estera.

Adornos de piedras semipreciosas del
área andina han sido depositados como parte
del ajuar de algunos individuos. En un ente-
rratorio del valle Chicauma se encontraron
junto a la oreja derecha de un párvulo una
turquesa discoidal impura engastada en un
aro de cobre nativo; y en el cementerio de Va-
lle Hermoso, dos collares de cuentas peque-
ñas, uno de los cuales es de malaquita.

2.4. RELACIONES Y CRONOLOGÍA

Todo lo anteriormente expresado acerca del
nivel tecnológico del Complejo Aconcagua,
lleva a confrontar esta realidad de desarrollo
plasmado en la Zona Central de Chile con
algunas áreas culturales contemporáneas y
colindantes, por el norte, este y sur de la men-
cionada región.

En los valles transversales del Norte Se-
miárido de Chile se plantea un desarrollo ini-
cial de la población diaguita, con característi-
cas similares a lo que acontece en la Zona
Central en cuanto a discontinuidad de impor-
tantes pautas culturales, en el paso de un Pe-
ríodo Temprano representado por el Comple-
jo El Molle, a otro(54).Luego, en su desarrollo,
la población diaguita presenta distintas fases
que han podido ser definidas. Aunque sus co-
mienzos no han sido aún suficientemente es-
clarecidos y revisten una gran complejidad, el
conocimiento de su fase final con influencia
inca aparece satisfactoriamente documenta-
do por fuentes escritas del siglo XVI y por la
arqueología. En la Zona Central no se ha es-
tructurado aún la misma cantidad de infor-
mación respecto al Complejo Aconcagua. Sin
embargo, las evidencias arqueológicas seña-
lan claramente que hubo un contacto consi-
derable entre ambas poblaciones, y que dicho
contacto se produjo o se concretó en la Zona
Central, puesto que hay restos diaguitas en
esta zona y no hay evidencias Aconcagua en
aquellos valles.

Al margen de los rasgos detectables a tra-
vés de la alfarería, otros elementos parecen
indicar nexos entre ambas poblaciones: el in-

(54lDatos de antropología física permiten considerar
que se produjo un cambio de población (J. MUNIZAGA,
como pers.).
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Figura 9. Artefactos líticos del Complejo Aconcagua.

cremento del pastoreo en esta región, en com-
binación con la agricultura de valle; la pre-
sencia en contextos habitacionales v funera-
rios de material similar al diaguita, tales
como el trabajo en hueso e instrumentos mu-
sicales; y, aunque en forma tentativa, una po-
sible correspondencia de tipo antropofísi-
CO(55). Sin embargo, si se exceptúa el valle de
Aconcagua, la configuración de señoríos con
organización dual no aparece tan clara para la
Zona Central como sucede con la región de
los valles transversales, en la data arqueológi-
ca y documentación escrita disponible. Por el
momento algunas pautas de comportamiento
en torno a la funebria, y la visualización de
una posible mayor jerarquía de sitios localiza-
dos en los valles septentrionales más altos,
permiten inferir cierto orden centralizador.

En el área trasandina se ha postulado la
injerencia del Complejo Aconcagua en el de-
sarrollo de la cultura agroalfarera tardía de
Viluco, en la región de Cuyo, Argentina. Por
otra parte, se hace referencia a las manifesta-
ciones Aconcagua en dicha área corno un fe-
nómeno intrusivo en otros contextos loca-
les (56). De hecho existe una proyección pun-
tual hacia dicho territorio, de naturaleza aún
no determinada, como también se puede con-
siderar una cierta correspondencia en el pla-
no conceptual en torno a la estilización geo-
métrica de los diseños plasmados en la alfare-
ría.

Las modalidades de contacto, el grado de
intensidad de los mismos, o sus repercusio-

(55JQUEVEDO, S., como pers.

1561L.'\CIGLlA, 1979: 546.
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nes en las sociedades involucradas, no han
sido valorizadas ni cuantificadas en ninguna
de las áreas en cuestión. Se puede estimar que
su ubicación de contemporaneidad y vecin-
dad debió haber sido funcionalmente signifi-
cativa en cuanto a incentivar y compartir lo-
gros de desarrollo semejantes, previo al des-
plazamiento inca en este sector del área andi-
na meridional. Los restos arqueológicos en la
Zona Central apuntan a señalar que al menos
entre la población diaguita y la Aconcagua,
parece haber gravitado más un esquema de
integración que de contactos esporádicos. El
área diaguita y trasandina, a su vez, formaron
parte de un macrosistema de relaciones de
intercambio preincaico con amplias proyec-
ciones desde y hacia el norte de Chile, sur
peruano, noroeste argentino y zona altipláni-
ca. Considerar el desarrollo del Complejo
Aconcagua fuera de esta concatenación, im-
plicaría por una parte no reconocer el poten-
cial de movilidad y contactos ya evaluado en
grupos más tempranos, y por otra, ignorar sig-
nificativas evidencias de manifestaciones
culturales provenientes de otras áreas.

En relación a la población aborigen ubi-
cada al sur de la Zona Central, no hay una
delimitación clara-en cuanto a considerar una
frontera geográfica y etnocultural precisa. En
la costa central se ha encontrado, inmediata-
mente por debajo de la ocupación Aconca-
gua, el contexto cultural del período anterior,
que corresponde al Complejo Llolleo, y cuyos
rasgos cerámicas muestran similitudes con
otros de la zona sur(57).No se han determina-
do aún los mecanismos que incidieron en la
absorción o en el desplazamiento de este sus-
trato poblacional que previamente estaba es-
tablecido en esta región. Sus manifestaciones
se pierden prácticamente por completo y son
reemplazadas por aquellas del Complejo
Aconcagua; sin embargo en la zona Sur, algu-
nas de éstas superviven hasta la época colo-
nial.

Evidencias esporádicas en el territorio
centro-sur -a partir del río Cachapoal- de
cierta alfarería pintada que sigue esquemas
de diseño geométrico, podrían indicar una si-
tuación aún no bien definida de dilución de
la expresión Aconcagua hacia el sur. Del mis-
mo modo, en la alfarería de Tirúa (en Arauco)
se puede apreciar una decoración pintada
con motivo estrelliforme, en el interior de al-
gunas escudillas (figura 10). Este elerrlento de

(57)FALABELLA Y PLANELLA, 1980: 102.

diseño está presente, en forma más elaborada
que incluye el uso de especularita'P'", en los
complejos contextos alfareros, aparentemen-
te más tardíos, de cementerios de túmulo s del
valle superior del río Aconcagua (Bellavista,
El Higueral, Baños El Lobo).

Este panorama de situaciones y probabi-
lidades de contacto entre la población Acon-
cagua y otras de áreas vecinas ha servido de
marco de referencia para establecer la ubica-
ción cronológica de este desarrollo cultural,
junto a los escasos fechados radiocarbónicos
de que se dispone y que son los siguientes:

María Pinto
Valle Chicauma
(Lampa)
Las Chilcas
Hacienda Bellavista

990 ± 80 d. C.
1130 ± 80 d. C.

300 d. C.
1210 ± 100 d. C.

1180 ± 155 d. C.(59)

.~.'
" ~
.;¡

En torno a estas fechas se deben señalar
algunos aspectos de interés que enriquecen la
visión que ellas aportan sobre la cronología.

La relación de correspondencia cronoló-
gica de las dos últimas fases del desenvolvi-
miento diaguita (clásico e incaico), ha sido
suficientemente analizada en un plano inter-
pretativo por Massone'"?', Esto apoya la ubi-
cación tardía del Complejo Aconcagua dentro
del Período Agroalfarero, y apunta a una no
bien definida modalidad de contacto termi-
nal, directo o indirecto, con el contingente
incaico en el contexto temporal de los prime-
ros años del siglo XVI. El fechado de María
Pinto tiende a señalar una correspondencia
temporal con fases más tempranas del desa-
rrollo diaguita, como lo es el denominado
Complejo Las Ánimas(61), el que ha sido data-
do en un sitio de La Serena en 905 ± 95 d.
C.(62).Sin embargo, permanece vigente la re-
solución del problema de sus inicios. La evi-
dencia estratigráfica en sitios de la costa cen-
tral y en otros cercanos a ella(63), sugiere la
posibilidad de un contacto entre esta pobla-

(5"lEsta pintura corresponde a la señalada como
"rojo-azul" o "azul" en motivo estrelliforme de Hacienda
Bellavista (NÚÑEZ, L., 1964: 202, lám. 1.).

(~9lJ. M. SANTANA en Taller de Arqueología sobre Chi-
le Central. Depto. Antropología, Univ. de Chile, Nov.
1984 [en prensa).

(60lMASSONE, 1980.

(5lIMoNTANÉ, b 1959: 170.
[62IAMPUERO, 1972-73: 332.

[63lEn el cementerio estadio de Quillota (GAJARDO, T. Y
J. SILVA, 1970), es importante la situación de superposición
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ción con otra u otras del período anterior. Pero
junto a esto se ha planteado la dificultad que
reviste el considerar al Complejo Aconcagua
como un desarrollo ulterior local de la pobla-
ción Llolleo, debido a las significativas dife-
rencias que se constatan en relación a tan dis-
tintos rasgos culturales presentados por am-
bas sociedades(64). El apoyo de un análisis
antropológico-físico comparativo de los res-
tos de individuos de dichas poblaciones per-
mitirá esclarecer este importante aspecto de
la interpretación cronológico-cultural.

En cuanto al proceso mismo de su desa-
rrollo, habían sido postuladas dos fases referi-
das sólo para el área de Aconcagua y su costa
inmediata'v"! A la luz de nuevas investigacio-
nes, es posible visualizar la fase diaguita-in-
caica también en algunos sitios de la costa
que enfrenta la cuenca de Santiago(66J.

En el cementerio de la Hacienda Bellavis-
ta las muestras de carbón que fueron fecha-
das se obtuvieron de un contexto funerario
que presentó alfarería exclusivamente del
tipo Aconcagua Rojo Engobadot'" ', la que,
como se ha señalado, denota una importante
preponderancia en desmedro de la del tipo
Aconcagua Salmón en los enterratorios de los
valles altos del sistema del río Aconcagua. Al
considerar esta información en conjunto con
otros interesantes factores, es posible propo-
ner un panorama cultural tentativo de la re-
gión Central de Chile en un momento del de-
sarrollo Agroalfarero Tardío, previo a la incur-
sión incaica.

En efecto, se visualizan dos focos princi-
pales de interés en esta zona, y que para fines
de análisis hemos señalado como sectores a) y

que presentan los individuos en dos de los contextos de
enterratorios excavados: esqueletos flectados (rasgo que
corresponde al período temprano) y sin ofrenda ni ajuar
aparentemente en los niveles inferiores, y por sobre ellos,
esqueletos en posición extendida con ofrenda cerámica
de clara filiación AconcaguaSalrnún. Curiosamente es la
misma situación que presentan los cementerios diaguitas
en Punta de Piedra, en el Elqui.

(54)FALABELL/\Y PLANELLA,1980: 95.
(65JMASSONE,ob.cít: 82.

(661En el sitio costero de Quintay (J. SILVA,como pers.)
se detectó la evidencia de un estrato de arena sin material
cultural entre un primer nivel cerámica Aconcagua negro
sobre salmón y un segundo nivel con alfarería Aconcagua
Tricroma.

En sitios actualmente en proceso de estudio en las
cercanías de la Laguna El Peral, hay presencia de claros
elementos diaguitas incaicos (N. SCHWARZENBERG,como
pers.).

167JSANTANA,como pers.
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Fiaura 10. Motivo estrellado pintado o de triángulos
opOuestos característicos del contexto Aconcagua del sur.

b) en el mapa de la Zona Central. El primero
de éstos corresponde al sector norte y nores-
te, límite septentrional de las manifestacio-
nes Aconcagua. Su favorable ubicación tiene
relación con su mayor proximidad a las po-
blaciones agrícola-ganaderas de los valles
transversales que cuentan con un considera-
ble número de pasos cordilleranos y con la
disponibilidad de amplios valles fluviales.
Estos permiten las actividades de cultivo des-
de tramos más altos (1.200 m. S. n. m.) que en el
sector b], donde los ríos discurren encajona-
dos hasta salir al plano de las cuencas. Es en
este ámbito donde se encuentran los contex-
tos funerarios y alfareros que presentan ma-
yor variabilidad y complejidad en este perío-
do en la región ocupada. En los últimos desta-
ca la recurrencia del tipo cerámica Aconca-
gua Rojo Engobado, cuyo motivo estilístico
integrador lo constituye el diseño de una
"cruz diametral", que aparece siempre en la
superficie interna de las escudillas.

El segundo sector corresponde a la cuen-
ca de Santiago, precordillera, valles de la cor-
dillera de la Costa y litoral adyacente. En él
las manifestaciones alfareras del Tipo Acon-
cagua Salmón se presentan como una expre-
sióri local distintiva, en que el predominio de
la figura del "trinacrio", siempre representa-
da en la superficie externa de los ceramios,
apoya la visualización de una unidad estilís-
tica y de filiación étnica gravitante en este
sector.

Un tercer espacio (el se aprecia al sur del
río Maipo y en el Cachapoal, donde la expre-
sión cultural Aconcagua aparece paulatina-
mente diluida, con escasas evidencias de ocu-
pación. En este sector las expresiones alfare-
ras con decoración pintada corresponden
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principalmente a la denominada cerámica
Centro-Sur.

Algunos de los mecanismos responsa-
bles de esta diferenciación de las manifesta-
ciones Aconcagua en la Zona Central pare-
cen tener relación con aquellas circunstan-
cias ya señaladas y con factores de orden
cronológico. Sin embargo, a ellas se deben
añadir causales que involucran aspectos de la
estructura social en relación a la organización
de una serie de sublinajes patrilineales, y pa-
trilocales; a rasgos que insinúan la extensión
modificada del principio de jurisdicción dual
vigente en los valles transversales y a una
posible jerarquización del status económico
basada en la tenencia de rebaños de caméli-
dos.

La adscripción étnica de la población
Aconcagua continúa siendo una problemáti-
ca por definir. Términos como picunches, pi-
cones o prornaucaes no deciden esta situa-
ción(68).

(68)La denominación picón se encuentra presente en
, Bibar 1558: Oviedo y Valdés 1557; Marino de Lobera

1580.
Por su parte Pedro de Valdivia 1545; Góngora Mar-

molejo 1575; Ovalle 1646; Gerónimo de Quiroga 1690; se
refieren en sus escritos a los promaucaes, denominación
que deja de ser corriente en el siglo XVIII, siendo reem-
plazada por la de picunche que aparece en 1775 enl el

La información etnohistórica, al margen
de las referencias a los indígenas del "valle de
Aconcagua" o "de Chile" hechas por Bibar, y
teniendo como trasfondo la presencia incaica
en el área, señala en forma puntual una pobla-
ción local (picones) contigua a la del valle del
río Mapocho, y en parte replegada al sur de
Angostura y asimilada a promaucaes.

Poi su parte, el vestigio arqueológico
pone en evidencia el contacto cultural de la
población Aconcagua y no de otra de la Zona
Central con el sistema administrativo incaico.
Desde esta perspectiva, el Complejo Cultural
Aconcagua, en su última fase de aculturación,
sería el que con mayor posibilidad represen-
taría al menos una parte importante de la po-
blación descrita por los cronistas temprano s
para esta región.

El concurso de investigaciones interdis-
ciplinarias permitirá esclarecer tanto éste
como otros relevantes aspectos relacionados
con la entidad analizada en este Capítulo.

mapa de ubicación de los diferentes grupos que habita-
ban nuestro territorio, de San Juan de la Cruz Cano y
Olmedilla. .

Se sigue más tarde usando este término corno lengua
del norte o gente del norte, tal es el caso de OYARZÚN1927;
LATCHAM1928 a; GUEVARA1929; LEÓNECHAÍZ1957; BERDI-
CHEWSKY,a 1964.
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CAPÍTULO XVI

ESTADIO ALFARERO EN EL SUR DE CHILE
(500 a ea. 1800 d. C.)

Carlos Aldunate del S.

1. INTRODUCCIÓN

En este capítulo se intenta sistematizar datos
obtenidos por estudiosos que se han preocu-
pado de las manifestaciones agroalfareras en
el sur de Chile. Los obstáculos que se encuen-
tran en esta tarea son de variada índole ya que
existe una gran cantidad de información que
es muy dispareja en cuanto a calidad. La ma-
yoría de los datos proviene de hallazgos oca-
sionales, excavaciones de salvataje o estudios
de sitios, sin un plan de trabajo sistemático
que guíe los grandes problemas de la historia
cultural del área, usando un marco teórico
adecuado. Solamente en los últimos años se
han obtenido fechados absolutos, los que no
pasan de cinco. Con anterioridad, las inter-
pretaciones cronológicas se basaban en crite-
rios de ausencia o presencia de "influencias"
en la cerámica, método peligroso en un área
que se caracteriza por presentar un destacado
conservantismo en los estilos ceramológicos.

Las manifestaciones agroalfareras de es-
tos territorios evidencian economías basadas
fundamentalmente en la recolección, com-
plementadas con una agricultura de tala y
roza en pequeña escala!". En este sentido, pa ..
rece adecuado ofrecer un marco interpretati-
vo de los fenómenos culturales basado en los
recursos y potencialidades naturales de estos
territorios, dividido en sectores, sobre la base
de diferencias en la flora, clima y geomorfolo-
gía. Los datos arqueológicos disponibles no
permiten sino tratar de aislar diferentes corn-
plejos funerarios y situarlos en una secuencia
temporal.

Desde el siglo XVI en adelante, los datos
arqueológicos, interpretados junto con los

(lIDILLEHAY, 1976; LUMBRERAS, 1981.

históricos y etnológicos, permiten postular la
presencia de la cultura mapuche.

2. EL MARCO BIOGEOGRÁFICO

Quizá una de las tareas más difíciles de abor-
dar es la de delimitar claramente el territorio
donde se desarrollaron los procesos agroalfa-
reros prehispánicos en el sur de Chile. Una
cuidadosa revisión de los datos etnohistóri-
cos y arqueológicos correspondientes a esta
área confrontados con la actual información
ecológica de que se dispone es de mucha uti-
lidad para solucionar este problema.

Las crónicas del siglo XVI son muy es-
cuetas para describir los territorios y pobla-
ciones ubicados al sur de los términos de San-
tiago. Señalan la existencia de un pueblo beli-
coso, que había detenido a los incas, de eco-
nomía basada en la caza y recolección, que
hablaba la misma lengua del Mapocho; la tie-
rra era tan pródiga que gustaban más de ser
flecheros que labradorest-I, Exceptuando esta
escueta descripción, hay un vacío de informa-
ción sobre toda la zona ubicada al sur de San-
tiago y que termina en el río Itata, donde "co-
mienza otro temple, que hay invierno y vera-
no y llueve más y.los vientos más furiosos. No
es de regadío y los bastimento s serían con el
agua que reciben de invierno ... " la cordille-
ra ... "desde aquí en adelante va montuosa de
muy grandes árboles"!», Desde el Itata al sur,
los cronistas del siglo XVI describen cada vez
conmayor detalle, con auténtico asombro y a

(2IMARIÑODE LOBERA. 1867: 263; BIBAR [1555]1966: 137
y 138.

(:lIBIBAR. ob. cil.: 152.
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veces en forma exagerada, la fertilidad de
montes y llanos, el sinnúmero de poblaciones
que los habitan, las labores agrícolas y gana-
deras y el aprovechamiento de los recursos
marinos y terrestres por parte de los indíge-
nas. Se cuenta también con detalladas infor-
maciones sobre aspectos de organización fa-
miliar, social y religiosa de estos pueblos
meridionales, por no mencionar la aún más
abundante literatura sobre su organización y
hazañas guerreras que forman la base de estas
crónicas. En consecuencia, no es de extrañar
que al sur del Itata el español funde ocho ciu-
dades durante el período de su corta domina-
ción en el siglo XVI. De acuerdo al sistema de
la Conquista, la fundación de ciudades se ha-
cía no sólo sobre la base de la minería del oro,
sino que además suponía un contingente de
indígenas y recursos locales necesarios para
mantener a los españoles y los obrajes mine-
ros. Esta situación, dentro del reino de Chile y
fuera de los territorios mencionados, sólo se
produjo en Santiago y La Serena.

Para los territorios ubicados entre Santia-
go y el río Itata, la carencia de información
arqueológica coincide con una extrema esca-
sez de datos etnohistóricos, lo que sugiere un
poblamiento prehispánico escaso o diferente
para esta región, si se la compara con Chile
central y con el área situada al sur del Itata.

Desde el punto de vista de los recursos
naturales y de acuerdo a los estudios de Gajar-
do sobre la vegetación nativa ch ilenav" se
puede dividir el territorio que se extiende al
sur de los ríos Ñuble e Itata en grandes secto-
res (figura 1).

I
2.1. SECTOR SEPTENTRIONAL

Abarca desde las cuencas de los mencionados
ríos hasta el cordón de Mahuidanche-Lasta-
rria, donde domina ampliamente el bosque
de roble (Nothofagus obliqua). Esta vegeta-
ción se caracteriza por un bosque de árboles
grandes. frondosos y caducifolios, muy des-
pejado, que permite la insolación del suelo,
posibilita el crecimiento de pastos y arbustos
y produce condiciones óptimas para el asen-
tamiento humano, la práctica de la agricultu-
ra y la ganadería. Posiblemente no existe en
Chile otro ambiente que presente semejantes
características en cuanto a las posibilidades

(4JGAJARDO,1983.
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de recolección. Se desarrollan allí más de
veinte especies de árboles y arbustos que pro-
ducen frutos o bayas, dentro de los cuales se
cuenta el maki (Aristotelía chilensís), gevuín
o avellano (Gevuina avellana), michay (Ber-
berís serrata dentata), queule (Gomortega
keule), pítra (Myrceugenía planípes) y un nú-
mero de otras plantas con frutos comestibles,
utilizados hasta hoy para producir bebidas
fermentadas. Entre las plantas que crecen
bajo este bosque hay gramíneas, varias espe-
cies de tubérculos y papas silvestres, otras
tantas de enredaderas con frutos comestibles;
alimentos tan nutritivos como los chupones
(Greígea sphacelataJ, el panke (Gunnera chí-
lensis), panul o apio del campo (Apium pa-
nul) y frutilla o khelgen (Fragaria chilensis),
para no mencionar los digüei1es (Cyttaria
sp.), laya (Boletus loyus) y otros innumera-
bles hongos asociados a los robles. La pitra
seguramente fue usada para fumar no sólo por
sus aromáticas hojas sino porque su nombre
evoca el verbo pítremtun, que alude a la ac-
ción de fumar. Los árboles y arbustos conside-
rados sagrados por los actuales mapuches
~foige o canelo (Drymis winteri), maki y thil-
gue O laurel (Laurelia sempervírensj- son
también característicos de este bosque de No-
tllOfagus. En el sector cordillerano oriental, y
sobre la cota de los 900 m, se asocia a esta
vegetación la araucaria o pewen (Araucaria
araucona), cuyos abundantes y ricos frutos
hasta hoy forman la base de la economía de
los indígenas serranos. Una clara demostra-
ción del uso de este bosque por las pobla-
ciones locales la encontramos en la milenaria
tradición del trabajo de la madera, que subsis-
te hasta hoy, con gran variedad de formas y
funciones, en estos territorios.

La geomorfología de este sector se carac-
teriza por formar un plano inclinado que des-
ciende de este a oeste dando' origen a suaves
planicies, que se interrumpe solamente con la
cordillera de Nahuelbuta que tiene una eleva-
ción considerable, presentando vegetación de
araucaria y lenga (Nothofagus pumilio). Este
cordón hace el efecto de una cortina de llu-
vias o "biombo climático" que produce con-
diciones de mayor sequedad y continentali-
dad en el valle central, proporcionándole ex-
celentes condiciones para la práctica de
actividades agrícolas.

Hasta hace muy poco, las mejores cose-
chas de trigo se obtenían en este valle central,
entre los ríos Malleco y Cautín. La cordillera
de los Andes comienza a disminuir notable-
mente en altura, presentando pasos bajo los
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1.000 m de altura, los que pueden ser utiliza-
dos todo el año y antiguamente sirvieron
como puentes para contactos inter-étnicos
con pueblos cazadores de la cordillera y pam-
pas orientales. Se deben destacar, además, los
inagotables recursos marinos de este sector y
la potencialidad de lagos y lagunas del litoral
como fuentes de caza de avifauna y recolec-
ción de huevos.

2.2. SECTOR MERIDIONAL

Se extiende entre el cordón transversal Ma-
huidanche-Lastarria, a la altura de Loncocho,
hasta el golfo de Reloncaví.

En esta área, las condiciones de tempera-
tura y las altas precipitaciones dan como re-
sultado el predominio del bosque laurifolio,
siempre verde, oscuro, excesivamente húme-
do, denso e impenetrable, muy poco apto
para la ocupación humana. La elevación de la
cordillera de la Costa, cubierta por densos y
húmedos bosques al sur de Valdivia, crea
condiciones de sombra de lluvia, con un cli-
ma más seco en el valle central, permitiendo
una prolongación del bosque de roble en esta
zona, más allá de los límites tolerados por las
variaciones climáticas latitudinales. En la
precordillera de este sector, la araucaria es re-
emplazada por el bosque de lenga, y al sur del

<río Maullín, en las tierras más bajas, se extien-
de el denso bosque laurifolio.

La geomorfología del sector meridional
forma una costa escarpada, poco apta para la
ocupación humana, con pequeñas caletas
accesibles únicamente por el mar, con excep-
ción de la bahía del río Valdivia, ancha y muy
despejada. El plano inclinado que cae de
oriente a poniente es de origen glaciar, pre-
senta grandes lagos con recursos para caza y
recolección en la zona precordíllerana, y un
paisaje de lomajes suaves, de origen morréni-
co, en el valle central. La cordillera de los
Andes, aún más baja que en el sector .septen-
trional, ofrece innumerables pasos hacia el
este, que pueden ser utilizados incluso du-
rante el invierno, algunos de alturas infe-
riores a los 700 m s. n. m.

La información arqueológica ha demos-
trado que los procesos culturales objeto de
este Capítulo también se han desarrollado en
las riberas de los ríos y lagos de la vertiente
oriental de la cordillera de los Andes. Este
hecho hace indispensable agregar la conside-
ración de un tercer sector, que presenta espe-
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ciales características tanto naturales como
culturales.

2.3. SECTOR ORIE TAL

Corresponde a la precordillera y pampas ar-
gentinas ubicadas en el norte y centro de la
provincia del Neuquén. Sobre los 1.000 m s. n.
m. se extienden en este sector los bosques de
Araucaria araucana que llegan, hacia el sur,
hasta el volcán Lanin. La pendiente descien-
de bruscamente hacia el este donde el extenso
paisaje de pampas se encuentra cubierto de
gramíneas, especialmente de coirón. Entre la
precordillera y las pampas se extienden nu-
merosos lagos, que terminan en el gran Na-
huel Huapi. El bosque de araucarias, en algu-
nos casos, llega hasta estos ambientes, pro-
porcionando excelentes recursos de caza y
recolección terrestre y lacustre. Los numero-
sos y expeditos pasos cordilleranos fueron,
sin duda, la vía utilizada por el hombre para
pasar de un lado al otro de la cordillera de los
Andes.

Actualmente, el mapuche concibe cate-
gorías etnogeográficas dentro del espacio que
habita, las que dicen relación con los grandes
accidentes geomorfológicos de la región'>'. El
pire mapu o tierras de las nieves designa a las
alturas de los Andes, cuyos pasos comunican
con la tierra del este, el puel mapu, que recibe
la denominación de waithif mapu cuando se
trata de las pampas de la vecina República
Argentina. El este -puel- tiene además un
profundo significado religioso dentro de la
cosmología mapuche, y es considerado ellu-
gar sagrado por excelencia. El inapire mapu o
tierra inmediata a las nieves, está caracteriza-
do por el predominio del bosque de arauearia
en el sector septentrional y de lenga y coígüe
en el meridional. En estos territorios se en-
cuentran los lagos precordilleranos que tu-
vieron, y aún presentan, gran densidad de po-
blación. Ellelfun mapu o tierra de los llanos
corresponde al valle central y fue lugar prefe-
rido para los asentamientos humanos. En este
sector se combinan de manera ideal las posi-
bilidades agrícolas, ganaderas y de recolec-
ción, sobre. todo, en el sector septentrional.
Por último, el litoral marino o lafken mapu
también acogió al hombre desde épocas pre-
alfareras, el que aprovechó los ricos recursos
del mar y la costa, hasta la latitud de Valdivia.

(5lALDUNATE,1978.
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3. BREVE ANÁLISIS DE LA
INVESTIGACIÓN

especial del naturalista chileno, padre Juan
Ignacio Molina, quien se preocupa de estu-
diar el proceso histórico de la Frontera, la
vida y costumbres de los indígenas y su eco-
nomía, entregando insustituibles datos sobre
la flora y fauna de nuestros territorios, así
como de especies cultivadas y animales do-
méstlcost-".

Los-numerosos relatos de viajeros que
llegan a las plazas de la Frontera y aun atra-
viesan los territorios indígenas en el siglo pa-
sado, las crónicas de militares que tuvieron
contactos con indígenas durante las campa-
ñas posteriores a la independencia y en la
"pacificación" de la Araucanía(12) y los infor-
mes de misioneros entregan datos sobre la
rica relación que se produjo a través del siste-
ma de la Frontera y las consecuencias de este
procesot'>'. . . ,

En 1882 aparece el primer estudio cientí-
fico que trata sobre los indígenas denomina-
dos araucanos, obra del historiador, hombre
de letras e incansable investigador José Tori-
bio Medina. Recopila éste informaciones et-
nográficas recogidas personalmente y las co-
teja con.otras de cronistas y viajeros. Su asom-
brosa erudición le permite el análisis de estos
datos a la luz de las últimas investigaciones
realizadas por Lyell, Lubbock, Tschudi, y to-
dos aquellos prehistoriadores, geólogos, pa-
leontólogos, lingüistas y demás especialistas
que sentaban por entonces las b~ses de la mo-
derna antropología. En este sentido, se puede
afirmar que Medina proporciona las primeras
investigaciones antropológicas sobre los pu~-
blos del sur de Chile, hasta entonces denorni-
nados uruucunosü+'. Posteriormente resalta
la obra de Tomás Guevara, quien entrega testi-

IllIMoLINA, 1788 Y 1795.

112ISAAVEDRA,1870.

(l:iIVéase GAY. 1852.

1141Elvocablo nruucuno, denominación dada por los
españoles a todos los indígenas que habita.ban al sur del
!tata y que continúa utilizándose para designar a los ac-
tuales pueblos de habla rnapudungun,. no ha aportado
claridad a los estudios que tratan de expl icar el desarrollo
prehispánico o histórico del sur de Chile. Su uso ha s~do
ambiguo y demasiado generalizado. Latcham denonll?a
uruuconos a quienes considera corno "dos pueblos dIS-
tintos": uno representante de un pueblo agro alfarero que
se extendió hasta el golfo de Reloncaví y otro, resultado
del mestizaje de este pueblo con migraciones de las pam-
pas orientales que hablaban la misma I~ngua (19~2 b],
Menghin da esta denominación a las distintas manifesta-
ciones agroalfareras que se desarrollan en estos terr:to-
rios, extendiéndola para designar a los actuale.s írid íge-
nas que los habitan (1962). A pesar de que Opl11lOn8S tan
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Este pueblo fue conocido por los conquista-
dores con el nombre genérico de araucano,
usado por primera vez por don Alonso de Er-
cilla en 1589, aunque a menudo se usaron
otros gentilicios que aludían a las. diferentes
localidades de origen (p. ej. purenes), o a pun-
tos cardinales de los que procedían, respecto
de los referentes (pieunehes, pieuntos, huilli-
ehes l. Los primeros cronistas del siglo XVI
proporcionan buenas descripciones con ~a-
tos sobre ecología, etnología y el proceso hIS-
tórico que aún aguardan interpretaciones in-
tegrales a través de la etnohistoria. Durante el
siglo siguiente, las eruditas obras de lossacer-
dotes Ovalle y Rosales'?' entregan, junto con
valiosos datos sobre la vida y costumbres de
este pueblo, interpretaciones acerca del pro-
ceso de la Conquista. En este siglo aparecen
crónicas que ponen énfasis en aspectos de la
Guerra de Arauco y sobre estrategias para lle-
var a cabo la dominación de los territorios
insurrectos+" .. Para efectos etnológicos, sin
embargo, es el relato del feliz caut~~o don
Francisco Núñez de Pineda y Bascuñáni'" el
que proporciona 10:5 más valiosos testim?nios
acerca de la vida diaria, medios de subsisten-
cia, organización de la familia y soci,e~ad, as-
pectos morales, religiosos y cosmológicos de
los araueanos. Entrega, además, asombrosos
juicios morales acerca de la forn:a con:o se
llevaba a cabo la conquista del remo, dignos
de destacar por la época en que fueron emiti-
dos, la juventud y cultura del observador, En
los inicios de esta misma centuria ya se cono-
ce la primera gramática y vocabulario de rnn-
pudungun, la lengua general del reino(9).

Durante el siglo XVIII aparecen numero-
sas crónicas, historias, y sobre todo, informes
de misioneros que en su afán evangelizador
entregan valiosos datos etnográficos acerca
de los indígenas de la Frontera. Resp~nde~ a
estas mismas intenciones los estu d ios Iin-
güisticos de los sacerdotes Feb.ré.s, y Haves-
tadt(lO). Por su excepcional eru d ici ón., la pro-
fundidad de sus análisis e informaciones
acerca del medio ambiente, cabe la mención

(6IOVALLE.[1646]1969; ROSALES,1877.

171GONZÁLEZDENÁJERA,[S. XVII] 1971; QUIROGA.[1656]
1979.

(8INuÑEZ DEPINEDAY BASCUÑÁN,1863.

(91VALDrVIA,lB8 7.

11DIFEBRÉS,1882; HAVESTADT,1883.
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monios etnográficos de importancia. Dentro
de sus numerosos estudios sobre estos indíge-
nas, para los efectos de este capítulo, se desta-
can los problemas genéticos, y establece, al
igual que Medinat->', la unidad cultural de los
pueblos que hablaban el idioma mopudungun.
Estos habrían llegado a su actual asentamien-
to desde el norte, por vía de la costa, mezclán-
dose con los pueblos pescadores e internán-
dose por las vías Iluvialestl'". Ricardo Lat-
charn, en su abundante bibliografía, también
nos entrega estudios acerca de estos indíge-
nas. Uno de los temas que verdaderamente
entusiasmó a este antropólogo fue el del ori-
gen de los araucanos(l?). Latcham postuló
que este pueblo era el resultado de una inva-
sión de indígenas pampinos, que denominó
moluches y que poco antes de la llegada del
inca habrían ocupado los territorios entre los
ríos Itata y Toltén. Los moluches, cazadores y
guerreros por excelencia, habrían conquista-
do la población aborigen de esa zona que-
brando, de este modo, la homogeneidad étni-
ea preexistente entre el Choapa y el golfo de
Reloncaví. Esta última era una población
agroganadera con importantes influencias
chinchas, llegada del norte entre el 1.100 y el
1.400 d. C. El resultado del mestizaje entre
moluches y la población local eran los mapu-
ches, que se introdujeron como una cuña en-
tre los antiguos habitantes, dando origen a los
huilliches -gente del sur- y pícunches pue-
blos del norte. Para fundamentar esta hipóte-
sis, Latcham esgrimió pruebas etnográficas,
lingüísticas, arqueológicas e históricas. Fue
tal el peso de las argumentaciones de este
autor y el número de publicaciones escritas
en tal sentido, que su influencia ha permane-
cido vigente hasta hoy en círculos no espe-
cializados. Tanto Latcham como Guevara no

autorizadas como Casamiquela (comunicación perso-
nal], recomiendan no abandonar este término, ya conoci-
do internacional mente para designar a los indígenas que
habitaban el sur de Chile a la llegada de los españoles, en
este trabajo sólo nos referiremos a los araucanos, cuando
son citados así por un determinado autor. Para el período
prehispánico se prefiere utilizar el ya aceptado criterio
arqueológico de "sitios tipo", con lo que se evitan proble-
mas etnológicos aún no resueltos. Después de la Conquis-
ta. los datos arqueológicos, interpretados con los históri-
cos y etnológicos, permiten identificar una etnia, a la que
se denominará mapuche, nombre que sus integrantes se
dan desde épocas inmemoriales.

(15IMEDlNA [1852J 1952.

(16IGUEvARA,1929.

(17ILATCHAM, 1927 b: 1928 a, b y c.
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advierten influencias incaicas entre los orau-
cenos prehistóricos. El primero sostiene que
la alfarería decorada en negro y rojo sobre
blanco, que tradicionalmente ha recibido el
nombre de estilo Valdivia, es preincaica, de
origen chincha, y el segundo, que es producto
de los obrajes de olleros yOll0COll0S peruanos
establecidos por los españoles en Valdivia,
durante los siglos XVII y XVIII. Latcham tam-
bién adhiere a esta opinión, para explicar la
presencia de esta alfarería en yacimientos
posteriores a la Conquista.

Fue el prehistoriador O. Menghin el pri-
mero en poner en duda la tesis de Latcham no
sólo rebatiendo los antecedentes etnológicos
y prehistóricos entregados por este autor, sino
también a través de lo que quizás fue la prime-
ra investigación arqueológica sistemática en
el área(18). Argumentando sobre la base de la
homogeneidad lingüística prehispánica, la li-
teratura arqueológica, que hasta el momento
sólo se basaba en excavaciones ocasionales y
salvatajes y sus propias investigaciones,
Menghin aboga por la unidad étnica y rechaza
la intromisión de los pampeanos, contacto
que se habría producido sólo en épocas pos-
hispánicas y con modalidades muy diferen-
tes(19). Menghin establece la segunda secuen-
cia cronológica para la ocupación de estos te-
rritorios meridionales de Chile. Para la etapa
agroa.lfarera, postula un período "Paleo arau-
cano" con dos subperíodos, el "Pitrenense",
anterior a la llegada del inca y el "Vergelen-
se", desarrollado antes y después de aquella
invasión, pues se advierten influencias incai-
cas en la decoración de la alfarería de la últi-
ma etapa del mencionado subperíodo. El
"Neo Araucano" -que Menghin divide en va-
rios subperíodos- es el período posterior a la
conquista hispana, en el que subsisten las in-
nuencias incaicas.

Las investigaciones de Menghin también
se refieren a problemas de origen, y clasifica a
los araucanos dentro del subgrupo mongoloi-
de de los ándidos y sostiene vinculaciones
genéticas con el noroeste argentino, y en es-
pecial con la cultura Candelaria'"?'. La crono-
logía relativa establecida por este autor y, so-
bre todo, la postulación del subperíodo Pitrén
como la base del desarrollo agroalfarero regio-
nal, son planteamientos que se mantienen vi-
gentes hasta hoy. En cuanto a la terminología,

(1IlIMENGHIN.1962.

(1!lICANALS FRAU. 1946.

(20IMENGHIN, 1962.
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propone emplear el vocablo "araucana" para
designar a picunches, mapuches, huilliches y
cuncas, es decir, a todos los pueblos que ha-
blaban mapudungun. En las dos últimas dé-
cadas son pocas las investigaciones que se
han realizado sobre este tema; sin embargo, la
intervención de arqueólogos profesionales ha
proporcionado excavaciones sistemáticas
con buenas descripciones de contextos. Des ..
graciadamente, pocas de ellas han surgido
basadas en planteamientos o marcos teóricos
previos. Se destacan por el afán de buscar
cronologías absolutas y el énfasis etnoarqueo ..
lógico, los estudios de Gordon(21J, Dillehay y
Gordon(22) y en Argentina, las investigacio ..
nes de Adan Hajdukt->'. Consideramos como
positivo que investigaciones de sitios con ri ..
gurosas descripciones de contextos, precedan
al problema de los orígenes, que durante mu ..
cho tiempo concentró el interés de los espe ..
cialistas, distrayendo la atención sobre la his-
toria cultural del área. Uno de los avances
cualitativos de más importancia de los últi-
mas años ha sido los trabajos efectuados
por Falabella y Planellaw-' en Chile Central,
donde han establecido la existencia de un
complejo cerámica formativo desarrollado
durante los primeros tres siglos de nuestra era
y que denominan Lldlleo, que por su estrecha
afinidad con Pitrén puede constituir el sus-
trato común de los pueblos prehispánicos de
habla mapuchet-"!

4. LOS COMPLEJOS FUNERARIOS
PREHISTÓRICOS

Debido al énfasis que se ha puesto en la exca-
vación de cementerios, que son casi el único
tipo de sitios trabajados por los arqueólogos
del área, hasta el momento no resulta posible
intentar una cronología que nos ilustre sobre
los desarrollos culturales. La mala conserva-
ción de materiales orgánicos ha conspirado
en contra de una mejor documentación de es-
tos sitios, de los que se rescatan casi única-

(211CaRDON,1978 Y 1983.

(221DILLEHAYY CORDON, 1977.

(231HAJDUK,1978; 1981; 1984.

(241FALABELLAY PLANELLA,1979.

(25JALDUNATE,et. al., Ms.

mente objetos de cerámica y piedra(261• Los
exiguos fechados absolutos disponibles tam-
poco ayudan a la ubicación de estos sitios fu-
nerarios dentro de una secuencia, la que ge-
neralmente sólo se basa en criterios de ausen-
cia o presencia de "influencias" atribuibles al
inca o coloniales.

Una solución para dar una visión del es-
tado actual de las investigaciones en esta área,
ha sido el intentar aislar complejos'" " funera-
rios caracterizados por la modalidad de ente-
rramiento y el ofertorio. Los numerosos traba-
jos estudiados no describen siempre la forma
que adoptan los enterratorios y las ofrendas
fúnebres están compuestas casi exclusiva-
mente por cerámica. No obstante, se plantea-
rán determinados complejos fúnebres y fun-
damentalmente ceramológicos, sus ubicacio-
nes en el espacio y el tiempo y, cuando sea
posible, se intentará sugerir algunas fases re-
gionales.

Para identificar los complejos y fases se
ha usado el criterio de "sitio tipo", respetan-
do la nomenclatura terminológica ya estable-
cida por los investigadores.

4.1. EL COMPLEJO PITRÉN

Hasta el momento, Pitrén representa la prime-
ra ocupación agroalfarera del sur de Chile(281.
Trabajos ulteriores han demostrado que este
complejo cultural se extiende desde la cuen-
ca del Bío-Bío hasta la ribera norte del lago
Llanquihue, abarcando toda el área de este
estudio. En el centro y norte de la provincia
de Neuquén también se ha detectado este
complejot-'". Hasta hace poco se postulaban
fechas muy tardías para esta expresión cultu-
ral(30); sin embargo, recientes trabajos(31) han

(26JEl rescate de material orgánico perecible que en-
tregan los trabajos de Chizelle, Coronado y Seguel (1969),
así como todas las excavaciones realizadas por Hajduk
(ob. cit.), demuestran que una técnica de excavación
apropiada puede suplir estas desventajas naturales.

(27)Se entenderán por "complejo funerario" todos los
elementos del comportamiento social que se reflejen en
el registro arqueológico de los sitios funerarios en un
lugar y tiempo determinados (cfr. LANNING,1967: 209).
Cada complejo puede presentar fases locales o cronológi-
cas (cfr. PbLLARD, 1970: 38).

(2B1MENGHIN,1962.

(29IHAJDUK,1981 y 1984.
(301MENGHIN,ob. cit.

(31)Quinta Semana Indigenista, Temuco.
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demostrado que el complejo Pitrén ya se ha-
llaba presente en el valle del Cautín hacia el
660 d. C.(3Z)(33).

Los' cementerios pertenecientes a este
complejo no permiten, por el momento, defi-
nir una modalidad funeraria característica;
las condiciones de humedad han permitido
sólo la conservación de tiestos cerárnicos
-ollas y jarros- que se definirán en sus rasgos
más distintivos. Hay abundancia de jarros así-
métricos globulares, con asa puente que co-
mienza en el labio v remata frecuentemente
en un modelado zo~morfo adherido al cuer-
po. Entre el cuello y el cuerpo, estos jarros
asimétricos a menudo presentan un abulta-
miento o "papada" que les da un aspecto muy
característico. Otras veces estos ceramios
adoptan formas fitomorfas, zoomorfas (ranas,
patos) o antropomorfas, estos últimos, con
ojos tipo "granos de café". Los jarros sirnétri-
cos son también globulares y tienen general-
mente el cuello cilíndrico y recto. Las asas
cinta siempre nacen a media altura del cuello
y llegan al cuerpo presentando a veces una
protuberancia en su parte superior. En otras
oportunidádes hay pequeñas asas de suspen-
sión circulares en el cuello. Es también fre-
cuente un tipo de jarro globular simétrico con
un mango que sale recto del cuerpo, en senti-
do diagonal, el que tiene en su extremo un
modelado zoomorfo. Estos jarros a menudo
tienen una o dos incisiones entre el cuello y el
cuerpo con un abultamiento anular, rasgo
diagnóstico de este complejo. Todas son pie-
zas de buena factura y cocción, algunas de
ellas cubiertas por pintura roja y una débil
decoración en negro de puntos y líneas en
sentido vertical, afectando toda la superficie
exterior del jarro, hecha en pintura resisten-
te(34) (figura 2).

Los cementerios del complejo Pitrén(35)
son, en general, pequeños y aislados, y se en-
cuentran situados al sur de la cuenca del Bío-

(
OZIGORDON.1983.

(:"liSe debe resaltar que ya en la década pasada y
durante el desarrollo del Coloquio organizado por el Pro-
yecto Regional Patrimonio Cultural Andino (PN. U,D.).
Lumbreras señalaba que el complejo Pitrén debía ubicar-
se a mediados del primer milenio de nuestra era. Lo repi-
te al redefinir el Area Andina Extremo Sur (LUMBRERAS.
1981).

(34J!vfENGHJN,1962; HAJDUK.1978.

(35JLos cementerios Pitrén son: en el lago Panguipu-
lli, Pitrén (MENGHIN, 1962), en el Calafquén, Pucura 1,
Traitraico y Challupén 2 (BERDlCHEVVSKYy CALVO,1972-3),
en el lago Riñihue, Trui- Trui (MENGHIN,ob. cit. 28), Y en el

336

Bío, con una mayor concentración en los la-
gos de la zona precordillerana. Estos hechos
sugieren el establecimiento de grupos fami-
liares reducidos en las riberas de los lagos y
ríos, dotados de movilidad estacional, que
dependían de los ciclos de caza de camélidos,
cérvido s y fauna menor, y sobre todo, de la
recolección de frutos y alimentos vegetales
que proporciona el bosque de robles y el pi-
ñón de la araucaria en los sitios precordillera-
nos del sector septentrional. Es probable que
las actividades agrícolas sólo se reducían a
cultivos de papas en pequeños huertos y, po-
siblemente maíz, en los reducidos espacios
despejados del bosque. La domesticación,
amansamiento o adaptación del camélido
-chiliweke- a este medio de tierras más bajas
y húmedas, es posible que se haya iniciado en
esta época.

Excavaciones de sitios de cementerios y
habitacionales asignados al complejo Pitrén
han sido realizadas por Hajduk(361 en Argenti-
na y han demostrado la existencia de este
complejo cultural, en la región central y norte
de la precordillerana provincia del Neuquén.
Se trata principalmente de sitios habitaciona-
les transitorios o paraderos cuya excavación
ha rendido cerámica Pitrén asociada a pipas
con doble boquilla en forma de "T" invertida
de piedra y cerámica; torteras de cerámica;
tembetá discoidal y de clavo corto con aletas,
tronco cónico y de clavo largo, todos de pie-
dra; cuentas de collar de malaquita; fragmen-
tos de molinos y manos de moler, y gran
cantidad de artefactos y desechos de indus-
tria lítica, entre los que se destacan puntas de
proyectil triangulares apedunculadas de
calcedonia y obsidiana. Dentro del material
orgánico se debe mencionar gran cantidad de
piñones, fruto del pewén (Araucario orauco-
no) carbonizados, restos de armadillo, huevos

lago Ranco, dos sitios ubicados en la calle Concepción
del pueblo Lago Ranco (FRANCO,1960). En el valle central,
el único cementerio correspondiente a este complejo que
ha sido debidamente documentado es Huimpil, al nor-
oeste de Temuco (GORDON,1983). No resulta clara la ads-
cripción del nivel DI del sitio habitacional cueva Los
Catalanes (MENGHIN, ob. cit.), así como los estratos 7 a 4
del sitio Pucón VI. excavado por Ximena Navarro (véase
DILLEHAY,1983). En el sector oriental, en cambio, la pre-
sencia de Pitrén es manifiesta en los sitios-paraderos tra-
bajados por Hajduk en Bajo de Añelo (1978, 113) y el
montículo Angostura, ubicado entre los lagos Aluminé y
Moquehue (1978; 112 Y 1981).

[36JHAJDUK, 1978; 1981; 1984.
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Figura 2. Cerámica Pitrén.
a. Jarro asimétrico (pato) fitomorfo. Col. Museo Lago Ranco.
b. Jarro asimétrico (pato) sitio Pitrén (Menghin 1962, Iig. 9 N° 5).Col. Depto. Antropología Universidad de Chile.
c. Jarro modelado zoomorfo, Challupén. Col. Museo Nacional de Historia Natural.
d. Jarro simétrico con asa-mango, Col. Museo Lago Ranco.
e. Olla utilitaria (challa), sitio tipo Pi.trén (vid. Menghin 1962, Fig. 8 N° 5).Col. Depto. de Antropología U. de Chile.
f. Jarro simétrico con reborde en cuello. Col. Museo Chileno de Arte Precolombino.

b

e
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d

- - - .... f

337



de avestruz, bivalvos de agua dulce y cuentas
de collar de conchas de moluscos marinos del
Pacífico. En el sitio Montículo Angostura (en-
tre los lagos Aluminé y Moquehue) se obtuvo
un fechado de 1050 d. C. para estas asociacio-
nes. Por tratarse de sitios habitacionales, re-
sulta arriesgado aventurar una relación con
los cementerios excavados en la vertiente oc-
cidental de los Andes. En todo caso, queda
claro que el énfasis económico en la recolec-
ción y caza es característico de los grupos
Pitrén. Posiblemente se trate de paraderos
y talleres de uso estacional utilizados por
los pueblos de este lado de la cordillera,
aunque la presencia de tembetá tan diver-
sificados atenta directamente contra esta hi-
pótesis. Como sabemos, en el actual territorio
chileno, este adorno labial no se encuentra al
sur del fío Maule, lo que más bien sugiere
conexiones con el sur de Menrioza'V! En este
último caso, estos sitios darían testimonio de
una fase oriental y problamente más tardía
del complejo Pitrén.

Este complejo está estrechamente vincu-
lado al gran horizonte formativo de los Andes
y, en particular, a las culturas del noroeste ar-
gentino(38), así como a la expresión Molle del
Área Andina Meridíonal'?", En Chile central
se establece en los primeros siglos de nuestra
era un complejo formativo denominado Llo-
lleo(40) que comparte con Pitrén elementos
tan específicos como los ceramios asirnétri-
cos con asa puente, a menudo bifurcada, con
modelados antropo y zoomorfos, ojos tipo
"granos de café", pintura negativa, incisiones
y abultamientos en la base del cuello de jarros
simétricos y asimétricos. Un cementerio de
esta misma época localizado en el Parque La
Quintrala del valle del Mapochot+O tiene un
contexto ceramológico extraordinariamente
similar a los del complejo Pitrén.

Elementos tan importantes como las
clavas cefalomorfas y hachas en forma de pé-
talos, insignias líticas que se han encontrado
desde el Choapa hasta el Llanquihue, nunca
han sido registrados en una excavación siste-
mática(42) y podrían estar presentes en este

(37IHAjDUK,1984.

[38IMENGHIN, 1962.

(39JMoSTNY, 1974: 148.

[40IFALABELLAY PLANELLA,1979.

[41ITHOMAS el al., 1980.
(.2IEI único caso de clavas cefalomorfas registrado en

contexto fue el constatado por Kaltwasser en un cemente-
rio de Valle Hermoso, La Ligua (1968). Sin embargo se
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Figuro 3. Insignias líticas del sur de Chile (de izq. a der.):
hacha toki o tokicuro; clava cefalomorfa y clava tipo
"mere okewa". Col. Museo Chileno de Arte Precolombi-
no.

complejo'<". Si consideramos que el comple-
jo Llolleo se extiende desde el Choapa al sur, y
que el límite lingüístico septentrional de la
lengua mapuche es también este río, no se
estima excesivamente aventurado insinuar
que estas manifestaciones de cultura material
y lingüística puedan corresponder a Llolleo-
Pitrén, una temprana expansión cultural Ior-
mativa hacia el sur del país(44) (figura 3).

Se debe, sin embargo, estar atentos a las
simplificaciones a que puede llevar la actual
falta de información. En el sitio LloUeo apare-
cen formas cerámicas que están ausentes en el
complejo Pitrén, así corno eriterratori cs de
párvulos en urnas; en el sitio La Quintrala se
halla presente el tembetá que tampoco se en-
cuentra en sitios funerarios Pitrén con excep-
ción de los sitios habitacionales del Neuquén.
Zulema Seguel(45) ha trabajado en la costa de
Concepción y Valdivia identificando grupos
alfareros tempranas especializados en la
recolección de mariscos, que hasta el momen-
to no se pueden relacionar con el complejo
Pitrén. Todo esto sugiere para el período for-
mativo de esta área una mayor complejidad
que sólo se conocerá con más investigaciones
sistemáticas.

trata de una clava miniatura (véase GAJARDO-TOBAR,1964)
Y el contexto que la acompaña no es diagnóstico.

[43lVéase MENGHIN, 1962: 51.
(44IALDUNATEel al.. Ms.
(4';¡SEGUEL, Ms.

- - ._ •••• _. _.- ••• o ••••• __ •• _.
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Tampoco se puede perder de vista que el
énfasis recolector que caracteriza a los grupos
del complejo Pitrén muestra una excelente
adaptación a las posibilidades de la flora y
fauna locales, lo que demostraría que si bien
este complejo puede tener antecedentes sep-
tentrionales, probablemente se establece so-
bre un sustrato recolector previo, que repre-
sentaría el poco conocido estadio arcaico 10-
cal(46).En todo caso, se puede afirmar que el
complejo Pitrén señala la base formativa so-
bre la cual se desarrollaron luego las otras ma-
nifestaciones agroalfareras del sur de Chile.
Este sustrato es tan fuerte y de tanta vitalidad
que muchos de sus elementos aparecen repre-
sentados en forma vigorosa junto a otras ma-
nifestaciones prehispánicas posteriores, du-
rante la Colonia e incluso en la actual artesa-
nía mapuche, lo que daría base para
considerarlo como una tradición cerámica.

4.2. COMPLEJO EL VERGEL

En las cercanías de Angol, al este de la cordi-
llera de Nahuelbuta, se ubica el sitio El Ver-
gel, donde han sido 'encontrados basurales
con piedras y manos de moler y varios tipos
de enterramientos, de los cuales el más
característico es el de párvulos y adultos en
urnas de cerámica. De acuerdo a Dillman Bu-
llock, quien definió por primera vez este
complejo, la mencionada modalidad funera-
ria coexiste con la inhumación de cuerpos ro-
deados de piedras o su simple enterramiento
en posición extendida'<", El hallazgo de una
urna asociada a una canoa funeraria o wam-
pof48) hace incluir este último tipo de entie-
rro dentro de este mismo cornplejov'?'.

(4.ILos trabajos de T. DILLEHAY(1976 Y 1981 b) han de-
mostrado que la extraordinaria riqueza natural de estos
territorios fue explotada desde épocas muy antiguas y en
forma notablemente eficiente por pueblos recolectores.
Otro tanto se infiere de los estudios de Z. Seguel, respecto
de la adaptación marítima de grupos que habitaban el
litoral en épocas precerámicas (1969). Sin embargo, aún
faltan trabajos que aporten más datos sobre el arcaico
local o regional.

(47IBuLLOCK, 1970: lB.

(4fiIGORDON,1978.

(49lEnterratorios del complejo El Vergel se encuen-
tran en el sitio homónimo y en todos los alrededores de la
ciudad de Angol, así como en los faldeos orientales de la
cordillera de Nahuelbuta (BULLOCK.1970). En la cuenca
del río Imperial han sido detectados por Inostroza (1981).

En las ofrendas funerarias se encuentran
jarros simétricos y asimétricos monocromos,
engobados de negro y rojo, y ollas utilitarias
con dos asas y estrías anulares en el cuello(50).
Aparece la cerámica decorada rojo o negro so-
bre blanco en forma de jarros simétricos yasi-
métricos. La forma de estos ceramios es prác-
ticamente la misma que se presenta en el
complejo Pitrén, es decir, las asas cinta nacen
bajo el labio y con frecuencia tienen protube-
rancias verticales (figura 4). Otro elemento
nuevo son los aros de cobre en forma de pla-
cas rectangulares o trapezoidales, caracteriza-
dos casi siempre por una muesca bajo la
unión del arco de suspensión al cuerpo. Otras
veces los aros afectan la forma de una simple
argolla, frecuentemente con sus extremos
evertidos y enrollados. Fuera de contexto y en
hallazgos aislados se ha encontrado en este
mismo sitio gran cantidad de piedras horada-
das, pipas, aros de plata y oro y dos esculturas
líticas antropomorfas, una de ellas bicéfa-
la(51).Los sitios del complejo El Vergel ocu-
pan principalmente el valle central entre los
ríos Bío ..Bío y Toltén, aunque también hay al-
gunos hallazgos en la costa de la misma re-
gión .

Algunos de ellos han sido fechados entre
los años 1100 y 1300 d. C.(52).

Datos entregados por Schneider y Lat-
cham(531, indican que en la desembocadura
del río Bío-Bío y en especial en Tirúa, se en-
cuentra un tipo de cementerio prehispánico
caracterizado por la inhumación en cistas de

En la del Cautín por CaRDaN. (1978). En la costa del sector
septentrional, el sitio de Chiguayante puede adscribirse a
este complejo (CHIZELLE,CORONADOy SEGUEL,1969). Los
enterratorios en cistas de piedra ubicados en la costa del
golfo de Arauco, Ñielol, Chal-Chal, Traiguén y Quepe por
LATcHAM(1928 b: 211) pertenecen también a El Vergel. El
estrato 3 del sitio Pucón VI rindió material perteneciente
a este complejo (DILLEHAY1983).

(50IEsta olla utilitaria, denominada chalJa, aparece
en el complejo El Vergel (véase MENGHIN.1962) Y perma-
nece en uso hasta hoy entre los mapuches.

(51IBuLLOCK,1970.

(521Urta tumba correspondiente a urna asociada a
wampo del complejo El Vergel fue fechada por el método
radiocarbónico en 1280 ± 80 d. C. (GORDO .1978: 61). Una
fecha obtenida por hidratación de obsidiana del estrato 3
de Pucón VI, dio 1219 d. C. de acuerdo al trabajo de X.
NAVARRO(véase. DILLEHAY,1983). ZULEMASEGUEL(Ms.) in-
formó de un enterramiento con cerámica pintada negro
sobre blanco y pipas, en Tubul. fechado el 1147 ± 80 d. C.

l5:lJSCHNEIDER. 1927; LATCHAM.1928 a y b.
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piedra. Los contextos funerarios incluyen
cerámica decorada en rojo sobre blanco, con
formas de jarros simétricos o pucos de base
redonda y también decorados con dibujos es-
trellados, rojo sobre blanco, en su cara inte-
rior. Describen enterratorios similares en la
costa de Concepción, Arauco, Quepe, Chol-
Chal y otras localidades de la cuenca del Cau-
tín. Estas tumbas que son visibles desde el
exterior por tener la forma de pequeños túmu-
los, fueron adjudicadas por Latcham a un pe-
ríodo preincaico, correspondiente a pueblos
"prearaucanos", cuyas influencias "chin-
chas" se advierten en la decoración de la cerá-
mica. Menghin establece que probablemente
Tirúa podría ser una fase local y más costera
del "vergelense", en su etapa preincaica. Los
datos entregados por Latcham y Schneider
son vagos y no han podido ser reconfirmados
por trabajos posteriores. Las colecciones pro-
venientes de sus excavaciones aún no se han
podido localizar. Por el momento, se ubicará a
Tirúa dentro del complejo El Vergel. Con más
datos se podría incluso llegar a postular una
fase regional para estas expresiones.

La presencia de cerámica decorada en el
complejo El Vergel hace que sea necesario tra-
tar aquí el problema que presenta este estilo
cerámico, que ha sido conocido bajo el nom-
bre de "cerámica Valdivia". Básicamente este
estilo comprende jarros simétricos y asirnétri-
cos decorados por lo general en tres campos
horizontales -cuello y parte superior e infe-
rior del cuerpo- con elementos rectilíneo s ro-
jos y negros sobre blanco. Es frecuente que en
el cuello la decoración torne la forma de lí-
neas zig-zag verticales y paralelas; el cuerpo
está dividido en dos campos que a menudo
llevan la misma decoración formada por
triángulos achurados, opuestos y alternados
de modo que dejan una línea zig-zag en nega-
tivo. Por lo general. el asa también está deco-
rada con líneas paralelas y triángulos llenos y
opuestos por el vértice, formando clepsidras.
La presencia de esta cerámica en el complejo
El Vergel ha planteado el problema de su po-
sible filiación incaica debido a su decoración.
Ya Latchamt=u proponía que esta cerámica
era de origen preincaico y la adjudicaba a los
desarrollos culturales previos o "chínchas",
dejando en claro que en épocas posteriores se
popularizaba este estilo, pero manifestando
influencias incaicas en la decoración, llega-
das en épocas poshispánicas. Menghin esta-

(54)L¡\.TCHAM. 1928 a y b.
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Figura 4. Cerámica El Vergel. a. Urna funeraria (pintura
roja sobre blanco en cuello), Col. Museo Dillman Bullock,
Angol. b. Jarro asirnétrico (pato) con pintura roja sobre
blanco, Col. Museo de Cañete. c. Olla utilitaria con es-
trías en el cuello (challa) Col. Museo de Cañete.
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blece la existencia de una cerámica decorada
preincaica (Tirúa) contemporánea a la prime-
ra fase del "vergelense" a la que sigue una
línea evolutiva representada por la segunda
fase del "vergelense", con influencias incai-
cas y que termina con la cerámica Valdivia,
que considera poshispánicaw".

Se estima forzado suponer influencias in-
caicas antes de considerar las evidentes ana-
logías que se producen entre la cerámica de-
corada que se comenta y la contemporánea de
Chile Central. Las decoraciones de triángulos
y estrellados son características para las
etapas preincaica e incaica estudiadas en las
cuencas del Aconcagua, Mapocho y Maipo.
Por otra parte, los fechados del complejo El
Vergel (siglos XII, XIII Y XIV) sitúan a esta
manifestación cerámica en épocas anteriores
a la llegada del Tawantinsuyu. Esta cerámica
decorada, sin embargo, se continúa produ-
ciendo durante el período colonial y aun re-
publicano temprano, pero las formas de los
ceramios cambian: sólo son jarros simétricos
globulares con cuellos ligeramente evertidos
y asas adheridas a los labios (figura 5).

Los cementerios del complejo El Vergel,
ya sean urnas, cistas u otra modalidad funera-
ria, son siempre pequeños. Nunca aparecen
asociadas más de tres o cuatro tumbas (56). Su
ubicación en la costa y, en especial en el valle
central de lo que se ha denominado sector
septentrional, sugiere el establecimiento de
núcleos familiares que, aprovechando las
condiciones favorables producidas por la pre-
sencia de la cordillera de Nahuelbuta, se
asentaban en el valle desarrollando algunas
actividades agrícolas tales como el cultivo de
papas, maíz, quizá porotos y quínoa.

Los sitios, siempre cercanos a los ríos,
sugieren el aprovechamiento de los cursos
fluviales para algún tipo de regadío o planta-
ciones en las riberas húmedas, durante el pe-
ríodo estival. La recolección terrestre y mari-
na y la caza debieron siempre jugar un papel
dominante en la economía. Es probable que la
domesticación o amansamiento del chiliwe-
ke ya se hallaba consolidada. No se encuen-
tran sitios de El Vergel en la precordillera ni
los lagos subandinos, lo que refuerza la hipó-
tesis de un probable énfasis agrícola en este
complejo. El sitio Pucón VI, cuyo estrato tres
podría ser adscrito a El Vergel, sugiere proba-
bles incursiones temporales de caza y reco-

(55IMENGHIN, 1962: 46.

(o<;(BULLOCK, 1970, INOSTROZA. 1981.

el p'.

Figura 5. Cerámica estilo Valdivia. Col. Museo Chileno
de Arte Precolombino.

lección a la precordillerate ". Tampoco está
presente este complejo en el sector meridio-
nal (al sur del cordón Mahuidanche-Lasta-
rria), lo que se explica por las desfavorables
condiciones de este sector para la práctica de
labores agrícolas, con la excepción del cultivo
de la papa. Tampoco se han detectado sitios
El Vergel en la vertiente oriental de los Andes.

Es probable que en el sector meridional y
en la precordillera del Neuquén el complejo
Pitrén haya permanecido después del primer
milenio de nuestra era; así lo sugieren la tar-
día fecha de 1050 d. C. para un contexto asig-
nable a este complejo en el lago Alumine(58) y
la cantidad de sitios Pitrén detectados en
Lago Ranco(59).

En lo que respecta a la génesis del
complejo El Vergel, ya se señaló que algunos
rasgos de la decoración en la cerámica po-
dríanindicar vinculaciones con procesos
contemporáneos de Chile Central, desde don-
de pudo llegar posiblemente el enterratorio

(S71DILLEHAY, 1983.

(SHlHAJDUK, 1981.

(S9lFRANCO, 1960.
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en urnas y también el cultivo de porotos, quí-
noa y ají. Sin embargo, de acuerdo al registro
arqueológico, es indudable que estos antece-
dentes se establecen sobre una matriz local.
Las formas de los ceramios son fundamental-
mente las mismas que aquellas del complejo
Pitrén. El sustrato recolectar de la economía
también sugiere una larga adaptación a las
condiciones diferentes que presenta este te-
rritorio. Hasta el momento, no hay informa-
ción que permita interpretar la probable
actividad metalúrgica que se podría despren-
der de la presencia de los aros de cobre en las
ofrendas funerarias, cuya forma sugiere tam-
?ién un origen septentrional y su probable
mtroducción por intercambio. También que-
da la posibilidad de que se trate de trabajo del
cobre nativo(60).

La aparición de las urnas como forma de
sepultación, de la que no se tienen registros
durante épocas coloniales, sugiere que esta
modalidad funeraria pudo representar la lle-
gada de elementos culturales foráneos con un
mayor énfasis en la agricultura, que se esta-
blecieron en especial en la zona oriental de la
cordillera de Nahuelbuta y en forma rápida
fueron absorbidos por la población local. El
enterratorio en canoa (wampo) que aparece en
este complejo es una modalidad local que ad-
quirirá gran popularidad durante el período
poshispánico.

5. CULTURA MAPUCHE

Hasta. aquí se han descrito sólo complejos fu-
neranos. Los datos arqueológicos disponibles
no han permitido ir más allá y definir las posi-
bles implicancias etnológicas o culturales
que los artefactos y modalidades presentes en
la funebria, revelan. A partir de la conquista
hispana, sin embargo, se cuenta cada vez con
una mayor información documental que per-
mite interpretar los restos arqueológicos con
otra dimensión y poner en evidencia fenóme-
nos culturales de mayor envergadura.

(60lBuLLOCK (1970:105)transcribe el análisis de com-
posición metálica de aros de cobre encontrados en una
urna: 75,4% de cobre, 8,49% de arsénico, 1,24% de fósfo-
ro y 0,16% de plata.
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5.1. LOS PRIMEROSTESTIMONIOS

Las cartas de Pedro de Valdivia y las crónicas
d~ González de Nájera y Góngora Marmolejo,
Bibar y Mariño de Lobera, primeros testigos
de la conquista hispana en estos territorios,
relatan la existencia de un pueblo muy nume-
roso que ocupaba las riberas y desembocadu-
ras de los ríos, litoral marino, islas y lagos
precordilleranos, al sur del río Itata. Notables
concentraciones humanas son descritas para
el valle central al sur y oriente de la cordillera
de Nahuelbuta, en la bahía de Valdivia y en el
lago Ranco. Aunque estas crónicas se refieren
al cultivo de papas, maíz, porotos y quínoa,
las prácticas agrícolas seguramente estuvie-
ron limitadas a una rudimentaria horticultura
estacional bajo el sistema de tala y roza(61)o
en claros de los despejados y asoleados bos-
ques de robles. Por las condiciones climáti-
cas, es de suponer que la papa era la especie
de más éxito, aunque el maíz y los otros gra-
nos también pudieron adaptarse en el sector
septentrional. Posiblemente hubo variedades
de porotos adaptados a este clima, y gramí-
neas como la teca para elaborar harina(62). La
calabaza, el zapallo y el ají también parecen
haber sido cultivados. El desarrollo de algu-
nos cultígenos como cereales (magu) y gra-
míneas oleaginosos (madi) es probable que se
encontrara en vías de consolidación. Sin du-
da la recolección de la variada y rica gama de
recursos que ofrecían el litoral marino, el bos-
que de Nothofagus y el pewén cordillerano
deben haber ocupado el primer lugar en la
subsistencia de este pueblo. La caza también
debe haber jugado un papel importante, pero
no tanto como la pesca y recolección marina
muy bien documentadas desde Concepción a
Valdivía, con uso de embarcaciones, técnicas
de yesca y recolección, incluso con buceo.

Respecto a la domesticación vde ani-
males, parece que el chiliweke era un caméli-
do distinto de la llama y la alpaca'F" amansa-
do o en vías de domesticación. Su escasez, el
extraordinario prestigio que acarreaba la po-
sesión de un corto número de estos animales
el hecho de que no fuera usado como medio de
carga sino sólo como objeto de intercambios o
banquetes ceremoniales, hacen presumir una
ganadería incipiente en el período prehispá-

(61)DILLEHAY, 1976.
(62lKELLER, 1952.
(63lMOLINA, 1788: 358.
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nico tardío. El perro fue una especie domésti-
ca de importancia como alimento y medio de
intercambio. El origen de la gallina "arauca-
na" y el momento de su domesticación, aún
no se puede esclarecer.

El idioma que hablaban estos grupos era
"la lengua que corre en todo el Reyno de Chi-
le"(64), desde el Choapa al sur. Las agrupa-
ciones se formaban sobre la base de familias
extendidas, unidas por vínculos de parentes-
co patrilineales, con un patrón de asenta-
miento disperso y bastante móvil. Vínculos
de afinidad establecidos mediante el sistema
de matrimonio exógamot'"", lazos afectivos,
de lealtad y cooperación con las familias de
las mujeres ligadas al patrilinaje localizado,
pertenencia a linajes más amplios que remon-
taban sus orígenes a ancestros míticos'v?', ce-
lebraciones religiosas y actividades lúdicas y
guerreras, tendían a crear vínculos entre estas
agrupaciones, estableciendo una individuali-
dad étnica y cultural.

La estructura social de los grupos no esta-
ba jerarquizada y se basaba más en las caracte-
rísticas personales del líder que en factores
genealógioosu otros más institucionalizados .
Correspondería al concepto de liderazgo en
sociedades igualitariast'"). En épocas de peli-
gro, se advierte una mayor cohesión que une a
varios grupos, bajo la institución del toki, lí-
der guerrero bajo cuyo mando se organizaban
las campañas bélicas y cuyo poder terminaba
junto con el conflicto. Una posición de presti-
gio la ocupa el chaman (machi) que tiene a su
cargo la explicación del mundo, reafirmando
la identidad, valores y cosmología de los gru-
pos.

5.2. LA INFORMACIÓN ARQUEOLÓGICA

Los sitios funerarios de esta cultura se
caracterizan por sus grandes dimensiones y
dilatada ubicación espacial, abarcando los
sectores septentrional, meridional y oriental
ya descritos. Comprenden varias modalida-

(64lVALDIVIA,1887.

(65lAl parecer, los vínculos de parentesco patrilineal
y el matrimonio exógamo y virilocal, que caracterizan al
actual sistema social mapuche (FARON, 1969), se remon-
tan a épocas prehispánicas. Así lo sugieren los trabajos
etnoarqueológicos de DILLEHAYy GORDON,(1977) y el aná-
lisis de tempranas crónicas (ALDUNATE,1982: 68 y 69).

(56lFARON,1969.
(57lEn el sentido de FRlED, 1967.

des de enterramiento: en canoa, cistas de pie-
dra e inhumaciones directas en la tierra. No
hay sepultaciones en urnas. En estos diferen-
tes tipos de tumbas se encuentran ofrendas
bastante homogéneas, que presentan gran va-
riedad de tipos cerámicas. Persisten las anti-
guas formas de jarros asimétricos y simétri-
cos, los modelados e incisiones o abultamien-
tos anulares en la base del cuello y las challas
u ollas con estrías circulares en el cuello. Se
advierten, sin embargo, algunas modificacio-
nes. Los jarros simétricos han adoptado for-
mas más estilizadas, los cuellos son evertidos
e incluso a veces tienen vertederas; las asas de
estos jarros invariablemente nacen del labio
donde a menudo presentan una o más protu-
berancias y terminan en el comienzo del cuer-
po, muchas veces en forma de cinta aplicada
con terminación redondeada. Las formas son
por lo general mucho más grandes que en los
anteriores complejos y aparecen nuevos mo-
delos como las tazas con asa, los platos exten-
didos con bordes anchos y grandes ánforas
con reborde en el cuello. Los ceramios están
recubiertos de un engobe negro o pardo o fre-
cuentemente pintados de rojo. Los jarros si-
métricos a menudo presentan en el labio, par-
te superior del asa o en el cuerpo, pequeños
trozos de cuarzo o loza europea incrustados,
formando líneas, cruces griegas o de San An-
drés. Son muy escasos los jarros con pintura
resistente de elementos lineales o punteados
en sentido vertical, con pigmento negro sobre
la pintura roja del ceramio. Hay gran cantidad
de jarros simétricos pintados en rojo o negro
sobre blanco con decoraciones geométricas:
en el cuello presentan líneas quebradas para-
lelas en sentido vertical y el cuerpo está divi-
dido en dos campos horizontales de igual di-
mensión y decoración (dos líneas de triángu-
los achurados opuestos) de manera que entre
ellos queda una línea quebrada en negativo.
Las asas tienen triángulos llenos formando
clepsidras, separadas por líneas horizontales
(figura 6). Esta decoración se repite siempre
de manera casi idéntica, con muy poca varia-
ción. Otros elementos de las ofrendas fúne-
bres son: torteras de madera, piedra y cerámi-
ca; pendientes, agujas, medallas y otros
adornos de plata o cobre, collares de cuentas
de vidrio, herramientas de hierro, estribos, es-
puelas y otros elementos de uso ecuestre y
frecuentemente restos de caballo.

Estos complejos funerarios se encuen-
tran ocupando la costa, valle y precordillera
del sector septentrional; toda la cuenca del
río Calle-Calle-Valdiviahasta su desemboca-
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Figura 6. Cerámica Mapuche.
a. Jarro asimétrico (pato), Col. Museo Chileno de Arte Precolombino.
b. Olla utilitaria (Challa) con estrías en el cuello. Col. Museo Chileno de Arte Precolombino.
c. Jarro estilo Valdivia, Col. Museo Chileno de Arte Precolombino.
d. Taza, Col. Museo Chileno de Arte Precolombino.
e. Jarro simétrico con reborde en el cuello, Col. Museo de Cañete.
f. Plato decorado blanco sobre rojo (estilo Ranco o Tringlo), Col. Museo Chileno de Arte Precolombino.
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dura, el valle central y los lagos precordillera-
nos en el sector meridional. Al otro lado de
los Andes, en el norte y centro del Neuquén,
se presenta con idénticas caracterfsticast=",

En general, los cementerios correspon-
dientes a esta cultura son de dimensiones ma-
yores que los anteriores, existiendo casos en
que los enterratorios llegan a más de cien in-
dividuos, con tumbas superpuestas'v'". La
información obtenida de estos repositorios
indica claramente una época poshispánica,
que debe abarcar desde fines del siglo XVI
hasta el período republicano decimonónico.

La abundancia de cementerios, su recu-
rrencia en todos los territorios al sur del río
Bío-Bío y la riqueza de los mismos en térmi-
nos de las ofrendas funerarias son sugerentes
respecto de los procesos que los aborígenes
sufrieron después de la invasión europea, que
conocemos a través de documentos históri-
cos. A fines del siglo XVI, la conquista hispa-
na de estos territorios trae como consecuen-
cia el dominio sobre la población indígena
que los habitaba, que se materializa en las sie-
te ciudades fundadas en estos contornos. Sin
duda, uno de los' préstamos culturales más
importantes que el indígena recibió del euro-
peo e incorporó con inusitado éxito a su siste-
ma de vida fue el caballo(70J.La rebelión que
culmina en los últimos años del siglo con el
desastre de Curalaba y la destrucción de las
ciudades, da cuenta del éxito con que los abo-
rígenes repelen a sus agresores, y sugiere una

(681Los cementerios registrados de la cultura mapu-
che en el valle central del sector septentrional están en la
cuenca del río Andalién (LATCHAM, 1928b: 212); en la
cuenca del Cautín está el cementerio de cistas de El Mem-
brillo (REYMOND,1971) al noreste de Chol-Chol, enterrato-
rios del mismo tipo excavados en Repocura (INosTRozA,
1981) y en la costa, San Pablo 1, en la desembocadura del
Imperial correspondiente a inhumaciones en canoas. En
la cuenca del Toltén está el gran cementerio de Gorbea
(GORDON el al. 1972). En los lagos precordilleranos del
sector meridional se encuentran Lican Ray (BERDI-
CHEWSKYy CALVO,1972-3), Huanehue y Huitag en el lago
Calafquén, así como gran cantidad de enterratorios en el
lago Ranco (FRANCO,1960). Calle Calle, Lanco y Pucopío
(MENGHIN,1952) documentarían cementerios de esta cul-
tura en el valle central del sector meridional. Al otro lado
de la cordillera, en el sector oriental, varios cementerios
ubicados en los lagos Aluminé y Moquehue, como Rebo-
lledo Arriba y San Cabao, entre Junín y San Martín de los
Andes. (HAjDUK, 1981) tienen idéntica correspondencia.

(69JEs el caso del cementerio de Gorbea, ubicado en
las riberas del río Donguil, afluente del Toltén (GORDON
et. al. 1972-3).

(70IPara un análisis de las repercusiones de la adop-
ción del caballo entre los mapuches, ver los trabajos de
LEIVA(1977 y 1983).

eficaz cohesión de la sociedad invadida. El
sistema de la Guerra de Arauco que se instau-
ra después de 1640, provoca una confronta-
ción que dura casi trescientos años, la que
junto con reafirmar la identidad étnica, crea
mecanismos de contacto con la sociedad
colonial, que son aprovechados por el indíge-
na. El mestizaje, en especial sobre la base de
cautivos, es valorado en términos de status. El
intercambio realizado a través de fuertes, mi-
siones y comerciantes que penetran en estos
territorios durante los largos períodos exen-
tos de fricciones, crean condiciones económi-
cas muy ventajosas para los indígenas. Uno
de los elementos más importantes de este in-
tercambio es el ganado equino y vacuno que
los indígenas obtienen aprovechando sus
contactos y alianzas con pueblos aborígenes
serranos y cordi lleranos'"!',

Esta constelación de nuevas influencias
y transformaciones que se producen como
consecuencia de las peculiaridades que
adopta la dominación hispana en estos terri-
torios, sugiere que es en este período poshis-
pánico cuando se consolida la etnia que hoy
conocemos como mapuche. Ésta incorpora
elementos étnicos y culturales de indígenas
serranos y transcordilleranos así como tam-
bién hispanos, homogeneizando la población
que ocupaba los territorios situados al sur de
la cuenca del Bío-Bío. La vitalidad y el presti-
gio alcanzados en esta época por este grupo
hacen que parte importante de sus rasgos cul-
turales, entre ellos el idioma, sean adoptados
por aborígenes puelches, pehuenches, pam-
pas y ranqueles, hasta producir una total
aculturación de las pampas oríentales'">'. El
estrecho contacto entre estas etnias, acelera-
do por continuas migraciones producto de los
conflictos que se producían a ambos lados de
los Andes, también afecta al mapuche. El gran
desarrollo que en esta época tuvo la ganadería
entre este grupo, sin duda se debe al abundan-
te intercambio de caballares y vacunos de las
pampas argentinas, que eran vendidos por los
mapuches en las plazas de Chillán y Los An-
geles. Estos contactos también contribuyen al
desarrollo del complejo ecuestre entre los ma-
puchesv>'.

(71)Un estudio del sistema fronterizo y el intercambio
comercial que allí se llevaba a efecto, realiza SERGIOVI-
LLALOBOS(1982). La intervención que cabe al indígena en
este proceso es analizada por ALDUNATE(1982).

(72IVéanse CANALSFRAU, 1946 y ZAPATER,1982.

(73lVéase HAJDUK,1984.
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Desde el punto de vista arqueológico, sin
embargo, llama la atención la diversidad de
modalidades funerarias, lo que podría ser in-
terpretado como resultado de una eventual
heterogeneidad cultural. Parece poco proba-
ble atribuirlas a posibles diferencias de sta-
tus, ya que existen cementerios que dan cuen-
ta de una sola de estas formas de sepultación
y porque, básicamente, las ofrendas de todas
las modalidades son similares. Si se observa
la distribución espacial de estas diferentes ti-
pologías funerarias se constata que en el sec-
tor septentrional la forma característica es la
canoa de tronco de roble ahuecado o wampo,
aunque también se encuentran cistas de pie-
dra en la costa y el valle central. En el sector
oriental también se encuentran presentes to-
dos los tipos de sepulturas, en tanto que en el
meridional sólo se han hallado inhumacio-
nes directas en la tierra. Se advierte la proba-
ble supervivencia de Pitrén en este último
territorio, que al parecer tenía esta misma for-
ma de sepultación. Como ya se señaló, existen
elementos para pensar que en el sector meri-
dional la cultura mapuche se superpone di-
rectamente sobre el complejo Pitrén, el que
había sobrevivido en este sector hasta épocas
tardías. La escasa conservación de restos ma-
teriales no permite inferir la modal idad fune-
raria que adoptó el complejo Pitrén(74), de
modo que, con los antecedentes disponibles,
resulta demasiado especulativo especificar
más sobre las probables relaciones entre este
complejo y la cultura mapuche. En todo caso,
se estima que la variedad de modalidades fu-
nerarias que se observan en la cultura mapu-
che (canoas, cistas, inhumaciones directas en
la tierra y enterramiento s asociados a restos
de caballo) prodrían ser indicadores de los
últimos vestigios de heterogeneidad cultural
existentes al sur del Bío-Bío, durante esta
época.

De acuerdo al testimonio de los primeros
cronistas, hay zonas muy pobladas, como las
cuencas del Cautín v Toltén. Las riberas de
algunos lagos precorclilleranos también alber-
gaban gran cantidad de población que sin

""'Se debe hacer presente que nu níerupre es poslblo
distinguir los restos de la canoa o wampa en una excava-
ción. Esta reflexión podría tener relevancia si considera-
mos que. hipotéticamente, Pi tréu (con Sil modalidad fu-
neraria de cuerpos extendidos) podría haber ocupado
canoas de roble, cuyos restos hubieran desaparecido cdn
el tiempo. Los primeros restos de canoa se han registrado
de. manera fehaciente en el sitio Padre Las Casas del
complejo El Vergel (GORDON, 1978).

duda se beneficiaba del intenso y productivo
tráfico e intercambio con etnias serranas y
pampínas. En el lago Ranco se comprueba
esta situación por la presencia de innumera-
bles cementerios que pertenecen a la cultura
mapuche. Forma parte de las ofrendas funera-
rias de estos sitios un estilo cerámica diferen-
te que consiste en decoraciones de líneas que-
bradas entre paralelas, formando triángulos
opuestos. Esta decoración, denominada Ran-
CO(75)o Tringlo(76) aparece en colores blanco
sobre rojo o rojo sobre blanco en el borde inte-
rior de platos extendidos, de estilo europeo.
No se dispone de suficientes antecedentes
para postular una fase para estos sitios de lago
Ranco.

En suma, se advierte en los complejos fu-
nerarios de la cultura mapuche una induda-
ble vinculación genética con los anteriores
complejos. Subsisten modalidades funerarias
y estilos cerámicas del complejo El Vergel, así
como formas, modelados y decoraciones que
vienen de Pitrén. Nuevas formas, decoracio-
nes y la variación de las ofrendas demuestran
indudables influencias europeas. La apari-
ción del caballo, sus restos y los artefactos
relacionados con su uso están documentados
por relatos de viajeros y pueden reflejar in-
fluencias del "complejo ecuestre" transcordi-
lleranov?',

6. CONCLUSIONES

Sobre la base de la información arqueológica
disponible, confrontada con la etnohistórica,
se puede afirmar que al sur del río Itata, y a
partir del500 d.C. se producen distintos desa-
rrollos culturales alfareros sobre una matriz
que les imprime una cierta homogeneidad.
Los territorios comprometidos llegarían al río
Maullín por el sur y comprenderían el norte y
sector central de la provincia del Neuquén en
Argentina. La escasez de datos arqueológicos
y etnohistóricos que se observa en el valle
central y cordillera, entre los ríos Tínguírírica
e Itata, puede ser interpretada como indica-
ción de un diferente desarrollo cultural en es-
tos territorios. Sin embargo, la circunstancia
de hablarse un solo idioma entre el Choapa y
el golfo de Reloncaví, la aparición de elemen-
tos aislados pero diagnósticos en estos mis-

(75JLuMBRERAs,1981.

(76JFRANCO.1960.
(77Jf{AJDUK. 1984: 42.
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mos territorios (clavas cefalomorfas, hachas
en forma de pétalo, pipas) y la identificación
de un sustrato alfarero temprano similar (110-
lleo-Pitrén) en la misma área, sugieren una
evidente conexión entre lo que se ha llamado
Chile central y el territorio que analizamos.
Mientras no se aclare la prehistoria del sur del
Tinguiririca, será difícil resolver este proble-
ma y el de los límites del Area Andina Extre-
mo Sur(78).

Los desarrollos culturales que se obser-
van al sur del río Itata se ubican exactamente
en una unidad ecológica: el bosque de roble y
su asociación con la araucaria en los sectores
septentrionales altos y orientales. Las varia-
ciones que experimenta esta unidad ecológi-
ca y los diferentes desarrollos culturales alfa-
reros han permitido diferenciar tres sectores
(figura 7).

6.1. SECTOR SEPTENTRIONAL

..',

Se caracteriza por el dominio del bosque de
roble y un clima continental en el valle cen-
tral, que le otorga una excelente potenciali-
dad agrícola. A mediados del primer milenio
de nuestra era ya se han establecido, especial-
mente en la precordillera de este sector, gru-
pos que muestran un énfasis recolectar en su
economía, los que se identifican con el nom-
bre de complejo Pitrén. Una tecnología cerá-
mica acabada y estrechamente vinculada a
desarrollos formativo s septentrionales sugie-
re procesos de difusión a través de los Andes.
Este proceso posiblemente aportó también el
cultivo del maíz, el que junto a la papa se
cultivaba en pequeña escala en claros del bos-
que de robles o mediante el sistema de tala y
roza. La notable adaptación de estos grupos al
sistema de recolección local insinúa que este
proceso de difusión se manifiesta sobre un
sustrato local arcaico preexistente. A fines del
primer milenio los datos permiten apreciar la
llegada de nuevas influencias venidas del
norte y cuyo principal aporte parece estar re-
lacionado con la agricultura. Su estableci-
miento preferente en el protegido valle cen-
tral así lo sugiere. Seguramente en esta época
se extiende el cultivo del maíz y llegan los
porotos, el ají, el zapallo y la quínoa. Se pro-
duce la domesticación del chiliweke, aunque
al parecer no se puede aún hablar de ganade-
ría. Esta nueva forma cultural se ha denomi-

nado complejo El Vergel y se establece sobre
Pitrén, lo que se manifiesta claramente en los
contextos funerarios de carácter cerámica. El
enterratorio en urnas parece ser una difusión
de formas culturales nortinas, en tanto que la
aparición de la inhumación en troncos de ro-
ble ahuecado (wampo), sin duda es de crea-
ción local y manifestación evidente de la
adaptación al medio.

6.2. SECTOR MERIDIONAL

Los mayores índices de humedad, pluviosi-
dad y bajas temperaturas de este sector geo-
gráfico así como la presencia dominante del
denso bosque laurifolio, sólo posibilitan la
práctica de exiguas labores agrícolas, en espe-
cial de tubérculos, en aquella parte del valle
central donde las condiciones han permitido
la supervivencia del bosque de robles. Es muy
importante hacer notar que en la precordille-
ra de este sector no se encuentra el recurso del
pewén. El complejo Pitrén llega aquí en un
momento indeterminado y se establece en los
lagos precordilleranos poco después del año
600 d.C. y es probable que permanezca en él
hasta la conquista europea. Las condiciones
ecológicas locales no favorecen el estableci-
miento del complejo El Vergel, que posee un
mayor énfasis agrícola.

6.3. SECTOR ORIENTAL

Hay antecedentes como para postular la pre-
sencia de una probable fase del complejo Pi-
trén en este sector. Esta fase se establece tar-
díamente en estos territorios (a fines del pri-
mer milenio de nuestra era) y aporta rasgos de
las pampas orientales y del sur de Mendo-
za(79). Al sector oriental tampoco llega el
complejo El Vergel, lo que refuerza las hipóte-
sis de una economía recolectora para el
complejo Pitrén, esta vez relacionada al con-
sumo del piñón, fruto de la araucaria.

Después de la conquista hispana y como
consecuencia de la mayor cohesión que impo-
nen la defensa y el establecimiento del siste-
ma de la Frontera, surge la cultura mapuche,

'producto de la integración de los grupos re-
presentativos de los complejos Pitrén y El
Vergel, con etnias transcordilleranas y evi-

(79JHf.jDUK, 1984.
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Figura 7. Síntesis cronológico-cultural del estadio a ..farero en el sur de Chile.

dentes influencias hispanas. Esta cultura, que
se mantiene hasta hoy con enorme vitalidad,
conserva el idioma que problamente tenían
los grupos representantes del complejo Pi-
tréri'"?', El estilo cerámico mapuche e impor-
tantes características en el nivel ideológico y
cosmológico de esta cultura demuestran la
impresionante tradición formati va que subya-
ce en este pueblo hasta hoy(81).

Se estima que el papel que jugó la agri-
cultura en los desarrollos culturales alfareros
del sur de Chile(82),nunca fue determinante, a
causa de circunstancias eco lógicas y de fac-
tores históricos. En las primeras épocas, la
economía se basó fundamentalmente en la re-

(B01MENGHIN, 1962: 52.

(B1lVéase DILLEHAY, 1983.

[B2lVéase LUMBRERAS, 1981: 111.
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colección. Durante el complejo El Vergel, en
el sector septentrional, hubo un mayor énfa-
sis agrícola que no alcanzó a tener importan-
cia debido a la irrupción de la conquista espa-
ñola. Mientras existió el sistema de la Fronte-
ra, las tierras aptas para la agricultura eran
precisamente el escenario de los esporádicos
enfrentamientos. La ganadería fue, en cam-
bio, la explotación más utilizada por los ma-
puches en este período, debido a las pingües
ganancias que producía, ya que esta actividad
se adaptaba existosamente al sistema de vida
móvil y aleatorio que impuso durante tres-
cientos años en estos territorios la Guerra de
Arauco.
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CAPÍTULO XVII

LOS CAZADORES DE TIERRA DEL FUEGO
(8.000 a. C. al presente)

Mauricio Massone M.

1. LOS PRIMEROS POBLAMIENTOS

Entre aproximadamente 10.420 y 10.280 años
a. P. (noveno milenio a. C.), un grupo de anti-
guos cazadores terrestres había ingresado a
Tierra del Fuego dejando huellas de su paso
en el sitio arqueológico Tres Arroyos, un abri-
go rocoso situado a unos 20 km al suroeste de
bahía San Sebastián, en el territorio central
norte de la isla.

No es posible establecer por el momento
si estos primeros grupos humanos conocidos
tenían alguna relación con los cazadores pa-
leoindios del continente, localizados en la
zona volcánica de Cueva Fell, al norte del Es-
trecho de Magallanes, a partir de 11.000 años
a. P. (9.000 a. C.), cuyas evidencias fueron es-
tudiadas por Junius Bird desde la década de
1930Cl).

Sin embargo, considerando las pruebas
geomorfológicas y arqueológicas actuales, es
posible postular que estos primeros cazado-
res ingresaron a la Isla Grande de Tierra del
Fuego cuando los hielos de la última glacia-
ción pleistocénica se encontraban en franca
retirada y las condiciones climáticas se torna-
ban progresivamente más benignas con el ini-
cio del período Hípsotermal'>'. Puesto que al
parecer no practicaban la navegación, debie-
ron atravesar por pasos terrestres que bordea-
ban antiguos lagos glaciales, en una época an-
terior a la apertura del actual Estrecho de Ma-
gallanes hacia el océano Atlántico.

Las condiciones para la existencia de ta-
les pasos o incluso de extensos territorios li-
bres de agua, que permitieron unir Tierra del

(l'BlRD. 1938 b; 1946 a; 1978.

(2)MERCER, 1970.

Fuego con el continente, debieron darse apro-
ximadamente entre 13.000 y 8,000-6.000 años
atrás, por la presencia de arcos morrénicos en
la Primera y Segunda Angostura, dejados por
el retroceso de los grandes hielos y debido
también al bajo nivel de las aguas oceánicas
durante ciertos períodos. A partir de recientes
datos presentados por Fray y Erwing, y Ri-
chards y Craig, se estima que hace 11.000 a
12.000 años, el nivel del mar en el sector
atlántico próximo a la región estaba entre 100
y 110 m bajo el nivel actual!"

Una vez en territorio fueguino, estos pri-
meros colonizadores debieron recorrer dife-
rentes zonas en busca de presas de caza indis-
pensables para subsistir y lugares de abrigo y
agua para establecer sus campamentos perió-
dicos en diversos sectores de la isla. Sabemos
por el momento que tales condiciones las en-
contraron por lo menos en el sitio de Tres
Arroyos y junto al río Marazzi (Figura 1).

1.1. YACIMIENTO TRES ARROYOS

El alero rocoso Tres Arroyos representa un lu-
gar de reparo atractivo situado sobre un pe-
queño cerro formado por un afloramiento de
época terciaria y que se destaca sobre la exten-
sa planicie circundante (Figura 2). Este lugar,
conocido también como Cerro de los Onas,
presenta varios aleros.

Según fechados radiocarbónicos obteni-
dos en recientes trabajos efectuados por el
autor por intermedio del Instituto de la Pata-
gonia 'durante 1981 y 1983, en el alero princi-
pal Tres Arroyos 1, se pudo determinar

(3JBoRRERO. 1980.
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Figura 1. Principales yacimientos arqueológicos de Tierra del Fuego citados: 1._Ires-ArmY-º"LZ' Marazzi, 3.C~beza de
León, 4. Bloque Errático, 5. Punta Catalina, 6. Bahía Lee, 7. Estancias Florentinas y Dos Marías, 8. Túnéi;9: ea5eceras del
Lago Fagnano, 10. Río Chico, 11. Cabo San Pablo, 12. Caleta Falsa.

que, entre aproximadamente 10.420 ::'::100 Y
10.280 ::'::110 años a. P. (noveno milenio a. c.J,
un grupo de antiguos cazadores habitó al pa-
recer en forma ocasional el Iugar+O.

A partir de las pruebas arqueológicas de-
tectadas es posible indicar que los primeros
habitantes que ocuparon temporalmente el
lugar se dedicaban a la caza del guanaco
[Lama guanicoe) y complementaban su dieta
alimenticia con el consumo de cánidos, aves
y posiblemente de roedores. Ocasionalmente

14)MASSO E, 1983.
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consumían, además, mariscos que debían
transportar desde una distancia considerable,
igualo superior a 20 km.

En efecto, en los estratos más profundos
se encontraron diversos restos óseos de ani-
males, algunos quemados o trazados, con
huellas evidentes de acción humana, como
también restos líticos correspondientes al
proceso de fabricación de instrumentos de
piedra (figura 3).

Destacan entre los litos una raedera sim-
ple lateral en material silíceo, un raspador
frontal ancho de tamaño mediano con dorso
rebajado, confeccionado en basalto, y una las-
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Figura 2. Vista del alero rocoso Tres Arroyos. próximo a la
localidad de San Sebastián.

ea con doble filo lateral en forma de cuchill o
sobre lutita, instrumentos que debieron ser
utilizados para el trabajo de faenar las presas
cazadas. De igual modo se rescataron diversas
lascas y esquirlas, materiales de desecho, pro-
ducto del trabajo lítico.

Entre las especies faunísticas presentes
son abundantes los restos de guanaco, uno de
cuyos fragmentos óseos denota acción del
fuego y algunos retoques al parecer artifi-
ciales. Destaca además un molar superior iz-
quierdo de gran tamaño, que-de acuerdo a un
primer expertizaje-, podría corresponder a
una forma extinta de camélido (Lama owenií
o bien Lama angustimaxila), aunque es nece-
sario disponer de pruebas más concluyentes,
ya que por el momento no se puede descartar
totalmente la posibilidad que el resto de gran
tamaño corresponda a guanaco, ya que en Tie-
rra del Fuego se han encontrado los ejem-
plares actuales de mayor tamaño conocidos
para dicha especie'>',

Por otra parte, los restos de cánidos co-
rresponderían a fragmentos óseos de zorro
(Dusícyon sp.), algunos de los cuales apare-
cen notoriamente quemadosv".

Con respecto a las aves, se ha podido
identificar entre los elementos que constitu-
yen la dieta alimenticia de los niveles profun-
dos, restos de bandurria (Theristicus cauda-
tus) y caiquén (Chloephaga picta picta).

Entre los roedores destaca la presencia rie
Ctenomys sp. (coruro o tucu-tucu), aunque

(SIMENEGAZy MENGONI, como pers. (1985).

IfilSERGIOCAVIGLlAidentificó recientemente un molar
de zorro, hoy extinto (DuSICYONAVUS),en uno de los ni-
veles profundos de Tres Arroyos, fechado en 10.280 a. P.

Figura 3. Materiales líticos y óseos del estrato V fechado
por el método radiocarbónico en 10.280 y 10.420 años
a. P. (noveno mi/enio a. C.)

por el momento existen algunas dudas sobre
su real consumo por el hombre, debido a que
podrían corresponder a restos depositados en
forma natural.

Finalmente, entre los moluscos se detec-
taron 3 fragmentos de concha de caracol, al
parecer pertenecientes a la especie Adelame-
Ion (Adelamelon) magellanica.

Los restos dejados a su paso por estos pri-
meros grupos humanos, quedaron deposita-
dos en las capas profundas del alero entre 80 y
125 cm bajo la superficie (estratos V b y Va).
Estas capas son de composición arena-arci-
llosa compacta, con abundante porción de ce-
niza volcánica, lo que les confiere un color
amarillo.

La presencia de esta ceniza volcánica,
asociada con restos culturales, permite deter-
minar que en dicha época había fenómenos
volcánicos importantes en la región. Tal situa-
ción es común a diferentes sitios arqueológi-
cos de Fuego-Patagonia, donde las erupciones
volcánicas están frecuentemente relaciona-
das con diversas etapas del poblamiento
prehistórico. En este caso, por la posición cro-
nológica de la ceniza volcánica, ésta podría
corresponder a la Tephra 04 determinada por
Auer, de una antigüedad cercana a 10.000
años(7).

En síntesis, las comprobaciones prelimi-
nares llevadas a cabo en los niveles profundos
de Tres Arroyos, permiten postular que hacia
el noveno milenio a. C. los primeros cazado-
res terrestres que habitaron la localidad con-
sumían preferentemente el guanaco, aves y
cánidos (posiblemente zorro). Sin embargo,

17IAuER,1974.
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las escasas evidencias detectadas, no perrni-
ten establecer aún el grado de especialización
alcanzado en la caza del guanaco, sus diver-
sas formas de utilización y su importancia
dentro del sistema económico en relación él

otros recursos aprovechados.
Por el momento, las pruebas culturales

parecen indicar que. estos primeros grupos te-
nían una dieta alimenticia bastante diversifi-
cada, que' incluía, además de las especies
mencionadas anteriormente, el consumo de
algunos roedores y el aprovechamiento a lo
menos ocasional de recursos marinos así
corno su capacidad de transportar tales ali-
mentos a una distancia considerable.

Serán necesarios nuevos estudios estrati-
gráficos para intentar determinar otros aspec-
tos del sistema adaptativo propio de los ocu-
pantes ocasionales del sitio, en las primeras
épocas'"!

1.2. MARAZZI

Por otra parte, un poco más tarde, hacia el
9.590 a. P. (octavo milenio a. C.l, otros grupos
cazadores llegados al extremo sur-oriental de
Bahía Inútil, encontraron extensos alinea-
mientas de bloques rocosos erráticos, de gran
tamaño, dejados en épocas pretéritas por el
paso de los hielos. Al amparo de uno de estos
bloques, situado en las inmediaciones del río
Marazzi, dichos cazadores nómadas encon-
traron algún reparo y recursos de agua sufi-
cientes para establecer un campamento oca-
sional.

Este yacimiento fue descubierto y exca-
vado en 1960 por la misión arqueológica fran-
cesa a cargo de Annette Laming-Emperaire.
En el nivel de depósito más profundo se des-
cubrieron diferentes materiales líticos pro-
ducto del tallado de la piedra =eri su mayoría
artefactos de desechode escaso valor diagnós-
tico- pero la presencia de dos boleadoras en
diorita trabajadas por piqueteado, algunos bi-
faces y restos óseos de fauna preferentemente

'·)Recientes estudios han permitido exhumar restos
de un fogón en el nivel profundo del sitio (anterior al
10.280 a. P.J,compuesto por carbón pulverizado e integra-
do a los sedimentos del estrato, mezclado y rodeado de
huesos quemados y fragmentados de camélidos y otras
especies. En las cercanías del fogón se encontraron alre-
dedor de 200 fragmentos líticos y restos óseos, entre los
que destacan dos piezas cilíndricas confeccionadas en
huesos de aves, claramente seccionadas transversalmen-
te por los primeros cazadores que habitaron el lugar.
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terrestre, permiten pensar que se trataba, al
igual que en Tres Arroyos, de cazadores de
tierra Iirmet'",

El sitio al parecer fue utilizado como
abrigo esporádico poco después del retiro del
glaciar, puesto que los sedimentos de los ni-
veles inferiores descansan sobre depósitos
morrénicos.

Llama la atención la presencia de ceniza
volcánica en las capas arcillosas pertenecien-
tes a los niveles inferiores de Marazzi, que
podría corresponder a una erupción volcáni-
ca algo posterior a la detectada en Tres Arro-
yos.

Cabe destacar, por otra parte, que los ma-
teriales culturales encontrados, tanto en Tres
Arroyos como en Marazzi, son bastante esca-
sos y poco diagnósticos, para intentar estable-
cer algún nivel de comparación adecuado en-
tre ambos sitios. Por el momento sólo es posi-
ble indicar que tales evidencias constituyen
pistas bastante incompletas sobre la presen-
cia de los primeros grupos humanos en la isla.
En último término se señala que hasta el mo-
mento no se han encontrado restos seguros de
megafauna en los yacimientos tempranas de
Tierra del Fuego, a excepción del molar de un
posible auquénido extinto ya mencionado y
encontrado en Tres Arroyos. Esta situación
difiere substancialmente de la de los sitios
pertenecientes a cazadores terrestres conti-
nentales casi comtemporáneos, como son
Cueva Fell y Pali Aike, donde la presencia del
Mylodon y el caballo nativo es' significativa.

Del mismo modo es difícil comparar la
tecnología de los primeros cazadores situados
a uno y otro lado del Estrecho de Magallanes,
por cuanto la variedad tipo lógica de Cueva
Fell y Pali Aike no admite, por ahora, una
contrastación adecuada con las escasas evi-
dencias encontradas en Tierra del Fuego.

2. POBLAMIENTO INTERMEDIO

Si bien la información arqueológica conocida
no es suficiente para elaborar un panorama
completo del desarrollo cultural aborigen de
Tierra del Fuego, a causa de la reciente inicia-
ción de las investigaciones, es posible no obs-
tante establecer algunos hitos principales que
permiten, mediante una secuencia prelimi-

(91LAMING-EMPERAlRE, 1968 a; LAMING-EMPERAlRE et al.,
1972.
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nar, el intento de relacionar indirectamente a
los antiguos cazadores del noveno milenio
a. C. con las etapas culturales posteriores has-
ta alcanzar la presencia histórica de los gru-
pos étnicos sslk'nam (ona) y haush.

A partir de nuevos datos obtenidos por
Orquera en la costa norte del Canal Beagle, es
posible afirmar que, por lo menos. a contar de
una fecha cercana a 5.030 años a. c., los caza-
dores terrestres habían llegado ya hasta el ex-
tremo meridional de Tierra del Fuego, tratán-
dose al parecer de una incursión ocasio-
naj(lD).

En efecto, se han encontrado pruebas de
su presencia en un antiguo piso de ocupación
en Túnel, yacimiento arqueológico localizado
a corta distancia de la ciudad de Ushuaia.

Entre los materiales dejados por tales ca-
zadores resaltan algunas raederas líticas y
puntas de proyectil apedunculadas de tecno-
logía similar a las utilizadas por los habitan-
tes del período III de Patagonia continental,
hacia el quinto a séptimo milenio a. c.(11).

Al norte de la sierra Carmen Sylva se en-
cuentran, por otra parte, nuevas pruebas cul-
turales en Id;' niveles medios del abrigo Ma-
razzi, diferentes a aquellas dejadas por los
primeros ocupantes del lugar y de una anti-
güedad menor, cercana a 3.600 años a. C.

Sobresalen durante este período la utili-
zación de bolas piqueteadas O pulidas, de for-
ma esférica u ovalada, el empleo de puntas
líticas talladas de forma apedunculada sub-
triangular o foliácea, una considerable canti-
dad de piezas trabajadas sobre núcleo, algu-
nos bifaces y diferentes percutores líticos.

En relación a los elementos óseos trabaja-
dos llama la atención en Marazzi un diente de
cachalote que presenta en "su superficie un
motivo grabado en forma de cuadriculado.

Los restos faunísticos corresponden a
guanaco, huemul, lobo marino, cachalote y
algunas conchas de moluscos, dejados en el
lugar por grupos cazadores terrestres que lo
ocupaban en forma esporádicat'>'.

La postulada presencia de restos de hue-
mul, especie asociada a un ambiente de par-
que, tiende a indicar la posibilidad de una
mayor extensión del bosque hacia el cuarto
milenio a. C. (óptimum climático), en una
zona actualmente dominada por el paisaje es-
tepario. Cabe mencionar al respecto que re-

11OlORQUERAel al., Ms. a y b.
l11lBIRD, 1946 a.

112ILAMING-EMPERAlRE et al., 1972.

cientes estudios paleoambientales efectua-
dos en Tierra del Fuego por Markgraí'v' de-
muestran que a partir de unos 6.000 a 6.500
años a. C. y durante varios milenios se produ-
jo un avance considerable del bosque en la
isla, tanto hacia la zona este como probable-
mente hacia el norte, debido a condiciones de
temperatura superiores a las actuales y una
humedad mayor durante ciertos períodos.

Finalmente, en relación a las costumbres
mortuorias de este período medio es muy
poco lo que se conoce; sin embargo, se ha po-
dido determinar, mediante el hallazgo de un
enterratorio humano en Marazzi, la práctica
funeraria de cremación del cadáver, costum-
bre que podría tener alguna relación con una
antigua tradición mortuoria más amplia, ya
que los primeros habitantes paleoindios si-
tuados en Patagonia meridional (Palli Aike y
Cerro Sota al norte del Estrecho de Magalla-
nes) ya tenían por costumbre quemar a sus
muertos hacia el séptimo a noveno milenio a.
C.(14).

3. POBLAMIENTO TARDÍO

Según los estudios paleoambientales efectua-
dos por Mercer (1970) las condiciones climá-
ticas de Fuego-Patagonia cambiaron nueva-
mente hacia el 2.500 a. C., tornándose más
frias, iniciando así el período denominado
"neoglacial" .

Por otra parte, en relación a Tierra del
Fuego, Markgraf llegó a determinar que alre-
dedor de 1.000 a. C. el clima comenzó a
cambiar paulatinamente hacia' condiciones
más frías y secas, hasta alcanzar la situación
actual., fenómeno que ocasionó el repliegue
de los bosques a los sectores meridionales y
occidentales de la isla, posición que ocupan
hasta el presente.

La información arqueológica reunida
para este período en la Isla Grandé indica que
las ocupaciones humanas tardías pertene-
cientes a cazadores terrestres, corresponden
principalmente a grupos protoselk'nam y
selk'nam históricos (ona), cuyas evidencias se
encuentran depositadas en variados yaci-
mientos de la porción meridional, central y
norte, riel territorio, cubriendo una gran dis-
persión espacial.

,..
(13lMARKGRAF, 1980.
(14lBIRD, 1978.
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Los principales antecedentes que corres-
ponden a dicha época han sido detectados en
19s yacimientos de Cabeza de León 1y Bloque
Errático 1, excavados por Barrero, en territo-
rio argentino próximo a la bahía de San Sebas-
tián(15); en los niveles medios y superiores del
sitio chileno de Tres Arroyos, localizado en
las cercanías de los anteriores'F": en los estra-
tos superiores de Marazzi, estudiados por la
misión francesa'V', en diversos sitios pros-
pectados O estudiados en forma preliminar
por diferentes investigadores, tanto en la cos-
ta norte y oeste de Tierra del Fuego como en
los territorios interiores de Filaret, y en otros
yacimientos situados más al sur en las proxi-
midades del lago Fagnano y en la costa atlán-
tica.

Durante este período tardío se observan
algunos cambios en el sistema adaptativo de
los grupos cazadores insulares, que se tradu-
cen principalmente en una serie de variacio-
nes tecnológicas con respecto a los períodos
anteriores, y de modo especial en lo que hace
referencia al materiallítico. Comienza el uso
de puntas pedunculadas de base ancha a dife-
rencia de las puntas triangulares o subtrian-
gulares del período medio. Los raspadores
frontales pequeños de dorso rebajado alcan-
zan una gran profusión, junto a las raederas
laterales y el uso de boleadoras esféricas o
sub esféricas de tamaño grande o mediano. En
los momentos finales comienzan a utilizarse
puntas pedunculadas pequeñas de confec-
ción más fina, lo que indica la adopción del
arco y la flecha para la caza. Estas puntas, al
parecer, reemplazan paulatinamente el em-
pleo de las puntas más anchas aunque en al-
gunos casos coexisten con ellas. De igual mo-
do, hacia el final tiende a desaparecer la utili-
zación de la boleadora, ausente por lo general
en los niveles estratigráficos superficiales, co-
rrespondientes a las ocupaciones del período
selk'narn. Se observa también el uso de algu-
nos elementos óseos, aunque escasos, tales
como presionadores, punzones y elementos
decorativos.

La dieta alimenticia durante esta época
se basa principalmente en el consumo del
guanaco junto con el aprovechamiento de di-
versas especies de aves, zorro, coruro yeven-
tualmente también por algunos recursos ma-
rinos tales como moluscos, lobo marino y
otros.

(15JBORRERO, 1979; BaRRERO et 01.,1981.
[16IMASSONE,1983.

[17JLAMING-EMPERAlRE et aL, 1972.
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Sin embargo, otros antecedentes arqueo-
lógicos tardíos descubiertos en el extremo
suroriental de Tierra del Fuego (en la penín-
sula de Mitre) tienen relación con la presen-
cia de un subgrupo étnico de cazadores terres-
tres denominado haush, o con sus anteceso-
res directos, que vivían separados de los
grupos selk'nam, al parecer confinados en
una posición geográfica extrema de refu-
gio(18).

A juzgar por los restos de su cultura mate-
rial estudiados en forma preliminar, demos-
traban poseer un sistema adaptativo similar
en diversos aspectos al sistema selk'narn o
protoselk'nam, aunque también presentaban
otras modalidades diferentes, que los hacían
en algo semejantes a los grupos canoeros yá-
rnanas, que habitaban en los archipiélagos
australes.

4. YACIMIENTOS DE OCUPACIÓN
PROTOSELK'NAM Y SELK'NAM

4.1. TRES ARROYOS

En este yacimiento las evidencias arqueológi-
cas encontradas en los estratos medios (IV y
III) y en los niveles superiores del depósito (Ir
y 1) indican que los habitantes del alero co-
menzaron a utilizar diferentes tipos de puntas
pedunculadas anchas, raspadores frontales
pequeños, raederas laterales y algunos filos
de cuchillo (figuras 4 y 5).

Durante este período tardío predomina
en el sitio la utilización de la técnica de lascas
para la obtención de instrumentos, siendo
muy escasa la preparación de láminas.

En relación a las puntas, éstas son de
cuerpo triangular ancho y con pedúnculo ba-
sal, en los niveles IV y III, siendo reemplaza-
das posteriormente en los períodos más re-
cientes (niveles Ir y 1 superiores) por puntas
pequeñas de cuerpo y pedúnculo mucho más
fino. Se advierte una marcada disminución
en la longitud de los raspadores frontales pe-
queños en el nivel superior 1 con respecto a
los rescatados en los niveles anteriores.

De igual modo en los niveles III-U y 1 se
encontraron pequeños bollos colorantes de
tonalidad roja, hecho que viene a confirmar
una utilización sostenida de tal elemento du-

[lOICHAPMAN y HESTER. 1975.
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Figuro 4. Restos culturales de los estratos medios y supe-
riores de Tres Arroyos. Parte superior: puntas líticas
selk'nam; parte inferior: puntas líticas preselk'nam; lado
derecho: punzón óseo.

ranteel período tardío. En relación a este ha-
llazgo la información etnohistórica y etnográ-
fica conocida para la zona refiere repetida-
mente el empleo de sustancias colorantes por
parte de los selk'narn, habitantes históricos
de la zona, especialmente para preparar las
pinturas corporales, lo que constituía una
práctica habitual de toda la comunidad'"'".

No tenemos por el momento ninguna da-
tación absoluta para el nivel IV de Tres Arro-
yos, que marca el comienzo de una determi-
nada tecnología lítíca en el lugar y el uso de
sustancias colorantes. Sin embargo, se ha po-
dido fechar la antigüedad del nivel m, inme-
diatamente superpuesto al anterior y que re-
presenta la continuación de la misma tradi-
ción cultural, a partir de una muestra de
carbón extraída de restos de fogón encontra-
dos junto a un potente basural, con abundan-
tes restos óseos de variadas especies consu-
midas. La muestra de carbón entregó una
edad de 700 ± 70 años a. P, lo que sitúa tal
ocupación hacia el 1250 d. CyoJ.

En lo que respecta a los niveles superio-
res II y I, aunque no tenemos fechados absolu-
tos, éstos representan por la tecnología exis-
tente el período de los selk'nam históricos.
Como mayor renovación, destaca para el nivel
Ila presencia de puntas finas y pequeñas, lo
que pone de manifiesto el uso del arco y la
flecha(21J.

En lo que respecta al material óseo traba-
jado, perteneciente a los niveles tardíos de
Tres Arroyos, es escaso y se limita por el mo-
mento a dos piezas.

La primera corresponde a un fragmento
de posible cuenta de collar u otro elemento

[19)MASSONE,1982 C.

IzoIMASSONE,1983.

c<

Figuro 5. Diferentes tipos de raspadores frontales peque-
ños y raedera, correspondientes a niveles preselk'nam de
Tres Arroyos.

decorativo confeccionado en hueso de ave in-
determinada, extraído del nivel IV, Es un tro-
zo de sección larga de forma subcilíndrica,
que presenta una serie de incisiones paralelas
a manera de decoración, cubriendo la superfi-
cie externa.

En el segundo caso se trata de un punzón
óseo confeccionado en tibio-tarso de caiquén
con punta trabajada por corte a presión y por
frotación, procedente del nivel Il.

Por otra parte, en lo que se refiere a la
dieta alimenticia de los grupos humanos que
habitaron el alero Tres Arroyos durante el pe-
ríodo tardío, ésta se basaba en el consumo de
guanaco, distintas especies de zorro, variadas
aves, escasos roedores (Ctenomys sp.) y dos
variedades de mariscos: lapas y caracoles.

El guanaco constituía el recurso princi-
pal, al parecer, en casi todas las épocas, no
sólo por la carne que representaba la fuente
básica de alimentación, sino también por el
variado empleo que podía darse a otras partes
del animal, especialmente la piel para
confeccionar la vestimenta y cubrir la vivien-
da y también eventualmente los huesos para
el trabajo de percusión o presión del material
lítico.

En una superficie de 4,5 m- se llegó a
determinar la presencia de por lo menos 15
individuos de esta especie. Prácticamente to-
dos los restos de guanaco detectados pertene-
cen a ejemplares adultos, lo que junto con las
técnicas de faenamiento confirma que fueron

1211En 1975, E. SAXONpracticó un sondeo limitado en
el yacimiento Tres Arroyos (SAXON, 1978), obteniendo
una fecha de 135 ± 85 añosa. P. (1815 d. C.l publicada por
Repaire y Hugues (1977), que podría corresponder con los
niveles superiores determinados en las investigaciones
de MASSONE, 1982 b.
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cazados no sólo para aprovechar sus pieles si-
no principalmente para extraer la carne y todas
las sustancias alimenticias aprovechables.

La superficie de las costillas, pelvis, fé-
mur, cúbito-radio, metatarsos y metacarpos
muestra en algunos casos huellas de faena-
miento que corresponden a la extracción de la
piel y al trabajo de descarne del animal. Estas
evidencias están representadas por incisio-
nes paralelas de mayor o menor profundidad
y extensión.

Las mandíbulas superiores demuestran
en algunos casos que se seccionaba el cráneo
en el sector basal para la extracción de los
sesos, mediante un corte longitudinal. Tam-
bién las epífisis de los huesos largos eran ro-
tas siguiendo determinados patrones con el
fin de extraer la médula.

En relación a la extracción de la médula
ósea, estos grupos cazadores utilizaban un
patrón de astillamiento que consistía en sepa-
rar en una primera instancia las epífisis de los
huesos con golpes transversales o diagonal es
cortos en relación al eje longitudinal del hue-
so. Es posible suponer que una vez eliminada
la epífisis extraían el contenido interno para
efectuar luego un astillamiento longitudinal en
la sección central a fin de rescatar la sustancia
remanente al interior de la sección larga.

Es probable también que una parte de los
restos óseos fragmentados corresponda a un
seccionamiento natural de las piezas una vez
que éstas quedaron depositadas en el yaci-
miento con el transcurso del tiempo. Sin em-
bargo, la recurrencia de ciertos patrones fijos
de astillamiento demuestra en muchos casos
fracturas intencionales efectuadas por el
hombre.

Otro recurso alimenticio utilizado con
gran frecuencia por los grupos proto-
selk'nam y selk'nam de la localidad debió ser
el zorro a juzgar por los abundantes restos ex-
traídos de los niveles superiores y medios co-
rrespondientes por lo menos a 16 individuos
en una superficie de 4,5 m-.

Especial importancia adquirió el consu-
mo del zorro en los períodos correspondien-
tes a los niveles IV y III, alcanzando incluso
en este último una notoria diferenciación de
especies, puesto que se cuentan entre los res-
tos de desecho las variedades Dusieyon eul-
paeus (zorro colorado), Dusieyon avus (una
especie de zorro actualmente extinta) y Du-
sicyon lyeoides[22J, lo que tiende a indicar un

{22ICAVIGLI/\, como pers .. 1984.
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grado de diversificación especial en las acti-
vidades de la caza hacia el año 1250 d. C.

Por su parte las aves están presentes de
igual modo en forma abundante dentro de la
dieta alimenticia, especialmente en los ni-
veles IV y I del sitio. El caiquén (Chloephaga
picta picta) está representado en todos los ni-
veles y corresponde a la especie de mayor
consumo, mientras que la avutarda de cabeza
gris (Chloephaga poliocephala) se detectó ex-
clusivamente en el nivel IV.

En lo que dice relación con los roedores,
la mayor parte de los restos corresponde a Cte-
nornys. depositado al parecer en forma natu-
ral en el sitio. La existencia de cuevas excava-
das en los niveles superiores del I al IV y la
presencia de esqueletos semiarticulados pa-
recen apoyar tal hipótesis. Sólo se encontra-
ron unos pocos restos óseos quemados, que
indican un posible consumo ocasional del
roedor.

Finalmente, llama la atención el hallazgo
reiterado, aunque en número muy limitado,
de conchas de moluscos en casi todos los ni-
veles pertenecientes a este yacimiento, dis-
tante 20 km de la costa más cercana, lo que
demuestra la perduración en el tiempo de una
práctica de transporte del recurso a cierta dis-
tancia por parte de estos grupos cazadores te-
rrestres.

Los moluscos consumidos por los habi-
tantes del período tardío pertenecen a dos es-
pecies: Nueella (PatigineraJ deaurata, cono-
cida como lapa, y una variedadde caracol de-
nominada Adelamelon (Adelamelon) magella-
niea. Ambas especies coexisten en todos los
niveles tardíos del yacimiento, del IV al I, con
frecuencias variables.

Con respecto a las modalidades de ocu-
pación del yacimiento durante el último mi-
lenio de historia aborigen en la localidad, es
necesario señalar, a modo de conclusión, que
dado el reducido tamaño del abrigo rocoso,
este lugar sólo era capaz de albergar en deter-
minado momento a un pequeño grupo huma-
no. Representaba por lo tanto un buen lugar
de refugio ocasional para algunos individuos
más que un verdadero sitio de campamento
para todo un grupo local.

No obstante, la abundancia de restos Iítí-
cos y óseos en el yacimiento tiende a indicar
que el lugar fue constantemente reocupado,
probablemente con breves lapsos de interrup-
ción. No sabemos si se trató siempre de ocu-
paciones cortos o si en algunos casos estas
fueron más prolongadas. El denso basural del
nivel III parece sugerir un intenso aprovecha-



en las acti-
50 d. C.
esentes de
entro de la
en los ni-

hloephaga
idos los ni-
de mayar

1 de cabeza
detectó ex-

s roedores,
ondea Cte-
orma natu-
vas excava-
r al IV y la
ulados pa-
l encontra-
nadas, que
sional del

el hallazgo
:¡ limitado,
Idos los ni-
.iento, dis-
ma, lo que
npodeuna
1 cierta dis-
zadores te-

ir los habi-
3D a dos es-
rata, cono-
caracol de-
n) magella-
n todos los
IV al 1,con

les de ocu-
último mi-
calidad, es
lusión, que
igo rocoso,
ar en deter-
'upo huma-
buen lugar
ndividuos
unpamento

~restos Iítí-
le a indicar
reocupado,
le interrup-
pre de ocu-
casos estas
basural del
aprovecha-

f.

miento del lugar en un espacio corto de tiem-
po. Sin embargo, pudo tratarse de un aprove-
chamiento intensivo más prolongado por un
grupo humano no necesariamente demasiado
numeroso.

A juzgar por la existencia de restos óseos
de las diferentes partes correspondientes al
guanaco, y por las variadas huellas de corte, es
posible suponer que dicho animal era cazado
en las cercanías del lugar y faenado probable-
mente en el sitio. Conviene destacar al res-
pecto que los afloramientos rocosos del cerro
donde se sitúa el alero, ofrecían lugares fa-
vorables para el acecho de las presas.

Por otra parte, hay que señalar que el ale-
ro por su orientación hacia el nar-oeste, ofrece
en la actualidad una escasa protección dejos
vientos dominantes del oeste que azotan a
esta zona con considerable rudeza, especial-
mente durante primavera, verano y parte de
otoño, situación que probablemente ha sido
bastante similar durante el último milenio
a. P. Por este motivo el lugar parece más apro-
piado para la ocupación invernal. Los aleros
cercanos incluidos en la misma formación ro-
cosa del Cerro de' los Onas se encuentran aún
más expuestos al viento del oeste y sur-oeste,
son de menor tamaño y permiten escasa protec-
ción. Pese a tales condiciones poco favorables
es posible que pudieran representar en algunos
momentos una alternativa lógica de ocupación
en caso de llegar al lugar grupos cazadores más
numerosos. Las evidencias de algunos mate-
riales culturales aborígenes detectados en la su-
perficie de estos aleros, apoyarían dicha hipóte-
sis.

En último término, con respecto al posi-
ble grado de estacionalidad en la ocupación
humana del yacimiento durante este período
tardío, es necesario indicar que las pruebas
son aún escasas y en cierto modo contradicto-
rias, por lo que será necesario efectuar nuevos
análisis específicos en el futuro. Sin embargo,
por el momento es posible suponer que el ya-
cimiento pudo ser ocupado en diferentes
épocas del año, aunque es probable que haya
sido utilizado con mayor recurrencia durante
la estación invernal.

4.2. CABEZA DE LEÓN 1

Este yacimiento está localizado en territorio
argentino cerca de la costa atlántica, a unos 20
km al este de Tres Arroyos. Se trata de un alero
rocoso donde se pudo determinar la existen-

cia de dos componentes culturales super-
puestos'=" que en conjunto demuestran la
presencia de grupos cazadores terrestres con
un sistema adaptativo semejante al detectado
en los niveles superiores de Tres Arroyos. El
componente B, inferior, con una antigüedad
de 1100 ± 95 a. P. (850 d. C.l,pone de manifies-
to la existencia de puntas pedunculadas simi-
lares a las de los niveles III y IV de Tres Arro-
yos. Se menciona al respecto que la fecha para
el nivel III de Tres Arroyos 700 ± 70 años a. P.
(1250 d. C.l es relativamente próxima a la ob-
tenida en Cabeza de León.

El componente A, determinado para este
último sitio, se atribuye a una ocupación
selk'nam y es el más reciente del yacimiento.

En este componente se observa, al igual
que en Tres Arroyos, un adelgazamiento de
las puntas de proyectil pedunculadas que se
tornan más pequeñas.Ia reducción del módu-
lo de longitud de los raspadores, y el aumento
en el número de raederas.

En cuanto a restos faunísticos detectados
en Cabeza de León, destaca al igual que en los
niveles superiores de Tres Arroyos, la marca-
da presencia de huesos trazados con huellas
de descarne y en algunos casos quemados, en
ambos componentes, la abundancia de
Chloephaga sp. entre las aves consumidas y la
.presencia de roedores entre los que sobresale
el Ctenomys sp.

Por otra parte existen diferencias en rela-
ción a las especies de mariscos consumidas
puesto que en Cabeza de León están represen-
tadas por Cymbiola y Mytilus, especies au-
sentes en Tres Arroyos. Sin embargo, en los
dos yacimientos el consumo de moluscos es
cuantitativamente poco significativo.

Finalmente, para ambos sitios se ha pos-
tulado una ocupación humana que pudo efec-
tuarse en diferentes épocas del año sin estar
limitada a una estación determinada.

4.3. BLOQUE ERRÁTICO 1

Este yacimiento localizado a menos de 1km al
este de Cabeza de León se encuentra en el
faldeo norte de la sierra Carmen Sylva. Se tra-
ta de un sitio estratificado al amparo de un
bloque errático y ha sido interpretado como

(23lBoRRERo, 1979.
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un lugar de faenamiento de guanaco(24) que
debió tener relación con el yacimiento Cabeza
de León 1 donde se habrían llevado las presas
faena das para su consumo. Con posteriori-
dad, los desechos debieron ser arrojados al
talud de este alero dando forma al sitio Cabe-
za de León 4. Se trata de una hipótesis de
sumo interés para entender la movilidad de
los grupos locales y la distinta funcionalidad
de un conjunto de yacimientos arqueológicos
próximos.

Desde otro punto de vista, las evidencias
arqueológicas del sitio Bloque Errático 1pare-
cen demostrar una ocupación tardía que co-
rresponde corno en Cabeza de León 1a caza-
dores terrestres. El instrumentallítico es esca-
so, destacan solamente una raedera de filo
lateral y dos raspadores. Sin embargo, se ob-
serva gran cantidad de restos óseos pertene-
cientes a guanacos que corresponden por lo
menos a tres ejemplares, algunos restos de
aves, Ctenomys, una costilla de lobo de mar y
restos de un gastrópodo marino. La escasez de
elementos marinos es comparable con la ob-
servada en los sitios de Tres Arroyos y Cabeza
de León.

El yacimiento de Bloque Errático 1tiene
características similares a las consideradas
por Stuart(25) para definir un campamento de
cacería de guanacos. En base a la posible vali-
dez de dicha hipótesis se ha postulado que el
lugar representaba las actividades de caza de
un grupo reducido de hombres, en un período
de 1 a 4 días con un grado de recurrencia pre-
sumiblemente muy bajo.

Conviene señalar finalmente que la fecha
de 785 ± 120 a. P. (1165 d. C}, obtenida en el
sitio por Borrero!"! es muy cercana a la fecha
perteneciente al nivel III de Tres Arroyos.

4.4. MARAZZI

Los niveles arenosos superiores del abrigo
Marazzi corresponden también por su parte a
ocupaciones aborígenes recientes de carácter
esporádico. La industria se tipifica por una
gran porción de lascas retocadas y la existen-
cia de algunas boleadoras. La fauna que es

[24JBoRRERO y CASIRAGHI, 1980-81.

[25JSTUART, 1977: 278.

(26JBoRRERO el al., 1981.

""BaRRERO, comp. pers., 1951.
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bastante escasa está compuesta por guanaco y
algunos restos de aves, lo que indica la pre-
sencia de cazadores terrestres.

Recientemente, hemos encontrado ade-
más en la superficie próxima al yacimiento,
puntas líticas de cuerpo triangular ancho y pe-
dúnculo basal, para ser enmangadas, similares
a las de Tres Arroyos y Cabeza de León, las que
probablemente debieron ser utilizadas en la lo-
calidad del río Marazzi por grupos cazadores
tardíos, antecesores directos de los selk'narn
históricos.

Destaca para los niveles superiores de
Marazzi la existencia de una sepultura huma-
na en fosa, cubierta completamente por
colorante rojO(28J• Evidencias de esta costum-
bre funeraria han podido ser detectadas tam-
bién en otros yacimientos de la costa norte de
Tierra del Fuego, aunque no se cuenta para
ellos con una documentación adecuada.

Es preciso señalar al respecto que esta
práctica mortuoria parece corresponder a una
amplia tradición funeraria practicada en el
período tardío tanto en Tierra del Fuego corno
en Patagonia'-'".

4.5. OTROS YACIMIENTOS

Materiales arqueológicos pertenecientes a
grupos cazadores protoselk'nam y selk'nam,
han sido detectados también en estratigrafía y
en la superficie de diversos yacimientos tanto
en la costa norte y noroccidental de Tierra del
Fuego(30), como en el sector interior situado al
norte de la Sierra Carmen Sylva, en especial
en la zona de las lagunas localizadas entre
San Sebastián y el sector de Filaret, aunque
han sido escasamente estudiados hasta el pre-
sente.

Entre las localidades arqueológicas de la
costa norte descuella punta Catalina, en la
boca oriental del Estrecho de Magallanes. Allí
la misión francesa identificó gran cantidad de
sitios al amparo de extensos sistemas de du-
nas litorales.

Aun cuando se practicaron algunas exca-
vaciones en el sitio denominado D.C.O., sus
resultados no han sido publicados en detalle.
Sin embargo, este yacimiento está representa-
do a lo menos por dos niveles culturales estra-

(28JLAMING-EMPERAlRE el al., 1972.

[29JMASSONE,1981.

(30JURREJOLA, 1971, LAMING-EMPERAlRE, 1967.
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tificados. El más profundo se caracteriza por
presentar instrumentos toscos de gran tama-
ño, de preferencia "choppers", "chopping-
tools" y cepillos. Se observan también algu-
nas conchas.

El nivel superior está representado por
raspadores pequeños y cuchillos, junto con la
presencia de conchas marinasw!'.

Durante el año 1981, a través de una pros-
pección efectuada en la localidad, el autor
pudo reconocer algunos de los sitios descu-
biertos por la misión francesa, detectando en
superficie variado material lítico, óseo y
conchas. En un yacimiento se comprobó la
existencia de una punta pedunculada de
cuerpo triangular y pedúnculo ancho y dife-
rentes tipos de raspadores.

Todo parece indicar que la localidad era
frecuentemente ocupada como sitio de cam-
pamentos ocasionales, por grupos cazadores
tardíos que aprovechaban sectores deprimi-
dos, junto a las extensas dunas, para proteger-
se del viento. Esta topografía pudo permitir
en determinados momentos la concentración
de grupos humanos numerosos en la misma
localidad. Es posible que un estudio minucio-
so de todos sus yacimientos permita determi-
nar Iuncionalidades diferentes o alternativas
para los diversos sitios mencionados.

Otro yacimiento costero de interés corres-
ponde a Bahía Lee-S, situado junto al cabo de
San Vicente, en la Segunda Angostura. Se tra-
ta de un extenso sitio de campamento dis-
puesto alrededor de una laguna, al amparo de
una elevada formación morrénica y de dunas
litorales, localizado a unos 500 m de distan-
cia al mar. Es un yacimiento con variados re-
cursos y está protegido de los vientos domi-
nantes, factores que le confieren una condi-
ción especial. El lugar fue descubierto por la
misión francesa'v".

Está formado por diferentes concentracio-
nes de materiales culturales. En algunos sec-
tores se observan áreas de basural con depó-
sitos estratificados que incluyen conchas, res-
tos óseos de guanaco y materiallítico. Otras
áreas del yacimiento parecen corresponder a
lugares destinados a talleres líticos por la
abundancia de materiales que representan las
diferentes fases de preparación de instrumen-
tos.

Entre los materiales líticos de superficie se
advierten una punta pedunculada fina tipo ona,

(31)LAMING-EMPERAIRE,1967 Y 1968 b.
(32lLAMING-EMPERAIRE,1967.

raspadores frontales pequeños con dorso re-
bajado, raspadores frontales grandes sobre
núcleo o lascas gruesas, raederas laterales y
boleadoras esféricas y sus preformas.

De manera preliminar este yacimiento pa-
rece representar un importante sitio de campa-
mento utilizado por cazadores selk'nam y pre-
selk'nam que en distintos períodos, al frecuen-
tar la zona costera, complementaban su ali-
mentación basada en el consumo del guanaco
con algunos elementos de recolección litoral.

Apartándonos de la costa norte de Tierra
del Fuego y sin considerar otros yacimientos
detectados en forma preliminar por diferen-
tes investigadores, por su interés conviene
mencionar un conjunto de yacimientos su-
perficiales de gran extensión, pertenecientes
al período tardío, localizado en las estancias
Dos Marías y Florentina, distantes 25 a 30 km
al norte de la localidad fronteriza de San Se-
bastián.

Los yacimientos son de tipo superficial y
se sitúan en los bordes de extensas lagunas
estacionales dispuestas a unos 5 km de dis-
tancia de la costa atlántica.

Los materiales culturales consisten en
abundantes restos óseos de guanaco (algunos
quemados y quebrados), restos de aves,
conchas marinas y gran cantidad de mate-
riales líticos, entre los que destacan puntas
pedunculadas anchas, raspadores frontales
pequeños, preformas de boleadoras y raede-
ras. Los sitios se extienden por el borde de
varias lagunas, al pie de dunas de 1 a 1,5 m de
altura, cortadas en forma vertical por la ero-
sión. Todas las evidencias tienden a indicar
que se trata de extensos campamentos -capa-
ces de albergar temporalmente a grandes gru-
pos de población-, dispuestos al reparo de los
vientos en los sectores bajos junto al mismo
borde de las lagunas. Alcanzan una extensión
perimetral de algunos kilómetros.

Es notorio comprobar que los materiales
culturales que presentan estos sitios perma-
necen durante casi todo el año en los bordes
fangosos de las lagunas o cubiertos por el
agua. Sin embargo, durante el verano, al se-
carse las lagunas, los sectores con restos cul-
turales quedan completamente secos. Esta si-
tuación y el carácter reciente de las ocupacio-
nes aludidas permiten inferir que debió tra-
tarse .en estos casos de preferencia de cam-
pamentos de verano, por su condición de re-
paro al pie de las dunas erosionadas en una
zona de extensas planicies esteparias, lo que
los llevó a convertirse probablemente en cam-
pamentos de primera importancia, en forma
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cíclica, cada vez que el desecamiento anual
de las lagunas lo permitía.

Por las condiciones de gran humedad du-
rante las otras épocas del año, estos sitios dift-
cilmente podían ser ocupados ya que el creci-
miento de las lagunas tendía a colmar la cuen-
ca, o por lo menos a hacerla fangosa hasta el
borde inferior de las dunas protectoras.

Finalmente, es preciso mencionar que e~-
tos yacimientos con evidencias prato-
selk'narn y selk'narn localizados en las zonas
central y norte de Tierra del Fuego, ofrecen
diversos grados de relación cultural con otros
sitios ubicados más al sur, tal como el yaci-
miento situado en las cabeceras del lago Fag-
nano, en plena zona bascas a meridional, y 105

yacimientos de Río Chico, Punta María y
Cabo San Pablo, entre otros localizados a lo
largo de la costa atlántica, aun cuando estos

.últimos evidencian una utilización intensiva
de los recursos costeras acompañada por un
menor aprovechamiento de las presas terres-
tres(33).

Junto con establecer algunos puntos de
relación que permiten generar una compara-
ción más amplia esta situación pone de mani-
fiesto un conjunto de diferencias apreciables
entre dichos yacimientos y los sitios de Tres
Arroyos, Cabeza de León, Bloque Errático-l y
otros sitios más septentrionales, hecho que
puede ser entendido como resultado de las
diferentes formas de utilización del medio
ambiente y sus variados recursos por parte de
grupos humanos que buscaron en diferentes
períodos diversificar y enriquecer su sistema
adaptativo.

5. YACIMIE¡ TOS SITUADOS EN EL
EXTREMO SURORIENTAL
DE TIERRA DEL FUEGO

La información etnográfica conocida refiere
repetidamente que a la llegada de los coloni-
zadores blancos, el extremo suroriental de
Tierra del Fuego (conocido como Península
Mitre) estaba habitado por un grupo de caza-
dores diferentes a los selk'narn, aunque pro-
bablemente emparentados con éstos y deno-
minados haush o mánekenk.

Los remanentes de este grupo étnico, si
bien eran también cazadores terrestres, po-
seían una economía mixta, por lo cual la caza
y pesca de productos marinos adquirían una

(J3JBORRERO, 1983.
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especial importancia dentro de su sistema
adaptativo, considerablemente influenciado
por su mayor contacto con el grupo étnico
yámana, habitante de los archipiélagos aus-
trales(34).

Entre 1969 y 1970 la investigadora Anne
Chapman efectuó dos expediciones a la zona
de ocupación haush, situada en la península
Mitre, en el sector boscoso y en parte rocoso
menos accesible de la isla.

En dicha ocasión localizó diferentes ya-
cimientos arqueológicos cuyos restos presu-
miblemente corresponderían a antiguos asen-
tamientos haush o prehaush en la costa atlán-
tica situada al sur del cabo San Pablo. De igual
modo realizó sondeos estratigráficos en algu-
nos de los sitios reconocidos.

Las principales localidades estudiadas
se sitúan entre cabo San Pablo y cabo San Die-
go y corresponden a los yacimientos Punta
Chaira, desembocadura del río Luz, Cabo La-
tas, Bahía Thetis, Cabo San Vicente y tres si-
tios de caleta Falsa, entre otros lugares de inte-
rés arqueológico'P'".

Los yacimientos mencionados represen-
tan, en síntesis, sitios de ocupación costeros,
conchales, sitios de taller y asentamiento, que
en su mayor parte constituyen evidencias ar-
queológicas haush de los siglos más recientes,
o de sus antecesores directos, caracterizados
por materiales líticos tales como puntas pe-
dunculadas y sin pedúnculo, raspadores, rae-
deras, bifaces, posibles "choppers" y otros
instrumentos líticos y óseos tales como pun-
tas de arpones mono dentados y cuñas
confeccionadas al parecer en hueso de balle-
na.

En lo que se refiere a las puntas peduncu-
ladas, algunas con aletas más reducidas ase-
mejan por su tecnología a las de los cazadores
preselk'nam de los yacimientos situados al
norte del lago Fagnano, mientras que las pun-
tas con aletas más prolongadas hacia la base y
pedúnculo más reducido recuerdan las pun-
tas utilizadas por los grupos canoeros yáma-
nas. De igual modo las puntas de arpón y las
cuñas óseas han sido confeccionadas de
acuerdo a los patrones tecnológicos yámanas.

Los estudios preliminares efectuados en
los sitios del área haush indican que los prin-
cipales restos faunísticos depositados corres-
ponden a guanaco, ballena, lobo marino,
aves, pescado y moluscos, como elementos

;.1.•!i
1

(34)GUSINDE, 1951, 1982; BRIDGES, 1975; CHAPMAN,
1973 y 1977.

(35JCHAPMAN y HESTER, 1975.
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básicos constitutivos de la dieta alimenticia
en diferentes momentos del período tardío,

Los antecedentes anteriores tienden a
confirmar que se trataba de grupos cazadores
con una economía mixta, que conservaban en
parte un conjunto de patrones tecnológicos y
alimenticios propios de grupos cazadores te-
rrestres, complementados por otros patrones
característicos de grupos de economía maríti-
ma.

Desde otro punto de vista, es preciso refe-
rir que las costumbres mortuorias detectadas
a través del registro arqueológico por Chap-
man, son escasas. Los restos óseos descubier-
tos en diferentes yacimientos haush de la pe-
nínsula Mitre estaban situados en depósitos
de conchas y todos se encontraron extendidos
dorsalmente a excepción de uno que yacía en
posición flectada(36).

Los trabajos de A. Chapman efectuados
en uno de los sitios encontrados en caleta Fal-
sa permitieron obtener un fechado radiocar-
bónico para un enterratorio doble, compuesto
por un adulto y un infante, a partir de una
muestra de carbón. La fecha resultante entre-
gó para dicho contexto una edad de 850 ::!: 70
años a. P., lo que indica que los restos mortuo-
rios fueron depositados en el conchal hacia el
año 1100 d. C. El canchal estaba compuesto
por restos de moluscos, huesos de guanaco,
ballena, aves, lobos y evidencias de pescado.

Conviene mencionar que tanto en la cos-
ta meridional de Tierra del Fuego como en su
costa occidental se encuentran evidencias de
otros yacimientos arqueológicos qué no co-
rresponden a restos dejados por grupos caza-
dores terrestres, sino a la presencia de grupos
canoeros de economía marítima, con énfasis
en la caza de lobos marinos y nutrias, pesca y
recolección de moluscos.

Se trata de los grupos étnicos yámana y
alakaluf que no serán tratados en el presente

. trabajo. Los primeros ocupaban esporádica-
'mente las caletas más protegidas de la costa
norte del Canal Beagle, entre otras zonas, y los
segundos tocaban en diferentes sectores la
costa occidental de Tierra del Fuego en su

.constante tránsito marítimo por los archipié-
lagos.

(36JCHAPMAN y HESTER, ob. cit.

6, PERIODO HISTÓRICO

6.1. LOS SELK'NAM (ONA)

A partir del siglo XVI se iniciaron los prime-
ros contactos entre los selk'nam (ona) y los
navegantes europeos, La primera alusión in-
directa relacionada con los aborígenes de Tie-
rra del Fuego se encuentra ya en el relato de
Pigafetta, miembro de la expedición encabe-
zada por Hernando de Magallanes, que en
1520 descubrió el Estrecho que llevaría poste-
riormente su nombre,

Durante la travesía del paso interoceáni-
co los navegantes divisaron extraños fuegos
sobre las costas septentrionales de la isla, por
lo que denominaron a este territorio "Tierra
de los Fuegos".

Luego al desembarcar en la zona de Bahía
Felipe, los expedicionarios encontraron res-
tos de un cementerio indígena sin poder avis-
tar a ningún habitante del lugart=".

El primer contacto directo conocido co-
rresponde a la expedición de Pedro Sarmien-
to de Gamboa, durante su primer viaje al Es-
trecho de Magallanes en 1580. En dicha opor-
tunidad, los españoles encontraron a un
grupo de naturales en las inmediaciones de
bahía Gente Grande, que por la descripción
corresponde con seguridad a un grupo
selk'nam con el cual los navegantes sostuvie-
ron un enfrentamiento como consecuencia de
haber tomado cautivo a un aborigent='.

Posteriormente, la expedición holandesa
de Oliverio Van Noort en 1599 tocó, a su vez,
la costa norte de la isla, en las proximidades
de la primera angostura. Los holandeses de-
sembarcaron en un lugar que denominaron
cabo Orange donde sostuvieron un sangrien-
to encuentro con los selk'nam, que ocasionó
la muerte de unos cuarenta indígenasv" (figu-
ra 6).

Esta relación entre europeos y aborígenes
continuó en forma intermitente durante los
siglos posteriores, por el paso de navegantes
de distintas nacionalidades, debido al interés
exploratorio, comercial y de carácter científi-
co que originó en Europa el Estrecho de Maga-
llanes, proceso que culminó con el inicio de
la colonización moderna del territorio fuegui-
no, a-partir de 1881.

A contar de esta fecha la explotación de
los placeres auríferos situados en la sierra Bo-

{37IPIGAFETTA, (1530], 1970.

<f (38JSARMIE TO DE GAMBOA, [1580], 1950.

(39IMASSONE, 1982 C.
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Boquerón el gobernador de Magallanes, Ma-
nuel Señoret, estimaba en la última década
del siglo pasado, una cifra de 300 a 350
selk'namo-'.

Se estima que en el lapso de dos decenios
de colonización moderna, todo el amplio te-
rritorio central-norte de la isla quedó virtual-
mente despoblado de selk'nam y los últimos
sobrevivientes radicados en la isla debieron
buscar refugio en los bosques meridionales,
territorio que representaba el hábitat tradicio-
nal de los selk'nam del sur, o bien al ampa-
ro de la misión salesiana establecida en Río
Grande, en la costa atlántica, o junto a la fami-
lia Bridges, formada por los primeros
colonizadores de Ushuaia y Harberton, en la
costa norte del Canal Beagle.

La información etnográfica y etnohistórica
conocida refiere que a la llegada de los coloni-
zadores de origen europeo, los selk'nam ocupa-
ban casi todo el territorio de Tierra del Fuego, a.
excepción del extremo suroriental conforma-
do por la península Mitre, habitado por los

Figura 6. Enfrentamiento entre holandeses pertenecientes a la expedición de Van Noort y selk'narn, en cercanías de
bahía Orange. Grabado del siglo XVII.

querón, primero y la iniciación de la coloni-
zación ganadera a gran escala desde 1885,
ocasionaron un profundo impacto especial-
mente en la población selk'nam, situada entre
el paralelo 54° sur y el Estrecho de Magalla-
nes.

Las persecuciones, las deportaciones
masivas y las matanzas descarnadas realiza-
das por el hombre blanco, junto al contagio de
nuevas enfermedades y otras circunstancias,
llevaron a esta etnia indígena a una rápida
extinciónt+?',

De acuerdo a diferentes datos históricos se
estima que hacia 1881 la población seIk'nam
alcanzaba en todo el territorio de Tierra del Fue-
go un número cercano a 3.500 ó 4.000 perso-
nas.

Aunque se desconoce el número preciso
radicado en la porción' septentrional de la
isla, éste debió ser cercano a 1.500 aborígenes
o algo más, a juzgar por las consideraciopes
de los propios colonizadores y gobernantes
de la época. Tan sólo para la comarca de sierra

(40lMASSONE, ob. cit.
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haush, y la costa norte del canal Beagle, ocu-
pada por los yámanas'v".

Los selk'nam del norte habitaban las' ex-
tensas planicies esteparias septentrionales de
la isla, hasta el Estrecho de Magallanes, y los
selk'narn del sur ocupaban la región boscosa
meridional, alcanzando ocasionalmente has-
ta la costa norte del canal Beagle. Ocupaban
distritos territoriales con límites geográficos
preestablecidos. Cada distrito pertenecía al
grupo local, el que tenía derecho de cazar, re-
colectar frutos silvestres, seleccionar mate-
rias primas para variados usos, establecer sus
lugares de campamento y realizar todas aque-
llas actividades necesarias para preservar la
subsistencia del grupo.

Al parecer el número de estos distritos y
sus límites pudieron variar a lo largo del tiem-
po por disputas entre grupos o por otros fac-
tores. Según información aportada por Gusin-
de, el territorio selk'nam se subdividía tradi-
cionalmente en 39 distritos. Por su parte
Chapman refiere un número aún mayor de
porciones territoriales, que habrían alcanza-
do una cifra de 71 territorios, sin contar 12
subdivisiones haush.

Aunque el límite de cada territorio
selk'nam debía ser ;e~petado por los vecinos
para mantener una buena convivencia, por
diferentes circunstancias tales como la dismi-
nución de los recursos alimenticios necesa-
rios para la supervivencia de un grupo local,
la realización de ceremonias sociales más am-
plias como el "hain o kloketen" (ceremonia
de iniciación de los adolescentes masculinos)
u otras situaciones, los habitantes de un terri-
torio permitían a otros grupos el ingreso a sus
dominios.

En cuanto a las formas de la vida diaria,
es sabido que los selk'nam localizados al nor-
te de la sierra Carmen Sylva se dedicaban pre-
ferentemente a la caza del guanaco y del coru-
ro. La dieta alimenticia era complementada
también con el consumo de zorros, diferentes
variedades de aves y algunos frutos silvestres.
En las zonas costera s consumían además pro-
ductos de origen marino.

Habitaban en toldos ligeros, en forma de
paravientos semicirculares construidos con
varas de madera cubiertas por pieles de gua-
naco. Los palos que formaban la estructura de
la vivienda se clavaban en el suelo previa-
mente preparado con una ligera inclinación

(42JGUSINDE. 1951 Y 1982; BRlDGES, 1975; CHAPMAN,
1973 y 1977.

hacia el centro, por lo que resultaba un refu-
gio bastante abierto, inclinado, carente de te-
cho completo, pero muy efectivo para la pro-
tección de los fuertes vientos de la estepa (Fi-
gura 7).

Como la permanencia del grupo en un
campamento era sólo temporal, variando por
lo general desde unos pocos días hasta algu-
nas semanas, las mujeres, además de dedicar-
se al cuidado de los niños y del toldo, debían
encargarse de su traslado junto a todos los
enseres domésticos cada vez que se cambiaba
el paradero en pos de la caza o por otros moti-
vos.

La caza estaba destinada a los hombres,
para lo cual utilizaban el arco y la flecha,
arma que empleaban con mucha destreza. Por
lo general se organizaban partidas de cacería
formadas por varios integrantes, quienes re-
partían posteriormente el producto en forma
equitativa aunque un solo cazador hubiera te-
nido éxito, siguiendo de este modo una tradi-
ción profundamente arraigada en la comuni-
dad.

Los selk'nam utilizaban como vestimen-
ta largas capas de piel de guanaco y en la parte
septentrional de la isla, muchas veces utiliza-
ban capas confeccionadas con cuero de coru-
1'0, un roedor muy abundante en la zona (figu-
ra 8).

Como parte de la vestimenta se utiliza-
ban además mocasines de piel de guanaco y
los cazadores complementaban su atuendo
con un tocado cefálico triangular: "Kóschel",
con piel del mismo animal, al que se atribuía
influencia mágica que favorecía el éxito de la
cacería.

Pese a la simplicidad de su tecnología,
este grupo étnico poseía un mundo de creen-
cias muy rico que se expresaba a través de sus
mitos, leyendas y ceremonias sociales que re-
flejaban una cosmovisión muy particular.
Dentro de la tradición selk'nam cada cerro,
cada curso de agua, cada lugar, tenía un senti-
do preciso en el que se mezclaban los aspec-
tos prácticos de la vida diaria con las abstrac-
ciones de carácter sobrenatural.

El sistema adaptativo que desarrollaron
los selk'nam hace pensar que en cada distrito
territorial debieron utilizar el espacio geográ-
fico de acuerdo a determinadas pautas socia-
les transmitidas por la tradición oral a través
de generaciones, destinando a cada lugar una.
funcionalidad determinada que pudo ir cam-
biando a través del tiempo o perdurar en for-
ma casi inalterada de acuerdo a cada caso.
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Figura 7. Niños selk'nam junto a vivienda, en el sector boscoso meridional de la Isla. (Fotografía de Carlos ForestiJ.

6.2. LOS HAUSH terrestres diferentes a los selk'narn, que se
auto denominaban haush y vivían confinados
en el extremo suroriental de Tierra del Fuego,
ocupando los territorios que forman la penín-
sula Mitre.

Hacia fines del siglo pasado diferentes inves-
tigadores y colonos tu vieron noticias de la
existencia de un pequeño grupo de cazadores
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Figura B. Grupo selk'nam sobre una colina costera. [Fotografía de Charles W. Furlong).

Ya en 1619, los hermanos Nodal habían
establecido el primer contacto con los haush
en la bahía de Buen Suceso y luego el capitán
Cook en 1769 y más tarde Fitz-Roy desembar-
caron en el mismo lugar(43).

Tanto las versiones de los selk'nam como
la de los propios sobrevivientes haush, reuni-
das por Gusinde y por otros estudiosos de las
etnias fueguinas, indican que los haush o sus
antecesores habrían sido los primeros habi-
tantes de Tierra del Fuego, llegados desde el
contienen te por vía terrestre. Estos grupos ea-
zadores ocuparon de este modo toda la Isla'
Grande y sólo posteriormente arribaron los
selk'nam que, por su carácter más belicoso y
por ser mayores en número, fueron ocupando
los antiguos territorios haush, ya sea diez-
mando o absorbiendo a estos últimos en for-
ma paulatina.

Debido a tal situación, cuando se inició
la colonización moderna de Tierra del Fuego
se conservaba únicamente un pequeño grupo

(43IGUSINDE,1982.

de haush puros que vivían replegados en el
extremo suroriental de la isla.

Furlong (1917)í441 estimaba que los haush
alcanzaban un número de 200 a 300 indivi-
duos en 1836, cifra que disminuyó a 100 en
1891. Por otra parte, Bridges (1975)(45)indica
que hacia fines del siglo XIX se podían contar
unos 60 haush. Hacia 1921 Gusinde encontró
únicamente un representante puro y unos po-
cos mestizados que descendían por la línea
materna o paterna de antecesores haush.

A causa dela temprana extinción de este
grupo se conoce muy poco de su cultura. Los.
escasos antecedentes rescatados indican que
estos aborígenes presentaban una semejanza
física considerable con los selk'nam, siendo
de estatura bastante elevada, a diferencia de
sus vecinos meridionales, los yámanas. La
forma de organización social y muchas de sus
costumbres eran al parecer también bastante
similares a las selk'narn (territorialidad, cere-

(44IFURLONG,1917.

(45IBRlDGES, 1975.
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monia de iniciaciones, etc.). Sin embargo,
presentaban diferencias lingüísticas, algunas
diferencias en la vestimenta y una economía
que marcaba cierto énfasis en los recursos
marinos por influencia de los vecinos yáma-
nas, aunque nunca llegaron a fabricar canoas
como estos últimos.

Por todos los antecedentes indicados, es
posible que tanto selk'nam como haush des-
cendieran de un antiguo tronco común de ca-
zadores terrestres continentales patagónicos,
de época pretehuelche, que debieron ingresar
en períodos diferentes al territorio que forma
actualmente la gran isla fueguina.

7. CONCLUSIÓN

A modo de reflexión final es conveniente des-
tacar para el caso de los haush que el desarro-
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llo de futuras investigaciones arqueológicas
podrá permitir disipar, a lo menos en parte,
algunos de los grandes vacíos dejados por la
ausencia casi completa de información etno-
gráfica.

Como contraparte, en el caso de los
selk'nam los estudios arqueológicos apoya-
dos por las ricas fuentes etnográficas e histó-
ricas podrán intentar explorar nuevos cami-
nos para reconstruir con mayor precisión no
sólo los modos de vida de las comunidades
selk'nam de los siglos más recientes, sino las
modalidades adaptativas desarrolladas por
sus antecesores en diferentes períodos. Lo an-
terior permitirá determinar las constantes y
los cambios en un largo proceso que se re-
monta a varios milenios de vida preeuropea
en una isla de América austral, actualmente
compartida por Chile y Argentina, que tie-
nen, entre otras responsabilidades, la de re-
construir juntas una historia aborigen común.
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CAPÍTULOXVIII

ANCESTROS DE LOS PESCADORES AUSTRALES
(8000 a. C. a ea. 1500 d. C.)

Ornar Ortiz- Troncoso

1. INTRODUCCIÓN

La festoneada costa comprendida entre el ar-
chipiélago de Chiloé y el cabo de Hornos
muestra cientos de concha les y otros vestigios
de asentamientos que testimonian la presen-
cia milenaria de nómadas que subsistían me-
diante la recolección (especialmente de ma-
riscos), la pesca y la caza, y tenían la canoa
como sistema de desplazamiento. Con excep-
ción de Chiloé, las sociedades prehistóricas
del extremo sur del país no conocieron la agri-
cultura ni la alfarería, como tampoco se esta-
blecieron en aldeas permanentes. El único
animal doméstico pudo ser el perro, pero en
el caso de los pueblos canoeros se carece de
información sobre su antigüedad en contex-
tos arqueológicos. En otros términos, todo pa-
rece indicar que luego de la llegada de los
cazadores, a fines del Pleistoceno, esa vasta
región quedó marginada de las corrientes cul-
turales que beneficiaron a los Andes meridio-
nales. Sin embargo, se ha podido apreciar allí
la existencia de culturas extremadamente
adaptadas a uno de los medio ambientes más
inhóspitos del continente.

El conocimiento arqueológico del litoral
austral cuenta con precedentes anecdóticos
que se remontan al período de las primeras
incursiones de los europeos por esas aguas.
Entre 1553 y 1554, obedeciendo órdenes del
gobernador Pedro de Valdivia, el capitán
Francisco de Ulloa emprendió una explora-
ción que le llevaría hasta la región rnagalláni-
ca. Según el relato del cronista Gerónimo de
Bibar, hacia el 21 de noviembre de 1553 y ha-
llándose entre 46 y 47 grados de latitud Sur
=es decir en la península de Taitao- encontra-
ron un puerto donde permanecieron ocho
días. Añade Bibar: "Aquí vimos una cueva

muy grande con un pilar en medio, hecho de
la misma peña, que cabrían en ella más de mil
hombres, y ranchos hechos alrededor, con ras-
tros de perros. Y pusímosle por nombre la
cueva infernal por su grandeza"!'!

Podría tratarse de una caverna semejante
a la que se refiere John Byron, guardiamarina
en la fragata británica Wager que naufragó en
mayo dé 1741 en el archipiélago Guayaneco.
Durante el obligado vagabundeo de los sobre-
vivientes por la inclemente costa del golfo de
Penas, el cirujano del navío dio con una gruta
que contenía cadáveres momificados dis-
puestos sobre plataformas de madera. Como
en el caso anterior, este sitio debe haber esta-
do también situado en Taitao. No se trataría
de casos de momificación artificial, sino pro-
ducida espontáneamente por las especiales
condiciones ambientales del lugar. Esto no
resta valor al hallazgo, de por sí.importante,
ya que el uso de grutas sepulcrales colectivas
no ha sido estudiado por la arqueología mo-
derna en esa zona'<',

Para encontrar algo equivalente en rela-
ción al estrecho de Magallanes hay que re-
montarse a 1615, cuando tripulantes de una de
las naves holandesas de la flota comandada
por Joris van Spielbergen abrieron una tumba
indígena en una de las islas ubicadas en su
sección oriental, inmediatamente al suroeste
de la Segunda Angostura. Contenía dos cuer-
pos (un adulto y un niño) envueltos en

(l))3.IBAR,[1555], 1966.

(2IBYRON, 1768. Años más tarde este personaje se ve-
ría promovido a comodoro de una expedición de circun-
navegación. lo que le permitió retornar a los canales pata-
gónicos en 1765, pero su nombre se p~rpetuó por:!,n moti-
vo ajeno al resultado de sus exploraciones: era aonelo de
Lord Byron, el poeta.
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Figura 1. La lancha chilota Hesperus, con la que hace
medio siglo Junius B. Bird y esposa recorrieron la región
de los canales durante cinco meses, en una de las pros-
pecciones más prolongadas e interesantes en la historia
de la arqueología chilena.

pieles de pingüino, sumariamente cubiertos y
rodeados con estacasv". Este antecedente
puede ser equiparado con el que existe para la
Patagonia atlántica, cuando en 1616 la curio-
sidad llevó a los hombres de la expedición de
Schouten y Le Maire (descubridores del cabo
de Hornos) a excavar una tumba tehuelche en
las inmediaciones de la desembocadura del
río Deseado.

Ya más cerca de nuestra época, a fines de
la pasada centuria se hizo presente en el ex-
tremo austral una expedición italiana organi-
zada por Giacomo Bove. Entre sus integrantes
se encontraba el geólogo Domenico Lovisato
(1884)(4),quien sería el primero en hacer ob-
servaciones científicas en un canchal de esa
zona. Aunque brevísimo, ese trabajo marca
un nuevo hito en el desarrollo de la investiga-
ción. El sitio estudiado está en la extremidad
norte de la isla Isabel, en la parte oriental del
estrecho de Magallanes. Este y otros sitios de
la misma isla fueron estudiados en forma más
sistemática por Junius B. Bird en los años
treinta de nuestro siglo y fue justamente este
investigador quien inició el estudio científico
del remoto pasado australv" Las páginas si-
guientes contienen, como es obvio, numero-
sas referencias a sus trabajos que en impor-

t"ISPIELBERGEN,1619.

(4JLoVISATO. 1884.

{5JBIRD, 1980.
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tancia sólo tienen parangón con los que efec-
tuó en el extremo norte del país. Uno de sus
objetivos fundamentales fue el de establecer un
cuadro cronológico general para la prehistoria
patagónica, contando para ello con la sólida
base de sus extensos trabajos de campo.

Esas primeras campañas de Bird en el te-
rreno fueron hechas con tan reducidos me-
dios y cosecharon, sin embargo, tan buenos
frutos, que hoy son casi legendarias dentro
del panorama histórico de la arqueología no
sólo de Chile sino también del continente. En
1931 ingresó como ayudante al Museo Ameri-
cano de Historia Natural, con el cual habría
de colaborar a lo largo de medio siglo. Entre
1932 y 1933 efectuó una primera visita a la
zona austral, regresando luego en 1934 con su
esposa, quien le acompañó en todas las tareas
de terreno durante una permanencia de tres
años. Lo más notable fue el viaje efectuado
por la pareja en una embarcación a vela con
motor auxiliar (la Hesperus) de sólo 6 m de
eslora y con la cual recorrieron 2.400 km en el
laberinto de los canales en un viaje de cinco
meses que les llevó de Puerto Montt al canal
Beagle, recogiendo innumerables y valiosas
observaciones sobre la prehistoria de los ca-
noeros (Figura 1).

A partir de 1946 y hasta 1968 se hicieron
presentes en Patagonia y Tierra del Fuego las
misiones francesas. Estas misiones fueron
concebidas y encabezadas en sus inicios por
el etnólogo Joseph Emperaire. Luego del falle-
cimiento accidental, en 1958, durante una ex-
cavación (sitio Ponsonby, isla Riesco), la res-
ponsabilidad de las siguientes recayó sobre su
esposa Annette Laming, profesora de Prehis-
toria Americana en la Escuela Práctica de Al-
tos Estudios de París'"! La perspectiva asumi-
da por el equipo francés al abordar los proble-
mas 'teóricos y prácticos de la arqueología
austral fue diferente a la de sus predecesores.
Se trataba de obtener una visión no solamente
estratigráfica, sino también un conocimiento
más exacto de la forma de ocupación del hábi-
tat. A esto se añadió un estudio más completo
de las variaciones climáticas, de la vegeta-
ción, de la fauna y, en el caso específico de la
prehistoria litoral, la evolución geológica cos-
tera recibió especial atención.

Las últimas dos décadas se han caracteri-
zado por un incremento en la participación

(6¡Junto a sus nombres, recogemos los de sus más
cercanos colaboradores en el terreno, entre otros A. CHAP-

MAN, R. HUMBERT y D. LAVALLÉE.
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de instituciones e investigadores nacionales,
en especial desde la creación en 1969 del Ins-
tituto de la Patagonia, con sede en Punta Are-
nas. Dado su carácter multidisciplinario, su
apoyo a cualquier proyecto de estudio regio-
nal -sea iniciativa nacional o extranjera- re-
sulta hoy prácticamente indispensable,

2. EL ENTORNO NATURAL

Es bien conocida la oposición geográfica que
presentan entre sí los territorios oriental yoc-
cidental de la Patagonia. Hacia el Atlántico se
encuentra una amplia estepa fría y semiári-
da, con vegetación de escaso desarrollo, don-
de se destacan pastos duros como el "coirón"
(Festuca pallescens y F. gracillima) y arbustos
como el "calafate" (Berberis buxifolia). Los
fuertes vientos que se desatan durante el vera-
no contribuyen a acelerar la evaporación y a
erosionar el suelo, especialmente en los sec-
tores donde éste ha sido más maltratado por el
intensivo pastoreo del ganado lanar introdu-
cido en la región hacia fines del siglo pasado.
Las costas son .abiertas, con un diseño que
muestra escasas inflexiones.

Por el contrario, la Patagonia occidental
-desde Chiloé al sur- está caracterizada por
un extremo despedazamiento de su litoral,
por un relieve accidentado y por ventisqueros
que vierten directamente al mar el hielo que
transportan desde las altas montañas situadas
a pocos kilómetros. Las precipitaciones son
en extremo copiosas, llegando en algunos
puntos a promedios anuales del orden de
4.000 mm. Esto se traduce en una vegetación
abundante que por su apariencia ha sido com-
parada, paradojalmente, con la de las selvas
lluviosas tropicales, a pesar que las bajas tem-
peraturas son un denominador común a toda
el área, tanto por la alta latitud como por la
presencia de la corriente fría de Humboldt.
Esta misma situación se extiende más allá del
estrecho de Magallanes, hacia la isla Grande
de Tierra del Fuego, cuyo sector noreste com-
parte las características de la Patagonia atlán-
tica y, consecuentemente, hacia el oeste y sur-
oeste el desmembrado paisaje que enfrenta la
vertiente patagónica del Pacífico (Figura 2),
Un elevado porcentaje de la Patagonia orien-
tal se encuentra actualmente en territorio ar-
gentino, pero siempre queda dentro de los lí-
mites de Chile un importante fragmento de
estepa fría,

Figura 2, Paisaje de la región occidental de la Isla Grande
de Tierra del Fuego; bahía Parry y glaciar Darwin. (Foto
del autor, febrero 1971),

3, EVOLUCIÓN DEL DISEÑO LITORAL

Al abordar el conocimiento arqueológico de
los pueblos cano eras surge de inmediato,
como es obvio esperarlo, la interrogante sobre
las variaciones que pudieron afectar la línea
litoral a través de las edades. La ribera es un
límite efímero y, como tal, no es fácil determi-
nar con exactitud cuál fue el aspecto que pre-
sentó una costa en un momento determinado
del pasado. Esto es particularmente notorio
en Patagonia y Tierra del Fuego, territorios
que se vieron sometidos al doble juego de
transgresiones y regresiones marinas y, por
otra parte, a hundimientos y solevantamien-
tos de la masa terrestre, Todos estos cambios
derivan en forma directa de la formación y
desaparición de los extensos y espesos cas-
quetes de hielo que, especialmente en esas
latitudes, cubrieron miles de kilómetros cua-
drados durante los períodos de mayor riguro-
sídadclímátíca que caracterizaron al Pleisto-
ceno. El hielo patagónico sur, que se extiende
a lo largo de 300 km desde 480 a 510 de latitud,
es un resto de aquellos episodios climáticos.

Poco a poco, al quedar liberados del peso
de los glaciares, muchos sectores de la costa
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austral se levantaron y de esta forma algunos
sitios arqueológicos que corresponden a
asentamientos situados originalmente sobre
una playa, se encuentran actualmente a varios
metros sobre el nivel del mar. Con gran intui-
ción y afinado cálculo, Bird anotaba que la
costa debió levantarse unos 13 m desde hace
unos 5.100 años. Estudios geomorfológicos
actuales, trabajos topográficos y fechados por
radiocarbono de los sitios más antiguos cono-
cidos para ese litoral le dan plenamente la
razón!",

Este tipo de indagaciones y respuestas
sobre la gradual transformación de la zona de
contacto tierra-mar posee directa vinculación
con la formación de importantes constituyen-

\tes de la geografía austral. Sin ir más lejos, el
propio canal magallánico es un producto de
estas alteraciones. Observando una carta de la
zona se puede apreciar la forma circular u
ovalada de algunos sectores como el com-
prendido entre la entrada atlántica y la prime-
ra angostura, o entre ésta y la segunda, e igual-
mente la bahía Gente Grande y la bahía Inútil.
Esto sugiere que pretéritamente fueron gran-
des lagos de origen glacial que llegaron a po-
nerse en contacto entre sí y con ambos océa-
nos en un período en que el nivel general del
mar se encontraba en ascenso.

El sitio arqueológico de Marazzi (Tierra
del Fuego), excavado por las misiones fran-
cesas, presenta en sus niveles inferiores vesti-
gios faunísticos que no incluyen especies ma-
rinas y que datan de aproximadamente 7.600
a. C. Por el contrario, los niveles medios de la
estratigrafía, de 3.600 a. c., poseen ya fauna
marina, lo que estaría insinuando que entre
ambas fechas se produjeron importantes
transformaciones ecológicas en ese sector de
la costat'", Por supuesto que un solo sitio no
puede dar una pauta absoluta sobre la evolu-
ción de una zona tan extensa, pero indica ya
una modificación que ha quedado anotada en
el inventario de la fauna de ese asentamiento
prehistórico. Otro tanto sucede con el yaci-
miento de Ponsonby (isla Riesco), que consti-
tuyó en un momento una especie de frontera
-al mismo tiempo zona de contacto e inter-
cambio- entre nómadas terrestres y maríti-
mos. En Ponsonby, los cazadores ya se habían
hecho presentes unos 4.400 años antes de
nuestra era o algo más, cuando al parecer el
vecino seno Skyring era todavía un lago. Lue-
go, al quedar unido éste con el océano -pro-

I'lBIRD, 1946 a: 22.

(BlLAlv!lNGet al., 1972: 233; ORTIZ-TRONCOSO, 1983: 15.
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duciéndose el consecuente cambio de fauna-
llegaron hasta allí los pescadores y marisca-
dores.

4. LOS SITIOS

Pueden ser distinguidas tres extensas zonas a
lo largo de los archipiélagos australes: Chiloé,
Patagonia occidental y Tierra del Fuego. En la
primera, Bird encontró numerosos conchales
en el borde oriental de la Isla Grande y alrede-
dor del golfo de Reloncaví, alcanzando espe-
sores máximos del orden de cinco metros, lo
que prueba la preferencia de los indígenas
por determinados parajes con mejores condi-
ciones para ser habitados. Vázquez de Acuña
describió algunos sitios y, especialmente, el
contenido de colecciones arqueológicas pri-
vadast'". Más tarde, por iniciativa de otros in-
vestigadores, fueron emprendidas excavacio-
nes en un canchal situado en la ciudad de
Castro, junto al río Gamboa (Figura 3).

Sin restar importancia al carácter pione-
ro de estos trabajos, ellos son todavía neta-
mente insuficientes como para establecer una
secuencia cronológica del pasado prehistóri-
co de Chiloé. No obstante, son de interés algu-
nas conclusiones obtenidas a través de la ex-
cavación del conchal recién citado, la que tra-
za una rápida imagen de las condiciones de
vida de los chiloenses autóctcinos. Debido a
su emplazamiento geográfico -anotan Díaz y
Garretón, excavadores de este sitio- el lugar
presenta una serie de ventajas para ser el háb i-
tat temporal de un pueblo primitivo: agua del
río Gamboa y de un estero que corre a pocos
metros de allí, y abundante alimento de las
aguas del fiordo de Castro (peces, mariscos,
animales y vegetales) lo que permitió el desa-
rrollo de una vida de autoabastecimiento en
cualquier época del añd10J.

Las huellas de los campamentos indíge-
nas disminuyen entre el golfo de Corcovado y
la península de Taitao, es decir en el archipié-
lago de los Chonos. Desde allí y hasta el golfo
de Trinidad (500 lato sur) los conchales vuel-
ven a ser más frecuentes, para luego hacerse
otra vez escasos hasta alcanzar las primeras
islas del archipiélago fueguino, cerca de la
boca occidental del estrecho de Magallanes.
Penetrando por este canal, los yacimientos

{9lVÁZQUEZ DE ACUÑA, Ms.
{lOlDfAZ y GARRETóN, 1972-3: 581.
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Figura 3. Materiallítico de Chepu, costa noroeste de la isla de Chiloé. Estos artefactos bifaciales están confeccionados en
sílex, basalto, granito y obsidiana (según Vázquez de Acuña, 1963).
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atribuibles a canoeros se extienden hasta la
isla Isabel (35 km al noreste de Punta Arenas),
lo que constituiría el límite de su penetración
hacia el oriente[l1J.

También de los trabajos de Emperaire se
desprende que los sitios arqueológicos no e!;-
tán en ningún caso repartidos al azar en los
archipiélagos, sino concentrados en algunos
parajes. "Estas zonas -anotaba A. Laming- se
encuentran, ya sea en el borde del continente
o sobre la franja occidental de los archipiéla-
gos y dejan una larga banda mediana norte-
sur prácticamente vacía. La ruta de los navíos
que por los canales van de Puerto Montt a
Punta Arenas no corresponde a los hábitats
preferenciales de los Alakaluf [...] la frecuen-
cia más alta de sitios se encuentra ya sea al
norte, en las islas Guayaneco, sobre la costa
occidental de Wellington, en el archipiélago
Madre de Dios e isla Duque de York, ya sea al
sur, en el archipiélago Reina Adelaida y pe-
nínsula Muñoz Gamero. Entre estas dos series
hay una región arqueológicamente mucho
más pobre"(12J•

Más al sur, a lo largo del canal Beagle los
sitios son numerosos pero se hacen raros en
las últimas islas, a pesar de lo cual un delgado
estrato con restos de ocupación pudo ser des-
cubierto en la isla Herschel (adyacente a la
isla Hornos) formando lo que sería el sitio ar-
queológico con vestigios indígenas más aus-
tral del continente'>", Parece evidente que los
canoeros alcanzaron hasta todas las tierras in-
sulares que podían percibir a la distancia, ra-
zón por la cual hay huellas suyas en la argen-
tina Isla de los Estados, separada de Tierra del
Fuego por el estrecho de Lemaire (31 km de
ancho), pero no así en los islotes de Diego
Ramírez situados a 110 km al suroeste del
cabo de Hornos (Figura 4).

5. LA PERIODIFICACIÓN DE BIRD

Ya en los años treinta Bird había logrado en-
contrar y excavar en la Patagonia chilena algu-
nos de los yacimientos más importantes de
Sudamérica, como es el caso de las grutas de
Fell y Palli- Aike. Ambas constituyen un au-
téntico archivo que ha permitido conocer la

111IBIRD, 1938 b: 253-260.

l12lLAMING, 1972: 89.

(13 lORTlZ- TRONCOSO, 1972.
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trayectoria de los cazadores, desde los prime-
ros que allí se hicieron presentes -cuando a
fines del Pleistoceno la retirada de los glacia-
res lo hizo posible- hasta aquellos que en el
siglo XIX presenciaron la paulatina invasión
de sus territorios por el hombre blanco y la
introducción de la ganadería que desplazó a
la fauna autóctona. Sin embargo, Bird no en-
contró sitios de importancia equivalente so-
bre la costa y, por consiguiente, su conoci-
miento de los pescadores y recolectores mari-
nos, a pesar de extenso, no llegó a penetrar
con profundidad en el tiempo. No obstante
esto, las excavaciones ejecutadas por Bird en
yacimientos de los litorales patagónico y fue-
guino le permitieron trazar algunas grandes
líneas de la periodificación de la prehistoria
de los nómadas del mar austral. (Figura 5).

Luego de reconocer decenas de sitios
-especialmente canchal es- distribuidos a lo
largo de toda la región de los canales, desde la
isla de Chiloé a la de Navarino, Bird llegó a
determinar la existencia de vestigios que co-
rresponderían a dos grandes divisiones. La
primera, en orden de antigüedad, fue el lla-
mado período o fase del cuchillo de concha
por ser este primitivo artefacto el elemento
más característico. Se trata simplemente de
una gran valva de choro o cholga con un borde
afilado en bisel y utilizado así como instru-
mento cortante. A esto hay que añadir ele-
mentos menos diagnósticos: artefactos de
piedra preparados por simple percusión, ar-
pones pequeños de hueso con borde aserrado
y agujas de este mismo material.

En el área del canal Beagle la cultura del
cuchillo de concha comparte estas mismas
características, pero hay que añadir la presen-
cia de pequeños raspadores y raederas líticas
bajo formas no conocidas en los canales occi-
dentales. Además, piedras esféricas prepara-
das corno para fabricar boleadoras (el arma
tradicional de los cazadores de la estepa
oriental patagónica). Las habitaciones eran de
planta oval y constituidas por una armazón
de varas enterradas en el suelo, las que eran
cubiertas por pieles. de mamíferos marinos,
dejando dos entradas. Esta pauta de construc-
ción sobrevi vió hasta época reciente entre los
últimos indígenas de la región de los canales.

A continuación Bird localizó en las cos-
tas de la isla Navarino un segundo período, el
que contenía elementos introducidos más tar-
de y que, en forma consecuente, está situado
estratigráficamente por encima del anterior.
Su rasgo más distintivo no es un artefacto sino
una modalidad en la construcción de las ha-
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Figuro 4. Sitios y sectores coste!Q§...Q.~.interéspara el conocimiento del nomadismo marítimo prehistórico entr¡;Ja isla
Riesco y el Cabo de Hornos: (ll]~Qw>!!ri'p'y",,~olejos del canal Fitz-Roy, que comunica el Skyring al Otway. (2)~eW-m
isla que posee varios yacimien~it:lfiasalto interés (como el de Bahía Colorada, por ejemplo). Inmediatamen e a ur
se encuentra la isla Vivían. (3) Sitios vecinos a la entrada del fiordo Silva Palma, como Punta Entrada, Río Canelo, Puesto
La Sal, etc. (4) Sitio Angostura Titus, canchal situado en la parte media del mismo fiordo. (5) Bahía Buena y Punta Santa
Ana. (6) Bahía Tilly (isla Carlos IlI). (7) Sitios de las islas Isabely Magdalena; también hay algunos conchales en la vecina
isla Contramaestre, frente a la Bahía Gente Grande. (8*Mªfa~JiÍ'¡ junto a bahía Inútil. Aunque fundamentalmente es un
sitio de cazadores terrestres, su desarrollo parece estadrg:fd'ó a la problemática de la evolución de la costa del Estrecho.
(9) Seno del Lauta y numerosos otros vestigios de asentamientos prehistóricos en el perímetro de la isla Navarino. Al
frente, en la costa argentina de Tierra del Fuego, están los importantes yacimientos de Lancha Packewaia y Túnel. (10)
Sitios de las islas Picton, Lennox y Nueva. Vastas zonas de los archipiélagos australes no han sido todavía exploradas,
aunque es evidente que poseen numerosos sitios arqueológicos.

bitaciones. En efecto, según Bird, a partir de
un determinado momento las chozas (contan-
do con los mismos materiales ya señalados)
comenzaron a ser instaladas teniendo como
base una excavación circular de 4 a 6 m de
diámetro y una profundidad de aproximada-
mente un metro; sólo poseían una vía de
acceso. Se trata de las "casas pozo", cuyo
nombre pasó a designar esta nueva etapa cul-
tural de los canoeros prehistóricos. Sin em-
bargo. esta forma de habitación parece haber
coexistido con la anterior y para Bird estas
chozas semi enterradas tendrían su origen en

las estepas de la Isla Grande de Tierra del Fue-
go, donde esta disposición presenta la ventaja
de proteger (especialmente la fogata) contra
los fuertes vientos característicos de las tie-
rras llanas que miran hacia el Atlántico. Al
utillaje indicado para la primera fase se
adicionan con la de la "casa pozo" algunos
importantes elementos como el arco y la fle-
cha, esta última con punta lítica finamente
fabricada con técnica de presiónñ".

(H)BIRD, 1938 a y b y 1946 a.
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6, EVIDENCIAS TEMPRANAS DE
EXPLOTACIÓN DE RECURSOS
MARINOS

En 1951 J. Emperaire se encontraba efectuan-
do su campaña anual de terreno en la Patago-
nia chilena. En esa ocasión era secundado por
Bernard Passini, también francés. Como entre
los objetivos de la exploración se proyectaba
un reconocimiento más detallado de las cos-
tas, Emperaire había hecho traer desde Fran-
cia una lancha a motor, la que servía no sólo
como medio de transporte, sino también de
alojamiento y laboratorio. De esta manera ha-
bía iniciado en septiembre -faltando todavía
bastante para la llegada del verano austral-
un recorrido de ese verdadero mar interior
que es el seno Otway (un antiguo lago de ori-

Igen glacial), que comunica con el estrecho de
Magallanes a través del canal Jerónimo y con
el seno Skyring, situado más al norte, por me-
dio del canal Fitz-Roy: a su vez, las aguas del
Skyring se unen a las del Estrecho siguiendo
el canal Gajardo. Se trata, en consecuencia, de
un sistema de grandes extensiones de aguas
interiores intercomunicadas entre sí y con el
Estrecho, todo esto en un continuo movi-
miento de flujo y reflujo, que establece un
sistema ecológico favorable a la proliferación
de la fauna, necesaria para la subsistencia de
los primitivos cazadores y pescadores. Las
huellas del nomadismo indígena se aprecian
en decenas de parajes de este litoral interior,
tan alejado de ambos océanos y sin embargo
tan favorecido desde el punto de vista de los
recursos marinos.

Durante ese período de trabajo Ernperaí-
re y su ayudante hallaron y excavaron un
canchal en la isla Vivian, en la parte occiden-
tal del Otway, sin encontrar nada que se apar-
tara de lo ya conocido y descrito por Bird años
antes. Luego se trasladaron a una isla vecina
-Englefield- separada de la anterior sólo por
un estrecho paso de mar. Allí, de uno de los
escasos habitantes del lugar recibieron la in-
formación de que existía un sitio alejado de la
playa desde donde él había casualmente po-
dido desenterrar conchas y huesos. El peque-
ño equipo arqueológico pudo constatar me-
diante sondeos que se trataba de uno de 10:3
yacimientos más importantes del extremo
Sur chileno.

Luego, a fines de 1952, el lugar fue objeto
de excavaciones que permitieron conocer un
contexto cultural sin precedentes para la ar-
queología litoral. Su posición sobre una anti-
gua terraza de origen marino garantizaba la
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Figura 5. Períoradores líticos colectados en 1935 por J. 13.
Bird en un conchal de la isla Isabel, estrecho de Magalla-
nes (colección American Museum of Natural History,
Nueva York).

alta antigüedad del sitio Englefield aun antes
de ser fechado. La industria lítica, abundan-
tísima, está formada desde el punto de vista
de la materia prima por dos grandes series:
una por objetos elaborados con rocas comu-
nes en el área, como "chert", basalto, etc.; la
otra, que es la sobresaliente, por artefactos
confeccionados sobre núcleos y lascas de ob-
sidiana, materia de excepción en la Patagonia
occidental (Figura 6).

La industria ósea también presenta parti-
cularidades notables ya que contiene elemen-
tos que no habían sido encontrados previa-
mente. Por ejemplo, los arpones típicos de
Englefield poseen una doble protuberancia
en la base, lo que les confiere un aspecto más
o menos cruciforme que no vuelve a..aparecer
en contextos más recientes. Éstos y otros arte-
factos suelen estar decorados con incisiones
geométricas que debieron tener alguna signi-
ficación ritual. Paralelamente, existía otro
tipo de arpón con borde denticulado, el que
se continuó a través del tiempo hasta la época
histórica.

En 1958 se efectúa en Francia la datación
radiocarbónica de un par de muestras obteni-
das en Englefield. Yasea porque el método era
todavía relativamente nuevo, ya sea por algu-
na otra circunstancia técnica, el resultado no
fue totalmente convincente por el gran mar-
gen de error con que fue entregado por el labo-
ratorio. A pesar de esto era evidente que el
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Figura 6. Artefactos bifaciales en obsidiana procedentes del yacimiento excavado por J. Emperaire en la
isla Englefield (reducidos a aproximadamente la mitad de su tamaño natural). Según Emperaire y Laming,
1961.

375

,.\:,1"

:.i

. \~,
,j.1

<~~
~r'

J~'
",'"
]

';7..

11'

'1
: ,11m'11"/1
0Í;f¡i/'

. 1"

~

.;. ·i
\ ',j

~ ¡ij "Mlli

\. t: j;

'l",.:.-l

~



sitio era más antiguo que todo lo conocido
hasta entonces para el litoral. Como lo señala-
ran Emperaire y Laming "el promedio de la
datación de las dos muestras sugiere que la
edad del yacimiento de la alta terraza de En-
glefield debe estar comprendida entre 7.700 Y
10.000 años y su fecha entre 5.700 Y 8.000 a. C.
Englefield se sitúa, por consiguiente, entre
los más antiguos yacimientos conocidos de la
Patagonia austral junto con la gruta de Palli-
Aike y la gruta Fel!, ambas situadas en la re-
gión volcánica de la frontera chileno-argenti-
na"llS).

Veinte años más tarde se ha podido contro-
lar estas fechas haciendo analizar una mues-
tra de huesos quemados provenientes del mis-
mo sitio. El resultado fue de 3.915 ± 75 años (o
sea, 1.965± 75 a. c.J, lo que puede parecer dema-
siado reciente, pero en todo caso coordina me-
jor la cronología de Englefield con la de otros
hallazgos a los que nos referiremos a continua-
ciónl161.

A manera de conclusión y al mismo tiem-
po de pronóstico Emperaire y Laming anota-
ban que "incluso antes que se tuviesen los
resultados generales sobre la variación post-
glacial del nivel de las aguas en el sistema
Otway-Skyring, la industria de la alta terraza
de Englefield, con sus características tan par-
ticulares, nunca antes encontradas y que por
otra parte no han vuelto a ser halladas en su
totalidad en otros sitios, demostraba que se
trataba de un período o de una cultura dife-
rente de aquella que atestiguan los otros sitios
costeros. Una industria tan abundante y tan
especial como la de Englefield no puede estar
limitada a esta isla minúscula. Hay segura-
mente otros yacimientos análogos que que-
dan por descubrir'<r". Esta última afirmación
quedó plenamente justificada una década
más tarde con el hallazgo y excavación de dos
sitios emplazados 60 km al sur de Punta Are-
nas: Bahía Buena y Punta Santa Ana. Ambos
confirmaron que el contexto de Englefield co-
rresponde a la fase cultural más antigua cono-
cida hasta ahora para la arqueología de la cos-
ta austral.

Estos dos yacimientos están situados en
una zona del litoral del estrecho de MagaIla-
nes que desde la prehistoria ha resultado par-
ticularmente atractiva para el establecimien-
to humano, especialmente en la serie de ense-

(15JEMPERAJRE Y LAMING, 1961: 17.
(16JORTIZ-TRONCOSO, 1978.

(l7JEMPERAIRE Y L.'\MING; ob. cit.: 16-.
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nadas localizadas en las inmediaciones de la
Punta Santa Ana. No lejos de los sitios a que
nos referimos existen conchales atribuibles a
indígenas canoeros más recientes, incluso del
período histórico. Además, allí se encuentran
las ruinas del poblado Rey don Felipe, único
ensayo colonizador emprendido por España
en la región, en 1584. A esto hay que añadir el
primer establecimiento chileno creado en la
Patagonia austral, el fuerte Bulnes, levantado
en 1843 sobre un promontorio de la ya citada
punta, como oteando la amplia bahía de San
Juan, que acogió durante siglos navíos de las
más diversas nacionalidades de paso por el
Estrecho, guiados por los más variados propó-
sitos: afán de exploración, sentido comercia!,
piratería, curiosidad científica, etc. En sínte-
sis, ese paraje de la parte media del Estrecho
es uno de esos puntos geográficos que, como
otros de Chile, presentan una conjunción de
circunstancias que por milenios han resulta-
do favorables para el establecimiento de po-
blación, ya sea temporal o permanente.

Los compactos estratos arqueológicos
(formados principalmente por conchas y hue-
sos) que constituyen el sitio Punta Santa Ana
yacen sobre una superficie que por su posi-
ción correspondería a una antigua playa, a 12
m sobre el actual nivel del mar, frente a la
bahía de San Juan. Por su parte, el sitio Bahía
Buena (de igual naturaleza que el anterior)
fue descubierto al costado de un camino se-
cundario que conecta la caleta del mismo
nombre con la ruta principal Punta Arenas-
San Juan. Fue precisamente la apertura de esa
vía lo que hizo posible el hallazgo del sitio, al
mismo tiempo que lo destruyó en aproxima-
damente un cincuenta por ciento. El levanta-
miento topográfico indicó una altura sobre el
nivel del mar semejante a la de Punta Santa
Ana y una distancia de 400 m hasta la playa
actual.

S~bre los artefactos líticos entregados
por estos sitios es necesario indicar que una
de sus características sobresalientes es la ma-
teria prima con la que fue fabricado buen nú-
mero de ellos. Se trata de obsidiana, lo que
establece un indudable nexo con la industria
lítica de Englefield. (Figura 7).

La descripción detallada de estas piezas,
así como de aquellas fabricadas en hueso y en
asta de huemul, ha sido publicada en revistas
especializadas, por lo que no nos detendre-
mos en este tipo de pormenoresü'", Sin em-
bargo, se cree necesario señalar que los ar-

(IBJORTIZ-TRONCOSO, 1975 Y 1979.
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Figura 7. Dos artefactos de obsidiana con retoque bifacial
procedentes del asentamiento prehistórico de Bahía Bue-
na. sobre la costa continental del estrecho de Magallanes.
datando de unos cuatro milenios antes de nuestra era.
(Colección Instituto de la Patagonia. Punta Arenas).

pones son particularmente interesantes tanto
por su forma (semejante a la de los provenien-
tes de Englefield) como por la decoración in-
cisa que presentan algunos ejemplares, la que
también alcanza a otras piezas de la industria
ósea (Figuras 8 y 9).

En cuanto a fechados radiocarbónicos, se
poseen cinco para ambos sitios. La antigüe-
dad más alta obtenida para el nivel inicial de
Punta Santa Ana es de 6.410 ± 70 años (es de-
cir 4.460 ± 70 a. C.) a partir del análisis de una
muestra de conchas. Para Bahía Buena se
cuenta con un máximo de 5.895 ± 65 años
(3.945 ± 65 a. C.) a través del análisis de restos
de carbón. Esta última medición parece más
aceptable porque concuerda mejor con los
otros resultados y llevaría a suponer que este
episodio de la prehistoria de los canoeros aus-
trales tuvo lugar unos cuatro milenios antes
de nuestra era(19l.

Con posterioridad a estas investigaciones
se han hecho otras bajo similar perspectiva, es

(19JORTIZ- TRONCOSO, 1980-81.

. ,••••
a

e••~.
Figura 8. Cabezas de arpón con base cruciforme (Bahía
Buena). La primera pieza está prácticamente completa y
aparece dibujada de frente y de perfil; las dos restantes
son fragmentos. Otros ejemplares suelen estar decorados
con líneas incisas (según Ortiz-Troncoso, 1979).

decir, la búsqueda de una mayor profundidad
cronológica para la arqueología del litoral pa-
tagónico y fueguino. En el verano de 1976-77
la investigadora L. Johnson llevó a cabo una
serie de prospecciones, llegando a reconsti-
tuir el trazado de un sendero tradicional que
unía la extremidad del fiordo Silva Palma (ra-
mificación del seno Otway), a la bahía Isabel
(estrecho de Magallanes). De esta forma los
indígenas evitaban la tarea de contornear con
sus embarcaciones toda la costa occidental de
la península de Brunswick, para comunicarse
con el Estrecho a través del canal jerónimo. Es
necesario recordar que hasta tiempos históri-
cos los canoeros solían acortar sus desplaza-
mientos transportando por tierra sus embar-
caciones, ya sea completas o desmontadas.
Así, en vez de contornear por mar una penín-
sula, la atravesaban caminando en línea recta.

En esa misma temporada de trabajos fue
descubierto un sitio rico en obsidiana, cerca-
no a la entrada del fiordo antes mencionado,
lo que .sugiere que podría tratarse de una zona
de dispersión de esta materia prima presente
sólo en contados yacimientos del ámbito rna-
gallánico. La comunicación a través del sen-
dero reconstituido por Johnson habría facili-
tado su traslado hasta el Estrecho, lo que ex-
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Figuro 9. Artefactos óseos. A la izquierda cabe'za de ar-
pón multidentada, con la extremidad desgastada (Bahía
Buena). A la derecha, arriba, cincelo cuña decorado con
incisiones rectilíneas, probablemente destinado a extraer
corteza de árboles para la fabricación de canoas (Bahía
Buena); abajo, punzón (Punta Santa Ana) (según Ortiz-
Troncoso 1979).
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plicaría por qué la obsidiana de la misma
calidad está presente simultáneamente en En-
glefield (seno Otway) y en Bahía Buena y Pun-
ta Santa Ana (en el Estrecho). Hay que añadir
a esto, que revisando las colecciones forma-
das por Bird hemos podido encontrar varios
objetos fabricados con la misma clase de obsí-
diana. Fueron colectados por él hace medio
siglo en un canchal de bahía Tilly, en la isla
Carlos III, justamante frente a la bahía Isabel
recién citada.

El conocimiento de la prehistoria del li-
toral del Otway se ha visto enriquecido por
los trabajos de un nuevo equipo francés enca-
bezado por Dominique Legoupil, especial-
mente en relación con los problemas que se
han venido exponiendo en estos párrafos. Se-
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ñala esta investigadora que la ocupación indí-
gena se limitó a la franja litoral y que las tie-
rras interiores, tanto de la isla Riesco como de
la península de Brunswick, estaban práctica-
mente desiertas. Aparte de los ya menciona-
dos sitios de las islas Englefield y Vivian, han
sido excavados en los últimos años un par de
yacimientos en el fiordo Silva Palma y hay
por lo menos una decena, descubiertos re-
cientemente, que esperan ser estudíados'''?',

En la costa meridional de la Isla Grande
de Tierra del Fuego, sobre el canal Beagle,
existen importantes yacimientos que por su
apariencia están vinculados culturalmente a
los que se han aquí mencionado. Se trata, so-
bre todo, de conchales situados en las vecin-
dades de la localidad argentina de Ushuaia, a
uno de los cuales hacía ya referencia Sán-
chez-Albornoz hace algo más de un cuarto de
siglo, y del cual extrajo un arpón con pe-
dúnculo cruciforme del mismo tipo de aque-
llos que individualizan los más antiguos si-
tios sudpatagónicos costeras. En la última dé-
cada se han efectuado allí amplios trabajos de
campo, especialmente en los yacimientos de
Lancha Packewaia v Túnel, con dataciones
que alcanzan hasta seis milenios de antigüe-
dad en lo que se refiere a dependencia de los
recursos marinost-".

7. A MANERA DE CONCLUSIÓN

Esta rápida revisión de antecedentes relativos
a la prehistoria de la costa austral pone bien
en evidencia los grandes vacíos que la afec-
tan. Se llamaba ya la atención en cuanto a la
escasez de información sobre el lejano pasado
del archipiélago de Chiloé, poseedor de innú-
meros., sitios arqueológicos que ni siquiera
han sido objeto de un inventario detallado;
los sondeos y excavaciones son excepción y
con mayor razón los fechados radiocarbóni-
coso Desde allí al canal magallánico sólo se
poseen apreciaciones generales sobre mayor
o menor densidad de conchales en algunas
zonas.

El litoral del Estrecho es el mejor conoci-
do, en especial en su mitad oriental, al igual
que- la región de mares interiores Otway-
Skyring. Finalmente es el extremo del conti-

[ZOJJOHNSON,1976;LEGOUPIL, 1980 Y 1983; ORTIZ-TRON-
coso, 1980 y 1984.

t21JSANCHEZ, 1958; ORQUERA el al., 1978 y Msb.
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nente, en especial la seccion canal Beagle-
cabo de Hornos, la que con más insistencia ha
sido objeto de exploraciones y excavaciones.
Resalta una evidente intensidad en estos estu-
dios en la región magallánica, reflejo del im-
pulso que han recibido de entidades cultura-
les con sede en Punta Arenas. Pero la prehis-
toria de los pueblos canoeros está repartida a
lo largo de centenares de kilómetros y su estu-
dio no puede quedar limitado a las áreas de
más fácil acceso. Es de esperar que en el futu-
ro los medios puestos al alcance de institucio-
nes e investigadores nacionales les permitan
participar en forma cada vez más amplia en la
arqueología regional.

Las huellas dejadas por los nómadas del
mar pueden parecer modestas si se comparan
con los logros materiales de otros pueblos in-
doamericanos, pero no hay que olvidar que
miles de años antes de la presencia europea
ellos ya demostraron el valor que esas tierras
inhóspitas tenían para la especie humana.
Fueron ellos también los que completaron el
poblamiento de América, iniciado a través
del estrecho de Behring y concluido por
aquellos anónimos pescadores que una tarde
-hace un número indeterminado de siglos- va-
raro n su canoa sobre los guijarros de la playa y
encendieron su fogata no lejos del cabo de
Hornos.
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CAPÍTULO XIX

LOS PRIMEROS POBLADORES DE RAPANUI
(400 a 1868 d. C.)

Andrea Seelenfreund H.

1. INTRODUCCIÓN

Para hacer una reseña sobre la prehistoria de
la Isla de Pascua se debe primero ubicarla
dentro de su contexto en la prehistoria de
Oceanía.

La Isla de Pascua, o Rapanui, es, sin duda,
la más enigmática de todas las islas de la Poli-
nesia. Esto se debe principalmente a que su
cultura fue casi totalmente destruida antes de
que se pudieran recoger registros acuciosos
de ella. Como muchas de las crónicas existen-
tes son contradictorias y poco confiables, la
Isla de Pascua se vio transformada en el punto
focal de teorías extravagantes. Existen innu-
merables escritos fantasiosos que se refieren a
ella como parte de un continente sumergido,
o un lugar visitado por seres extraterrestres.
Para los científicos presenta especial interés
ya que ven su gran desarrollo como un caso de
eflorescencia cultural bajo condiciones de
aislamiento extremo.

En este capítulo se darán a conocer los
más importantes resultados de las investiga-
ciones científicas tanto arqueológicas como
antropológicas que se han llevado a cabo en la
Isla de Pascua, y que permiten formarse un
cuadro cada vez más completo de lo que fue-
ron la cultura y la vida en esta remota isla. Las
investigaciones científicas se remontan a 1914
con la expedición inglesa de Katherine Rou-
tledge, que fue seguida por una expedición
franco-belga en 1935-36. Los minuciosos tra-
bajos de la expedición noruega, al mando de
Thor Heyerdahl, en 1955-56, sentaron la base
para todas las investigaciones arqueológicas
posteriores.

2. LA ISLA DE PASCUA
EN EL CONTEXTO POLINESIO

Muchos siglos atrás pequeños grupos huma-
nos abandonaron las costas de Asia para in-
troducirse en las inmensidades del océano
Pacífico, descubriendo y colonizando algu-
nas de las islas más remotas del mundo. Uno
de estos grupos se transformó en lo que hoy
conocemos como los polinesios, nombrados
así siglos más tarde por los exploradores euro-
peos.

Las investigaciones arqueológicas, lin-
güísticas y antropológico-físicas sugieren que
los antepasados de los polinesios viajaron
desde algún punto en el sureste de Asia, pa-
sando por las islas de la Melanesia en direc-
ción oriente por un período de varias genera-
ciones. Las islas de la Melanesia ya estaban
habitadas por grupos humanos de tez oscura,
de rasgos físicos y culturales muy distintos a
los polinesios ancestrales. Pero fueron grupos
polinesios los que nuevamente levantaron ve-
las para descubrir y colonizar el vasto territo-
rio del Pacífico oriental, llegando a las islas
Tonga allá por el año 1500 a. C. Durante los
siguiente 2.000 años sus descendientes colo-
nizaron el resto de la Polinesia y visitaron has-
ta casi el último y más diminuto pedazo de
tierra dentro del triángulo formado por las is-
las de Hawaii, Nueva Zelandia y Pascua.

Estos grandes viajes fueron posibles gra-
cias 'a sus excelentes embarcaciones. La ma-
yoría.de ellos fueron realizados probablemen-
te con canoas dobles, como aquellas observa-
das por Cook en 1774 en las islas de la
Sociedad'>',

('lBEAGLEHOLE, 1967.
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Algunas alcanzaban hasta 30 metros de
eslora, con enormes proas elevadas y fina-
mente talladas de una altura de 8 metros y
más,C2)

La mayor parte de las expediciones salie-
ron deliberadamente en busca de nuevas tie-
rras para colonizar, pues llevaron consigo la
mayoría de sus plantas cultivadas y animales
domésticos que necesitarían para establecer
sus mismas formas de vida en una patria nue-
va.

Al igual que el resto de los habitantes de
la cuenca del Pacífico, los polinesios eran
agricultores y pescadores.

Cultivaban varios tipos de tubérculos, ta-
les como el taro (Colocasia esculenta), el
ñame (Dioscorea sp.), el camote (Ipomea bata-
tas), el plátano (Musa sapientum), el árbol del
pan (Artocarpus altilis) y el cocotero (Cocos
nucifera). Además, criaban perros, cerdos y
gallinas. Complementaban su alimentación
con especies marinas, recolectadas en las pla-
yas y rocas. A su vez, pescaban dentro de los
arrecifes de coral como también en alta mar.

Uno de los esquemas más recientes para
el poblamiento de la Polinesia oriental es el
diagrama elaborado por Sinoto (figura 1). Es
probable que saliendo de Samoa, que fue po-
blada alrededor del año 1000 a. C., los poline-
sios colonizaron las islas Marquesas. Las fe-
chas de poblamiento más tempranas para la
Polinesia Oriental se han encontrado en un
sitio del valle de Hane en la isla de Ua Huka,
que lo datan al 300 a. C.(3)

Tiempo después, otros grupos partieron
rumbo al sureste y al noreste para descubrir y
colonizar la isla de Pascua y Hawaii respecti-
vamente. También salieron en dirección oeste
para asentarse en las islas de la Sociedad. Por
el siglo 10 d. C. emigrantes tahitianos se asen-
taron en Nueva Zelandia.

Si bien existen otras teorías que tratan de
explicar el poblamiento de la Polinesia, como
la de Thor Heyerdahl que supone que ellas
fueron pobladas desde América del Sur, hay
pocas evidencias para sostenerlas; pero de
ella se tratará más adelante. Basta por el mo-
mento con indicar que los grupos, que se dis-
persaron y asentaron a lo largo y ancho de una
vasta área oceánica, entre Hawaii y Nueva Ze-
landia, Tonga y la Isla de Pascua, descendían
todos de un mismo pueblo, hablaban dialec-
tos de un mismo idioma básico, compartían
modos de vida, costumbres, creencias y tradi-

(2)BEAGLEHOLE, 1962 : 319.

(J)SlNOTO, 1966, 1968.
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ciones similares. A lo largo de los siglos en
cada isla se desarrollaron elementos propios
y variaciones en su modo de vida. En todos
los sitios arqueológicos tempranas excavados
en las islas Marquesas, Tahití, Hawaii, Nueva
Zelandia y Pascua se observa una gran homo-
geneidad de los artefactos encontrados, lo
que ha llevado a Bellwoodtv a acuñar el tér-
mino de "Cultura temprana del Pacífico
Oriental", para referirse a ella. Las coleccio-
nes comparten ciertas características que es-
tán ausentes en las de la Polinesia occidental
(Tonga y Samoa), pero al mismo tiempo com-
parten muchos rasgos que reflejan su ancestro
en occidente. Por ejemplo, las azuelas tem-
pranas no presentan pedúnculos, al igual que
las de Tonga y Samoa. Los anzuelos de
concha, señuelos para pescar pulpos, y cin-
celes para tatuaje son casi idénticos los de los
sitios tempranas de la Polinesia oriental a los
de Tonga y Samoa. Por otro lado, aparecen
elementos únicos, como son los adornos de
dientes de cachalote y de hueso, machacado-
res, implementos de concha, hueso y piedra
para la pesca y los centros ceremoniales al
aire libre con sus plazas y plataformas eleva-
das.

Todos estos elementos están presentes en
mayor o menor grado en los sitios tempranas
de la Polinesia oriental. La posterior diversifi-
cación y desarrollo regional se inició una vez
que cada isla fue colonizada y perdió los con-
tactos con su tierra de origen.

3. LA PREHISTORIA DE LA ISLA DE
PASCUA

La Isla de Pascua está ubicada a casi 2.000 km
de la isla polinesia más cercana (isla Pitcairn)
ya aproximadamente 3.700 km de las costas
de Chile. Es de origen volcánico y tiene una
superficie triangular de 165 km", con un largo
máximo de unos 23,6 km. En cada uno de sus
vértices se encuentra un cono volcánico. Sus
volcanes más importantes son el Rano Kao,
Rano Raraku y Rano Aroi, en cuyo interior se
encuentran lagunas de agua dulce. La isla no
tiene ríos ni arroyos permanentes. Situada a
aproximadamente 27° latitud sur, su clima es
subtropical, con temperaturas medias de
22°C en verano y unos 17°C en invierno. Su

(4)BELLWOOD, 1971:318 .
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Figura 1. Mapa esquemático del Pacífico. indicando las probables rutas de poblamiento de la Polinesia, según Sinoto
(1968).

cubierta vegetal es pobre, predominando pas-
tos y arbustos. .Lascostas presentan acantila-
dos abruptos y sus playas son escasas. A dife-
rencia de la mayoría de las islas tropicales de
Oceanía, no posee arrecifes de coral (Figura 3).

Los primeros conocimientos que el mun-
do occidental tuvo de la Isla de Pascua fueron
después de su descubrimiento por el holan-
dés Jacob Roggeween, el día de Pascua de Re-
surrección en 1722. Roggeween quedó muy
impresionado con la fertilidad de sus tierras y
pensó que podría transformarse en un "paraí-
so terrestre, si fuese trabajada y cultivada
como correspondeT".

Roggeween notó que los pascuenses se
extendían los lóbulos de las orejas y que se
colocaban orejeras a manera de adornos. Ob-
servó también las grandes estatuas con su
sombrero de piedra, quedando con la impre-
sión de que estaban hechas de una mezcla de
arcilla y piedrecillas. Notó que los isleños
"prendían fogatas delante de ciertas figuras
excepcionalmente altas, y luego sentados de
cuclillas procedían a juntar las palmas de las
manos y mover los brazos". Roggeween obser-
vó varias canoas confeccionadas de pequeñas
tablas cosidas, ya que en la isla no quedaban
grandes árboles para confeccionadas de una
sola pieza.

Distinta impresión se llevaron los miem-
(51CORNEY, 1908: 3 - 25.

bros de la expedición española que arribó en
1770 al mando del capitán González de Hae-
do. Los campos de cultivo estaban en gran
parte sin cultivar, no había árboles y la mayo-
ría de la población vivía en cuevas. Estimaron
la población entre 900 y 3.000 habitantes. Los
españoles describieron las estatuas y sus
sombreros y notaron que había huesos depo-
sitados en ellost'".

En 1774 la isla fue visitada por el capitán
James Cook, quien permaneció sólo un día en
la isla. Los dos científicos que lo acompaña-
ban, Johann R. Forster y su hijo George A.
Forster, recorrieron algunos sectores cercanos
a la bahía de Hanga Roa, Mataveri y Vaihú:
Estimaron la población en unos 700 habitan-
tes, de los cuales dos tercios eran hombres.
Muchas de las estatuas estaban caídas. G.A.
Forster menciona que las estatuas representa-
ban a jefes fallecidos, con cuyo nombre eran
bautizadas. Estaba convencido de que sus ha-
bitantes eran polínesios.t",

El francés LaPérouse estimó la población
en unos 2.000 habitantes cuando visitó la isla
en 1786. Si bien sólo recalaron por diez horas,
recogieron valiosa información. La expedi-
ciónfrancesa confeccionó los mejores graba-
dos descriptivos que tenemos del siglo XVIII.

(81CORNEY, ob. cit.
(7JBEAGLEHOLE; 1969; FORSTER, 1777.
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Figura 2. Artefactos de la Polinesia Oriental: (a-k) artefactos de pesca. (1-0) azuelas de basalto (según
Duff, 1959, excepto (H), según Suggs, 1961).
(a-d. k-j) anzuelos de una pieza y anzuelo compuesto de Hawaii (según Emory, Bonk y Sinoto, 1959); (e)
forma temprana de anzuelo de concha de las Marquesas (según Sinoto, 1970); [I) señuelo de concha de
perla del sitio Hane, Islas Marquesas (según Sinoto, 1967); (g,h) puntas de concha de perla de señuelos
de Hawaii y Borabora (según Sinoto, 1967); (i) señuelo completo de concha de perla de Pukapuka,
mostrando detalles de las amarras (según Beaglehole, 1938); (e) azuelas Islas Cook del Norte, tipo 1A de
Duff; (m) íd. Islas de la Sociedad, tipo 3 A de Duff; (n) íd. Islas Marquesas, tipo 4 A de Duff; (o) Isla de
Pascua, tipo 4 O de Duff.
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Describieron estatuas sobre sus plataformas,
casas subterráneas y casas-bote: una de ellas
medía 108 metros de largoí'". La Pérouse tam-
bién notó platanales y campos de cultivo. Los
exploradores del siglo XVIII advirtieron asi-
mismo en la isla la existencia de gallinas do-
mésticas. La Pérouse encontró abundantes
alimentos, y es probable que la población se
hubiera recuperado de un período de trastor-
nos y guerras que debe haber coincidido apro-
ximadamente con la visita de Cook.

3,1. ORÍGENES

Mucho se ha discutido sobre el origen de los
pascuenses. Según las tradiciones recopila-
das en la isla por varios investigadores, ella
fue poblada por los descendientes de un jefe
llamado Hotu Matua, que según Thomson ha-
bría arribado a la isla unas 57 generaciones
atrás''". Metraux'"?', por otro lado, recopiló

(BIHEYERDAHL Y FERDON, 1965: 56-64.

otra versión que relata la llegada de los prime-
ros habitantes desde un lugar llamado Marae
Renga, ubicado al este de la isla, .unas treinta
generaciones atrás. Si bien las tradiciones tie-
nen una base probablemente verídica, es im-
posible verificarlas y han servido para crear
las más diversas y confusas hipótesis sobre su
poblamiento. Una de ellas, reproducida aquí
por su carácter anecdótico, fue elaborada por
McMillan Brown en 1924 .

Sugiere que la isla fue un lugar que sirvió
de enterratorio a los grandes jefes de un Impe-
rio Polinesio situado en un continente hoy
desaparecido. Entre otras hazañas, estos poli-
nesios habrían fundado algunas de las civili-
zaciones prehistóricas americanas. Heyer-
dahl también ayudó a confundir el panorama
en varias publicaciones de carácter popular,
al mezclar leyendas con los resultados de las
investigaciones científicas. Sin embargo, las
investigaciones arqueológicas han podido
aportar información para esclarecer tamaña
confusión. Veamos, pues, qué dice la arqueo-
logía.

(9lTHOMSON, 1889: 539.

(lOlMETRAUX, 1940: 90.
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3.2. LAS INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS EN
ISLA DE PASCUA

La mayoría de los estudios arqueológicos en
Rapanui se han centrado en los templos al
aire libre, llamados ahu. Su carácter impo-
nente y monumental ha contribuido a la gran
importancia que se les ha asignado tanto ar-
queológica como etnográficamente.

Las investigaciones arqueológicas en la
isla se remontan a 1886. Thomson realizó en
aquel año los primeros estudios detallados y
de alcance científico. Efectuó una prospec-
ción de los monumentos y habitaciones a lo
largo de la costa de la isla y de la aldea de
Orongo.

En 1914 permaneció por espacio de un
año la expedición inglesa al mando de K. Rou-
tledge. Los trabajos se concentraron preferen-
temente en el estudio de las canteras de las
estatuas en Rano Raraku, al sureste de la isla y
en la aldea ceremonial de Orongo. Poco se
conoce de los resultados de esta expedición
ya que los manuscritos y cuadernos de terreno
han sido redescubiertos sólo recientemente.

Entre 1934 y 1935 una expedición franco-
belga dirigida por A. Metraux y H. Lavachery
tuvo como objetivo la obtención de informa-
ción etnográfica. El trabajo de Metraux es uno
de los estudios más completos que se hayan
realizado a la fecha en la isla, y contiene el
más exhausti va registro de información cultu-
ral, de especial relevancia para la interpreta-
ción arqueológica.

Cabe mencionar además, los trabajos del
padre S. Englert, quien se radicó en la isla en
1935 y se dedicó a recopilar tradiciones y
confeccionó uno de los primeros inventarias
casi completos de las plataformas (ahu)(ll).

En 1955-56, los miembros de la expedi-
ción noruega al mando de T. Heyerdahl ini-
ciaron excavaciones arqueológicas sistemáti-
cas(12).Desde entonces, varios investigadores
norteamericanos han trabajado en la isla, en
particular William Mulloy de la Universidad
de Wyoming, quien habría participado en la
expedición de Heyerdahl'":". Actualmente el
Instituto de Estudios de Isla de Pascua, de la
Universidad de Chile, prosigue con una pros-

(11) Véase ENGLERT, 1948.

(I2)HEYERDAHL Y FERDON, 1961 y 1965.

(13IAYRES, 1971, 1973; CHAVES et al. Ms.; LEE Ms.; Me
COY, 1973 a y 1976; MULLOY, 1968, 1970 a y b, 1973, 1975 b;
MULLOY y FICUEROi\, 1978; STEVENSON et aL, 1984.
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pección detallada de los sitios arqueológicos
de la isla, que a la fecha cubre aproximada-
mente un 70 por ciento de ella. El Museo An-
tropológico de Isla de Pascua, en conjunto
con otras instituciones, lleva a cabo excava-
ciones en diversos sitios de la isla.

3.3. CRONOLOGÍA

Como un resultado de las excavaciones efec-
tuadas en 1955-56, la expedición noruega di-
vidió la prehistoria de la Isla de Pascua en tres
períodos:

Período temprano, del 400 al 1.100 d. C.
Período medio, del 1.100 al 1.680 d. C.
Período tardío, del l.680 al 1.868 d. C.
Esta secuencia está basada en los cam-

bios arquitectónicos en los ahu, y fue elabora-
da sobre la base de las evidencias recobradas
principalmente de siete ahu estudiados. Se-
gún Smith,(14l los ahu del Período temprano
se caracterizaban por sus grandes dimensio-
nes, con muros de retención de bloques de
lava pulidos y ajustados con precisión. Están
colocados de canto vertical. La estructura en-
frenta una plaza abierta. Probablemente, las
primeras estatuas fueron colocadas antes del
700 d. c., y no presentan cistas o tumbas en el
relleno de la plataforma.

En el Período medio (1.100 -1.680 d. C.) se
observa un aumento en el tamaño y compleji-
dad de las plataformas y el emplazamiento de
las estatuas, que presentan alas, rampa y pavi-
mento frontal. Decae el énfasis en el trabajo
de pulimento de los bloques de basalto. Se
observa un aumento en el número de estatuas
y mayor estilización de ellas. Se encuentran
algunas cistas dentro del relleno de las plata-
formas y sobre las alas y en el pavimento fron-
t~. . .

El Período tardío (1.680 - 1.868 d. C.) se
caracteriza por la destrucción de las platafor-
mas y el derribamiento de las estatuas. Se
construyeron ahu de tipo semipiramidal, que
fueron utilizados a su vez como enterratorios
múltiples.

Esta secuencia básica fue posteriormente
revisada por varios investigadoresv'", Ayres
propuso cinco fases de desarrollo para distin-

114ISMITH, 1961.

(ISlA YRES, 1973; MULLOY, 1968, 1970, 1978; MULLOY y
FICUEROA,1978.
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guir los cambios arquitectónicos estru~tur:l-
les y funcionales de los ah u, como también de
los restos culturales asociados a ellos;

Fase de asentamiento y desarrollo inicial
del 400 al 1000 d. C.

Fase de expansión o Ahu Moai del 1000 al
1680 d. C.

Fase decadente o Huri Moai del 1680 al
1722 d. c.

Fase protohistórica del 1722 al 1868
d. C.

Fase histórica del 1868 al presente.
Mulloy y Figueroa manifiestan que no

existe justificación para distinguir entre los
períodos temprano y medio. La. evidencia ?e
sus investigaciones permite afirmar la eXIS-
tencia de "un solo patrón coherente y. conti-
nuo de desarrollo de ideas en la construcción
de los ahu con maai"(16).

Muchos de los ahu presentan varios esta-
dos de construcción, reconstrucción y am-
pliaciones tanto en sentido horizontal como
vertical. Los ahu Vinapu 2 y Tahai presentan
características que permiten ubicar su cons-
trucción inicial dentro de la Fase de asenta-
miento. AhuVinapu 2, cuya plataforma cen-
tral tiene 36 por 4 metros, y una elevación de 3
metros, presenta en su muro posterior blo-
ques de piedras macizas puestas de canto ver-
tical, nivelados en bloques más pequeños co-
locados horizontalmente. En la cara anterior
presenta una rampa inclinada con alas ~ una
gran plaza rodeada por un banco de tierra.
Muestras de carbón obtenidas de la base de
este banco fueron fechadas al 850 d. C.

También de construcción temprana es el
ahu Tahai, con una plataforma similar a la de
Vinapu, y que fue fechada al 700 d. C. Es.tas
son las fechas más tempranas para este tipo
de estructuras en toda la Polinesia oriental.

Existen varias otras estructuras que se su-
ponen tempranas. Son plataformas rectangu-
lares con piedras labradas en el muro poste-
rior. No llevaban estatuas, si bien es posible
que las hayan tenido sobre la plaza. Mulloyv"
también ha sugerido que varios de los uhu
tempranas estaban orientados con respecto a
la posición del sol durante el solsticio de ve-
rano o de invierno. Es probable que los uhu
tempranas sirvieran como estructuras co-
munitarias de usos varios, pero que gradual-
mente se fueron transformando en lugares de
enterratorio y monumentos a los antepasa-

(l6JMuLLOY y FIGUEROA, ob. cit. : 137.
(17JMULLOY, 1975 a.

dos. Igualmente de fecha temprana son unas
casas de planta rectangular fechadas hacia el
1000 d. C.(18).

Durante la fase de expansión, muchos de
los ahu fueron modificados para poder acep-
tar el peso de las estatuas o mocí. Las fechas
para ahu con moaí que se han obtenido varían
entre el 1000 y 1600 d. C. En esta fecha apare-
cen los primeros entierros en ahu. Previo a
ello sólo se encuentran crematorios detrás de
ellos, pero no hay evidencia para entierros
dentro de las alas laterales.

3.4. LOS RESTOS ARQUEOLÓGICOS

Sin duda, los restos arqueológicos más impo-
nentes en la Isla de Pascua son sus templos al
aire libre. Eran plataformas de piedra que se
denominan ahu, sobre las cuales se coloca-
ban estatuas de piedra volcánica. Sin embar-
go, existe un sinnúmero de otras evidencias
de la ocupación prehistórica, generalmente
poco conocidas y muchas veces totalmente
ignoradas, tales como pinturas rupestres, pe-
troglifos, habitaciones de diversos tipos, si-
tios agrícolas y canteras.

Los Ahu

A lo largo de las costas de la isla y dispersos
en algunos puntos del interior, existen unos
300 ahu, y que son equivalentes a los marae
de la Polinesia central. El ahu es una estructu-
ra de piedra, muchas veces utilizada como
enterratorio y como base para las estatuas lla-
madas moai. Se cree que éstos representaban
a antepasados importantes (figura 4).

Se distinguen dos caras en un ah u: la pos-
terior, que en los ahu de la costa enfrenta el
mar, y una cara frontal, que mira hacia el inte-
rior de la isla, y el asentamiento. Por el lado
frontal, una rampa de tierra pavimentada em-
palma con el muro de la plataforma. Frente a
ella se encuentra un gran espacio abierto -la
plaza o tahua- en el cual se celebraban fiestas
y ciertas ceremonias. Muchas veces, la rampa
se extiende lateralmente por varios metros
para formar alas laterales. Uno de los ahu más
grandes que se construyeron, fue el de Tonga-

(18JMcCOY, 1973 a; 1976: 57.
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Figuro 4. Ahu Akivi al concluirse su restauración. Al frente 'vV. Mulloy y Figueroa (Foto Sergio Larraín, 1960).

riki, cuya plataforma alcanzaba una longitud
total de 45 metros e incluyendo sus alas late ..
rales tenía un largo total de 160 metros aproxi ..
rnadamente. Sobre la plataforma se erigieron
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15 moai, todos tumbados alrededor del 1860,
a excepción de la base de uno de ellos.

Thomson, Routledge, Englert y Metraux
describieron cuatro tipos de ahu. Sobre la
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base de los resultados de la prospección ar-
queológica efectuada por McCoy,119)ésta se
amplió a siete tipos:

1. ahu con moai
2. ahu semipiramidal
3. ahu pae pae

4. ahu rectangular
5. lajas verticales
6. plaza cerrada
7. no clasificados

El tipo más ampliamente descrito y cono-
cido es el ahu con maai y que corresponde al
descrito arriba.

El segundo tipo, ahu sernipiramidal, se
caracteriza por "un muro perpendicular, que
mira hacia el mar, un filo que cae con una
pendiente hacia el interior, y dos superficies
planas, que decaen en diagonal desde el ápi-

"(20)ce .
Los dos tipos registrados por MCCoyI21),

de lajas verticales y de plaza cerrada, parecen
ser tempranas y muestran un cierto parentes-
co con. los chu de los mares de la Polinesia
oriental y central. El ahu de lajas verticales
está construido, como dice su nombre, por
lajas grandes alineadas con su eje colocado
verticalmente. El segundo tipo es más escaso,
y fue hallado únicamente en la ladera este del
Rano Kao. No posee plataforma central ni
muro posterior; se compone únicamente de
una plaza cerrada por un muro, y se asemeja a
los altares tahitianos que no poseen ahu.

Las Canteras

Se han encontrado más de 600 estatuas o
maai en la isla. Algunas se encuentran toda-
vía en la cantera del volcán Rano Raraku. Las
estatuas fueron talladas siguiendo básica-
mente el mismo patrón.

Las canteras de moai se localizan en las
laderas interiores y exteriores del Rano Rara-
ku. Las estatuas fueron esculpidas en una
toba andesítica usando azuelas y cinceles de
piedra (figura 5).

Los maai se tallaban directamente en la
roca, cortándose trincheras alrededor para el
acceso de los maestros canteros. La estatua

(191McCay, 1976: 95.

(ZOlSMJTH,1961: 182.

(ZllMcCoy. 1973 a, 1976.

quedaba adosada a la roca por una especie de
quilla que luego se perforaba. Usando cuer-
das de fibra vegetal se levantaban y desliza-
ban hasta el pie del cráter. Alrededor de unas
70 estatuas permanecen de pie en las laderas
inferiores de las canteras, enterradas casi has-
ta el cuello en los desechos de talla de las
canteras superiores. Una vez alzados se termi-
naba el tallado, agregándoles los ojos, tallan-
do la línea del cuello y la espalda. Las esta-
tuas se tallaban ya sea horizontal o vertical-
mente, de pie o de cabeza, dependiendo del
espacio disponible y de la roca en la cantera.
El levantamiento topográfico detallado de las
canteras efectuado por el equipo del Instituto
de Estudios de Isla de Pascua de la Universi-
dad de Chile permitió establecer que aparen-
temente las canteras estaban divididas a su
vez en subcanteras de propiedad cada una de
un clan o linaje(22).Los maestros canteros eran
especialistas dedicados exclusivamente a
esta tarea.

Una vez talladas, las estatuas eran trasla-
dadas a su lugar de permanencia definitiva
por caminos especiales que salían en varias
direcciones desde la cantera. Algunas esta-
tuas llevaban una especie de sombreros talla-
dos en escoria roja en otra cantera ubicada en
el cono volcánico de Puna Pau (figura 6).

Mucho se ha especulado sobre el traslado
de los maai. Sin duda, era uno de los proble-
mas técnicos más difíciles. Se han planteado
varias hipótesis que intentan explicar cómo
se trasladaron. Según la leyenda, los maai ca-
minaron hacia sus respectivos ahu, impulsa-
dos por el mana o poder espiritual de un ari-
ki o jefe. W. Mulloyí-" propuso un ingenioso
modelo para explicar su traslado. Postuló que
al maai se le amarraban troncos a manera de
un trineo para protegerlo durante el transpor-
te. Posteriormente la estatua se amarraba a un
bípode que se hacía avanzar mediante un sis-
tema de palancas.

Recientemente Heyerdahl y el ingeniero
checo P Pavel propusieron que los maai fue-
ron trasladados mediante el uso de cuerdas,
valiéndose del centro de gravedad de la esta-
tua, la que se movía en oscilaciones horizon-
tales.

Los trabajos en las canteras de maaí fue-
ron 'abandonados repentinamente, alrededor
dellB80 d. C. Se ha postulado que ellas fue-
ron abandonadas al romperse el rígido siste-

r2ZlCRISTINO, como pers., 1981.
123lMULLOY, 1970 a.
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Figura 5. Azuelas de Isla de Pascua (según Figu ero a y Sánchez, 1965). (a) Tipo 2 A; (b) tipo 2 b; (e) tipo 4 D; (d) tipo
variante 4 D.
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Figura 7. Ahu Tongariki. Sus moni están tumbados desde el Período Tardío. Este complejo ceremonial fue arrasado por
el maremoto de mayo de 1960 que lo destruyó por completo. La pared de piedra del primer plano no corresponde a la
estructura original (Foto G. Mostny, 1954).

ma de organización social, en el cual los gru-
pos de especialistas, tales como los maestros
canteros, eran mantenidos por el resto de la
población. La sobreutilización de recursos
naturales y la consiguiente extinción de espe-'
cies vegetales pudieron haber intensificado
las luchas tribal es al hacerse insuficientes los
recursos para alimentar la población (figuras
7 y 8).

Las laderas del pequeño cerro Maunga
Orito están cubiertas de depósitos naturales

.1'

Figura 6. Ahu Vinapu 1. Muro exterior con sillares almo-
hadilJados con un estilo similar al incaico (Foto G. Figue-
roa).

de obsidiana. En dos zonas se encuentran
canteras, desde las cuales se extrajo obsidiana
en tiempos prehistóricos, con sus respectivos
talleres líticos. Investigaciones efectuadas
por McCoy[24)en las canteras indican que el
material fue extraído de excavaciones poco
profundas generalmente ovaladas, que alcan-
zan un diámetro de hasta 8 metros y una pro-
fundidad promedio de menos de un metro. La
extensión de la zona extractiva y la cantidad
de desechos de talla indican que es probable
que el trabajo en las canteras era realizado por
un grupo de artesanos especializados. La ma-
teria prima aparece en forma de bloques y la-
jas de un tamaño no mayor de unos 50 cm
cubiertos con una corteza natural. La obsidia-
na es de buena calidad, de color negro con
bandas grises. Los artefactos que se fabrica-
ban incluyen instrumental de uso doméstico,
tales como raspadores, perforadores, peque-
ñas azuelas y lascas de uso múltiple, y en
tiempos tardíos puntas de lanza peduncula-
das que se denominan mataa. Otra cantera de
obsidiana se encuentra en la ladera del volcán
Rano -Kao, y no ha sido estudiada hasta la
fecha. También se encuentra obsidiana en el
islote de Motu Nui.

(24JMcCoy, 1973 a, 1976; STEVENSON et al, 1984.
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blemente corresponde a la ubicación de los
ahu. La información etnográfica, corroborada
por la arqueología, indica que un asentamien-
to se componía de su centro ceremonial y va-
rias unidades domésticas con sus respectivos
campos de cultivo y gallineros (hare moa).

Los asentamientos varían de tamaño, y
existían aldeas permanentes y campamentos
estacionales. Las aldeas generalmente se
componían de un grupo central de casas cer-
canas al ahu, que por lo general pertenecían a
los miembros de status social más elevado
dentro del linaje, y de casas dispersas más
alejadas del centro comunitario. Frente a las
casas se encuentra un horno subterráneo, el
umu, en el cual se preparaban las comidas,
generalmente de forma cuadrada o pentago-
nal, demarcado con piedras. El ahu estaba
siempre ubicado hacia el mar con respecto de
la aldea, y comúnmente a una distancia de
100 metros de las habitaciones.

Los europeos observaron que muchas
personas habitaban en cuevas. Aparentemen-
te, durante la fase tardía y protohistórica la
mayor parte de la población se refugió en cue-
vas. Muchas presentan muros de piedra en su
entrada para protegerlas del viento y la lluvia.

Figura 8. Canteras del volcán Rano Raraku. En el primer plano estatuas semienterradas en pozos para esculpirles el
dorso (Foto G. Mostny, 1954J.

McCoy(25J registró cinco canteras en las
cuales se tallaban piedras (paenga), los ahu y
los fundamentos de casas. La roca es un basal-
to denso y se trabajaba con cinceles de piedra
y guijarros de playa, Utilizaban pequeñas pie-
dras como cuñas para partir y desprender los
bloques, Estas canteras aún no han sido estu-
diadas detalladamente.

4, ASENTAMIENTO S y SUBSISTENCIA

Las comunidades pascuenses se componían
de un número de familias emparentadas que
descendían de un antepasado común, El gru-
po de familias emparentadas formaban un li-
naje, cuyo jefe era descendiente directo del
antepasado común, Cada linaje poseía un te-
rreno que era dividido entre las familias de
éste, Generalmente, los terrenos se dividían
en franjas que iban desde la costa hacia el
interior, La ubicación de los terrenos proba-

I25JMcCoy, 1973 b, 1976.
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Plataforma presente + + + + + + + + + + +
Plataforma elevada + + + + + + + + + +
Plataforma salida + + + ? + + + +
Presencia de alas + + + + + + + + +
Pavimento de guijarros grandes en rampa y alas + ? + + + ? + + +
Guijarros pequeños en pavimento ? + + +
Pavimento de la rampa, de piedras planas no la- + +
bradas
Muro frontal de plataforma de losas ajustadas y + + + ? + + ?
achaflanadas
Albañilería de losas verticales toscas y piedras + + + + + + +
menores superiores .
Albañilería de losas verticales y piedras menores + + + + +
ajustadas en parte
Albañilería con ajustes precisos, además de los + + +
del muro frontal
Plaza rellena y nivelada ? + + + + ? +
Plaza con muro de retención parcial + + ? +
Plaza con muro de retención completo +
Plaza rodeada por bancos o cortes de tierra +
Crematorio detrás y a la izquierda de plataforma + + + + :t ? +
Estatuas clásicas de Rano Raraku ? + + + ? ? + + + +
Ubicación en interior de la isla + + + +

4.1. SITIOS HABITACIONALES trar los maderos de la techumbre. Estos blo-
ques se conocen como paenca. Sin embargo, la
gran mayoría de las casas solamente presenta
basamentos de piedras toscas puestas sobre
canto. Incluso, muchas veces los palos eran
afirmados directamente en el suelo dejando
así pocos rasgos para identificarlos arqueoló-
gicamente. Las casas enfrentan un pavimento
de piedras planas semi enterradas que cubren
por lo general un área de unos 2 metros cua-
drados, que muchas veces es el único rastro
que se puede identificar. Difieren de los pavi-
mentos de las casas de mejor manufactura,
que están hechos con grandes guijarros re-
dondos y pulidos por la acción del mar.

Las casas de Isla de Pascua eran de cuatro
tipos; de éstos, tres se construían de palos y
techaban con pastos y uno se construía en
piedra laja. Eran de forma redonda, ovalada,
elíptica y rectangular.

La casa elíptica con estructura de madera
y techo de paja fue la típica casa observada
por los primeros europeos y tiene la forma de
un bote invertido, de ahí su nombre de casa-
bote. En idioma rapanui se conoce como hare
paenga. Algunas de ellas tienen basamentos
de piedra labrada con orificios para ernpo-
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Figura 10. Vista del cráter del volcán Rano Kao. En el interior se encuentran restos arqueológicos de terrazas agrícolas,
petroglifos y casas (Foto C. Sainsbury 1986).

Las casas redondas, hare oka, delineadas
con un basamento de una corrida de piedras
puestas en círculo, tienen un diámetro de 1,5
a 9 metros.

Las casas de planta rectangular fueron re-
gistradas por primera vez por McCoy(26l en el
sector de Rano Kao. Utilizan piedras planas
puestas de canto horizontal para los basa-
mentos. Ocasionalmente se observa una doble
corrida de piedras. Tienen un largo aproxima-
do de 3 metros por unos 2,7 metros de ancho.
Casas rectangulares y hare oka se han registra-
do especialmente en el interior de la isla (27).

- Finalmente, cabe mencionar el último
tipo de casa que corresponde a las casas de
piedra de la aldea de Orongo (figura 10).

El centro ceremonial de Orongo se ubica
en la orilla del cráter del volcán Rano Kao, al
sureste de la isla. Ha sido descrito amplia-
mente por Routledge, Ferdon, Mulloy, McCoy
y Esen-baurl'"! La aldea está rodeada de acan-

(261McCoy, 1973 a.
(271CRISTI1'0, como pers. 1979.

(28JRoUTLEDGE, 1919; FERDON, 1961 a; MULLOY, 1975 b:
McCoy, 1976; ESEN-BAUR, 1983.
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tilados casi verticales de cerca de 300 metros,
que descienden por un lado hacia el mar y por
el otro hacia el fondo del cráter. Ocupando un
área de unos 250 metros cuadrados, se en-
cuentran unas 50 casas de piedra, dos ahu y
un sinnúmero de piedras cubiertas con petro-
glifos.

Las casas están construidas con lajas de
basalto. Para los muros, éstas se colocaban en
forma vertical en la base y luego se colocaban
lajas horizontales para completar el muro. El
techo se construía con un stste ma de falsa
bóveda usando lajas de gran tamaño,

La aldea se utilizaba durante una
ceremonia religiosa relacionada con el pájaro
Manutara (Sterna fuscata) y el dios Make
Make. Este culto del Manutara se siguió prac-
ticando hasta mediados del siglo XIX. Para
este rito, los jefes de varios clanes se reunían
una vez al año (en primavera) para una serie
de ceremonias que comenzaban en Mataveri,
al pie del volcán Rano Kao, para luego trasla-
darse a Orongo. Los representantes de cada
clan vivían en una de las casas. Las cere-
monias culminaban en una disputa entre los
jefes o sus representantes compitiendo por la
captura del primer huevo del Manutara del
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islote Motu Nui, ubicado frente a Orongo. Una
vez obtenido el huevo, el jefe del clan ganador
era nombrado Tangata manu (hombre pájaro),
debía raparse la cabeza y pintarse de negro y
rojo. Por el tiempo de su mandato vivía reclui-
doen un lugar especial rodeado de restriccio-
nes. Su clan obtenía durante ese año una serie
de privilegios.

En el interior de las casas se han encon-
trado gran cantidad de pinturas, que repre-
sentan remos ceremoniales, aves, barcos, vul-
vas y otros. Muchos de estos motivos se repi-
ten en los petroglifos junto a representaciones
de hombres pájaros con un huevo en la mano,
el dios Make Make y aves marinas, especial-
mente del pájaro fragata (Frepata minor), que
cubren casi todas las rocas en la zona de Orori-
go, y que deben haber estado relacionadas
con la ceremonia.

Al describir los petroglifos de Orongo, no
se puede dejar de mencionar la gran variedad
de petroglifos que se encuentran en otros lu-
gares de la isla. Su gran variedad es casi única
en la Polinesia y representan aspectos de la
economía de la isla, tales como peces (espe-
cialmente atunes), 'pulpos, aves, tortugas, an-
zuelos, casas, embarcaciones, figuras antro-
pomorfas identificadas como la representa.-
ción del dios Make Make, vulvas y mamíferos
marinos. Muchos de los motivos se encuen-
tran en otras islas de la Polinesia, como la cara
humana con sus grandes ojos de círculos
concéntricos que aparece en las islas Marque-
sas y el motivo del hombre pájaro que está
presente en los petroglifos de Hawaii y en las
pinturas rupestres de Nueva Zelandia'>'", Los
petroglifos se tallaban sobre y bajorrelieve. La
mayoría de los petroglifos de Orongo están
sobre relieve, no así los que se encuentran en
otros lugares de la isla (figura 11).

4.2. SUBSISTENCIA

La economía de la Isla de Pascua estaba fun-
damentada sobre un sistema de agricultura de
subsistencia básica, suplementada con la ex-
plotación de recursos marinos, aves y unas
pocas ratas (Rattus exulans).

La población pascuense tuvo que adaptar
un sistema agrícola tropical a un ambiente
subtropical. Las plantas cultivadas fueron in-
troducidas por los primeros habitantes y mu-
chas de ellas se han extinguido hoy en día. El

(29lBARROW,1967; TROTTERy Mc CULLOCH,1971.

clima de la isla nunca permitió la propaga-
ción de plantas tropicales corno el árbol del
pan y es marginal para el cultivo del cocotero
y pandano, especies de gran importancia eco-
nómica en la economía polinesia. Las espe-
cies introducidas por los polinesios y que lo-
graron adaptarse en forma exitosa incluyen el
camote (Ipomea patatas), el tara (Colocasia
anticuorum varo esculenta), el kape (Alocasia
macrorrhiza), el ñame (Dioscorea sp.), el plá-
tano (Musa sapientum), la caña de azúcar
.(Saccharum officinarum), el manute (Brous-
sonetia Oapyriféra), calabazas (Lagenaria
vulgaris), el ti (Cordyline fructicosa)(301.

La expedición española notó en 1770,
platanales y plantaciones de camote, ñame y
calabazas. La Pérouse'P" menciona además la
caña de azúcar y pequeñas gallinas domésti-
cas. La base alimenticia la constituía el camo-
te o kumara. Los campos de cultivo se encon-
traban, en general, en el interior de la isla de-
marcados por pircas de piedra. En las laderas
interiores del volcán Rano Kao se construye-
ran terrazas de cultivo. Ferdonv-' describe va-
rias de ellas de hasta 50 metros de largo y 6 de
ancho. McCoy(33) registró varias terrazas adi-
cionales. Varían en altura desde unos pocos
centímetros a casi 4 metros. Todas las terrazas
se encuentran en el lado norte del cráter. La
extensión de algunas da una buena indica-
ción de la importancia de la agricultura en el
interior del cráter, fácil de entender en vista
del microambiente que se genera allí, con
abundantes lluvias, alto grado de humedad
ambiental, protección de los vientos yagua
dulce.

No obstante, los restos agrícolas más co-
munes son los mana vai o huertos cercados
con pircas, muchas veces ubicados en depre-
siones naturales o artificiales. Otro tipo de
depresiones más pequeñas, pu, servían como
plantaciones de taro. Tienen una profundi-
dad de unos 20 cm y muros de un metro de
diámetro. Generalmente se concentran en
grupos de 10 o más, frente a las unidades do-
mésticas(34).

El único animal doméstico que tenían los
pascuenses en tiempos prehistóricos era la
gallina, llamada rnou (Gallus callus). Los ga-
llineros, hare moa, construcciones de piedra,

(301METRAUX, 1940: 153-158; FLENLEY, Ms.

{31JHERVÉ, 1908: 123; LA PÉROUSE,1797, vol. 1: 328.
(HIFERDON, 1961 b.

(OOlMcCoy, 1973 a, 1976.

1'4lMcCOY, 1976: 84.
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Figura 11. Petroglifos sobrerrelieves de Orongo (Foto R. Gerstman).

están ampliamente distribuidos y se concen-
tran en una franja a aproximadamente un ki-
lómetro al interior de la costa. Generalmente
aparecen en grupos de dos a tres(35)y no están
asociados a las zonas de cultivo, especial-
mente los mana vai.

La importancia de la pesca y explotación
de recursos marinos es difícil de evaluar. Con
la casi total ausencia de canoas capaces de
salir a alta mar en tiempos protohistóricos e
históricos, es fácil pensar que la contribución
de los recursos marinos en la dieta fue míni-
ma. Sin embargo, en tiempos prehistóricos
pudo haber tenido mayor relevancia. El análi-
sis de restos faunísticos de algunos sitios ha-
bitacionales indica que éstos fueron de mayor
importancia. En los sitios tardíos se encuen-
tran especialmente pequeüos moluscos (Ne-
rito sp.), pero otros presentan huesos de atún
y otras especies de alta mar. La pesca de lito-
ral, al parecer, nunca fue tan buena como en
otras islas de la Polinesia, por la ausencia de
arrecifes de coral.

El instrumental de pesca incluye anzue-
los de piedra, de hueso y de madera, redes,

f.1'IMcCoy, ob. cit.: 87.
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lienza s y trampas. Los anzuelos de piedra se
utilizaban preferentemente en la pesca del
atún y era de una pieza. Los anzuelos de hue-
so y madera eran de dos tipos: anzuelos de
una pieza, pequeños, con y sin barbas, y com-
puestos.

5. LA ESCRITURA Y TABLILLAS RONGO
RONGO

En 1864 el misionero Eugene Eyraud encontró
unas tablillas de madera en las casas pascuen-
ses, que aparentemente ya nadie podía leer.
Han sobrevivido 21 de estas tablillas, además
de un bastón y cuatro pectorales (reimiro), cu-
biertos con inscripciones. La escritura se co-
noce como Rango Rango.

Estas tablillas de madera, al parecer, eran
utilizadas por un pequeño grupo de espe-
cialistas, los tangata rongo rongo, en ciertas
ceremonias. Se cree que los textos incluyen
nombres de dioses, cantos litúrgicos, gene a..
logías y tradiciones sobre la creación del
mundo. Los últimos tangata rango rango mu-
rieron en el Perú, después de ser raptados.
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Figura 12. Anzuelos de Isla de Pascua (según Heyerdahl y Skejoelsvold 1965) (a-b)anzuelos de piedra; (e) anzuelo
de hueso dé dos piezas; (d-h) anzuelos de una pieza de hueso y madera.
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Figura 13. Artefactos diversos de Isla de Pascua (según Heyerdahl y Skejoelsvold, 1965, y Mulloy y Figueroa, 1978).
(a-b)agujas de hueso; (c-f) artefactos de hueso; (g-iI pesas de red de piedra; U-k) azuela y mata a de obsidiana.
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Las tablillas están cubiertas en sus dos
caras por líneas de signos grabados; son de
madera local de toromiro (Sophora toromiro)
o bien de maderas de naufragios. Aparente-
mente, el texto se comienza a leer en el lado
inferior izquierdo, continuando hacia la dere-
cha; al terminar la línea de lectura, la tablilla
se vira en 180 grados y así sucesivamente lí-
nea por línea. Este sistema de lectura se cono-
ce como bustrófedon (en cada segunda línea
los signos están de cabeza).

Se han hecho varios intentos de descifrar
esta escritura, pero ninguno ha tenido éxito.
Hay 120 elementos básicos distintos que se
combinan formando unos 600 signos diferen-
tes. Es posible distinguir tres grupos de sig-
nos: antropomorfos, zoomorfos y geométri-
cosoAlgunos de los signos aparecen en petro-
glifos y en las firmas del tratado español de
1770. El origen de esta escritura es desconoci-
do. Según la tradición, fue introducida por
los primeros navegantes. Metrauxr=' pensó
que la escritura no era más que una ayuda
nemotécnica y pictográfica para recitaciones
y que los signos tenían principalmente un va-
lor religioso y ornamental.

Sin embargo, trabajos más recientes de
desciframiento hechos por investigadores ru-
sos y alemanes han tenido ciertos resultados
positivos!"! Según Barthel, los 120 elementos
que forman la escritura se combinan en unos
600 glifos compuestos. Estos pueden apare-
cer en forma separada o ligados a otros. Debi-
do a las grandes posibilidades de combina-
ción de los glifos, la escritura adquiere una
enorme expresividad. Ésta sería básicamente
ideográfica y además algunos de los signos
tendrían un valor fonético.

Por otro lado, otras teorías han tratado de
ligarla al valle del lndo, en Pakistán, y tam-
bién a Sudaméricat'"! Emory, a su vez, piensa
que la escritura se desarrolló recién en tiem-
pos históricos, o sea después de 1770 d. C.,
como consecuencia de la observación del tra-
tado de 1770 de toma de posesión por los es-
pañoles. Supone que fue desarrollada para
"fijar" cantos y genealogías de algún modo
concreto que pudiera además dar prestigio y
mana (fuerza espiritual). Según esta opinión,
los 90 años que mediaron entre la llegada de

los españoles y las redadas de los barcos pe-
ruanos podrían ser suficientes para este desa-
rrolloC39l.

6. POBLAMIENTO DESDE SUDAMÉRICA

Finalmente, antes de finalizar esta reseña, se
deben analizar el problema de los contactos
con el continente americano y la posibilidad
de un poblamiento de la Polinesia por grupos
americanos. Esta teoría motivó la expedición
noruega de Heyerdahl a Isla de Pascua. Ya en
1952 Heyerdahl publicó un trabajo en el cual
revisó todas las posibles evidencias que se-
gún él permitían afirmar que la Polinesia fue
poblada en primera instancia por grupos
americanos. Como conclusión de los trabajos
en Isla de Pascua en 1955-56, Heyerdahlw'"
propuso que ésta fue poblada durante el pe-
ríodo Temprano por una población de origen
Tiahuanaco. A principios del Período Medio,
otro grupo de origen peruano arribó a la isla,
trayendo consigo elementos tales como el cul-
to al hombre pájaro y un culto a los antepasa- .
dos representado por las estatuas de los ahu.
Los verdaderos polinesios recién llegaron a
mediados del Período Medio, y coexistieron
con la población de origen andino hasta el
Período Tardío, en el cual los polinesios exter-
minaron a la población de origen americano,
en la batalla que relata la tradición pascuense,
en la zona del Poike.

Las evidencias arqueológicas y cultura-
les de Isla de Pascua, que según Heyerdahl
tienen paralelos en Sudamérica y atestiguan
un poblamiento desde aquel continente, in-
cluyen la presencia de muros de piedras la-
bradas y ajustadas con precisión, que si bien,
según el autor, aparecen esporádicamente en
Polinesia, son comunes en el Perú. La presen-
cia de casas de piedra en Isla de Pascua (que
según Heyerdahl y Ferdon(41Json únicas en la
Polinesia) tendría antecedentes en el área
andina. Otros elementos de origen americano
son ciertos motivos del arte rupestre, como el
hombre pájaro, la orientación solar de ciertos
monumentos, las estatuas, cierto tipo de ente-
rratorios y elementos del lenguaje'<".

(39JEMORY, 1972.

(401HEYERDAHL Y FERDQ.N,·1961, 1965.

(4)lHEYERDAHL Y FERDON, 1961: 534.

(
421FERDON. 1961 e: 533-535.
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Se ha publicado una serie de artículos
que refutan la opinión de Heyerdahl'v". Los
argumentos de estos autores se fundan en que
muchas de las evidencias que Heyerdahl uti-
liza para fundamentar su argumento son du-
dosas o falsas.

Por ejemplo, el idioma Rapanui no pre-
senta elementos lingüístico s de origen ameri-
cano, siendo netamente polinesio. En segun-
do lugar, todos los artefactos recuperados son
de claro origen polinesio, o pudieron haberse
desarrollado localmente. Hasta la fecha no se
han encontrado en la isla artefactos de origen
americano. Tercero, el parecido entre las esta-
tuas pascuenses y las de Tiahuanaco no es
mayor que el parecido entre éstas y las de las
Marquesas u otras islas de la Polinesia orien-
tal. Sin embargo, la posición de ellas y de las
esculturas en madera puede encontrarse a lo
largo de todo el sureste de Asia, Oceanía y
América, y según Bellwood'v", podría repre-
sentar una herencia común de gran antigüe-
dad. Las casas de piedra, el motivo del hom-
bre pájaro y el mataa de obsidiana son formas
locales que tienen paralelos en otras partes de
la Polinesia.

No obstante, el camote es de indudable
origen americano, y su llegada a la Isla de
Pascua (e incluso a la Polinesia) ha sido terna
de mucha discusiónw'". Aún no se sabe si fue
introducido a Isla de Pascua por vía de otras
islas de la Polinesia, o si fue introducido a la
Polinesia a través de la Isla de Pascua. Asimis-
mo, análisis de polen indican que la totora
(Polygonum acuminatum), también de origen
americano, aparece junto con las primeras in-
dicaciones de tala y roce de bosques en la
isla(46J, por lo cual pudo haber sido introdu-
cido por el hombre, aunque, según Bell-
wood'<", las evidencias no son concluyentes.
Pero como bien advirtió Ferdon las posibili-
dades de difusión desde el continente ameri-
cano conforman hipótesis por confirmar con
futuros trabajos tanto en la isla como en el
resto de la Polinesia. Treinta años han pasado
desde la expedición de Heyerdahl, y los traba-
jos arqueológicos en Pascua y el resto de la
Polinesia aún no han podido demostrar la

{4·'JSUGGS, 1960; GOLSON, 1965; LANNING, 1970; EMORY,
1972.

(441BELLWOOD, 1978: 375.

(45¡YEN, 1960, 1974.

1461HEYERDAHL, 1968: 160.

(47)BELLWOOD, ob. cit., y 1961 c.
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presencia de claras infl uencias de las culturas
americanas. No obstante, ello no significa que
no pudieron haber existido.

7. RESUMEN

A manera de conclusión de este capítulo, res-
ta resumir esta variada gama de información.
La evidencia arqueológica indica que la Isla
de Pascua fue poblada por sólo un pequeño
grupo de inmigrantes polinesios, probable-
mente procedentes de las islas Marquesas, al-
rededor del 500 d. C. Tenían una economía
basada en la pesca y agricultura, además po-
seían gallinas domésticas. Poco después de su
llegada comenzaron a construir templos al
aire libre, que inicialmente consistían en sim-
ples plataformas de piedra, algunas construi-
das con bloques labrados. Generalmente no
llevaban estatuas sobre ellas, si bien las pu-
dieron haber tenido sobre las plazas. Es pro-
bable que algunos de los asentamientos en el
interior de la isla, con casas rectangulares y
circulares sean de fecha temprana. Con el
tiempo los ahu se fueron ampliando hasta
conformar complejas estructuras con una o
más plataformas, alas, rampas y estatuas de
piedra. Los distintos linajes de la isla ocupa-
ban territorios específicos. La organización
social era relativamente compleja, con grupos
de especialistas dedicados a tareas especí-
ficas, como la construcción de canoas, talla-
dos de moai, la pesca, además de los jefes o
ariki y los sacerdotes. El desarrollo cultural
alcanzó probablemente su máximo apogeo
aproximadamente entre los siglos XI y XVII d.
C. La sobreexplotación de recursos y la consi-
guiente degradación del medio ambiente lle-
varon al colapso del sistema con guerras inter-
tribales, que culminaron con la destrucción
de los templos y tumbamiento de las estatuas,
abandono de las canteras y probables ha m-
brunas que coincidieron con la llegada de los
primeros europeos a la isla. Su posterior his-
toria es terna de otro capítulo. El derrumba-
miento del sistema tradicional fue seguido
por una serie de catástrofes que redujeron la
población á sólo 111 habitantes en el siglo
XIX. Barcos balleneros, deportaciones masi-
vas forzadas y la introducción de enferme-
dades infecciosas sumadas a las luchas inter-
nas, terminaron por destruir la cultura tradi-
cional de Rapanui, dando pie a las numerosas
teorías y supuestos misterios de ella.

I:~;
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Gracias a los métodos arqueológicos mo-
dernos se ha ido reconstruyendo un cuadro
cada vez más completo de lo que fue la vida
en la isla más aislada del Pacífico. Sin embar-
go, no se debe olvidar que pese a su gran aisla-
miento, Rapanui forma parte del mundo poli-
nesio y se la debe ver y entender como tal.
formando parte de este pueblo de grandes na-

vegantes que fueron capaces de colonizar uno
de los territorios más amplios y dispersos del
mundo. Finalmente, recién se está comple-
mentando y profundizando en los resultados
de los hallazgos previos en forma metodológi-
ca y sistemática. Aún queda mucho por estu-
diar y descubrir, y muchos problemas por so-
lucionar.
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CAPÍTULO XX

ORÍGENES Y MICROEVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN CHILENA

Francisco Rothhammer E.
José Cocilovo

Elena Llop R.
Silvia Quevedo K.

1. INTRODUCCIÓN

Una revisión de la evidencia arqueológica dis-
ponible para Sudamérica sugiere que en el
noreste venezolano, hace aproximadamente
14.000 años, grupos humanos llamados pa-
leoindios cazaban animales de gran porte co-
rrespondientes a una megafaurÍa pleistoc~ni-
ea actualmente éxtintaí!'. La selva amazóníca,
a pesar de haber sido en aquellos tiempos me-
nos densa e impenetrable que en la actuali-
dad, fue aparentemente poco atrayente para
los primeros cazadores nómades'-'. Estos, po-
siblemente, ascendieron a las tierras altas por
los ríos Cauca y Magdalena, como sugerían
hace algunos años Bennett y Bird':", y ocupa-
ron alrededor del 10000 a. C. el altiplano cen-
tral'?', Luego se desplazaron hacie el norte y
centro de Chile, el Chaco, el sureste de Brasil,
la Pampa y, posteriormente, cerca del 9000 a.
c., poblaron la Patagonia y la Tierra del Fuego.
Sin perjuicio de la existencia de la vía migra-
cional andina, también es posible postular
corrientes de poblamiento alternas, ya sea a
través de Brasil o ya a lo largo de la costa
atlántica''",

En Chile existen muchas evidencias de la
presencia temprana del hombre descubiertas
en diferentes lugares de su territorio. Entre
ellos se debe recordar Quereo, una quebrada
ubicada en las cercanías de Los Vilos, donde
se registraron restos de fauna pleistocénica
tardía que indicaba la actividad de cazadores

I1IBRYAN et al., 1978.

{2ILYNCH,1983.

{3IBENNETT Y BIRD, 1964.

'4JLYNCH y KENNEDY, 1970; MACNEISH et 01.,1970.

{5jRoTHHAMMER et al., 1984.

paleoindios, asociados con artefactos rudi-
mentarios fechados en el 11000 ± 150 años a.
p.lol. También en San Vicente de Tagua Tagua,
una localidad ubicada a 130 km al sur de San-
tiago, junto a los márgenes de una laguna seca
y a unos 2 m por debajo de la superficie, se
registraron herramientas de piedra vincula-
das con huesos de caballo americano y de
mastodonte. Una de las piezas óseas exhibe
las marcas dejadas por un cuchillo de piedra.
La datación radiocarbónica para este sitio co-
rrespondió aproximadamente a 9.500 a. C.

En una fecha similar (entre 12000 y 14000
a. p.), a juzgar por la evidencia presentada por
Dillehay en 1982, al menos cinco mastodon-
tes fueron faenados cerca de Monte Verde, en
el sur de Chile por cazadores paleoindios'"!
En el extremo austral, hace 45 años, fueron
excavadas varias cuevas por el arqueólogo
norteamericano Junius Bird, cerca del estre-
cho de Magallanes, en las márgenes del Río
Chico u Oosin Aike, en la lengua de los fue-
guinos del sur. En los depósitos más profun-
dos de una de ellas -la cueva Fell- se compro-
bó la presencia de restos culturales de los pri-
meros habitantes de la región. El fechado
radiocarbónico obtenido indica una antigüe-
dad de 9000 años a. C.(9). La cueva de Palli
Aike, localizada a 35 kilómetros de la ante-
rior, dio fecha cercana a los 6500 a. C.llO).Sin
embargo, la evidencia arqueológica y faunís-
tica en estos sitios apunta hacia el empleo del

(6INÚÑEz et al., 1981.

{7IMONTANÉ, 1968 a.

{8IDILLEHAY et al., 1982; DILLEHAY (en BRYAN et al.,
1978).

(9JBENNETT Y BIRD, ob., cit; MOSTNY, 1971; TURNER Y
BIRD,1981.

{lOIMoSTNY, 1971.
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zuanaco como principal fuente de alimenta-
~ión antes que de representantes de la tardía
megafauna p laistocén ica't!'.

2. LAS POBLACIONES INDÍGENAS
PREHISTÓRICAS

La reconstrucción de la historia biológica de
los pueblos permite conocer las causas que
influyeron en su evolución y en su adaptación
a diversas circunstancias biosociales. Para
ello se requiere el concurso de la información
generada en muchas áreas del conocimiento,
como por ejemplo la genética, la arqueología,
la paleontología, la geología, la ecología, la
etnografía, la historia, etc. Por paradójico qu.e
parezca, hoy disponemos de mayores conocí-
mientos en cualquier campo científico que en
el de las poblaciones humanas extinguidas.
Ello es así principalmente por la fragmenta-
riedad del registro, por su menor grado de
conservación, pero mucho más se debe a la
escasez de trabajos científicamente orienta-
dos en este sentido.

En efecto, la ausencia de materiales óseos
humanos, por ejemplo, en los yacimientos de
Quereo, Tagua Tagua, Monte Verde y Fell im-
pide conocer las afinidades biológicas entre
los grupos que habitaron en esos lugares y, en
consecuencia, establecer las vías ínigratorias
que utilizaron los primeros pobladores de
Chile. Lamentablemente lo mismo ocurre res-
pecto a los períodos arcaico y agrícola tem-
prano, para los cuales se poseen evide~cias
incompletas, a partir de algunas colecciones
osteológicas poco numerosas. No obstante, se
ha intentado superar este inconveniente in-
corporando la mayor parte de los restos hoy
disponibles y recurriendo a la utilización de
técnicas no tradicionales basadas en la expe-
rimentación numérica para el análisis de la
información recuperada a partir de ellos. Si-
guiendo esta metodología, creemos haber ~o-
grado una aproximación más objeti va y realis-
ta para interpretar la naturaleza de los hechos
que la empleada por la clásicaescuela tipoló-
aica. Los miembros de esta corriente de pen-
~amiento creían que la realidad biológica hu-
mana podía ser explicada concibiendo ciertas
entidades morfológicas fijas e inmutables en
el espacio y en el tiempo, llamadas "tipos". El
fantasma de estas idealizaciones causó bas-

11lISAXON, 1976 a.
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tan te confusión entre los estudiosos y aún
continúa deambulando por algunos laborato-
rios de antropología física que no han abierto
su inteligencia al conocimiento genético po-
blacional. .

En este Capítulo, las relaciones y afinida-
des biológicas entre grupos humanos prehis-
tóricos fueron estimadas a partir de la evalua-
ción conjunta de las diferencias en los valores
medios de varias características morfológicas
a través de la conocida D2de Mahalanobis'!".
Esta es una buena medida de la distancia o de
la diferencia entre las poblaciones porque
permite su cuantificación teniendo en cuenta
la variabilidad dentro de cada una de ellas
como patrón de comparación. Su aplicación
permite postular relaciones de. p~rentes.co
biológico y, a partir de este conocimiento, in-

ferir las corrientes de poblamiento más pro-
bables.

En la Tabla 1 figuran los nombres de las
colecciones osteológicas incorporadas a este
estudio y el período cultural al cual pertene-
cen, con la correspondiente referencia biblio-
gráfica. Para esta experiencia fueron elegidas
siete medidas faciales: 1) anchura frontal mí-
nima, 2) anchura de la cara, 3) altura nasal, 4)
anchura de la órbita, 5) altura de la órbita, 6)
longitud del paladar y 7) anchura del paladar.
La selección se basó en trabajos previos que
demostraron que dichas medidas no son
afectadas substancialmente por la deforma-
ción artificial'F".

La observación directa de los promedios
de las siete variables mencionadas no permite
evaluar la variación biológica ni elaborar una
interpretación racional de la misma. Por esta
razón se calculan los valores D2 entre pares de
grupos (aprovechando la información con~e-
nida en los promedios de aquellas caractens-
ticas para cada serie osteológica) y si se an~li-
zan mediante un procedimiento numérico
conocido con el nombre de análisis de con-
glomerados ("cluster analysis"); de acuerdo
con Sneath y Sokal (1973), se puede obtener
un diagrama con forma de árbol llamado den-
drograma o, en este caso, fenograma por tra-
tarse de datos morfológicos que son la conse-
cuencia de una variación genética modifica-
da por factores ambientales. El resultado de
esta técnica se consigna en la figura 1, en la
cual es posible descubrir varios agrupami~n-
tos. En primer lugar, aparecen juntas las senes

(12JRAo,1952.
(BICOClLOVO,1975.
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de Tiwanaku, Tiliviche, Arica PML-7 y Arica
PML-4, indicando posiblemente una influen-
cia altiplánica. Un segundo conglomerado
agrupa Morro de Arica, Caleta Huelén, Torín,
Punta Teatinos, Pirita, La Herradura y penín-
sula de Arauco. Separada aparece Camaro-
nes-14, cuya proximidad biológica a un grupo
de la costa de Brasil se ha demostrado recien-
temente'v". Integran un tercer grupo las tres
colecciones de Pisagua, San Pedro, Chancho-
quín y Peñuelas. Finalmente alacalufes, yaga-
nes y onas aparecen conformando un último
conglomerado distante de los anteriores (figu-
ra 1).

Sobre la base de los resultados descritos y
de la evidencia arqueológica existente se po-
dría aventurar una hipótesis sobre el pobla-
miento de Chile, siguiendo un modelo de mi-
graciones sucesivas. Ya se ha hecho mención
de la llegada hacia el 10000 a. C. de los prime-
ros cazadores nómades desde las tierras altas,
posiblemente desde el alti plano central. cons-
tituyendo una primera corriente migratoria.
La presencia de sitios arqueológicos tempra-
nos(IS) y la lógica geográfica sugieren que su
ingreso probablemente se produjo por la zona
de San Pedro de Atacama. Los cazadores se
desplazaron hacia elsur gradualmente, en la
medida que-se extinguía la megafauna pleis-
tocénica. Grupos descendientes de éstos, sin
embargo, permanecieron en los hábitat primi-
tivos adaptándose a la caza de presas más pe-
queñas, a la recolección de plantas y de rno-
luscos y a la pesca.

La existencia de técnicas sofisticadas de
momificación artificial, la presencia de algu-
nos objetos característicos de la floresta tropical
y la evidencia craneornétrica y genética hacen
suponer que hacia el 6000 a. C. se produjo una
segunda corriente migracional, esta vez desde
la floresta tropical hacia el litoral ariqueño,
dando origen al llamado complejo Chincho-
rro(16).Una vez adaptados al ambiente costero,
los protagonistas de la cultura Chinchorro,
entre el 5000 y el 3000 a. c., se desplazaron
por la costa hacia el sur dejando huellas de su
presencia en Camarones-14, Pisagua, Caleta
Huelén y Taltal'v", A juzgar por el análisis de
las distancias craneométricas, es posible que
los habitantes prehistóricos de la bahía de Co-
quimbo se hayan originado a partir de una

(14JROTHHAMMER y RIVERA, Ms.
(15INúÑEZ, 1983 a.
(16IROTHHAMMER y RIVERA, ob. cit.

(17IRIVERA, Ms.
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Figura 1. Dendrograma de las colecciones osteológicas
analizadas.

miscegenación entre los descendientes de los
antiguos cazadores nómades y estos nuevos
inmigrantes. Es interesante la inclusión de
una muestra de araucanos en el mismo con-
glomerado que agrupa a las colecciones de
Chinchorro y a las de la bahía de Coquimbo.
Si la muestra fuera más representativa, difí-
cilmente podríamos abstenemos de sugerir
que los araucanos están biológicamente rela-
cionados con los grupos que dieron origen a
esta segunda corriente migracional, es decir,
sería posible aceptar la hipótesis de su paren-
tesco con una población ancestral semejante
a la que dio origen a Morro de Arica y a Punta
Teatinos.

Los estudios arqueológicos indican que
entre el 1000 a. C. y el 500 a. C. se produjo en
el norte árido la llamada fase Alto Ramírez
que se extendió desde Arica hasta San Pedro
de A.tacama, incluyendo laQuebrada de Tara-
pacá(18). La fase Alto Ramírez está vinculada
al altiplano boliviano, específicamente a la
cultura Wankarani, que se desarrolló a partir
del 1200 a. C.(19).Llama la atención que las
colecciones de San Pedro de Atacama y de
Pisagua integren un mismo conglomerado
junto a otras excavadas en Huasco y en Peñue-
las. En base a estos resultados se puede postu-
lar que a partir del 1000 a. C., se originó una
tercera corriente migracional que tuvo su ori-
gen en el altiplano meridional y se extendió
posiblemente hasta la bahía de Coquimbo, sin .
perjuicio de que otros grupos originarios de
Argentina llegaran a esa región, pudiendo
pensarse en el valle de Elqui corno una de las
posibles rutas de penetración. Se debe desta-
car además que San Pedro de Atacama estuvo

(1BlRIVERA, ob. cit.

(19lNúÑEz, ob. cit.
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en estrecho contacto con los grupos prehistó-
ricos del noroeste argentino.

En el valle de Azapa, hacia e1400 d. c., se
desarrolló la fase Cabuza, vinculada con Ti-
wanaku. La evidencia arqueológica sugiere
que, en esta época, la intensificación de las
relaciones culturales entre el norte de Chile y
el área altiplánica, asociada con un incremen-
to de las afinidades biológrcasts'", habría
dado lugar a una cuarta corriente migratoria.
Ya en épocas más tardías, además de ésta, se
encuentran documentadas etnohistórica-
mente otras dos corrientes, una correspon-
diente a la invasión incaica y otra a la espa-
ñola(21J.

La formación de los onas (selk'nam), yá-
manas y alacalufes (qawasqar), requiere la dis-
ponibilidad de mayores evidencias que las
aquí presentadas. Es interesante su segrega-
ción independiente del conglomerado conti-
nental (figura 1) como indicando una historia
particular. Tal comprobación fue realizada re-
petidas veces(22J, llegándose a proponer un
origen continental para el grupo alacalufe y a
éste como ancestro -bajo el supuesto de des-
plazamiento norte-sur- de los yámanas y de
los onas(23J,pero el problema no es nada fácil
de dilucidar. Es posible suponer que los gru-
pos paleoindios que se desplazaron por la
pampa hacia la Patagonia dieron origen a las
primeras poblaciones del extremo austral, a
partir de las cuales se formaron los modernos
onas, yámanas y alacalufes. Las relaciones de
parentesco entre estos dos últimos son mayo-
res, revelando una activa interacción bioso-
cial que tampoco puede descartarse, en
épocas tardías, entre ellos y los onas. La in-
fluencia continental en el origen y en el desa-
rrollo posterior de los grupos insulares es evi-
dente, y con los datos actualmente disponi-
bles sólo podemos demostrar una variación
gradual de las características faciales de sur a
norte hasta el río Deseadot=".

Cerca de diez milenios de historia bioló-
gica transcurrieron desde que los primeros
pobladores ocuparon el territorio chileno,
dando comienzo a una de las aventuras más
excitantes del hombre americano por la su-
pervivencia y la adaptación a nuevas y cada
vez más diversas circunstancias ambientales

(201RrVERA y ROTHHAMMER, Ms.

{21lHIDAl.GO,1973.

(22lCOClLOVO, 1981; ROTHHAMMER et 01.,1984.

{2JlCOCILOVO y DI RrENZO, 1985.

(24JCOCILOVO y GUICHO, , Ms. a y b.
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y biosociales. Se pusieron en marcha muchos
modelos de subsistencia y se explotaron cada
vez más eficientemente los recursos conti-
nentales y marinos, hasta en los rincones más
inhabitables. La transformación y evolución
secuencial de la población original segura-
mente respondió también a los efectos de la
selección y de la deriva genética, pero la evi-
dencia hasta ahora disponible sólo permite
entrever la influencia del mestizaje por suce-
sivas corrientes migratorias desde fuera del
escenario nacional. Por esta razón, este relato
es incompleto, pues no conocemos los proce-
sos biológicos operados a nivel regional, en el
área andina centro meridional y floresta tro-
pical.

3. LAS POBLACIONES INDÍGENAS
HISTÓRICAS

Numerosos grupos indígenas habitaban Chile
cuando arribaron los primeros conquistado-
res en 1535. Los españoles, aparentemente de-
masiado ocupados en vencer las dificultades
climáticas y topo gráficas originadas por la pe-
culiar geografía y en lograr la apropiación de
los nuevos recursos que nuestro país ofrecía,
prestaron poca atención a la descripción de
éstos. Sin embargo, alguna información fue
recuperada por los cronistas que acompaña-
ban a los conquístadoresw'". El norte de Chile
estaba habitado por poblaciones de habla ay-
mara desde los 17°30' a los 23° de latitud sur.
Estos indígenas poblaban el altiplano, la sie-
rra y los valles fértiles. El oasis de San Pedro,
en el desierto de Atacama, era habitado por
pueblos que supuestamente hablaban ataca-
meño, una lengua que fue incluida por Green-
berg en la macrofamilia lingüística Andino-
Ecuatorial. La costa norte estaba ocupada por
los changos, un grupo que aparentemente ha-
blaba una lengua diferente, pero no existe evi-
dencia definitiva a este respecto. A los 31° de
latitud sur, el valle de Elqui era habitado por
indígenas diaguitas que, se piensa, estaban
relacionados con sus homónimos de Argenti-
na. Su lenguaje es clasificado por Loukot-
ka(Z6)comoandino, pero aparte del aymara y
del atacameño. El área localizada entre las la-
titudes 32° y 45° sur estaba ocupada por los

(25JHIDALGO,1973.

[26lLOUKOTKA,1967.
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araucanos, que aparentemente hablaban una
lengua común incluida en la familia Andino-
Ecuatorial de Greenberg. Más al sur, el archi-
piélago austral era habitado por los alacalu-
fes, el área del estrecho de Magallanes por los
onas y las islas meridionales del canal de Bea-
gle por los yaganes. Estos tres grupos constitu-
yen tantas entidades lingüísticas que son reu-
nidas por el citado autor en la familia Andi-
no-Ecuatorialw". Hasta hace poco tiempo,
unos cuantos representantes de la mayoría de
estos grupos indígenas aún sobrevivía.

La presentación del tema actual requiere
del aporte de información sobre la caracteri-
zación biológica de las comunidades indíge-
nas sobrevivientes después del impacto de la
conquista y colonización del territorio chile-
no. Desafortunadamente, carecemos de datos
etnohistóricos suficientes y en la actual.idad
sólo algunas fueron estudiadas en detalle. Por
ello, en este aspecto se brindará un somero
panorama apelando a la mayoría de los traba-
jos realizados sobre características antro po-
métricas, dentarias, dermatoglíficas (impre-
siones digitopalmares) y genéticas. Se debe
advertir que existen pocos intentos de siste-
matizar las investigaciones particulares desa-
rrolladas y que el que ahora se realiza puede
presentar algunos defectos por constituir una
de las primeras experiencias en esta direc-
ción.

La Tabla 2 muestra la comparación de las
frecuencias relativas de rasgos dentales. To-
dos los grupos indígenas exhiben una alta
proporción de incisivos en forma de pala y
una baja ocurrencia del tubérculo de Carabe-
lli. Este último constituye una cúspide extra
ubicada sobre la porción anterior de las su-

o perficies linguales de los molares superiores.
Los otros rasgos varían irregularmente. Las
frecuencias relativas de dermatoglifos para
aymaras, atacameños y araucanos aparecen
en la Tabla 3. En ella se puede observar que la
ausencia de la línea C es muy frecuente en los
tres grupos y que las otras características pre-
sentan un patrón de ocurrencia heterogéneo.
Nuestra experiencia indica que los rasgos
dentales-corno los incisivos en forma de pala,
el tubérculo de Carabelli y la ausencia de la
línea C de los dermatogliíos, pueden ser usa-
dos para estudiar el mestizaje con grupos eu-
ropeos, pero son menos útiles para establecer
afinidades biológicas entre t-ribus indígenas.

La Tabla 4 presenta algunas medidas an-
tropométricas. Nos abstendremos de desarro-

(27JGREENBERG, 1956.

llar comparaciones estadísticas como en el
caso de las medidas craneanas porque la in-
formación es escasa e incompleta. Finalmen-
te, la Tabla 5 exhibe la frecuencia de genes
marcadores para varias poblaciones indíge-
nas. Corresponde mencionar que los datos so-
bre los diaguitas de este cuadro pertenecen
al grupo de la vertiente oriental de los Andes,
en Argentina. Los diaguitas chilenos se en-
cuentran hoy extinguidos.

Resulta interesante comparar los patro-
nes de variación genética entre las pobla-
ciones indígenas sobrevivientes con la varia-
ción craneométrica descrita previamente
para grupos históricos y prehistóricos. Para
cumplir con este objetivo se usaron las fre-
cuencias de los siguientes sistemas marcado-
res serológicos: ABO, MNSs, Rh, Diego, Duffy,
Kell y haptoglobinas, con las cuales se calcu-
laron las distancias genéticas y los errores es-
tándares siguiendo a Nei, y Nei y Roychoud-
hurry(ZBJ, respectivamente. Los resultados ob-
tenidos se presentan en la Tabla 6. Es
importante comprobar que la distancia gené-
tica entre los aymaras a los otros grupos au-
menta proporcionalmente con la distancia
geográfica que separa los lugares donde éstos
habitan. La menor distancia gen ética se obtie-
ne entre los mapuches y los pehuenches, am-
bos de lengua araucana. Por otra parte, los ala-
calufes y los yaganes exhiben las mayores dis-
tancias con relación a las poblaciones
restantes. A partir de estos resultados surge la
idea de que las distancias gen éticas son, en
general, bastante compatibles con las rutas
migracionales discutidas previamente. Esto
es sorprendente, si se considera que la mayo-
ría de los indígenas exhiben mezcla con inmi-
grantes extracontinentales y que sólo siete sis-
temas de marcadores genéticos han sido em-
pleados para generar dichos valores.

4. INMIGRACIONES DE EUROPEOS,
AFRICANOS Y ASIÁTICOS

Las poblaciones indígenas de Chile comenza-
ron a mestizarse con europeos, particular-
mente con españoles, después de 1535. En la
Tabla 7 se consigna el número aproximado de
estos inmigrantes que arribaron a nuestro país
entre 1535 y 1778. Los esclavos africanos co-
menzaron a llegar en el siglo XVI e igualaron

(28JNEt, 1972; NEI y ROYCHOUDHURRY, 1974.
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· el número de españoles a comienzos del si-
glo. Posteriormente aquellos emigraron o se
mezclaron con indígenas y chilenos mesti-
zos. En 1836, sólo 336 descendientes de escla-
vos africanos permanecían en nuestro territo-
rio(Z9).Conjuntamente con ellos, algunos chi-
nos se afincaron en el norte de Chile. Sin em-
bargo, los europeos excedieron considerable-
mente en número a los inmigrante s africanos
y asiáticos. La mayor proporción estuvo re-
presentada por españoles y alemanes; en me-
nor cantidad arribaron a Chile grupos prove-
nientes de Yugoslavia y de los países árabes.

5. COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN
CHILENA ACTUAL

Una serie de trabajos realizados por varios in-
vestigadores'v?' demostró que el grado de
mezcla indígena en Chile está altamente co-
rrelacionado con el aislamiento geográfico de
la población. La Tabla 8 ilustra la frecuencia
de incisivos en forma de pala y de un rasgo
anómalo consistente en un cambio de la posi-
ción de los incisivos centrales hacia la línea
media de la boca, la mesiopalatinización de
los incisivos centrales, en cuatro poblaciones
chilenas que difieren en su aislamiento geo-
gráfico. Esta característica fue medida a través
de la distancia en kilómetros desde los cen-
tros urbanos con más de 20.000 habitantes y
del coeficiente de endogamia (alfa). Losresul-
tados obtenidos indican que las comunidades
aisladas exhiben un alto grado de ancestro in-
dígena. La misma tendencia se manifiesta
cuando se utiliza la ausencia de la línea prin-
cipal C. La Tabla 9 revela que la frecuencia de
este rasgo dermatoglífico aumenta tanto en
hombres corno en mujeres en proporción a los
gene s amerindios. Finalmente, en la Tabla 10
se muestra el grado de mestizaje indígena de
varias poblaciones urbanas y rurales de Chile.
Todas las estimaciones fueron obtenidas de
acuerdo con Bernsteinrv' suponiendo que los
genes A y B estaban ausentes o exhibían muy
bajas frecuencias en los aborígenes chilenos.

Recientemente, Valenzuela y colabora-
dores(32) estudiaron el dimorfismo sexual en
la estatura de individuos adultos de cuatro

(29lRoTHHAMMER y CRUZ-COKE, 1983.

(301COVARRUBIASet al., 1971; PEREIRAet cl., 1976; ROTH-
HAW"IERet al., 1971.

(JilBERNSTEIN,1931.

(32lVALENZUELAet 01.,1978.
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poblaciones chilenas que diferían en el grado
de mezcla indígena. La Tabla 11muestra que las
diferencias entre los promedios de la talla au-
menta con el mestizaje español. Este hallazgo
puede ser el resultado de una simetría en la
práctica del matrimonio interracial, en el caso
de que supongamos que los cromosomas se-
xuales tienen una influencia en la estatura de
los adultos y que en la heterogénea población
chilena los cromosomas Y son en su mavoría de
origen español y que los X son en una ~lta pro-
porción de origen indígena. Si se observa la
Tabla 7, es interesante agregar a este respecto
que por lo menos al comienzo de la conquista
sólo unas pocas mujeres acompañaban a los
conquistadores españoles. Sin dudas, la expli-
cación de estos hechos también reconoce cau-
sas biosociales más complejas en cuanto al
comportamiento y a la interacción entre los dis-
tintos niveles socioeconómicos y a las diferen-
tes oportunidades de acceso a los recursos que
prevalecieron históricamente.

La discusión de estos hallazgos indica que
el mestizaje entre aborígenes e inmigrante s se
produjo principalmente en los centros más po-
blados, en los cuales el fenómeno sigue un pa-
trón estratificado. En efecto, si subdividimos la
población urbana de una gran ciudad, como
por ejemplo Valparaíso, en tres niveles socioe-
conómicos (Tabla 12), encontraremos que el
grado de mezcla indígena varía de un 27 por
ciento en el nivel socioeconórnico alto a un 52
por ciento en el bajo. Esto conduce claramente
a la conclusión de que los inmigrantes euro-
peos alcanzaron un alto nivel de educación en
correlación con su participación en las rentas
del sistema, lo cual les permitió escalar posi-
ciones sociales más empinadas, en contraste
con los niveles de más escasos recursos, inte-
grados en una buena parte por indígenas y mes-
tizos que fueron sistemáticamente postergados.

Es (18 esperar que en el futuro las barreras
geográficas y socioeconómicas que obstaculi-
zan el flujo de genes entrelos diferentes grupos
que constituyen la población chilena desapa-
rezcan, originando una comunidad genética
con mejores oportunidades para adecuarse a
los cambios de su futuro desarrollo histórico,
social y biológico.
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Universi-
dece tam-
ldano, del
ira el pro-
ileada.
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TABLA 2

FRECUENCIAS RELATIVAS DE PATRONES DENTALES
EN INDÍGENAS CHILENOS

Número 1 2 3 4 5 6 7 8
% % % % % % % %

Ayrnara 57 76.3 6.0 87.5 73.3 0.0 13.4 0.0 86.6

Atacarneño 132 78.3 6.9 52.2 59.5 10.7 35.9 0.0 64.2

Diaguita 60 80.3 0.0 100.0 73.4 39.1 39.1 0.0 60.9

Mapuche 131 67.0 10.9 68.2 70.0 0.0 18.0 0.0 82.0

Pehuenche 190 95.3 1.5 33.6 92.5 8.4 14.0 1.4 84.5

1 = Diente en pala; 2 = Tubérculo de Carabelli; 3 = Patrón oclusal M, 4 superior; 4 = Patrón oclusal M, X o Y inferior;
5 = Patrón oclusa! M,X o Y inferior; 6 = Patrón oclusal M, 5 inferior; 7 = Patrón oclusal M,6 inferior; 8 = Patrón oc!usal M,
4 inferior.
Fuente: PALOMINO,Ms.

TABLA 3

FRECUENCIAS RELATIVAS DE PATRONES DE DERMATOGLlFOS EN INDÍGENAS CHILENOS

P.I-\TRONES DIGITALES
Número Remolino Presilla Arco

% % %
Hipatenar

%

PATRONES PALMARES
Interdigitol Interdigital

ZIlf IV
% %

Línea Principal C.
ausente

O¡{}

Ayrnara 91 36.7 58.5 4.8 25.3 17.3 60.0 78.4

Atacarneño 100 50.5 46.7 2.8 12.2 12.4 70.0 87.0

Pehuenche 156 25.9 60.6 13.5 15.4 29.5 47.2 79.2

Fuente: ROTl-IH/\MMERet ed., 1979.

TABLA 4

PROMEDIOS DE MEDIDAS ANTROPOMÉTRICAS (mm) EN INDÍGENAS VARONES CHILENOS

1 úmero 2 3 4 5 6 7

Ayrnaras 115 1615 479 331 148 188 143 78.7
Atacarneños 123 1655 518 325 148 174 119 84.8

Araucanos 82 1631 81.9

Onas 24 1729 479 382 158 199 150 78.8
Alacalufes 15 1547 397 305 148 192 140 77.4

Yaganes 14 1600 155 197 150 78.6

1 = estatura; 2 = alto rodilla; 3 = circunferencia pantorrilla;4 = ancho cráneo; 5 = largo cráneo; 6 = ancho bicigomáti-
ea; 7 = índice eefálico.
Fuentes: MUELLERet al., 1978; Ct\STILLO,1981; HENCKEL,1948 y GUSINDE.1939.
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TABLA 5

FRECUENCIAS RELATIVAS DE GRUPOS SANGUÍNEOS EN INDÍGENAS CHILENOS

Aymara Atacameño Diaguita Pehuenche Mapuche Alacalufe

78.4

87.0
79.2

Atacameño .'
Diaguita
Pehuenche
Mapuche
Alacalufe
Vagan

0.012 ± 0.008

0.012 ± 0.006

'0.013-± 0.008

0.026 ± 0.015

0.019 ± 0.009 0.008 ± 0.004
a Principal C.
ausente

%
0.017 ± 0.011 0.017 ± 0.011 0.009 ± 0.004 0.003 ± 0.001

0.018 ± 0.011 0.012 ± 0.007 0.028 ± 0.015 0.028 ± 0.016 0.022 ± 0.012

0.026 ± 0.013 0.055 ± 0.030 0.014 ± 0.007 0.013 ± 0.007 0.019 ± 0.013 0.054 ± 0.027

Fuente: CHAKRABORTY el al., 1976.

TABLA 7

INMIGRACIÓN ESPAÑOLA A CHILE ENTRE 1535 Y 1854

Año Número de
Individuos

7

1540
1583

1583
1600
1601-1630

1630-1700
1700-1778

1778-1810

1812-1813

1854

Conquistadores
Conquistadores
Mujeres
Población española total
Colonos
Soldados y colonos
Población española total
Población española total
Población española total
Población española total

150
1.100

50
4,000

3.000
10.000

14.000

15.000

10.000

915

78.7

84.8

81.9

78.8
77.4

78.6

icigornáti-

Adaptación de: ROTHHAMMER y CRUZ-COKE, 1983.
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TABLA 8

FRECUENCIA RELATIVA DE DlENTE EN PALA Y MESIOGIROVERSIÓN DE LOS INCISIVOS CENTRALES EN
CUATRO POBLACIONES CHILENAS

DIENTE EN PALA
Población Distancio (km) a x 10·' N Mujeres N Varones

a centro urbano

Pedregoso 120 1050.0 24 77.8 36 78.9

Maqueh ue- Pelal 20 136.4 48 60.4 96 51.0

Boroa 10 100.2 39 48.7 45 46.7
Santiago O 63.1 12 13.6 31 16.1

MESIOGIROVERSION
Población Distancio (km) a x lOS N Mujeres N Varones

o centro urbano

Pedregoso 120 1050.0 27 53.6 45 59.1

Maquehue-Pelal 20 136.4 48 16.7 96 19.8
Boroa 10 100.2 39 17.9 45 8.9
Santiago O 63.1 23 8.7 34 5.9

Fuente: ROTHHAMMER,1970.

TABLA 9

AUSENCIA DE LÍNEA C EN TRES POBLACIONES CHILENAS Y UNA ESPAÑOLA

Población LÍNEA e AUSENTE Referencias

N Mujeres N Varones

Pedregoso 79 19.6 77 22.1 Rothharnrner et al.,
1969

Maquehue-Pelal 40 17.9 88 21.8 Rothharnrner y Dixon,
1969

Santiago 81 9.6 110 5.0 Rothharnrner et al.,
1971

España 199 4.6 198 2.6 Fans, 1954
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TABLA 10

MEZCLA INDÍGENA DE VARIAS POBLACIONES CHILENAS

Número Mezclo
Indígena (%)

Ayrnara

Atacameño

Pehuenche

Mapuche

Alacalufe

Santiago

Concepción

Puerto Montt

Punta Arenas

26

80
148
450
44

16.459
9.252

339
330

96
88
95
73
91
43

35

53

45

Mezcla Número
Indígena (%)

Mujeres Número Varones Diferencia
sexual

60 160.38 ± 5.72 10.12

13 162.50 ± 5.20 11.76

51 166.74 ± 4.83 12.38

121 169.75 ± 5.21 15.17

Fuente: VALENZUELA el al., 1978.

Estrato
Socioecon6mico

Número Mezcla
Indígena (%)

237
445

108

27
32

52

Fuente: ROTHHAMMER y CRUZ-COKE, 1983.

TABLA 11

ESTATURA DE CUATRO POBLACIONES CHILENAS

Pedregoso 95 86 150.26 ± 4.97

Maquehue-Pelal 73 30 150.74 ± 3.94

Puerto
Domínguez 50 32 154.36 ± 5.29

Santiago 43 135 154.58 ± 4.99

TABLA 12

MEZCLA INDÍGENA DE INDIVIDUOS PERTENECIE TES
A DIFERENTES ESTRATOS SOCIOECONÓMICOS DE
UNA POBLACIÓN URBANA CHILENA

Alto

Medio

Bajo

Fuente: ROTHHAMMER y CRUZ-COKE. 1983.
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GLOSARIO GENERAL

1;
~i' -A-

a .C;;Abreviatura por "antes de Cristo".

Agricultura de tala y roce: Consiste en quemar y cortar pequeñas áreas de bosque para
luego sembrar en los terrenos limpios, cosechar y volver a plantar durante algunos
años. Agotado el suelo, se deja descansar y se quema y roza un área contigua.

Ahu: Este término en lengua rapa nui se refiere a un templo al aire libre, con plataforma de
piedra en un extremo. Se aplica a la totalidad de la estructura en Isla de Pascua, como
también en la isla de Ua Huka y Ua Pou, en el archipiélago de las Marquesas. Tu'ahu en
Nueva Zelanda se refiere aun espacio sagrado abierto que puede tener un poste, piedra
o corrida de piedras en un extremo. En Hawai, el término Ku'ahu se refiere a un altar o
plataforma de piedra en un lugar sagrado.

Ajuar: Se refiere, en prácticas de entierro de muertos, a lo que lleva el difunto corno
vestimenta.

a. p.: Abreviatura por "antes del presente".

Antiplástico: Materiales que se agregan al amasijo de arcilla para restarle plasticidad y
obtener, al cocerla, una cerámica más resistente.

Antrópico: Producido por el hombre.

Apacheta: Adoratorío. Acumulación de piedras puestas corno ofrenda en un camino o
sobre un sepulcro. Característico de las tierras altas de los Andes. Vocablo quechua.

AribaJo: "Arybalo peruano", vasija de greda de forma característica y de diferentes tama-
ños, propia de la cultura Inka y destinada a depósito. Según algunos, en quechua se la
designaría "rnakka" o "maga". No posee similitudes formales con el "aryballus", trans-
cripción latina de un término griego para denominar un tipo de vasija del Período
Clásico.

Ariki: Jefe. Vocablo rapa nui.

Artefacto: Todo objeto hecho por el hombre de acuerdo con las normas de su cultura.

Asociación: En arqueología, se dice de los objetos encontrados juntos en una relación que
sugiere una depositación contemporánea.

Ayllu, Ayllo: Unidad de parentesco básica de la estructura social andina, la cual, gener~-
mente, puede trazar su descendencia de un ancestro comun y tiene derechos colacti-
vos a tierras. Vocablo quechuo.
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-B-
Basural: Sitio arqueológico en el cual predomina la acumulación de desperdicios y dese-

chos derivados de la actividad humana.

Bentónico: Dícese de animal o planta que habitualmente vive en contacto con el fondo del
mar, aun cuando pueda separarse del mismo y flotar o nadar en el agua durante algún
tiempo.

Bifacial: Artefacto de piedra trabajado por ambas caras mediante el desprendimiento de
lascas.

Bulbo de percusión: La protuberancia dejada en la parte superior de la cara de una lasca o
lámina lítica, bajo el punto de impacto de la plataforma en que se golpea.

Buril: Herramienta de piedra con un filo transversal utilizada en el trabajo en hueso.

Bosque esc1erófilo: Formación vegetal arbórea con hojas duras, característica del valle
central de Chile, entre los ríos Choapa y Biobío.

Bosque laurifolio: Formación vegetal arbórea característica de los climas fríos y húmedos
del sur de Chile.

Blastomicosis: Infección de piel y vísceras causada por hongos. En Sudamérica por el
Paracocidioides brasilensis.

Braquicráneo o Braquicéfolo: (ver Índice cefálico).

-c-
Camélidos andinos: Animales mamíferos del género Camelidae del continente sudameri-

cano. Pertenecen a él los camélidos silvestres: el guanaco (Lama guanicoe) y la vicuña
(Lama vicugna), y los domésticos, la llama (Lama glama) y la alpaca (Lama pacos).
Comercialmente se les denomina también auquénidos.

Ceramio: Artefacto de greda cocida.

Cista: Estructura funeraria en forma de caja, hecha con lajas de piedra unidas por los
cantos.

Coeficiente de endogamia alfa: Forma de expresar el grado de endogamia poblacional. Ver
Endogamia.

Complejo cultural: En arqueología, manifestaciones culturales que presentan un trasfondo
común básico, pero ofrecen diferentes variaciones de un sitio a otro o de una zona a
otra.

Contexto: Posición espacial y cronológica de un artefacto o cultura. A veces se le llama
asociación.

Copuna: Dispositivo para inflar la balsa de cuero de lobo. Se compone de una tripa que
conecta en su extremo dorsal con un hueso de alcatraz que va empotrado en la balsa, y
en el extremo próximo lleva una boquilla elaborada en hueso largo de ave. Vocablo
andino.

Coprolito: Estiércol disecado o fosilizado.

Cono de deyección: Es la formación sedimentaria de los materiales de arrastre en una
quebrada al alcanzar su base de equilibrio, en forma de manto cónico.

Crisocola: Mineral oxidado de cobre, de color variable del verde al azulado.

Cuenca (hidrográfica): Sinónimo de hoya hidrográfica, formada por todo el espacio geográ-
fico que drena hacia un punto de desagüe de las aguas caídas en él.

Cuenco: Continente o vasija semiesferoidal.

Cultura: Término que tiene muchas acepciones. En antropología se usa para referirse a la
suma total integrada de los rasgos de conducta adquiridos y que caracterizan a los
miembros de una sociedad.

-CH-
Cholulo: Roedor (Ctenomys sp.).

Chulpa: Estructuras aéreas de piedra o adobe que se encuentran inmediatamente antes o
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durante la conquista Inca, en sitios arqueológicos del sur de los Andes, especialmente
en los alrededores del lago Titicaca. Vocablo aymara.

Chuspa: Pequeña bolsa que sirve para llevar provisión de coca. Vocablo quechua.

-D-

.r

d. G.:Abreviatura por "después de Cristo".

Decúbito: Posición yacente. Puede ser decúbito dorsal, decúbito ventral o decúbito lateral,
según el cuerpo está apoyado de espalda, boca abajo o de lado.

Dendrocronología: Técnica para medir la antigüedad, basada en la formación de anillos en
troncos de árboles. .

Diacrónico: En distinto momento o tiempo.

Diente "en polo": Forma especial de los incisivos en algunos seres humanos, de carácter
hereditario.

Difusión: Divulgación de ideas, rasgos culturales y poblaciones humanas de un área a.otra,

Dimorfismo sexual: Diferencias morfológicas entre el individuo masculino y el femenino.
Se refiere a seres adultos.

Deriva genética: Mecanismo evolutivo que contribuye a la microdiferenciación de pobla-
ciones humanas y cuyo efecto, en una población aislada, es reducir su variabilidad
genética potencial, en forma indeperidiente de la selección natural.

Dolicocróneo o Dolicocéfalo: (ver Índice cefálico).
Domesticación: El control de la fauna y flora natural llevado a cabo por el hombre a través

de la selección y reproducción, con el propósito de obtener una mayor productividad o
eficiencia.

-E-

{,
',.

Ecosistema: Lo constituyen la totalidad de una comunidad viva dentro de un ambiente,
junto con las interacciones de las partes que lo integran y su relación con el ambiente
no orgánico.

Ecotono: Zona de transición entre dos o más comunidades bióticas que suele contener
muchos de los organismos de las comunidades colindantes, además de organismos
propios de ella.

Endogamia: Vocablo usado en genética para designar a los matrimonios entre individuos
pertenecientes a un grupo emparentado biológicamente en mayor grado que el prome-
dio de la población a la cual pertenece.

Enterrotorio Primario: Primera y directa inhumación de un difunto.

Enterratorio Secundario: Se refiere a la situación en que el difunto ha sido exhumado y
vuelto a enterrar.

Ergología: Equivalente a "cultura material" de un pueblo. Todo su bagaje de utensilios y
objetos propios que usa.

Espátula: Cuchareta formada por un sector plano o pala y un mango. Por lo general es de
hueso y se encuentra asociada con el conjunto de objetos para prácticas ceremoniales
de consumo de alucinógenos o absorción de narcóticos.

Estatus: La posición ocupada por un individuo en relación al resto de los miembros de una
sociedad.

Estólica: Utensilio usado para aumentar la fuerza y efectividad con que se puede lanzar un
dardo. Sinónimo de atlatl.

Estratigrafía: Principio que parte del supuesto de que las capas del suelo depositadas
primero quedarán siempre bajo aquellas depositadas más tarde. Al mirar una sección,
las capas superiores serán siempre de menor antigüedad que las depositadas anterior-
mente, a no ser que existan alteraciones posteriores.

EtnoarqueoJogía: La interpretación de los restos arqueológicos a la luz de los registros
etnográficos.

Excavaciones de rescate: Excavaciones de salvamento que deben practicarse en situacio-
nes de emergencia con el propósito de salvar restos arqueológicos que sufren riesgo de
destrucción.
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-F-
Fechado absoluto:- Técnicas para fechar que dan como resultado fechas calendáricas, esto

es, en años antes del presente (a. p.).

Fechado carbono 14: Procedimiento que permite fechar restos arqueológicos orgánicos, por
medio del contaje del isótopo 14 del carbono que resta en la muestra.

Fechado por termoluminiscencia: Una técnica de fechado cronométrico y absoluto para
fechar alfarería y otros artefactos de arcilla cocida.

Fechado relativo: Técnica de fechamiento donde las fases u objetos medidos pueden ubi-
carse dentro de una secuencia relativa entre sí, pero no situarse dentro de tiempo
calendárico.

Fitolito: Es el cuerpo de sílice encontrado dentro de las células de ciertas plantas. Cada
fitolito es singular para cada especie, y por tanto su estudio, en las muestras botánicas
arqueológicas, permite muchas veces identificar el género o la especie de las plantas
comprometidas.

Fogón: Residuos que quedan luego de efectuar un fuego doméstico o combustión abierta,
representados por cuerpos de cenizas, restos de carbón y de leña.

-G-
Glaciación: Período de clima extremadamente frío durante el cual aumenta el área cubierta

por capas de hielo.

-H-
Hábitat: Habitación y su entorno; área o medio en que una especie vive y se multiplica.

Hare moa: Estructura de piedra utilizada como gallinero, con una cámara interior. Vocablo
rapa nui.

Hare paenga: Casa de planta ovalada con fundamentos de piedras labradas. Vocablo rapa
nui.

Hierro oligisto o hematita especular: Utilizada en ciertas culturas para decorar la superfi-
cie de la cerámica.

Hilada: Corrida O capa de piedra, adobe o ladrillo que se va sobreponiendo para formar un
muro.

Hilera: Fila de piedra, adobe o ladrillo, vista en planta, para formar un muro.

Hoja: Artefacto de piedra obtenido de una lasca larga y delgada, habitualmente por talla
bifacia l.

Horizonte: Unidad de continuidad espacial representada por rasgos y complejos cultura-
les, cuya naturaleza y modo de ocurrencia permiten la suposición de una amplia y
rápida expansión.

Huaquero: Personaje que "huaquea" o practica excavaciones clandestinas en pos de tesoros
u objetos de valor comercial.

-I-
lnéisa: Decoración generalmente practicada en la alfarería, hecha sobre la superficie del

objeto cuando la arcilla aún no se endurece, extrayendo el material mediante un
instrumento filoso o puntiagudo.

Indice cefálico: El criterio antropológico más frecuentemente registrado en el hombre es la
forma de su cráneo. El índice consiste en un número que exprese la relación entre el
ancho y el largo máximo, medido desde un punto justo sobre los arcos ciliares. Un
índice menor a 75 es considerado dolicocéfalo; entre 75 y 80 es mesocéfalo y sobre los
80, braquicéfalo.

Industria: Asociación de artefactos que incluyen en forma consistente los mismos tipos
como para sugerir que es el producto de una misma sociedad o comunidad.
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Tnterestadial: Período de clima benigno durante una glaciación. Difiere de un interglacial
por el hecho de ser demasiado frío o de muy corta duración.

Interfluvio: Area geográfica entre dos arterias o ríos principales o sus valles.

Interglacial: Período cálido entre dos glaciaciones.

-K-
Kelim: Técnica textil de tapicería ojalada.

Kero: Vaso ceremonial de madera. En arqueología se utiliza este término para designar a los
vasos de base plana. paredes rectas y borde evertido. elaborados en cerámica. madera.
piedra o metal. Vocablo quechua.

Konchotun: Acuerdo consanguíneo en el cual los participantes se prometen amistad eterna
y obligaciones mutuas. El ritual se celebra sobre la sangre de un carnero al que previa-
mente se le ha cortado la oreja derecha. En esta ceremonia es importante el intercambio
de regalos. y en muchas ocasíones se realiza como parte del complejo ritual llamado
Guillatún. Vocablo mapuche.

Kuraka: Autoridad étn¡(:a local andina. Vocablo quechua.

Kurokazgo: Organización social territorial controlada por un kuraka.

-L-
Lámina: Lasca de piedra de forma larga de lados paralelos. separada mediante percusión

de un núcleo previamente preparado. La lasca recibe este nombre cuando es dos veces
más larga que ancha.

Lasca: Fragmento extraído de una piedra mayor o núcleo. a través de percusión o de
presión.

-M-
Mahute: Planta papirífera (Proussonetia papyriferia) de cuya corteza se fabrican telas. La

tela se conoce en otras islas de la Polinesia como tapa. Vocablo ropa nui.

Malaquita: Mineral de cobre de color verde identificable con un carbonato de cobre,

Mamelón: Protuberancia hecha en la cerámica a modo de decoración.

Manavai: Estructuras de piedra especializadas para el cultivo de ciertas plantas. Vocablo
ropa nui.

Mataa: Punta de lanza con pedúnculo. elaborada en obsidiana. El término se refiere tam-
bién a la materia prima utilizada. Vocablo rapa nui.

Microlito: Herramienta muy pequeña hecha con una hoja o lasca. Generalmente eran
utilizadas como puntas de proyectil. pequeños raspadores. o barbas de anzuelos de
pesca. Para facilitar su manipulación. dado su pequeño tamaño. era necesario enrnan-
garlas.

Miscegenación: Mestizaje. entrecruzamiento.

Mita: Institución laboral andina preeuropea. Prestación de trabajo periódico y rotativo que
debían realizar los individuos aptos para el estado Inka, en el ejército. construcción y
mantención de caminos y edificios públicos. El sistema español transformó esta insti-
tución en trabajos forzados que se cumplían normalmente en las minas. Vocablo
quechuo.

Mohai: Estatuas de piedra que generalmente representan antepasados. Existen de varios
tipos: los de piedra se conocen corno mahai maema. También los hay de madera.
Vocablo rapo nui.

Maleta: Piedra o guijarro que se emplea para moler o machacar conjuntamente con un
molino o mortero.

Mortero: Artefacto de molienda de forma cóncava. por lo general de piedra. Puede ser
transportable o estar fijo o inmueble.
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-N-
Ngenpin: Persona que ejerce la función de locutor en la ceremonia de Gui/latún. Vocablo

mapuche.

Nerítico: Perteneciente a la zona de aguas poco profundas situadas sobre la plataforma
continental.

Núcleo: Nódulo de piedra o guijarro en proceso de talla.

-0-
Obsidiana: Vidrio natural de origen volcánico.

-p-
Paenga: Bloques de piedra labrados utilizados en la construcción de casas. Vocablo rapa

nui.

Pachacuti: Deidad andina. Cataclismo; cambio de época. Vocablo quechua.

Paleabotónica: El estudio de restos y utilización de plantas asociadas al pasado del hom-
bre.

Paleontología: Término dado al estudio de todos los organismos fósiles.

Paleopatologío: Estudio de las enfermedades que antiguamente padecía la población hu-
mana, a través de las huellas que éstas dejan en sus restos.

Palinología: Estudio del polen. En arqueología se usa para identificar las especies vegetales
presentes en un depósito arqueológico. Es muy útil cuando se quiere reconstruir el
medio ambiente.

Paseana: Lugar de descanso al finalizar una jornada de viaje. Vocablo aymora.

Patrón de asentamiento: Manera como se distribuyen regional mente los asentamientos
humanos pertenecientes a una unidad social.

Pecten: Ostión, molusco.

Pectora1: Objeto ornamental que se lleva colgado sobre el pecho.

Pleistoceno: Período geológico reciente que corresponde a la última glaciación.

Pelágico: Perteneciente al piélago: Biol. Dícese de los animales y plantas que flotan o nadan
en el mar, a diferencia de los bentónicos.

Percusión (talla por): Talla de la piedra mediante golpes utilizando el percutor.

Percutor: Herramienta utilizada para golpear en el proceso de astillamiento de una piedra.

Período Postglacial: Período geológico correspondiente al final de una glaciación o edad
del hielo. El período actual u Holoceno corresponde a un postglacial.

Petroglifo: Grabado sobre roca.

Pictografía: Pintura sobre roca.

Piedemonte: Formación sedimentaria constituida por materiales de escombros de falda,
acumulados por gravedad a los pies de los cerros.

Piedras tacitas: Mortero en roca. Oquedades de molienda hechas en bloques de roca fijos.

Pintura negativa o resistente: Técnica de decoración cerámica usada en muchas partes de
América.

Pirea: Muro de piedras calzadas. Vocablo quechua.

Plagiaeefalia: Deformación leve del cráneo, cuya intencionalidad es ambigua.

Pluviales: Períodos lluviosos prolongados que transcurrieron durante las glaciaciones en
las regiones bajas y subtropicales.

Prefarma: Objeto en preparación, aún no terminado.

Presión (talla por): Talla de la piedra mediante una presión aplicada sobre una arista hasta
obtener el desprendimiento de una astilla.
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Prognatismo: Se dice del individuo que tiene las mandíbulas notoriamente salientes o
pronunciadas hacia adelante.

Protubero: Botón saliente de un ceramio, por lo general hecho al pastillaje. Ver Mamelón.

Pukara: Fortaleza, Vocablo quechua.

-Q-
Quipu: Sofisticado instrumento nemotécnico basado en una organización decimal y jerár-

quica codificada en un sistema de cuerdas y nudos. Vocablo quechua.

-R-
Raedera: Arfefacto de piedra tallada con uno o más bordes o filos activos, delgado y de

contorno recto o semirrecto.

"\ ,

Radiocarbono: (ver Fechamiento por carbono 14).

Riolita: Tipo de roca ígnea de origen volcánico.

Rasgo: Elemento de la cultura humana, sea ésta material (un objeto) o inmaterial (una
práctica).

Raspador o rascador: Artefacto de piedra tallada con un borde o filo activo abrupto y de
contorno curvo.

. X Raspador de uña: Raspador pequeño de forma circular .
) ..

-s-
Secuencia regional: Serie cronológica de fases o subfases ubicada dentro de los límites

geográficos de una región.

,Sistema de asentamiento: "reglas" o motivos que condicionan o integran un patrón de
asentamiento.

l'

l'
; ¡

Sitio tipo: Sitio arqueológico donde primero se conocen las manifestaciones de una cultura
o de una fase cultural.

-T-
Tawantinsuyu, Tahuantinsuyo: Voz quechua para denominar al Imperio Inca, cuyo signifi-

cado literal es "tierra de los cuatro cuartos".

"

Tembetá: Bezote; adorno de piedra, arcilla o hueso que se inserta en el labio.

Termoluminiscencia: (ver Fechado por termoluminiscencia).

Tipología: En arqueología, técnica clasificatoria que permite organizar los datosacumula-
dos en unidades mínimas de comparación, aisladas en el tiempo y en el espacio.

Tortera o Tortero: Objeto de madera, piedra o cerámica con una perforación central, desti-
nado como volante del huso de hilar para dar mayor impulso a su rotación; malacate.

Túmulo: Acumulación de materiales áridos, hecha con propósito de tumba y que sobresale
del nivel del suelo. Galicismo por montículo.

Tradición: En arqueología, configuración de rasgos culturales que subsisten por períodos
de tiempo largos en un área o región relativamente poco extensa.

Trashumancia: Desplazamiento estacional del ganado doméstico. En arqueología se le
utiliza también para definir el desplazamiento periódico que realizan pueblos caza-
dor-recolectores en la explotación de diferentes ambientes.

Tropismo: Movimiento total o parcial de los organismos determinado por el estímulo de
agentes físicos o químicos.

-u-
Unifacial. unifaz: Artefacto de piedra trabajado por una sola cara, mediante el desprendi-

miento de lascas.
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Urna: Término usado para designar a cualquier vasija cerámica empleada como receptácu-
lo funerario, ya sea de cenizas o huesos humanos.

-y-
Yanacona: Criado ligado a la casa de un señor étnico o un Inka, separado de su unidad

étnica o de parentesco. Vocablo quechua.

Younger Dryas: Es la segunda subfase del Holoceno o postglacial. Sus límites cronológicos
son entre 10500 y 8500 años a. p.
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Abrigo de los Pescadores: 16
Abtao -1: 70, 71
Abtao -4: 70
Abtao, caleta: 70,153
Aconcagua, cuenca del: 4,14,326,

341
Aconcagua, provincia de: 4, 14
Aconcagua, río: ,5,14. '287,289, 290,

291, 292, 296, 298, 302, 317,
3Ü)

Aconcagua, valle del: 303, 304, 318,
319,320,321,322,324,325,
327

Acha, pampa de: 93
Acha, quebrada: 191
Acha -2: 112
Agua Salada -1 (Papudo): 301, 314,

315
Aysén, Aisén: 8, 24
Aisén, río: 9
Ajatama, quebrada de: 193
Akapana, pirámide de: 135
Akivi, ahu: 388
Alacrán, isla: 190
Alcohuaz: 243, 244
Algarrobal, aguada: 205
Algarroba]. cuenca del: 5
Algarrobo: 315
Almendral (del Elqui): 243
Alhué: 315
Altiplano (andino): 3,4,108,132,

147,161,169,184,185,261
Altiplano circunlacustre: 183, 186
Altiplano meridional. área o

subárea: 131, 184, 185, 187,213,
215, 217

Altiplano Perú-boliviano: 123, 405
Alto Ramírez: 100, 102, 104, 108,

119,127,128,132
Altos de Copaquilla, pukara: 191
Altos de Pica: 4

('llncluye nombres de sitios ar-
queológicos citados en el texto.

Altovalsol: 266, 269
Aluminé, lago: 336, 338, 345
Amazonas: 154, 155, 403
América: 15, 22, 107, 125,222,224,

225, 226, 299, 379
América Austral: 366
América del Sur: IX, 8, 382, 400
América Latina: 223
Américas, las: 24,27,101
Ancachi: 166, 167
Ancopachane: 192
Ancopujo, bofedal (sector): 44. 123
Ancud: 10
Ancud, bahía de: 10
Ancud, golfo de: 8,10,14,15
Andalién, río: 345
Andes: XI, 1,5,7,28,33,34,38,83,

84, 85, 88, 93, 98,101,103,104,
107,108,125,132,142,146,154,
162, 172, 180, 181, 188, 258, 261,
299, 304, 332, 338, 341, 345,
347,407

Andes, banda oriental: 138, Hi9, 341
Andes, centrales: 38, 89, 90, 145,

178,181
Andes, centro sur: 130, 131, 132,

134,138,143,144,145,152,153,
154,156,169,177,178,180

Andes, cordillera de los: IX, 1, 4, 6,
8, 9, 11, 14, 24, 28, 29, 35, 85,
111, 296, 314, 330, 332

Andes del norte: 4, 46, 101, 163
Andes, Los: 304, 316,323
Andes, meridionales: 46, 182, 367
Andes, nucleares: 90, 94, 181
Andes, peruanos: 108
Andina, área: 182
Andinoamérica: 181
Angol: 339
Angostura (de Paine): 256, 302, 327
Angostura de Ausípar: 191 ,
Angostura, Montículo: 336,338
Angostura, Titus: 373
Angostura, Primera: 349, 361
Angostura, Segunda: 34,9, 359, 367
Antártica: IX
Antillas: 88
Antofagasta: 30, 70, 109, 111,153,

190, 205, 206
Antofagasta, costa de: 58,125, 208
Antofagasta, región: 1,3,218
Apurimac: 139
Aragón -1: 16, 65
Aragón, quebrada de: 58
Araucanía: 101,
Arauco: 76, 325, 340, 345
Arauco, golfo de: 339, 405, 409
Arbolito (Nihuil): 315
Arequipa, departamento de: 140, 221
Arequipa. (valle de): 144, 183, 202,

,,221
Arévalo -1: 301
Arévalo -2: 300, 301
Arévalo -3: 301
Argentina: 1, 8,15, 22, 23, 24, 29,

69, 90, 94, 97, 250, 252, 277,
287,324,346,366,405,406,
407

Argentina, noroeste de: 143, 152,
153,162,166,187,213,215,216,
245, 258, 261, 267, 288, 2.99,
300,334, 33,8

Arica: 14, 35, 36, 38, 59, 60, 61, 6;;,
70,90,99,118,127,129,130,
137,140,143,144,146,147,150,
151,158,159,161,163,167,168,
170, 172, 176, 177, 178, 179, 180,
190,191,197,200,201,'202,405 .

Arica, costa de: 93, 113, 118, 1~5,
150,168

Arica, provincia de: 3 .' '
Arica, puna de: 38, 40
Arica (ariqueña) región: 139, 156,

168, 176, 177
Aroma, quebrada de: 3,111
Arrayán, caleta: 242, 244
Arrayán, quebrada o río: 247., 260,

308, 316
Arroyo Feo, cueva: 16,2"3, 28
Arroyo Seco (Provincia de Buenos

Aires): 26
Ascotán (cuenca interior): 292
Asía: IX, 38t, 400 . ' .
Atacama, cuenca de: 86, 143, 146,

152,163 ,l'
Atacama, desierto de: 1., 59,167.'156,

406
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Atacama, oasis de: 35, 47
Atacama, puna de: XI, 33, 34, 35,

38,40,53, 54, 8~ 88, 96,146,
156

Atacama, región de: 4, 73, 129, 130,
143,152, 227, 278

Atacama, río: 209, 213
Atacama, salar de: 3, 35, 52, 55,

152,153,167,209
Atlántico, océano: 8, 26, 349, 369,

373
Ataca: 116
Atuel (Mendoza): 22
Atuel, río: 101 .
Ausípar, Angostura de: 191
Ayacucho: 88, 90, 94, 137, 140, 141,

143,144
Ayavire: 91
Ayquina: 216
Azapa -6: 151, 169
Azapa -11:172,191
Azapa -12: 110, 115
Azapa -14: 110
Azapa -15: 207
Azapa -28: 191
Azapa -29: 191
Azapa -70: 110, 114, 115,116,121
Azapa-71: 110, 120, 127, 151, 169
Azapa-75:126,151
Azapa -76: 172
Azapa -115: 116, 190, 191
Azapa -122: 110, 115, 116, 128
Azapa -141 (Chuval): 179
Azapa Grande: 191
Azapa, quebrada o río: 3, 188
Azapa, valle de: 4, 90, 104, 109, 111,

113,114,115,118,147,172,174,
176, 185, 188, 191, 192, 195, 201,
222, 225, 406

Azufre, volcán: 4
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Bahía Buena: 16, 31, 273, 376, 377,
378

Bahía Felipe: 361
Bahía Inútil: 352, 370, 373
Bahía Lee -3: 350, 359
Bahía Maldonado: 73, 230
Bahía Thetis: 360
Bahía Tilly (Sitio): 373
Bajo de Añelo: 336
Bajo Molle: 167',,203
Baker, río: 8, 11
Baños El Lobo, ce~enterio: 315,

319, 325
Baño Nuevo: 16
Barcelona: 224
Barraza: 246
Bato-2: 301, 3d2, 319
Batuco, laguna de: 315; 316
Beagle, canal: 11, 31, 353, 361, 362,

363, 36~ 372, 378, 379,407
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Behring, estrecho de: IX, 13, 15, 379
Belén: 192, 193
Bellavista -1: 76, 77, 318, 319
Bellavista, cementerio: 317, 325
BelJavista, hacienda: 315, 318, 319,

320, 322, 323, 325
Beni, río (Bolivia): 162
Beringia: 15
Beter: 158
Biobío, cuenca del: 335, 336
Biobío (Bío-Bío), río: 6, 7, 339, 345,

346
Bloque Errático -1: 350, 354, 357,

358, 360
Bolivia: 1, 140, 162, 170,215,409
Bolivia, sur de: 143, 155, 158, 159,

217
Borabora: 384
Brasil: 15, 403, 405
Bravo, río: 11
Brunswick, península de: 377, 378
Bucalemu, laguna de: 297
Buen Suceso, bahía: 365
Buenos Aires, lago: 25
Búho: 16, 23, 28
Buitreras, Las: 16, 22, 25, 29
Bulnes, Fuerte: 376
Burney, volcán: 9

-c-
Caballo Muerto, sitio: 108
Cabeza de León, yacimiento (en Isla

Grande de Tierra del Fuego):
350, 354, 357, 358, 360

Cabeza de León, estero (cuenca del
Maipo]: 316

Cabo Lobos: 190
Cabo Latas: 360
Cabuza: 128, 147, 151
Cachagua: 301
Cachapoal (cuenca del), río: 296,

298,303,304,313,314,320,322,
325, 326

Cachapoal. valle del: 18, 303, 307,
311

Cachina: 205
Cachiyuyo: 230
Calafquén, lago: 336, 345
Calahoyo: 153, 232
Calama: 4, 30, 40, 41, 152,153,166,

167,179,208,209,215
Calchaquí, valle: 153
Caldera: 11,179, 20B, 230
Calderilla: 230
Caleta Falsa: 350, 361
Caleta Huelén: 177, 197, 203, 206)

405,409
Caleta Huelén -2: 115
Caleta Huelén -7: 115
Caleta Huelén -10: 115
Caleta Huelén -42: 70, 71, 91, 92, 110,

112
Caleta Huelén -43: 115
Caleta Vitor: 206

Caletón de las Cruces: 308
Calilegua (Puna de Jujuy): 215
Calle-Calle, cementerio: 345
Calle-Calle, río: 343
Callejón de Huay las: 88
Camar, oasis: 210
Camaraca: 190
Camarones: 33,41,89,90,91,93,

103,113,115,118,188,193,201,
202

Camarones -14: 16, 46, 61, 63, 65,
89,91,93,190,405,409

Camarones -15: 67, 99, 112, 125, 127
Camarones, caleta: 190, 191, 197
Camarones, Punta Norte: 33,46
Camarones, quebrada o río: 3. 35,

61, 109, 188, 197
Camarones Sur, sitio: 63
Camarones Sur (pukara Hacienda):

194,197,200
Camarones, valle de: 100, 109, 111,

150, 151, 176, 188, 193, 194, 195,
200

Camiña: 35
Camiña, quebrada o río: 3,61, 91,

204
Campiche: 315, 322
Campo Colorado: 97
Campo de Ahumada: 320
Campo de Hielo: 8,11
Canadá: 13, 90
Canal Las Máquinas: 257
Cáñamo: 90, 110, 118, 169
Cáñamo -1: 67
Cáñamo -3: 167, 168, 176
Cañete: 340
Canastos -3: 112
Canelo, Río (sitio): 373
Caplina: 195
Carabaya: 139
Caramucho -3: 63, 65
Carangas, provincia de: 184
Cariquima: 37, 38,41,54
Caritaya, quebrada: 193
Carlos III, isla: 373, 378
Carmen Sylva, sierra: 353, 357, 358,

363
Carrizalillo Chico; 100, 104, 229,

230,233, 235,236,237,238,
. 239, 240, 241, 249, 250, 251,

253, 254, 255, 258, 259, 260,
261,262,

Carrizo, aguada: 205
Carrizo, caverna El: 316
Cartagena: 315
Caru: 38
Caserones, asentamiento de: 90, 97,

98,102,104,110,119,127,128,
153

Caserones, sur: 119
Casira: 153
Casma, valle de: 108
Caspana: 215
Castor, lago: 24
Castro: 10, 370
Castro, fiordo de: 370
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31,93,
193, 201,

;3,65,
9
125, 127
, 197
3,46
: 3, 35,

acienda):

09, 111,
194, 195,

61,91,

357,358,

l,229,
7,238,
),251,
9,260,

le: 90, 97,
127,128,

Castro, golfo de: 10
Catalina, punta: 350, 358
Catamarca: 161
Catarpe: 215
Cauca, río (Colombia): 403
Cauquenes, hacienda: 322
Cautín, cuenca del (río): 330, 339,

340, 345, 346
Cautín, valle del: 336
Caverna El Carrizo: 295, 303, 308,

315, 316, 323
Caverna El Salitral: 300, 302, 307,

308
Caverna Los Llanos: 303
Caverna Novillo Muerto: 307, 308
Cay, volcán: 9
Cedral, El: 15
Ceibo -7, cueva: 23, 28
Cementerio El Basural: 230
Cementerio Guillermo: 261
Centinela, sitio: 247
Central, Cordillera: 3
Central Los Molles: 246
Cerrillos -A, sitio: 230
Cerro Baúl: 141
Cerro Blanco: 108, 306, 315
Cerro Colorado: 69, 72
Cerro de los Onas: 349, 357

Cerro El Plomo: '285
Cerro La Represa: 315.
Cerro Moreno: 70, 206 ,
Cerro Moreno, aguada: 205, 206
Cerro Paraguas: 315
Cerro Sombrero: 191, 197,201
Cerros de la Sal: 213
Cerro Sota: 16, 26, 29, 353
Circumpuneña, región (área): 85,

185,187,207, 208, 210
Circuntiticaca, área o subárea: 117,

123, 145, 181, 213, 216

Circuntiticaca, región: 104, 117, 130,
131, 132, 133, 134, 135, 139, 140,
146,151,161,163,171,174,177,
189

Cisnes, río: 9
Claro, río: 243, 244
Cobija: 70, 91, 100, 110, 115, 153,

205, 208, 209

Cobija -10: 115, 118
Cobija -13: 70
Cochabamba; 91, 144, ,163
Cochabamba, valle de: 143, 159, 178
Cochamó, río: 9
Cochiguás, valle de: 244, 251
Codpa: 185, 190
Codpa, río: 61
Cogotí -18: 247
Cogotí, fundo: 323

Colina, (micro-región de): 295, 296,
301

Collahuasi, mina: 163
Collasuyo: 180
Colorado, río (del Maipo): 316, 319

Combarbalá (río): 252, 259, 289,
290

Compañía Baja: 266, 268
Compañía de Teléfonos (de La

Serena), sitio: 265, 266, 275,
276, 279, 280, 286

Conanoxa: 34,118
Conanoxa -E6: 110, 115
Concepción: 76, 229, 342
Concepción, costa de: 338, 340
Concón: 301, 302, 315
Colorada de la Fortuna (Valle del

río Sombrero): 315
Colorada, bahía: 373
Cancón -11: 302
Conchalí: 315
Conchi: 153
Condorhuasi (Argentina): 109, 125
Contramaestre, isla: 373
Confluencia, sitio: 38, 53
Cook, isla (del Norte): 384
Copaquilla, valle de: 188, 191, 197
Copiapó: 4, 5, 6, 14, 100, 111, 163,

230, 238, 239, 243, 247, 252,
254, 265, 268, 289, 290, 291,
292

Copiapó, cordillera alta de: 230
Copiapó, cuenca del: 152,229,230,

231,233,237,245,250,258,
261, 265

Copiapó - Huasco, interfluvio: 236
Copiapó, río: 4, 5, 35,152, 230, 231,

234, 236, 237, 243, 248, 255,
256, 258

Copiapó, valle (del): 227, 241, 250,
255, 262, 267, 273, 279, 285,
286, 287

Copiapó, volcán: 4
Coposa, ~uenca interior: 202
Coquimbo: 102,248,249, zsn, 267,

278, 280, 289, 290, 292
Coquimbo, bahía de: 244, 267, 272,

282,405
Coquímbo, cordillera de: 85
Coquimbo, fundo: 285
Coquimbo, Plaza de Armas de

(cementerio): 265, 266, 267,
270, 272, 275, 276, 280

Coquirnbo, Región de: 4, 70,227,
260, 270

Coquimbo, costa de: 101, 227, 271,
275

Corcovado, golfo: 8,10, 370
Corcovado, río: 9
Corcovado, volcán: 9
Costa sudamericana: 169
Corocoro, mina de (Bolivia): 163
Corriente de Humboldt: 57, 61
Cosapilla, bofedal: 44
Cosapilla, río: 123
Costa, canal: 8
Costa centro: 72, 79
Costa, Cordillera de la: 1, 4, 6, 8,10,

11, 35, 59, 67, 76, 204, 206, 296,
314, 317, 326, 332

Costa sur: 77
Cayo Oriente, cementerio: 1,58, 162,

175, 215

Cuatro Pirámides, volcán: 9
Cucao, lago (s) del: 10
Cucao, río: 10
Cuchipuy, cementerio de: 16, 30, 31,

77
Cuchipuy, colina de: 16,30,77,104
Cueva del Ceibo -7: 23, 28
Cueva de las Manos: 16
Curacaví, hacienda: 315, 317
Curalaba: 345
Cusipata, cuenca: 132
Cutimbo: 184
Cutipa: 190
Cuyo, región de (Argentina): 324
Cuzco: 139, 141, 180, 290
Cuzco, departamento: 131, 158

-CH-

Chaca, río (quebrada): 3
Chaca, valle: 111, 176
Chacabuco - Colina, sistema

orográfico: 314
Chacabuco, aleros: 307
Chacabuco, cordón de: 4, 6, 295,

296, 298, 301, 316, 323
Chacabuco, hacienda: 315
Chacabuco, micro-región: 295, 296
Chacalluta: 190
Chacao, canal de: 6, 7,9,10,59,60,

76
Chacarilla, quebrada: 3
Chacaya: 70, 91
Chacaya -2: 70
Chacayes, sitio y quebrada (Los):

256, 261, 302, 306, 309
Chaco, El: 403
Chaiguata, laguna: 10
Chala (Perú): 202
Challupén:337
Challupén -2, cementerio: 336
Chamalcusiña: 191
Chanapata: 108, 132
Chañaral: XI, 5
Chañaral de Aceitunas, cuenca: 5,

241
Chañaral de Aceitunas, finca: 241
Chañaral de las Animas: 230
Chañaral, provincia de: 230
Chanchoqufn:405,409
Chanchoquín Chico: 266, 274
Chapiquiña, cordillera: 3
Charcollo: 192
Chepu, río (y localidad): 10, 371
Chiapa: 203
Chibaljaya: 197
Chicauma, valle de (cementerio):

315, 317, 318, 319, 323, 324,
325

Chiguayante, sitio: 339
Chilcaya: 193, 197
Chile, Reino de: IX, XI, 1, 4,5,8,9,15,

19,22,23,24,27,28,29,34,57,
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58, 83,85, 90, 91, 94, 102, 103,
108,129,143,163,221,227,250,
256,261,287,289,290,327,330,
334, 343, 366, 368, 369, 376,
382,403,404,405,406,407,408

Chile, central: 27, 73, 90, 247,248,
249,287,296,297,298, 299,
307, 313, 314, 315, 326, 330,
335, 338, 341, 347

Chile Continental: 1
Chile, extremo sur: 23,
Chile, norte de: 34, 39,54,55,58,

59,108:109, 111,~12, 113, 118,
119, 120, 123, 124, 125, 126, 129,
130,132,143,146,156,161, 167,
169, 177, 181, 182, 195, 207,

,225,297,325,406,408

Chile, sur de: 14, 69, 76, 88, 94,
298, 299, 325, 329, 331, 333,
335, 338, 348, 403

Chillán: 345
Chiloé: XI, 11, 367,369,370,

371,372

Chiloé, archipiélago de: 9, 367, 370,
378 '

Chiloé continental: 10
Chilpe: 191
Chinchorro: 65, 91, 112, 118
Chiñigüe: 307
Chiripa: 108, 109, 115, 117, 132, 134
Chiripa Condori: 132
Chiripa Llusco: 132
Chiu Chiu: 4, 53, 86, 87, 88, 97,

109,110,122,123,153,162,167,
175,208,209,216

Chiu Chiu -200: 97, 104
Chiu Chiu, pukara de: 162, 167, 216
Choapa, cuenca del: 227, 247, 248,

256
Choapa,rio: 5, 59, 73, 76, 78, 247,

248, 257, 297, 309, 311, 334,
338, 343, 346

Choapa, valle del: 247, 259, 262,
290

CholChol: 339, 340, 345
Chonos, archipiélago de los: 370
Chorrillos (Calama): 166
Choros Altos, quebrada: 4
Chucuito: 184
Chucumata: 167
Chulqui, aldea: 123
Chulqui, alero: 16, 123
Chunchuri: 208
Chungungo, bahía: 241
Chuquibamba: 141
Chuquicamata, cordón de: 67
Chuquicamata, mina: 163. 167
Chusmiza: 203
Chuva!: 179
Chuzchampis, quebrada: 237

-D-
Darwin, cordillera de: 11
Darwin, glaciar: 369
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Depresión Intermedia: 6, 7,11
Desaguadero: 16, 184, 197
Desaguadero, río: 123
Deseado, río (Argentina): 23. 29,

368, 406
Desierto Central: 152, 153
"Desierto Patagónico": 8, 9
Diamante, río: 314
Diego Ramírez, islotes: 372
Domeyko: 241
Domeyko, cordillera de: 3, 4, 67
Doña Rosa, cordón: 247
Doncellas, río: 158, 172
Donguil, río: 345
Dos Marías, estancia: 350, 359
Duque de York, isla: 372
Despoblado de Atacama: 35
Dupont (sitio): 197
D. C. O., sitio: 358

-E-
Ecuador: 24, 90,163
Egipto: 221
El Alfalfal: 315
El Algarrobal: 317
El Arrayán: 315
El Arrayán, quebrada: 246
El Aspero: 108
El Bato -1 (Ventanas): 301
El Bato -2: 301, 302, 319
El Búho, cueva: 23
El Carmen. río: 237
El Carrizo. caverna: 295, 303, 308,

315.316.323
El Ceibo: 16, 24
El Cerrito, sitio (en bahía La

Herradura): 75
El Chañar, 266
El Durazno, cementerio: 229, 237,

239, 240, 249, 250, 255, 257
El Durazno, sitio: 247
El Durazno, túmulo -2: 240, 254
El Encanto, quebrada y sitio: 95,

247,249,250
El Indígena (Volcán Overo): 315
El Higuera!, cementerio: 315, 325
El Huapi, quebrada: 320
El Laucha: 110, 118, 127
El Loa, provincia de: 209
El Médano: 205, 207
El Melón, cuesta: 4
El Membrillo: 345
El Molle -6: 256
El Molle, localidad, pueblo, 94, 95",

101, 104, 229, 230, 241, 242,
243, 244, 248, 260

El Monumento: 317
El Olivar, cementerio: 265, 277
El Palomar: 315, 320
El Pangal: 304
El Pangue: 249

El Paraíso: 108
El Pedrudo: 245
El Peral, laguna: 297, 304, 326
El Pimiento: 75
El Plomo, cerro: 286
El Potro, cerro: 5
El Potro, río: 231
El Salitral, caverna: 300, 302, 307,

308
El Salto, abrigo: 249
El Salvador, minas de: 267
El Sauce (quebrada Romeral): 75,

250
El Tabo: 315
El Teniente: 73
El Telar, quebrada: 231
El Tor ín (cementerio): 229, 230,

231, 232, 233, 234, 235, 236,
240, 241, 249, 250, 251, 253,
254, 255, 258, 259, 260, 261,
262,405,409

El Toro, quebrada: 96, 252
El Tránsito, río: 237, 240
El Triunfo, cementerio: 318
El Túnel, sitio: 16,31,350,353,373,

378
El Turco, potrero (Los Andes): 315,

316
El Vergel, sitio: 339
Elefantes, golfo (estuario) de los: 8,

11
Elqui: 104, 241, 243, 250, 257, 258,

261, 265
Elqui, cuenca del río: 4, 5, 241, 242,

274
Elqui, valle del: 5,100,227,229,230,

232,241,242,243,250,251,252,
253,258,260,261,265,274,285,
286,405,406

ENAP-3 (Concón]:" 298, 300, 301,
302, 319

Encanto (El): 104, 249
Englefield, isla: 73, 374, 375, 378
Englefield, sitio: 16, 30, 31, 374, 376,

378
España: 376
Estados Unidos: 224
Estancia Castilla: 4
Estancia Zorrilla: 259
Europa: 224, 226,361
Exploradores, río: 9

-F-
Fagnano, lago: 350, 360
Falda Mala: 266
Faldas del Morro: 110, 120
Fell, cueva o gruta (Patagonia): 16, 19,

22, 23, 24, 25, 26, 29, 30, 349,
352,372,376,403,404

Filaret: 354. 358
Finca de Chañaral, sitio: 248, 265
Fitz Roy; canal: 373, 374
Florentina, estancia: 350, 359
Folsom (Norteamérica): 24

1
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2,307,

.1]: 75,

230,
,236,
,253,
',261,

353,373,

is]: 315,

le los: 8,

~57, 258,

241,242,

229,230,
251,252,
274,285,

00, 301,

5, 378
374,376,

a]: 16,19,
30, 349,

8, 265

59

Francia: 374
Fuego-Patagonia región: 15, 27, 351,

353

-G-

Gajardo, canal: 374
Galera, cerro: 24
Gallinazo: 108
Gamboa, río: 370
Garagay: 108
Gente Grande, Bahía: 361, 370, 373
Gigante, cerro: 244, 246
Gobernador Moyano: 24
Golfo de Penas: 367
Gorbea, cementerio de: 345
Grande, río:-246, 247
Groenlandia: 102
Guafo, golfo de: 10
Guafo, isla: 10
Cuailíllas, sierra (ver Huailillas): 3,

35,111,188
Guaitecas, islas: 10
Guanaqueros: 73, 75, 94, 266, 275
Guanaqueros, bahía: 244
Guañure, sitio: 47, 41lo' 51
Guatacondo-1: 99:110, 119, 120, 121,

122,127,128
Guatacondo, quebrada: 3, 99, 109,

111,120,195
Guatín: 215
Guaviña: 203
Guayacán, bahía: 244
Guayaneco, islas o archipiélago: 367,

372
Guillerrno. cementerio: 261
Guitarreros, sitio: 90
Guitarreros, cueva de: 94

-H'-

Hacienda Camarones Sur, pukara:
194, 197, 200

Hacienda Camarones Norte, sitio:
197

Hachas (Perú): 127
Hakenasa, campamento: 37, 38, 40,

44,45,46,47,48,49,50,51,110
Hakenasa, cueva: 123
Hane, valle de): 382, 384
Hanga Roa, bahía: 383
Harberton: 362
Hawaii, islas: 381, 382, 384, 395
Herradura, bahía: 75
Herschel, isla: 372
Hielo patagónico sur: 369
Hispaniola, La: 224
Horcón-l: 301
Hornopirén, volcán: 9
Hornos de Saturno, Los: 229
Hornos, cabo de: 367, 372, 373, 379

Hornos, isla: 372
Huachichocana, cueva de: 87, 90
Huachichocana, puna de: 102
Huaihuarani: 192,193,197,201
Huailillas, sierra de (ver Guailillas]:

3,35,111,188
Hualfín: 153
Huana, sitio: 286
Huancarane, Huancarani: 47, 200
Hu~ncarane-1: 197, 200
Huancarane-z: 197
Huanehue: 345
Huanta: 243
Huantar, sierra de: 108
Huánuco, región de (Perú): 182
Huarasiña: 20.3
Huari: 134, 140
Huarmey: 90
Huasco: 5', 237, 239, 240, 248, 250,

265,268,273,289,290,292,405
Huasco-Elqui, interfluvio: 230, 240,

249, 250, 252, 253
Huasco, cuenca del río: 5, 229, 230,

236,237,239,241,243,245,255,
257, 258

Huasco, laguna del: 33
Huasco, valle del: 230, 237, 241, 252,

267,274
Huaylillas, cordón (sierra]: 188
Hudson, cerro: 9
Huechún: 315; 324
Huechún-l: 317, 319,323
Huechún-2: 315, 323
Huechún-3: 315, 323
Huechún-12: 315
Huelen. caleta: 177, 197, 203, 205,

405,409
Huelén-42, caleta: 91, 92, 110, 112
Huemules, río: 9, 24
Huentelauquén: 30, 73, 77, 94
Huentelauquén, Las Salinas de: 73
Huillinco-Cucao- Tepuhueico, siste-

ma lacustre: 10
Huirnpil. cementerio: 336
Huitag, cementerio: 345
Humboldt, corriente de: 57, 51, 359
Hurtado, pueblo: 244, 265
Hurtado, río: 30, 94, 243, 245, 258,

302
Hurtado, valle de: 243, 244, 245, 246,

247,250,267,302

-1-

lea: 221
Ibáñez, río: 24
Iglesias, valle de: 251
Iglesia Colorada: 252
llave, río: 133
Illape!, valle de: 304
!lo (Perú]: 140, 170, 178
!lo, quebrada: 202
imperial, río: 6, 7
Inca de Oro: 230

Inca Cueva: 87
Incahullo, pukara de: 192
Incauta, poblado de: 190
Indo, valle del: 399
Inga, sierra del (Ecuador]: 24,
Intihuasi: 30
Inútil, bahía: 352, 370
Ipipe, quebrada: 237, 245, 251, 252
Iquique: 118, 167, 177, 203
Iquique, costa sur de: 38, 168, 190
Iquique, provincia de: 38
Isabel, bahía: 377, 378
Isabel, isla: 368, 372, 373, 377
Isla de los Estados (Argentina]: 372
Isla de Maipo, sitio: 300, 315
Isla de Pascua o Rapanui: 1, 11, 12,

381,382,383,384,385,390,393,
395,397,398,399,400

Isla Grande de Chiloé: 8, 9, 10,370
Isla Grande de Tierra del Fuego: 11,

25, 349,353, 355, 369, 373. 378
Isla Grande, sitio: 38, 53
Islas de la Sociedad: 381, 382. 384
Isluga: 38, 54, 110, 123, 203
Isluga, pukara de: 123
Italia: 224, 226
!tata, río: 7, 297. 329, 330, 334, 342,

345. 347

-F-

jerónimo, canal: 374, 377
jotabeche, volcán: 4
Juan de Morales, quebrada: 3
jujuy, provincia de: 90,158,261
Jujuy, región de: 87,90
Juncal. cerro: 7
junín: 85, 88, 102, 345
[unín, puna de:B5'
Juntas de Valeriano, yacimiento:

265, 273

-K-

Kalasasaya: 132, 134, 135
Kherikala, recinto: 134
Koani, pampa: 136
Kotosh: 108
"Km 25", cementerio: 243

-L-
La Boca: 305 " ....-
La Capilla-1: 67
La Capilla-4: 172, 191
La Capilla, cueva: 99, 112
La Centinela: 247
La Compañía: 274
La Cruz: 304
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La Chimba, aguada: 205
La Dehesa: 315, 316
La Fortaleza, pucara: 227, 229, 230,

243, 254, 258
La Herradura: 244, 260
La Herradura, bahía: 75,405,409
La Higuera, quebrada: 4
La Higuera, sitio: 266, 275
La Junta: 234
La Lasca: 230
La Ligua: 5, 338
La Ligua, río: 5, 317
La Paya (Argentina): 267
La Pirámide: 315, 316
La Poma (Argentina): 153
La Puerta: 266, 274, 279
La Puerta-A, sitio: 230
La Quintrala, parque: 298, 306, 315,

316, 338
La Ramada (Perú): 127
La Rinconada: 244
La Reina: 318
La Serena: 5, 227, 229, 230, 243, 244,

256, 260, 267, 275, 279, 280,
325, 330

La Silla, cerro: 240
La Silla, sitio: 257, 258
La Totorita: 260
La Turquía-A: 244, 245, 253
La Turquía-B: 243, 244, 245, 246,

247, 250, 252, 255, 302
La Turquía-C. 244, 245, 246, 258, 302
La Turquía, villorrio: 229, 244, 245,

246, 248, 250, 256, 261
Laca Alto: 197
Laguna Blanca: 153
Lagunillas (Cajón del Maipo): 308
Lagunillas, cuenca de: 5
Lakkakollu: 134
Lampa: 317, 318, 319, 325
Lampa, estero de: 316
Lancha Packewaia: 16, 31, 373, 378
Lanco: 345
Lanin, volcán: 332
Larrache: 122, 152
Larrache, Acequia: 157
Larrache, Callejón: 157, 158, 172
Las Aldas: 108
Las Animas, quebrada y cementerio

de: 265, 266, 269, 274

Las Breas: 245
Las Buitreras, cuevas: 22
Las Cañas, aguada: 205
Las Cardas, valle de: 4
Las Cenizas: 77
Las Chilcas: 315, 316, 325
Las Conchas, sitio: 16, 30, 72
Las Conchas, quebrada: 67, 69
Las Cruces: 315
Las Cuevas, sitio: 16, 37, 38,40,41,

42,43,46,54,261
Las Dunas-2: 301
Las Máquinas, canal: 257
Las Manos Cruzadas,templete: 108
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Las Manos, cueva: 29
Las Pinturas, quebrada: 257
Las Pircas, abrigo: 249
Las Quiscas: 316
Las Riberas: 191
Las Salinas de Huentelauquén: 73
Las Terneras, pukara de: 286
Lasana: 4, 197, 216
Lasana, pukara de: 167,216
Lasana, valle de: 162, 209
Laucha (El): 110,118,127
Lauta, seno del: 373
Lemaire, estrecho de: 372
Lennox, isla: 373
Leoncito, vertiente: 205
Lerma (Argentina): 267
Libertador Bernardo O'Higgins, VI

Región: 6
Lican Ray: 345
Likán: 217, 218, 219
Lima: 108, 117
Limache: 315
Limarí, cuenca del río: 5, 247, 250,

257,258,286,289,290,292
Limarí, valle del: 229, 251, 262, 267
Limay, río: 16
Linzor: 217
Lípez Norte y Sur, provincias: 185
Lípez, región: 184, 217
Lípez, río: 217
Lipiche: 47
Li vílcar: 191
Llanos, caverna Los: 303
Llanquihue, lago: 335, 338
Llay Llay, valle de: 4, 316
Lliulliu, hacienda: 317
Llolleo: 101, 104, 297, 303, 315, 338
Lluta, valle del río: 3, 4, 61, 111, 113,

138,151,176,185,188,190,191,
197, 200

Lluta Alto, cuenca: 46
Lo Gallardo: 305
Lo Herrera: 315
Lo Valle (Montenegro): 315, 316
Loa Medio: 97, 211, 216
Loa Superior, región: 123
Loa, provincia de El: 205, 209, 211,

214,217,218
Loa, río: 3,4,35,52,53,55,61,67,86,

87,88,90,97,100,109,110,111,
115,118,122,125,148,152,153,
162,163,166,167,168,177,178,
195,197,202,203,204,205,206,
209, 211, 214, 215, 216

Lobería (Provincia de Buenos Aires):
24

Lobos, cabo: 190
Locumba:178,195
Lolenco: 315, 322
Loncoche: 6, 332
Lontué: 304
Loreto Viejo: 151, 202
Los Andes: 304, 316, 323
Los Angeles: 345
Los Canastos: 70

Los Catalanes, cueva: 336
Los Chacayes, sitio y quebrada: 256,

261, 302, 306, 309
Los Choros, río (quebrada): 4, 5, 230,

241
Los Helados, glaciar: 5
Los Infieles, sitio: 230, 241
Los jotes-2 y 4: 301
Los Llanos: 307, 315, 316
Los Médanos: 230
Los Molles, río: 247
Los Morrillos: 101
Los Queltehues: 315
Los Toldos: 16, 23, 24, 25, 28, 29
Los Toldos, cueva: 22, 24, 28, 29
Los Verdes: 167,203
Los Verdes-l: 167
Los Verdes-2: 167
Los Vilos: 17, 19, 403
Lucre, valle del: 139
Lucumba, valle de: 183, 185
Lucurmata: 136
Luz, río: 360

-M-
Macá (volcán): 9
Madden, región de (Panamá): 24
Madre de Dios, archipiélago: 372
Madre de Dios, río: 162
Magallanes: 8, 22, 362
Magallanes, estrecho de: IX, 8, 11,26,

29, 85, 349, 352, 353, 358, 361,
362, 363, 367, 368, 369, 370,
374,376,377,378,403,407

Magdalena, isla: 373
Magdalena, río (Colombia): 403
Mahuidanche-Lastarria, cordón:

330,332,341
Maipo, cuenca del: 261, 304, 308, 341
Maipo.r río: XI, 6, 7, 256,296,297,

298,302,304,305,307,309,311,
314, 316, 318, 322, 326

Maipo, valle del: 287, 302, 303
Majes: XI, 141, 182
Malleco, río: 330
Mamilla, aguada: 205
Maní, quebrada: 111
Mantaro, río: 137
Mapocho, cuenca del río: 295, 327,

341
Mapocho, valle del: 338
Mar Chileno: 10
Marae Renga: 385
Marancel, glaciar: 5
Marazzi, abrigo: 16, 26, 29, 30, 350,

352, 353, 354, 358, 370, 373
Marazzi, río: 349, 352
Marcavalle: 132
María Pinto, cementerio: 315, 317,

319, 320, 325
Marquesas, islas: 382, 384, 395, 400
Matanzas, laguna: 297



da: 256,

1,5,230,

8, 29
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8,11,26,
358, 361,
·69, 370,
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,308,341
~96, 297,
309,311,
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Mataquito, río: 7
Mataveri: 383, 394
Matilla, oasis: 3,167
Maule, río: 6, 7,297,303,304,338
Maullín, río: 332, 346
Maunga Orito, cerro: 391
Maytas, cementerio: 223
Médano, aguada del: 205
Médano, quebrada de El: 207
Media Luna: 259
Medina, río: 10
Medio. Cordillera del: 67
Mejillones. aguada: 205
Mejillones, península: 70
Melanesia, islas de la: 381
Melirnoyu, volcán: 9
Mendoza: 101, 261, 304. 306. 338.

347
Mendoza,río: 314,
Meniques, campamento: 52
Mesoamérica: 107
Metalqui, isla: 10
Metropolitana. región: 4
México: 221
Michinmahuida. volcán: 9
Milodón, cueva del: 16. 22, 26, 29
Mincha Sur: 259
Minillas, abrigo: 249
Miscanti, campámento: 52
Mitre, 'península de: 354. 360. 361.

362,364
Mocha (de Q. Tarapacá]: t03
Moche, valle de: 108
Molle Bajo: 65
Mollegrande. pukara de: 190
Monte Verde: 16, 21. 22. 28, 403. 404
Montenegro: 70, 315. 316
Montículo Angostura. sitio: 336. 338
Moquegua: 138, 139, 140. 141. 144,

163. 170, 178. 188, 207
Moquehue, lago: 336, 338, 345
Moraleda, canal de: 8
Moreno, cerro: 200
Morohuasi (Argentina): 267
Morrillos, Los (de San Juan, Argenti-

na): 101
Morrillos de Hurtado: 245
Morro-1: 63. 65
Morro-2: 172
Morro de Arica: 65, 405, 409
Motu Nui, islote: 391. 395
Mulluni: 197
Muñecas: 178
Muñoz Camero, península: 372

-N-

Nahuel Huapi, lago: 332
Nahuelbuta, cordillera de: 6. 330,

339.341,342
Nama: 204
Navarino, isla de: 372, 373

Negro. río: 8
Nepeña, valle de: 108
Neuquén: 29, 304, 306, 338, 345
Neuquén. precordillera del: 341
Neuquén, provincia de: 332, 335,

336, 346
Nilahue, estero (río): 6
Niño Korin: 162

Noroeste argentino: 143, 152, 153,
- 162.166,187,213.215,216;245.

258,261,267,288,299,300,334.
338,406

Norteamérica: 24, 225
Norte Arido: 1, 248
Norte Chico: 1, 5, 6, 205, 230, 241,

267, 277. 278, 287. 289. 300.
302,308.309.311

Norte Grande (de Chile): 1, 4, 111, 115,
116,128,181,182,186, 247

Norte S¿miárido: 1. 4. 5, 227. 228,
230. 248. 249, 252, 256, 260,
265, 266. 298. 324

Nos: 315
Novillo Muerto. caverna: 307, 308
Nueva. isla: 373
Nueva Zelandia: 381, 382. 395
Nuevo Mundo: 13

-Ñ-

Ñielol: 339
Ñuble, río: 330

-0-

Oasis piepuneños: 152, 153
Obispito, bahía: 73. 208
Occidental. cordillera: 35, 131
Oceanía: IX, 381. 383. 400
Ocoa: 315
Ofqui, istmo de: 8
Ojo de Agua: 205, 316
Old Crow (Canadá): 15
Oliva, caleta: 24
Olivares, río: 7
Olmué: 315
Omasuyo: 220
Oosin Aike: 403
Orange, cabo: 361
Orongo. aldea de: 386, 394, 395. 396
Oruro, departamento de: 131
Osmore, do (o valle de): 195, 202
Otway, seno: 373, 374, 377:'378
Otway-Skyring, sistema: 37~, 378
Ovalle: 259, 260
Overo, volcán: 316, 322
Oxa, quebrada de: 192

-p_.

Pacajes (territorio): 184
Pachica (de Q, Tarapacá): 203
Pacífico. costa del: 135, 138, 145, 152,

169
Pacífico, océano (cuenca del): IX, 8,

10,11,14,16, 28, 53, 83, 91. 93,
97, 100, 101. 102, 104, 108, 111,
123,125.128,163,167,169,183,
208.216.258,274,297.314,338.
369,381.382.383,401

Pacífico. región: 125
Pacífico Sur: 11, 57
Pacífico, valles costeros del: 123, 138,

147
Padre Las Casas, sitio: 346
Painé, angostura de: 6, 315
Paine, cordillera del: 11
Paipote, quebrada: 248
Pajchiri: 136
Pakistán: 399
Palena, provincia de: 8, 9
Palena, río: 9
Palli (Pali) Aike: 16, 24, 26. 29. 352,

353,372.376,403 .
Paloma, embalse: 246
Palvitad, río: 9
Pampa del Tamarugal: 3. 35. 99, 111.

202, 209
Panamá: 24
Panguipulli, lago: 336
Paniri: 217. 219
Paposo: 67. 205. 206
Papudo: 77, 248, 300, 301, 314
Paracas. Parakas: XI, 108. 109, 132
Paracas-Cavernas: 108, 113
Parque La Quintrala: 298, 315. 338
Parry, bahía: 369
Pascua (río): 11
Paso de la Flecha, yacimiento: 266,

273 .
Patache-Cáñamo: 167 .
Patagonia: 8,10.11, 13, 77,85,358,

368,369,403,406
Patagonia atlántica, oriental o argen-

tina: 22, 23,102,368,369
Patagonia austral o meridional: 8.11,

353, 376
Patagonia Chilena (u occidental): IX,

1,8.369,370,372,374. .
Patagonia septentrional: 8 .
Patapatane, sitio o cueva: 16. 36. 38.

40.42,43.44,45.46.47.51,55.
113 '

Patillo: 203
Patillo(s)-1: 167
Pedernales, río: 257
Peine, oasis y pueblo: 210, 215
Pelequén: 6 ..
Penas, golfo de: 367
Península Mitre: 354, 360, 361, 362,

364
Peña Blanca: 200
Peñuelas: 282,405, 409
Peñuelas, Parcela -21: 282
Peñuelas, Parcela -24: 282
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Perú: xr, 1. 59, 140, 163, 165, 170, 176,
202,207,221,224,225,261,399

Perú, costa sur o meridional: 132,
139, 151, 176, 179

Perú. sur del: 54,140,187
Perú-boliviano, Altiplano: 108
Petorca-La Ligua. ríos: 5
Petorca, río: 5, 257, 303, 313
Peurno (La Rosa]: 315
Pica-S: '167
Pica, oasis: 3,102,167,168,195
Pichasca, quebrada de: 30
Pichasca, sitio: 30, 94, 95, 103, 104
Picton; isla: 373
Pikillacta, sitio (Perú): 141. 158, 172
Pilcomayo, río: 161
Pinte, cementerio: 229, 237, 240,

245,250,251,252,261,266,268
Pinturas, río: 23
Pinuta: 47, 48, 51, 52, 113
Pirámide de Akapana: 135
Pircas-l: 120
Pircas-2: 119, 120
Pircas-6: 120
Pircas, asentamiento; 90, 94,110,119,

409

Piritas: 260, 405
Pirulil, cordillera de; 10
Pisacoma (Perú): 127
Pisagua;61,91,110,112,118,167,168,

197,202,203,204,209,405,409
Pisagua Viejo: 65
Pisco, valle de: 222
Pitcairn, isla; 12, 382
Pitrén, cementerio; 336
Piuchén, cordillera de: 10
Playa Blanca: 153
Playas Blancas; 315
Playa Brava: 167
Playa Miller-4; 405, 409
Playa Miller-7: 110, 118, 197, 200,

405,409

Playa Miller-8; 65
Playa Miller-9: 172, 176
Plaza de Armas de Coquimbo, ce-

menterio: 265, 266, 268, 270,
272, 275, 280

Plaza de Armas de La Serena: 279
Poconche, oasis: 97
Poike, volcán (zona del): 399
Polinesia: IX, 12, 381, 382, 383, 389,

395.396,399,400
Polinesia central: 389
Polinesia occidental; 382
Polinesia oriental: 382, 384, 387, 389
Ponsonby:16, 31, 370, 373
Potosí (departamento de): 131, 159,

185, 209
Potrero La Viña: 315
Potrero El Turco: 315, 316
Potrero El Llano: 266
Potrero El Tapiado: 323
Potrero San Luis [Los Andes); 315,

316
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Potrero Grande: 97
Precordillera: 3,188, 298
Presidente Juan Antonio Ríos, lago:

8, 9
Prieto, cerro: 11
Primera Angostura (Magallanes);

349,361
Puangue, valle de; 291
Pukar Qollu: 123, 203
Pucara. Pukara: 47, 99, 100, 108, 109,

115,132,133,134
Pucón VI, sitio; 336, 339, 341
Pucopío: 345
Pucura -1: cementerio: 336
Pudeto, río: 10
Puelo, río: 9
Puente de Tierra: 315
Puerto Aldea: 265, 266, 271, 272,

273, 275, 276, 278, 279, 280
Puerto Guacolda: 73
Puerto Manso: 259
Puerto Montt: 7, 21, 368, 372
Puerto Oscuro; 5
Puesto La Sal [sitio): 373
Puka puka: 384
Pulido. río: 230, 234, 236, 273
Pullalli: 4
Puma Punku, edificio: 135

Puna; 3, 4, 35, 52, 55, 86, 123, 132,
152,153, 211, 248, 258, 261, 262

Puna Chileno-Argentina: 247
Puna de Atacama: XI, 33, 34, 35. 38,

40, 53, 54, 86, 88, 96, 145, 156
Puna de Iuiuy: 215
Puna Pao [Pau], cono volcánico: 389
Puna salada: 33, 38. 39.46,47,52,

53,54,55
Puna seca: 38, 39,40.46,47. 52, 53.

54, 55
Puno: 139, 140, 165
Puna, departamento de; 140
Punta Arenas: 369, 372, 376, 377,

379
Punta Blanca: 70, 110, 118
Punta Brava, pukara de: 285
Punta Catalina: 350. 358
Punta Cartez-1, sitio: 303
Punta Chaira: 360

Punta de Lobos: 266
Punta de Piedra, sitio; 278, 279, 280,

282, 283, 284, 285
Punta Entrada: 373
Punta Grande: 70, 72
Punta Gruesa; 203
Punta Guasilla: 70
Punta Islay (Perú): 127
Punta María; 360
Punta Morada: 69
Punta egra, salar de: 3,40,46
Punta Narte: 33-
Punta Pichalo [Pisagua): 63. 65. 69,

110,118.168
Punta Posa llaves: 205
Punta Santa Ana; 16, 31, 373, 376.

377, 379

Punta Teatinos, cementerio y yaci-
miento; 75, 94, 104, 227, 232,
241,248,251,252,260,262,278,
279, 280

Puntilla Blanca, pucara: 227, 266,
273

Putuni, recinto; 135
Pupío, estero: 5
Puripica, río: 86, 87
Puripica, sitio: 38, 53, 86, 87, 97, 102,

113
Purisa (Publitza], pukara de: 191
Puxuma: 47, 48

-Q-
Qaluyo (u): 132
Qolca, valle de [Perú): 202
Quebrada Honda, sitio: 75, 94, 95,

227, 241, 248, 249
Quebrada Las Conchas: 73, 74
Quebrada Romera!: 75
Quebrada Seca, pucara: 227, 266,

273
Quepe: 339, 340
Quereo: 16, 18, 19,27,28,30,75
Quereo, quebrada: 17, 72,403,404
Queta (Argentina); 267
Quetena, río; 217
Queulat, río: 9
Quiani: 46. 63, 65, 69, 70
Quiani-7: 55, 67, 99, 112
Quiani-9: 46
Quilicura, cementerio: 315, 319. 320
Quilimarí, río: 5, 76
Quilpué: 315
Qu illagua: 4, 166, 161, 195, 204, 208,

209
Quillén: 101
Quillota, estadio de: 315, 318, 325
Quintay, sitio: 315, 326
Quintero: 315
Quitar: 122, 152, 166, 213
Quitar-S: 110, 122, 126, 158
Quitar-6: 110, 122, 154, 158, 162,213,

215
Quitor-9: 158, 213, 214, 215
Quitar, pukara de: 213

-H.-

Radio Estación Naval, sitio; 298. 300
Rancagua: 6, 304
Rancagua, cuenca de: 6, 298, 304,

314
Rancagua, precardillera de: 315
Ranco. Lago: 21. 336, 337. 341. 342.

345. 346
Rano Aroi, volcán: 382
Rano Kao. volcán: 382. 389. 391, 394.

395
Rano Raraku. volcán; 382. 386. 389.
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y yací-
7, 232,
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119, 320

04,208,
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62,213,

Rapanui o Rapa Nui: IX, 381, 386,
400,401

Rapel, río: 7

Raqui-Tubul (Concepción): 76
Rauten: 315
Rayonhil: 315
Real, cordillera: 131
Rebolledo Arriba: 345
Región Atacameña: 154, 156, 161,

162,163,166,168,179
Región Metropolitana: 4
Región Tarapaqueña: 156,167,168
Reina Adelaida. archipiélago: 372
Reloncaví, golfo de: 1,8,9,332,334,

346, 370
Reloncaví, seno de: 6, 8
Resplandor. sitio: 315, 316
Repocura: 345
Rey don Felipe, poblado: 376
Riesco. isla: 31, 368, 370. 373. 378
Rincón del Atuel: 315
Rinconada de La Herradura. La: 244
Riñihue, lago: 336
Riñihue, río: 9
Río Blanco: 319
Río Chico, yacimiento: 350. 360. 403
Río Grande (de Tierra del Fuego): 362
Río Pintura: 16
Ritoque: 301, 315
Rodríguez, río: 9
Romera!, quebrada: 250
Rosario: 200

-s-
Sal. cerros de la: 213
Sabaipugro: 194. 197.200
Sala y Córnez. isla: 12
Salada, laguna: 24
Salado, cuenca del río: XI. 1, 4. 5, 122,

123,209,211,216,217.230,248
Salar de Atacama: 38, 167, 209, 250
Salar de Pedernales: 248
Salarde Punta Negra: 3,40, 46
Salar de Surire: 38
Salinar: 108
Salitral. caverna El: 300, 302, 307,

308
Salta (noreste argentino): 97, 161.

245. 252. 258
Sama: 178. 185. 188. 195
Samoa: 382
San Antonio: 248. 300. 301
San Bernardo: 315
San Cabao: 345
San Carlos. fundo: 266.269
San Diego, cabo: 360
San Felipe: 315. 319. 323
San Francisco (Argentina): 109. 125,

261
San Isidro: 266
San José de Piguchén: 315. 320. 322
San José. río: 93

San Juan, bahía de: 376
San Juan, localidad de: 305
San Juan, región: 101
San Lorenzo de Tarapacá: 203
San Lorenzo de Tarapacá TR 49 o Ta-

rapacá Viejo: 203
San Lorenzo, sitio (Az-ll): 16, 38, 40,

46, 54, 172, 174, 191, 192, 201
San Luis, potrero (Los Andes): 315,

. 316
San Martín de los Andes: 345
San Miguel (Zona central): 315
San Miguel o Azapa Grande: 191
San Pablo-1: 345
San Pablo, cabo: 350, 360
San Pedro: 122, 125, 159, 210, 216
San Pedro de Atacama: X, 40, 86, 97,

109,119,122,142,143,151,152,
153,154,155,156,157,158,159,
160.161,162,166,167,168,178,
205, 211, 213. 215, 231, 258, 261.
267,405.406,409

San Pedro de Atacama, oasis: 122,
125, 126, 141, 209, 211

San Pedro de Chonchi, embalse: 209
San Pedro de Pichasca: 16, 247. 249
San Pedro de Quiles: 259
San Pedro, cordillera de: 10
San Pedro, río: 97, 152. 217
San Sebastián, bahía: 349, 354,358,

359
San Tadeo, río: 8
San Valentín, monte: 11
San Vicente, cabo: 359, 360
Santa Lucía, salar de: 111
Santa María, isla: 77
Santa Rosa (de Los Andes): 315
Santa Rosa de Tastil (Argentina): 267
Santiago: 6. 7,18,100, 285,291, 295,

301,307,308,329,330,403
Santiago, cuenca de: 1, 6, 100, 298,

304,306,314,318,319,320,321,
322, 326

Santiago, precordillera de: 298
Santo Domingo-2: 303, 315
Saturno. hacienda (fundo): 243, 258
Saujil. sitio: 261
Saxamar: 188
Saxamar, pukara de: 192, 197, 200
Seco, río: 188
Sechín: 108
Segunda Angostura: 349. 359, -367
Selvas orientales: 152
Sequitor: 152
Serrano, río: 11
Sibaya: 203
Sicuani (Puna): 91,139,141
Sierra Boquerón: 361
Sierras centrales: 306
Sillustani: 184
Silva Palma, fiordo: 373, 377, 378
Skyring, seno: 370, 373, 374
Socaire, oasis de: 209
Soleor-3: 158, 162, 166, 215
Soleor, ayllu de: 152, 158

Sollkatiti, distrito de: 197
Solar: 122
Solor-3: 158, 160
Solor-4: 213,214
Solor-6: 110, 122
Sorona!, salar de: 111
Sorpresa, río: 9
Sotaquí: 246
Sudamérica: XI, 33, 372, 399,403
Surire, cuenca andina de: 193
Surire, salar de: 197
Subandina oriental, faja: 8

-T-

Tacna: 144, 178, 183, 195, 202
Tafi-candelaria: 109
Tagua Tagua: 16, 18, 19, 31, 403, 404
Tagua Tagua, laguna: 19, 20, 27, 30,

31,77
Tagua Tagua, región: 14, 403, 404
Tagua Tagua, sitio: 28, 77,102
Tahai, ahu: 387
Tahiti: 12, 382
Taima-Taima (Venezuela): 15
Taitao, península: 8, 11, 367, 370
Talabre: 123
Talagante: 315
Talca: 7
Taltal: 69, 70, 72, 87, 91, 153, 167, 169,

177,190,197,205,207,208,267,
405

Tamaruga!, Pampa del: 3, 35, 99,111,
202, 209

Tambillo, sitio: 38, 53
Tambo, valle de: 183
Tamentica: 120, 207
Tana, quebrada (río) de: 3, 202
Tangani, pukara de: 192, 197,200
Tanka-Tanka: 184
Tapito: 190
Taraco, península de: 136
Tarapacá-l: 167
Tarapacá-6: 119
Tarapacá-7: 119
Tarapacá-13: 203
Tarapacá-18: 112
Tarapacá-40 y 40b: 119, 120, 128, 167
Tarapacá A y B: 119

Tarapacá, quebrada de: 3, 90, 91, 99,
109,111,112,119,120,229,405

Tarapacá, región: 1, 4, 30,130, 207,
221

Tarapacá, valle de: 97,119,203, 225
Tarata: 188
Tarija (región) de: 16, 155
Taruguire: 193
Tchapuchayna: 97
Tchecar, ayllu de: 152, 160
Tchecar, túmulos: 122, 128

Teatinos (Punta): 94, 104
Tebenquiche: 153
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Tejas Verdes: 305, 315, 322, 323
Tejas Verdes-3: 304
Telarmachay, cueva de: 85
Temuco: 7, 335, 336
Tepuhueico, lago: 10
Termas de Jahuel: 315
Termas de Cauquenes: 315
Tiahuanaco Kalasasaya, templo: 135
Tiahuanaco Puma Punku: 135
Tiahuanaco Putuni, recinto: 135
Tiahuanaco, eentro ceremonial: 400
Tiahuanaco, pueblo actual: 135
Tiahuanaeo, Puerta del Sol: 135,154,

159
Tiahuanaco, sitio: 134, 136, 171
Tiahuanaco, templete semisubterrá-

neo: 135
Tictoc, río: 9
Tierra (Planeta): IX
Tierra del Fuego: 8,29,102,349,350,

351,352,353,354,358,359,360,
361,362,364,365,368,369,370,
372,373,403

Tierra del Fuego, Isla Grande de: 11,
26, 349, 353, 365, 369, 373, 378

Tignamar (río): 188, 192,200
Tilcara (Argentina): 267
Tilgo: 95, 227, 241, 242, 249
Tiliviche-tb: 16, 61, 63, 65, 77
Tiliviche-2: 112
Tíliviche, quebrada: 30, 35, 58, 65,

77,88,89,90,91,93,99,103,
405,409

Tilivilca-Tr15, sitio: 203
Tilly, bahía: 378
Tiltil: 315
Tinguiririca, río: 346, 347
Tirúa: 6, 325, 339
Titicaca, centro ceremonial: 159
Titicaca, cuenca (u hoya) del: 132,

133,138, 139, 141, 142, 143, 144,
154, 202

Titicaca, lago: XI, 99, 108, 131, 132,
134,176,177,180,182,184

Titón, fundo: 243
Tiwanaku: 109
Tlapacoya: 15
Toconao, oasis: 122, 125,210
Toconao, oriente (cementerio): 110,

122,158
Toconce: 123, 185, 187, 215, 217
Toconce, alero: 123
Toconee, río: 217
Tocopilla: 70,118, 205
Tojo Tojone: 16, 33, 38, 40, 41, 43, 46,

47,48,51,54
Toldos-2: 29
Toldos-3: 29
Toltén, cuenca del río: 334, 339, 345,

346
Tom Gould, sitio: 16, 22
Tonga, islas: 381, 382
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Tongariki, ahu: 387, 391
Tongoy, bahía: 206, 275
Tongoy, río (de Chiloé): 10
Topaín, asentamiento: 216, 217
Topáter: 152, 166
Toquepala: 38,40,46, 51, 54
Torata: 188
Tolombón (Argentina): 267
Totorita: 249
Totoral: 266
Traiguén: 7, 339
Traitraico, cementerio: 336
Tres Arroyos, sitio: 26, 29, 349, 350,

351,352,354,355,357,358,360
Tres Puentes: 266, 274,279
Trinidad, golfo de: 370
Tronador, monte: 9
Trui-Trui, cementerio: 336
Tubul, cementerio: 339
Tuina, serranía de: 30
Tuina, sitio: 16, 30, 38, 40, 46, 54, 55
Tulán-51 y 52: 52.113
Tulán, cueva: 97, 113
Tulán, quebrada: 52, 102
Tulán, sitio: 38. 53, 86, 102
Tulor (Algarrobo): 122
Tulor (Pueblo 1): 97, 98, 99, 104, 110,

122, 127, 128, 152
Tulor, ayllu: 98,122,152
Tumbes, península de: 7
Túnel: 16, 31, 350, 353, 373, 378
Tupungato: 6
Turbio, río (del Elqui): 243
Turi, asentamiento (aldea): 123, 216,

217
Turi, pukara: 216, 217
Turi, vega: 97, 216, 220

-u-
Ua Huka, isla de: 382
Ultima Esperanza, seno de: 26
Umayani: 197
Ushuaia (Argentina): 353, 362, 378
Uspallata, sitio: 261, 315
Usurnaya-t: 203

-v-
Valenzuela, Pto. (El Sosneado): 315
Vaihu: 383
Valdivia: 7, 332, 334, 342
Valdivia, bahía de: 338, 342
Valdivia, río: 332, 343
Valle Central: 7, 8, 10, 290, 336, 347
Valle Hermoso, cementerio: 315,317,

318,319,338

Valle de Iglesias: 261
Valle Longitudinal: 6,15,28
Vallenar: 4, 5, 237. 240, 266
Valles occidentales: 147, 185, 187,

205, 208, 209
Valles transversales: 156, 299, 302,

324
Val paraíso (región de): 4, 5.7,300,

408
Vaquerías: 109, 125
Ventanas: 301, 315
Vicuña: 5, 243
Vicuña, estancia: 11
Vicus: 108
Viejo Mundo: 15, 22, 101, 107
Vila Vila, pukara de: 190
Vilama, río: 152, 209
Vilcanota, cuenca del río: 131, 132,

139
Vilcanota, valle de: 139
Vi lcuya, Estero (Los Andes): 316, 320
Viluco: 315
Viña del Cerro, quebrada: 230. 231,

238, 255
Viña del Cerro (Centro metalúrgico):

286 •

Viña del Mar: 77, 297, 315
Vinapu,ahu:387,391
Vitor, río (quebrada): 3, 182, 188, 190
Vivian, isla: 373, 374, 378
Vodudahue, río: 9

-w-
Wankarani: 97, 108, 109, 116, 119, 123,

127,134
Wellington: 372

-y-

Yali, volcán: 9
Yanteles, volcán: 9
Yate, volcán: 9
Yelcho, río: 9
Yeso, río: 256
Yungay Bajo -3: 167, 168

-z-
Zona Central (de Chile): 1, 6, 7, 10,

248, 262, 295, 303, 304, 305,
307,309,311,313,314,318,319,
324,325,326,327

Zona Austral: 1, 8, 250, 299
Zona Sur: 325
Zorrilla, estancia: 259








